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PRÓLOGO 


Ese punto rojo 


+Francisco Cerro Chaves 
Obispo de Coria-Cáceres 


Así lo definía Hans Urs von Balthasar, el Corazón de Cristo, como ese 
punto rojo, donde se abraza la divinidad y la humanidad, para gritar con 
Juan el Evangelista “Dios es Amor” y nos ama como Redentor con un corazón 
humano. 

Prologar este libro de mi amigo Juan Argúello es una gran alegría. Le 
conocí de niño y de joven. Como Delegado de Juventud de Valladolid he visto 
su crecimiento y su vocación al sacerdocio. Su amor al Corazón de Jesús, por 
ser tan vallisoletano y tan profunda su teología y espiritualidad le ha llevado 
a contemplar ese “punto rojo” y a descubrir en él tesoros inmensos tan nece- 
sarios para el hombre y la mujer de nuestro tiempo, que con un corazón de 
deseo, no sabe dónde poner la mirada y dónde encontrar la paz, la alegría y 
la fuerza para entregar la vida a los pobres. 

El Corazón de Jesús fue siempre para mí, como para Juan Argúello, 
el centro de mi vida cristiana, sacerdotal y episcopal. No es una devoción 
más. Nacida la tarde del Viernes Santo, cuando el Corazón de Cristo quedó 
abierto por la lanzada (cf. Jn. 19). Son muchos los místicos, los teólogos, los 
contemplativos que se han situado para contemplar desde la perspectiva de 


Amor donado y entregado como Redentor del mundo. En ese “punto rojo” 
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han sido muchos los que han contemplado y han bebido de la fuente de la 
salvación, como explicó Pío XII en Haurietis Aquas. A lo largo de la historia, 
desde aquel Viernes Santo, muchos hombres y mujeres han hecho “una teo- 
logía arrodillada” y se han conmovido al contemplar al que tiene traspasado 
el Corazón y que el Padre quiere que le miremos así. Jesús es el que siempre 
tiene el Corazón abierto y así nos lo presenta el Padre. Esta humanidad como 
canal, el Espíritu Santo, Señor y Dador de vida tendrá como misión formar 
en nosotros los sentimientos de Cristo, su Corazón abierto y entregado. 

Este libro tiene una pretensión: profundizar una vez más en esta espi- 
ritualidad central en el cristianismo y hacernos místicos desde el corazón en 
el Señor. En frase del Papa Francisco, hay que ser humanos y no mundanos. 
Yo no he encontrado en la Sagrada Escritura una clave tan radical y sencilla 
para vivir siendo muy humanos y alejándonos de una mundanidad que, en el 
fondo, no son más que los criterios del mundo, de poder, de tener y de éxito. 
Se pretende con este estudio siguiendo a un gran teólogo y persona de una 
profunda espiritualidad, Marie-Joseph Le Guillou, tres objetivos. 

Primero, profundizar e ir a las raíces esenciales de lo que siempre ha 
aportado el Corazón Vivo de Cristo a todos los que se acercan con corazón 
limpio y libre de todo prejuicio. Bienvenidos sean todos los estudios realizados 
con sabiduría y amor y que nos introducen en lo esencial del cristianismo, 
que en palabras de Romano Guardini es el mismo Cristo... Y ¿cómo no poner 
la mirada en su Corazón traspasado? 

Segundo, todo estudio serio, científico, estructurado debe aportar no 
sólo una profundización, sino también una aportación a la teología y a la 
espiritualidad actual, que vive momentos de mucha fragmentación. Como 
recordaban los Santos Padres y San Bernardo, nunca se deben separar la 
teología y la espiritualidad, pues es verdad que quien ora de verdad es teó- 
logo y quien es de verdad teólogo tiene que hacerlo desde una profunda 
contemplación, desde una teología arrodillada. Uno de los grandes males 
que nos han sucedido es esta separación entre teología y espiritualidad, que 


nos ha llevado por una parte a estudios sin vida, sin alma: casi parecían una 
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autopsia realizada a un cadáver más que una operación a corazón abierto con 
una persona, la de Jesús que está vivo con su Corazón Redentor que palpita. 

Por último, es un libro que se lee bien y que nos ayuda a profundizar 
con gusto siguiendo un esquema bien trazado y se ve que bastante elabo- 
rado. No se puede dudar de que hará mucho bien a los que lo lean como 
estudiante de Teología o como hombre o mujer que quiere profundizar en la 
espiritualidad cristiana y a todos aquellos que siguen profundizando en ese 
insondable Corazón que “tanto ha amado” y que se sigue ofreciendo a todos 
como una amistad ofrecida incansablemente. 

Agradezco a Juan Argúello, a su tío, el obispo auxiliar de la querida 
Archidiócesis de Valladolid, a sus padres y hermanos, haber compartido con 
ellos amistad y pasión por el Evangelio. 

Es muy bueno el vivir con la alegría y el gozo de saber que todos 
aquellos que evangelizan y profundizan desde la clave del Corazón de Cristo, 
como afirmó el Beato P. Hoyos en Valladolid, mirando al Sagrado Corazón, 
“quedarán sus nombres inscritos en mi Corazón”. 


3 de junio de 2016. Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús 


Introducción 


No tiene sentido que los teólogos hagan “trabajos de salvación” frente 
a la crítica histórica, porque en ella “lo que se quema son sólo las fan- 
tasías de la investigación sobre la vida de Jesús, es el Jesús según la 
carne. Ahora bien: el Christós katá sarká no nos importa. Qué pasaba 


1 


en el corazón de Jesús no lo sé, ni tampoco quiero saberlo”. 


Si estas palabras de un teólogo español contemporáneo aludiendo a 
una célebre sentencia de Rudolf Bultmann son ciertas, no tiene sentido ela- 
borar una teología del Corazón de Jesús. Teología referida a un contenido 
considerado no pocas veces como mera devoción sentimental. 

A lo largo del presente volumen se ofrece una propuesta de teología del 
Sagrado Corazón válida no solamente en el contexto de la teología espiritual 
—clásico entorno de los temas relacionados con el Corazón de Jesús—, sino 
también para el ámbito de la teología dogmática. Se trata de la aportación del 
teólogo dominico francés Marie-Joseph Le Guillou (1920-1990), una propuesta 
teológica fundamentada en la Escritura y la Tradición para adentrarse en el 


misterio del corazón traspasado de Jesucristo. 


1  J.1. GonzáLgz Faus, La humanidad nueva. Ensayo de cristología (Sal Terrae, Santander 1984) 40. No 
sólo se trata de un fenómeno contemporáneo. Sobre la escasa atención que suscitaba el Corazón 
de Jesús como centro de interés entre los grandes teólogos de los siglos XVIII y XIX, un autor rela- 
cionado con Le Guillou afirmaba: «la teología del s. XVIII no menciona la devoción al Corazón de 
Cristo y, en el siglo XIX, ni Moelher, ni Newman, ni Scheeben dicen de ella una palabra. En Fran- 
cia, se da, claro está, un Padre Ramiere, pero será necesario esperar hasta el siglo XX para que se 
ocupen de ella grandes teólogos de la talla de un Balthasar o de los hermanos Rahner. Teilhard de 
Chardin, en cambio, fue siempre fiel a ella», G. MarTELET, “Cordero predestinado”, en: R. VEKEMANS 
(ed.), Cor Christi. Historia, teología, espiritualidad y pastoral (Instituto Internacional del Corazón 


de Jesús, Bogotá 1980) 440-456, aquí 441. 
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El p. Le Guillou desarrolló su teología sobre el Corazón de Jesús a raíz 
de la historia en común con la Congregación de Benedictinas del Sacré-Coeur 
de Montmartre, en las dos últimas décadas de su vida. En la primera parte 
de este volumen se mostrará el camino realizado por el dominico junto a 
las benedictinas en su búsqueda de una presentación orgánica de la teología 
del Sagrado Corazón, no presentada como devoción, sino como misterio, o 
también espiritualidad, en la línea marcada por Pío XII en su encíclica Hau- 
rietis aquas, sobre el culto al Corazón de Jesús. Esta descripción constituye 
el primer capítulo de nuestro estudio. 

El grueso del estudio preliminar se encuentra en el segundo capítulo, 
donde se presenta la exposición cronológica de los loci en los cuales el teó- 
logo dominico afronta la teología del Corazón de Jesús, así como las fuentes 
empleadas y los grandes temas abordados por nuestro autor, a través de una 
presentación sistemática de los mismos. 

Finalmente se sitúan las aportaciones de Le Guillou en el marco de la 
teología de su tiempo, observando los puntos en común y las contribuciones 
propias del teólogo dominico. 


En segundo lugar, el volumen presenta una selección de textos de 
nuestro autor sobre el Corazón de Jesús. Estos textos, en gran medida inédi- 
tos hasta ahora, se ofrecen en orden cronológico y conforman las partes del 
resto del volumen. 

La segunda parte constituye la publicación de las conferencias que Le 
Guillou impartió a las Benedictinas del Sacré-Coeur de Montmartre sobre el 
Corazón de Jesús al comienzo de su relación con las religiosas. Se trata de 
un texto a partir del ejemplar dactilografiado por las benedictinas presente 
en los fondos de nuestro autor?. 

La tercera parte presenta un texto ya publicado tanto en francés como 
en español, si bien la publicación en castellano es anterior, pues se trata 


del artículo “La teología del Corazón de Cristo, plenitud de la Cristología”, 


2 Cf. Fonds, F6 / 12. 
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preparado por nuestro autor para el congreso internacional del Corazón de 
Jesús cuyas aportaciones serían publicadas en la obra colectiva Cor Christi?. 
Gran parte del artículo sería publicado en francés en el volumen póstumo Le 
témoignage de Dieu*, Aquí presentamos ambas traducciones, con la versión 
completa del texto francés. 

La cuarta parte presenta un texto inédito hasta ahora, dedicado a la 
comunidad de Benedictinas del Sacré-Coeur de Montmartre para servir de 
presentación de las constituciones de dicha congregación, elaboradas tras el 
Concilio Vaticano II con la ayuda de nuestro autor de cara a su aprobación 
eclesial según los criterios conciliares. Su título, Presentación de las consti- 
tuciones, corresponde a la transliteración de las monjas que constituía una 
publicación para su uso interno, ya que en origen también se trataba de unas 
conferencias, 

La quinta parte está articulada por una selección de homilías en torno 
al Corazón de Jesús, bien correspondientes a la solemnidad del Sagrado Co- 
razón —de las cuales ya se han publicado dos en castellano, en los volúmenes 
dedicados a las homilías siguiendo los ciclos dominicales del calendario li- 
túrgico—, bien correspondientes a otras fiestas de las benedictinas. 


El presente trabajo es fruto de las investigaciones realizadas durante 
los cursos de licencia organizados por la Facultad de Teología de la Univer- 
sidad Eclesiástica San Dámaso en el priorato de Béthanie (Blaru, Francia), 
de las Benedictinas del Sacré-Coeur de Montmartre —donde se encuentran 
los fondos y la biblioteca de Le Guillou— durante los periodos estivales de 
2012, 2013, 2014, 2015 y 2016. 

Sin la acogida y colaboración de la Association P. Marie-Joseph Le Gui- 
llou y de su presidente, la Madre Marie-Agnes, y de las religiosas, así como 


sin la disposición de la Universidad Eclesiástica San Dámaso para la organi- 


3 Cf. M.-J. Le GuiLLou, «La teología del corazón de Cristo, plenitud de la Cristología», en: VEKEMANS 
(ed.), Cor Christi, 386-392. 
Cf. Io., Le témoignage de Dieu (Parole et Silence, Saint-Maur 1996), 121-128. 
Cf. Fonds Es / 158. 
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zación de dichos cursos, que se enriquecerían con la creación del Grupo de 
Investigación Marie-Joseph Le Guillou: un teólogo para nuestro tiempo, este 
trabajo no habría visto la luz. Agradezco en particular al profesor Gabriel 
Richi Alberti, director de este proyecto, por su apoyo constante en nuestros 
trabajos, y a todos los miembros del Grupo de Investigación, en el que somos 


colaboradores y testigos de la gracia que supone el trabajo en común”. 


6 Los miembros del Grupo de Investigación que han participado durante los años en que se ha ido 
preparando este volumen son: Jaime López Peñalba, Isabel Velasco Zamarreño, Raúl Orozco Rua- 
no, Jorge Gerardo Morales Arráez, Michele Taba, Lucas Alcañiz Aliseda, Enrique Abánades, Jesús 
Iglesias y Michele Giugno. Cf. G. Richi ALBERTI, “Una fecunda experiencia de trabajo común” en: ]. 
MORaLes ÁRRAEZz, “Le Cahier du Synode” de Marie-Joseph Le Guillou (Ediciones San Dámaso, Madrid 
2016) 13-23. 


[. La teología del Corazón de 
Cristo en Marie-Joseph 


Le Guillou. Estudio preliminar 


1. Marie-Joseph Le Guillou y 
las Benedictinas del Sacré-Coeur 


de Montmartre 


1.1. MONTMARTRE Y LAS BENEDICTINAS 


La Congregación de Benedictinas del Sacré-Coeur de Montmartre es un 
instituto religioso de derecho pontificio con votos simples*. Su forma de vida 
es monástica y de ahí brota su proyecto apostólico: la atención espiritual y 
material de lugares de oración?. 

La Congregación tiene su origen en la intuición de Adele Garnier, ins- 
titutriz parisina que, desde 1872, se había interesado por la construcción de 
la Basílica del Sagrado Corazón del conocido barrio parisino de Montmartre. 
Dicha construcción debe ser enmarcada en el movimiento espiritual del “Voto 
Nacional”, cuya finalidad fue remediar los desórdenes del mundo a través de 


la reparación como participación en la obra de la redención. 


1 En adelante se hará referencia a esta congregación con las siglas BSCM. 

2 Cf. BÉNÉDICTINES DU SACRÉ CGEUR DE MONTMARTRE, Constitutions (Blaru, 1983) n. 1. Estas constituciones 
fueron aprobadas el 22 de mayo de 1983 por la Sagrada Congregación para los Religiosos e Insti- 
tutos Seculares. 

3 La palabra Montmartre significa monte de los mártires. La tradición fija en dicho lugar el martirio 
de san Dionisio de París, patrón de Francia. Numerosos santos jalonan la historia de este lugar de 
peregrinación, destacando en 1534 los votos de san Ignacio de Loyola y el primer grupo con el que 
fundaría la Compañía de Jesús. Una gran abadía benedictina ocupó el lugar hasta su destrucción 
durante la Revolución Francesa. De aquella edificación sólo se conserva en nuestros días la iglesia 
de Saint Pierre. En 1871, Francia caía en la guerra ante las tropas alemanas, con consecuencias 
en la vida de la Iglesia como la situación de inseguridad para el Papa y la interrupción del Conci- 


lio Vaticano 1. Los comerciantes parisinos Alexander Legentil y Hubert Rohault Fleury, cuñados 
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Adele Garnier proyectaría la adoración eucarística perpetua en la futura 
basílica y también la constitución de una comunidad de religiosas al servicio 
de la liturgia y la acogida. Este deseo de la institutriz fue alentado por el Pa- 
dre Lémius omi, rector de la basílica. De este modo Adele Garnier formaría 
un pequeño grupo que sería erigido como congregación por el arzobispo de 
París, el cardenal Richard, el 4 de marzo de 1898. Adele Garnier se converti- 
ría en la primera superiora con el nombre de Madre Marie de Saint-Pierre. 

En el año 1901, a causa de la ley francesa de separación Iglesia-Estado, 
las religiosas partirían provisionalmente a Inglaterra, trasladándose años 
más tarde a Bélgica y al Noroeste de Francia. Hasta 1961 no volverían a des- 
empeñar su misión de oración y apostolado en la Basílica del Sacré-Coeur 
de Montmartre. 

Entretanto la fundadora había dado forma a los estatutos de la con- 
gregación. El capítulo de 1914, aconsejado por Dom Marmion osb, adoptó 
la regla de San Benito como fundamento espiritual de unas constituciones 
que recibirían en 1930 el decreto de aprobación. Estas constituciones eran 
más bien un conjunto de rúbricas, ritos y costumbres, basadas en el derecho 
canónico, como se acostumbraba a hacer en la época. 

El retorno a Montmartre iba a tener lugar a causa del interés que puso 
el rector de la Basílica y la solicitud de las benedictinas, de nuevo en Francia 
desde 1959. El cardenal Feltin, arzobispo de París, ayudaría a la congregación 
a retomar las intuiciones de la Madre Marie de Saint-Pierre conforme a las 


necesidades de los lugares de oración en esta nueva etapa. 


entre sí, hacen voto de construir un templo dedicado al Sagrado Corazón en reparación por las 
desgracias de Francia. Son los iniciadores del movimiento espiritual y patriótico conocido como 
“Voto Nacional”, para consagrar Francia al Corazón de Jesús. El voto es aprobado por el cardenal 
Guibert, arzobispo de París, en 1872. Las obras de la basílica, financiadas por las aportaciones de 
fieles de toda Francia, comienzan el año siguiente, tras ser el templo declarado de utilidad pública 
por la Asamblea Nacional. En 1914 finalizan los trabajos, pero la invasión alemana no permitirá 
consagrar la basílica hasta 1919. Cf. J. Beno1sr, Le Sacré-Coeur de Montmartre de 1870 á nos jours 


(Editions Ouvriéres, Paris 1992). 
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En la década posterior a este retorno, se asiste a una gran fecundidad 
espiritual de las religiosas con la sucesiva fundación de prioratos. Así en 1970 
se erige la comunidad de Notre Dame de Marienthal (Estrasburgo), en 1973 
se construye y funda el priorato de Bethanie en Blaru (diócesis de Versalles), 
y en 1978 se funda en Niza el priorato de Notre Dame de Laghet!. 


1.2. EL ENCUENTRO CON EL P. Le GUILLOU 


Según narra la m. Marie-Agnés, el periodo en el que se entrecruzan 
los destinos de las benedictinas y el teólogo dominico M.-J. Le Guillou era 
un momento capital para la vida de la Iglesia en Francia. El Concilio Vatica- 
no II había hecho nacer una esperanza de renovación de la Iglesia, pero se 
sucedieron trastornos en todos los campos, e iniciativas extrañas, de forma 
particular en la liturgia, que afectaban a la vida monástica”. Para el p. Le Gui- 
llou también fue una etapa importante, porque vivía la crisis que aquejaba 
a la Iglesia «con una lucidez sólo igualable a su amor»?. 

El primer encuentro entre el p. Le Guillou y las benedictinas tuvo lu- 
gar en 1972, cuando aceptó predicar a las religiosas su retiro anual, que en 
esta ocasión versaría sobre la Iglesia. Así lo recuerda la m. Marie-Agnes en 
el artículo que la revista France Catholique publicó en 1992 titulado Ce que 
nous lui devons”. El libro póstumo L'Église, lumiére dans notre nuit, recoge 
este retiro. En su presentación la m. Marie-Agnés indica que se había pedido 
al predicador «reavivar nuestra vida bautismal en el corazón de la Iglesia y 


4 Las notas históricas están extraídas del apéndice histórico de las Constituciones, cf.: BÉNÉDICTINES, 
Constitutions, 107-110. 

5 Cf. Marig-AcnNts, “Sa vie en union avec notre congrégation (1972-1990)”, en: G. Corrier et al., Flashes 
sur la vie du pere Marie-Joseph Le Guillou (Parole et Silence, Saint Maur 2000) 61. 

6  Cf.I.,“La genese d'un homme de Dieu. Notes de jeunesse du Pere Marie-Joseph Le Guillou”, en: Ch. 
SCHONBORN et al., Un homme pris par le mystere de Dieu (Mame, Paris 1992) 192-193. Sobre la vida 
del p. Le Guillou, cf.: G. Richi ALBERTI, “Perfil biográfico y teológico de Marie-Joseph Le Guillou”: 
Revista Española de Teología 61 (2001) 53-100. 


7 Cf. Ip.,“Ce que nous lui devons”: France Catholique n. 2347, 20 marzo 1992, 11. 
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del mundo»?, En los archivos del p. Le Guillou, conservados en el priorato de 
Bethanie de las benedictinas, se encuentra la carta con que el dominico res- 
pondió a la solicitud de las religiosas, con fecha de 16 de noviembre de 19722. 

La m. Marie-Agnés habla del primer encuentro con el p. Le Guillou 
refiriéndose a él como un hombre de Dios, firme en su pensamiento, que no 
permitía adivinar el sufrimiento que le traspasaba, pues su actitud era de total 
acogida y atención al otro*”. El efecto que produjo en la comunidad aquel re- 
tiro es narrado con gran viveza: «Sus palabras nos sacudieron. Era imposible 
entender un discurso tal sin querer ir más lejos. El padre Le Guillou estaba 
cazado»''. En otro lugar la m. Marie-Agnes llega a afirmar que el encuentro 
con el p. Le Guillou cambió totalmente la vida de oración de la comunidad, 
ya que las religiosas tuvieron la gracia de aprender a rezar con él'. 

En la introducción al primer libro de Le Guillou publicado tras su 
muerte, la m. Marie-Agnes habla de la profunda comunión con los valores 
eclesiales de las benedictinas: una vida monástica que unifica tradición orien- 
tal y occidental, la adoración eucarística, la participación en la sustitución de 
Cristo y la acogida espiritual”. 


8 Cf. Ip., “Presentación”, en: M.-J. Le GuiLLou, La Iglesia, luz en nuestra noche (Encuentro, Madrid 
2014) 15. 

9 «Ma Sceur, en rentrant hier á Paris j'ai trouvé votre lettre. Immédiatement je vous donne mon 
accord de principe, si du moins la retraite a lieu a Paris. Avec toute ma priére dans le Seigneur», 
Fonds, G4. 

10 Cf. Mariz-AcnNts, “La genese...”, 192-193. 

11 Cf. Ip.,“Sa vie en union avec notre congrégation (1972-1990)”, 61. 

12 Cf. Ip., “Présentation”, en: M.-]. Le GuiLLou, Entrons dans la priére du Seigneur (Parole et Silence, 
Saint Maur 1997) 7. 

13 Cf. Ip., “Avant-propos”, en: M.-J. Le GuiLLou, Du scandale du mal a la rencontre de Dieu (Saint-Paul, 
Paris 1991) 5. Un detalle que puede ilustrar este aspecto es el hallazgo del ejemplar de la obra de S. 
Tyskiewicz y Th. Belpaire, Ascétes russes, en la biblioteca del p. Le Guillou. A primera vista se trata 
de un libro acorde con la trayectoria vital del dominico, gran conocedor de la literatura espiritual 
oriental, y en particular rusa. Sin embargo se puede comprobar que este volumen pertenecía a la 
biblioteca de las benedictinas, como indican los sellos de la congregación, que no se hallan en los 
demás libros del p. Le Guillou catalogados en el priorato de Bethanie. Tanto si la adquisición del 
texto tuvo lugar por consejo del p. Le Guillou, como si este ya formara parte del patrimonio biblio- 


gráfico de las benedictinas antes de 1972, queda patente el interés común. Dado que el libro está 
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Desde 1972 el p. Le Guillou permanecerá ligado a la comunidad de 
benedictinas. Estas monjas le acompañarán durante toda su enfermedad de 
Parkinson. A su vez el teólogo dominico contribuiría a la redacción de las 


constituciones y a la cura espiritual de las hermanas”*. 


1. 3. UNA RELACIÓN RECÍPROCAMENTE FECUNDA 


El encuentro del p. Le Guillou con las benedictinas no fue ajeno a su 
pensamiento teológico. Como puede observarse a lo largo de su obra, hay 
una constante unidad entre los acontecimientos que jalonan la vida del p. 
Le Guillou y el desarrollo de su teología. Por ello la vida monástica será un 
centro de interés de los trabajos del dominico, insertándola en el corazón 
del misterio de Cristo como signo vivo de la plenitud de vida en la Iglesia”. 
La historia de la redacción de las constituciones de las religiosas lo muestra. 

Tras el Concilio Vaticano II, en Francia se estudian las distintas congre- 
gaciones existentes con la intención de verificar su razón de ser, es decir, si 
tiene sentido que sigan adelante o si su vinculación a situaciones históricas 
precisas las hace inviables en la actualidad. En este marco se reconoce la 
originalidad de las Benedictinas del Sacré-Coeur de Montmartre, y la Santa 


Sede autoriza la revisión de las constituciones a partir de las orientaciones 


editado en Namur en 1957, es razonable contemplar aquí la comunión a la que se ha aludido antes. 
La obra a la que nos estamos refiriendo es: S. Tyskiewicz -TH. BELPAIRE, Ascétes russes (Les éditions 
du Soleil Levant, Namur 1957), cf. G. Richi ALBERTI, [nventaire de la Bibliotheque du P. Marie-Joseph 
Le Guillou O.P. (M Subsidia Instrumenta 6; Universidad San Dámaso, Madrid 2013) T 54, de ahora 
en adelante, Bibliotheque. 

14 Cf. Ip., Perfil biográfico, 96. Sobre la relación del p. Le Guillou con las benedictinas y con la m. 
Marie-Agnes cf.: G. DeL Pozo ABEjóN, “El misterio del Inocente y la renovación de la teología por 
Marie-Joseph Le Guillou”, en: G. RicH1 ALBERTI (ed.), Confesar el misterio del Padre (Ediciones Uni- 
versidad San Dámaso, Madrid 2015) 15-90, especialmente 33-38. 

15 Cf. MarIE-AcNts, “La vie monastique dans le pensée du Pére Le Guillou”, en: G. BeDOUELLE et al., Un 
homme pris par le mystére de l'Église (Éditions Saint-Augustin, Saint-Maurice 1995) 191-202, aquí 
194. 
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del decreto Perfectae caritatis. Se inicia así un proceso de reformulación de 
los textos con el objeto explícito de profundizar en la teología y espiritualidad 
de la congregación. 

En 1973 el capítulo general comenzó la redacción de las constituciones 
contando ya con la asistencia del p. Le Guillou. El dominico guió el intenso 
trabajo de las hermanas para estudiar los textos, mostrándose severo y exi- 
gente, nunca satisfecho con el resultado obtenido, otorgando su peso a cada 
palabra, de ahí la densidad del texto. Los cursos de teología del p. Le Guillou 
se tornaron indispensables para las religiosas, que durante tres años siguieron 
sesión a sesión aclarando cada aspecto de su vida consagrada desde el punto 
de vista teológico y espiritual'*. 

En 1975, se envía a Roma el texto de las constituciones revisadas, 
recibiendo la aprobación ad experimentum. La entonces Sagrada Congrega- 
ción para los Religiosos adjunta a esta aprobación provisional una serie de 
notas y sugerencias que implicarían una nueva etapa de redacción de los 
textos para las benedictinas. En dicho momento el p. Le Guillou pide al p. 
Jean-Hervé Nicolas op que se desplace a Blaru para trabajar juntos sobre el 
texto. También recibirán la asistencia del p. Henri Tardif para armonizar las 
constituciones con el Derecho Canónico. 

Antes de la redacción definitiva de los textos, el p. Le Guillou había sido 
nombrado teólogo oficial del capítulo general en 1981. Dos años más tarde la 
m. Marie-Agnées llevaría a Roma el texto definitivo, donde el entonces obispo 
Paul Augustin Mayer, benedictino y secretario de la Congregación para los 
Religiosos, presentó dos observaciones que merece la pena citar. 

La primera observación tiene relación con el apartado titulado La Con- 
gregación en la Iglesia*?. M. Marie-Agnés explica cómo para el p. Le Guillou, 
Cristo y la Iglesia ocupaban el primer lugar cuando se había de abordar el 
tema de la vida monástica, concibiendo siempre el origen de ésta en el Mis- 


16 Cf. Io.,“Sa vie en union avec notre congrégation (1972-1990)”, 61. 


17 Cf. BSCM, Constitutions, nn. 4-6. 
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terio”. Consecuentemente el p. Le Guillou, había suscitado en las religiosas 
el deseo de otorgar gran espacio en sus constituciones a la vida en el corazón 
de la Iglesia. El obispo Mayer preguntó a la m. Marie-Agnés por qué razón 
la vida de la Iglesia estaba de tal modo subrayada en sus textos, ya que no se 
trataba de algo específicamente normativo para una congregación en parti- 
cular, El testimonio de la madre benedictina ofrece la información necesaria 
para comprender cómo el p. Le Guillou les había transmitido este tesoro que 
ellas debían custodiar, pues era constitutivo de su vida religiosa”. 

La segunda objeción ofrece gran interés para nuestro trabajo. Se trata 
de un texto de Metodio de Olimpo”, en el n. 17 de las constituciones, que el 
obispo Mayer consideraba innecesario por no tener carácter normativo. El 
pasaje de Metodio constituye la cita más extensa de las constituciones. Este 
texto aparece citado por completo en dos de las tres obras de referencia que 
las constituciones citan a la hora de elaborar una auténtica teología de la 
sustitución”: el artículo Sustitución de Joseph Ratzinger””, y Les témoins sont 


18 Sobre la teología del misterio en el p. Le Guillou, cf.: G. Richi ALBERTI, Teología del misterio: el pen- 
samiento teológico de Marie-Joseph Le Guillou o.p. (Encuentro, Madrid 2000). 

19 Cf. Maris-Acnés, “La vie monastique...”, 7. 

20 «Les ámes les plus élevées qui embrassent déja plus intimement la vérité, rejettent, dans leur 
parfaite pureté et leur parfaite foi, les folies de la chair et deviennent ainsi l'Eglise, compagne de 
vie du Christ ; elles lui sont, telle une vierge selon le mot de l'Apótre, fiancées et mariées, afin que, 
ayant recu en elles la pure et féconde semence de la doctrine, devenues des aides de la prédication, 
elles coopérent á la rédemption des autres. Mais celles qui sont encore imparfaites et qui ne font 
que commencer á s'instruire sont, pendant leur gestation, portées par les parfaites au devant de 
la rédemption et pour ainsi dire formées dans le sein maternelle jusqu'a ce quelles soient nées et 
enfantées a l'existence... ; et á leur tour, celles-ci sont devenues aussi Église, gráce a leur progres et 
coopérent désormais á la naissance et á l'éducation d'autres enfants en réalisant dans le sein de 
leur áme comme dans le sein maternelle la volonté immaculée du Verbe», MérHoDE D'OLYmePE, Le 
banquet (Sources Chrétiennes 93, Cerf, Paris 1963) 111. 

21 Cf. BSCM, Constitutions, 92. 

22 Cf.J. RAtzINGER, “Sustitución/Representación”, en: H. Fries (dir.), Conceptos fundamentales de teolo- 


gía IV (Cristiandad, Madrid 1967) 292-303. 
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parmi nous, obra fundamental del p. Le Guillou que iluminará el estudio de 
su teología del Corazón de Jesús”. 

El artículo de Ratzinger se encuentra trabajado en los archivos per- 
sonales del p. Le Guillou**, Él mismo reconoce en el prólogo de Les témoins 
sont parmi nous cómo la lectura de este trabajo impregna toda la obra?". La 
m. Marie-Agnés explica que la exposición de los valores espirituales de la 
congregación para reformular teológicamente las constituciones tuvo lugar 
en el periodo en el que el dominico estaba preparando Les témoins”. 

En el prefacio a la edición francesa de 2004, la m. Marie-Agnés muestra 
cómo una de las circunstancias que determinó el proceso de redacción de Les 
témoins, fue precisamente la relación del p. Le Guillou con la congregación 
de benedictinas. Como teólogo del capítulo general que estaba rehaciendo 
las constituciones, abordó los temas del Corazón de Cristo, la Eucaristía, y 
la sustitución, trabajos que darían lugar a conferencias y algunos de cuyos 
elementos serían introducidos en esta obra sobre la experiencia de Dios en 
el Espíritu Santo””. 

Volviendo a las observaciones del obispo Mayer, ante la insistencia de 
las religiosas, que habían incluido en las constituciones el apartado sobre la 
congregación en la Iglesia y el texto de Metodio de Olimpo, trabajados am- 
pliamente con el p. Le Guillou, la Congregación para los Religiosos emitió el 
decreto de aprobación de las constituciones el 22 de mayo de 1983, solem- 
nidad de Pentecostés, durante el año jubilar de la redención”. Culminaba 
así un largo y rico proceso de reflexión y redacción, trabajo conjunto de las 


religiosas con el p. Le Guillou. 


23 Cf. M.-J. Le GuiLLou, Los testigos están entre nosotros. La experiencia de Dios en el Espíritu Santo 
(Encuentro, Madrid 2013). 

24 Cf. Fonds, E1, 204. 

25 Cf. Le GUILLOU, Los testigos, 32. 

26 Cf. Mariz-Acntis, “Ce que nous luis devons”, 11. 

27 Cf. Ip., “Prefacio a la edición francesa de 2004”, en: Le GuiLLoU, Los testigos, 11. 

28 El decreto de la Sacra Congregatio pro Religiosis et Institutis Saecularis del 22 de mayo de 1983 
corresponde al número de protocolo R. 101-1/81, y está firmado por el Cardenal Pironio, prefecto 


de la Congregación, y por el obispo Mayer, secretario de la misma. 
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Hay que añadir al texto de las constituciones, otro documento escrito 
íntegramente por el p. Le Guillou para las benedictinas. Se trata de la Presen- 
tación de las constituciones, editado por la misma congregación”. Es este un 
trabajo que profundiza el texto aprobado, explicando su riqueza teológica y 
espiritual. El comentario está articulado en torno a los siguientes centros: el 
Misterio, la Iglesia, la Iglesia-Comunión, y el Corazón de Cristo. 

En este documento el p. Le Guillou explica dos argumentos que, entre 
otros muchos, funcionan como leit motiven Les témoins sont parmi nous. El 
primero es el tema de la epifanía, referido al corazón de Cristo como mani- 
festación del amor del Padre*”. El segundo es la eudokía o complacencia”. 
Es posible comprobar cómo el p. Le Guillou conservaba varios ejemplares 
del Nuevo Testamento con este último término subrayado en determinadas 
citas. Por ejemplo, en Lc 10,21-22 tiene subrayada esta palabra en tres nuevos 
testamentos distintos”. 

La presentación de las constituciones representa un texto en el que se 
observa el pensamiento de Le Guillou ya cristalizado en torno a los principales 
temas teológicos que las constituciones de la congregación proponían para 
ser vividos por las religiosas. Este es el fruto de un proceso de larga madu- 
ración en el que constatamos gran docilidad tanto por parte de las monjas 
como por parte del p. Le Guillou. 

Algunos aspectos de la vida de las benedictinas eran novedosos para el 
dominico. Uno de ellos, ciertamente emblemático, era la adoración eucarísti- 
ca. Según el testimonio de la m. Marie-Agnés, el p. Le Guillou no solo estaba 
desacostumbrado a esta forma de oración, sino que la consideraba como una 
práctica decimonónica. Fue con ocasión de la revisión de las constituciones, 
cuando el padre hubo de enfrentarse a este aspecto central de la vida de las 
benedictinas. 


29 Cf. Fonds, F5/158. En adelante citaremos la paginación interna del documento refiriéndonos a él 
como Présentation des Constitutions. 

30 Cf. Présentation des Constitutions, 32. 

31 Cf. Ibid., 34. 

32 Cf. Bibliotheque, 1.1/13, 1.1/14 y 1.1/15. 
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La teología del Corazón de Cristo, desarrollada indudablemente en el 
pensamiento del p. Le Guillou a raíz del encuentro con las benedictinas, es un 
tema que ya formaba parte de los intereses teológicos del dominico. En una 
carta enviada al p. Le Guillou por un miembro de la “Association Internationale 
des Amis de l'Eleona”, desde Jerusalén el 29 de julio de 1963, encontramos un 
dato sorprendente, El remitente pregunta dónde puede encontrar el estudio 
sobre los orígenes athonitas del culto al Sagrado Corazón, que supuestamente 
ha llevado a cabo el p. Le Guillou. 

Posiblemente esta petición se refería al estudio del hesicasta Nicode- 
mo el Hagiorita. Lo atestigua Jean-Marie Couvreur, un alumno del Instituto 
Superior de Estudios Ecuménicos. En la introducción general de su trabajo 
titulado “La mística del corazón. Un punto de aproximación entre oriente y 
occidente” refiere al p. Le Guillou las intuiciones fundamentales sobre las que 
ha podido desarrollar la investigación3*. Para completar la información, en la 
nota bibliográfica del trabajo, J.-M. Couvreur cita el artículo de la revista Isti- 
na en el cual el p. Le Guillou había abordado el tema. Se trata de un artículo 
sobre el renacimiento espiritual en Grecia en el siglo XVIITI3S, 

Otro dato que puede enriquecer esta perspectiva sobre los orígenes 
de algunos de los centros de interés del p. Le Guillou desarrollados tras el 
encuentro con las benedictinas, es el estudio de Máximo el Confesor en 
época temprana. Si bien la principal fuente en la época de formación del 
p. Le Guillou fue santo Tomás, continuaría estudiando a san Máximo para 
su tesina de 1949, “La caridad forma de las virtudes”2*, Sobre este autor iba 
a dirigir ulteriormente los trabajos de investigación de los padres Léthel, 


33 Cf. Fonds, G3. 

34 Trabajo realizado para el 1.S.E.O., París 1971, conservado en los archivos del p. Le Guillou, cf. Fonds, 
E2/18. 

35 Cf. M.J. Le GuiLLou, “Aux sources des mouvements spirituels de l'Église orthodoxe de Gréce. La 


renaissance spirituelle du XVIITe siécle”: Istina 7 (1960) 95-128. 
36 Cf. Fonds, A3/15. 
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Garrigues y Schónborn””. El texto de Léthel, sobre la agonía de Cristo, abrió 
un horizonte desde el que estudiar la voluntad humana de Cristo, uno de los 
aspectos fundamentales de la teología del Corazón de Jesús en el p. Le Guillou. 

En todo caso, aunque se pueden observar algunos centros de interés 
relacionados con la teología del Corazón de Jesús antes del encuentro del p. 
Le Guillou con las benedictinas, el despliegue de esta teología en el dominico 
tendrá lugar en la relación con la comunidad de religiosas a la que estará 
unido hasta el final de su vida. 

Al poco tiempo de comenzar esta relación con las benedictinas, le fue 
diagnosticada al p. Le Guillou la enfermedad de Parkinson. La m. Marie-Agnés 


describe de modo poético este momento: 


Entonces, cuando todo su ser parecía llegar al punto culminante, don- 
de podría hacer manar importantes obras que tenía en preparación, 
la terrible enfermedad del Parkinson se abatió sobre él en 1974, como 
una tempestad destroza un cedro vigoroso. Todo estuvo claro para él, 
el Señor le pedía entregar todo su ser, a imagen de Jesucristo, el siervo 
sufriente, que se vacía de sí mismo hasta el extremo para glorificar al 
Padre y llevar consigo a su gloria a todos los hombres, para quienes su 


amor no tiene igual'*, 


Puede inferirse de estas palabras cómo había calado el pensamiento y 


la vida del p. Le Guillou en las hermanas. Él mismo escribía hablando de su 


37 Cf. CH. SCHONBORN, Sophrone de Jérusalem. Vie monastique et confession dogmatique (Beauches- 
ne, Paris 1972); Ib., L'Icóne du Christ, fondements théologiques (Editions universitaires, Fribourg 
1976); J.-M. GarricUES, Maxime le Confesseur: la charité, avenir divin de l' homme (Beauchesne, Paris 
1976) ; F.-M. LéTHEL, Théologie de l'agonie du Christ: la liberté humaine du Fils de Dieu et son impor- 
tance sotériologique mises en lumiére par saint Maxime le Confesseur. Préface de M.-J. Le Guillou 
(Beauchesne, Paris 1979). En este sentido, también los padres Riou y Piret realizaron trabajos de 
investigación con nuestro autor, cf. A. Riou, Le monde et l'Eglise selon Maxime le Confesseur (Beau- 
chesne, Paris 1973); P. PireT, Le Christ et la Trinité selon Maxime le Confesseur (Beauchesne, Paris 
1983). 


38 MarIE-AcnNts, “Avant-propos”, en: Du scandale, 5. 
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enfermedad en una carta a la m. Marie-Agnés: «Cuando caí enfermo, cuando 
tuve el diagnóstico de mi enfermedad, pensé que el tiempo de la plenitud, 
del cumplimiento, había llegado, pero no podía imaginar lo que el Señor 
preparaba». Más adelante, en la misma carta, el p. Le Guillou reconoce a la 
m. Marie-Agnés haber «ofrecido juntos la multitud de sus hijas »?*, 

No podrían comprenderse lo últimos años del p. Le Guillou al margen 
de su relación con las benedictinas. Habiendo recibido el permiso de sus su- 
periores, se retiraría al Priorato de Béthanie en Blaru (diócesis de Versalles). 
En esta comunidad permanecerá hasta su muerte el 25 de enero de 1990*. La 
actividad académica del p. Le Guillou se verá decisivamente frenada en este 
momento, sobre todo a partir de 1984. Hasta esta fecha había podido seguir 
trabajando en algunos cursos en París, e incluso consta su participación en 
Roma en el Congreso Internacional de Pneumatología, celebrado con motivo 
del aniversario del primer Concilio de Constantinopla en 1982. 

En adelante, durante los años en que la enfermedad irá progresando, el 
p. Le Guillou desempeñará el apostolado atendiendo las necesidades espiri- 
tuales no sólo de la comunidad benedictina, sino también de muchos laicos 
que acudirán a él buscando consejo y formación”. Esta tarea se desarrollará 
a través de numerosos cursos, retiros y conferencias, además del ejercicio 
constante de la predicación. 

Los tres libros de homilías publicados tras su muerte dan fe de esta 
actividad*. El resto de la obra póstuma editada, siempre bajo el impulso de 
las benedictinas, se compone en gran medida de conferencias y retiros pre- 
dicados en el priorato de Béthanie. No obstante es posible acercarse a todo el 


material aún sin editar, acudiendo a los archivos personales del p. Le Guillou, 


39 Ibidem. 

40 Cf. Richi ALBERTI, Perfil biográfico, 96. 

41 Cf. J. López PEÑALBA, “Una invitación a la lectura”, en: Le GuiLLou, Los testigos, 17. 

42 M.-J. Le GuiLLou, La puissance de l'amour de Dieu dans sa Parole. Homélies Année C (Parole et Silen- 
ce, Saint-Maur 1997); L'amour du Pere révélé dans sa Parole. Homélies Année A (Parole et Silence, 
Saint-Maur 1998); Seigneur rien n'est plus vrai que ta Parole. Homélies Année B (Parole et Silence, 


Saint-Maur 1999). 
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propiedad de la “Association P. Marie-Joseph Le Guillou op”, custodiados por 
las religiosas en el mismo priorato. Aún se conservan algunos folletos infor- 
mativos de los ciclos de conferencias, como “Les Dimanches de Béthanie”%. 

La m. Marie-Agnés recuerda cómo el p. Le Guillou acompañó a la co- 
munidad de religiosas en los momentos más importantes de la Congrega- 
ción**, Destacan los aniversarios de la erección canónica de las benedictinas, 
fiesta celebrada el 4 de marzo, o las profesiones religiosas de las hermanas. 
Acudiendo a las homilías del p. Le Guillou en estos días señalados para la 
congregación, es posible apreciar cómo el trabajo de redacción de las nuevas 
constituciones había profundizado la herencia espiritual de la fundadora, 
Marie de Saint-Pierre. Por ejemplo, en la homilía pronunciada el 4 de marzo 
de 1980, el p. Le Guillou se refería al misterio de su fundadora como un mis- 
terio de pequeñez y grandeza, ya que ella se sostenía en el culto al Sagrado 
Corazón y en la Eucaristía, ambos unidos en la verdad y en la luz de Dios*, 

Esta relación con las benedictinas no sólo afectó al pensamiento del 
p. Le Guillou. La cercanía del dominico con la tradición oriental ofreció a las 
religiosas la iniciación en nuevos aspectos de ámbitos diversos, especialmen- 
te en la liturgia. Fue el p. Le Guillou quien introdujo en la vida litúrgica de 
la comunidad la veneración de los iconos, con su correspondiente teología. 
También el dominico había impulsado la renovación de los cantos de la 
comunidad, así como nuevos diseños para los interiores de las capillas de 
los prioratos. 

Actualmente es posible constatar la fecundidad del encuentro entre el 
p. Le Guillou y la congregación de Benedictinas del Sacré-Coeur de Montmar- 
tre. Esta comunidad no ha dejado de divulgar el pensamiento y la obra del p. 
Le Guillou, siguiendo la encomienda del cardenal Lustiger, arzobispo de París 
tras la muerte del dominico. Las religiosas son conscientes de la gracia que 


ha supuesto el paso del Señor por su comunidad a través de la fidelidad a la 


43 Cf. Fonds, F1 / 27a. 


» 
, 


44 Cf. Maris-AcnNts, “Sa vie en union avec notre congrégation (1972-1990)”, 61. 
45 Cf. Fonds, E7 / 2. 
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herencia espiritual de la Madre Marie de Saint-Pierre. Sus hijas continúan el 
proyecto apostólico intuido por la fundadora, ofreciendo atención material 
y espiritual en los lugares de oración donde están presentes. 

El cuerpo del p. Le Guillou descansa esperando la resurrección de la 
carne en el cementerio de Blaru, junto a las benedictinas. A su sepultura 


acuden fieles cristianos acogiéndose a su intercesión. 


2. El Corazón de Cristo en 
la teología de Marie-Joseph 
Le Guillou 


2.1. TEXTOS EN LOS QUE LE GUILLOU ABORDA EL TEMA DEL CORAZÓN DE CRISTO 


El p. Le Guillou empieza a ocuparse expresamente de la teología del 
Corazón de Jesús a partir de 1973 en textos de muy diversa índole. 

En primer lugar es oportuno referirse al volumen Les témoins sont 
parmi nous, obra con la que culmina en 1976 la trilogía? de la que forma 
parte junto a Celui qui vient d'ailleurs, l'Innocent? y Le mystere du Pere*, libros 
publicados en 1971 y 1973 respectivamente”. En segundo lugar hay que citar 


1  Enlos archivos del p. Le Guillou se encuentra el texto dactilografiado de una serie de conferencias 
que el dominico impartió a las benedictinas con el tema del Sagrado Corazón durante el curso 
1973-1974. Este es el testimonio escrito más temprano en el que nuestro autor se ocupa de la teo- 
logía del Corazón de Jesús. Se trata de un texto que ofrecemos en este volumen y que resulta de 
gran interés por mostrar cómo el p. Le Guillou se enfrentó a este núcleo teológico a partir de las 
cuestiones planteadas por las religiosas. Los temas afrontados, sin embargo, son desarrollados en 
las publicaciones sucesivas. Para el texto dactilografiado de las conferencias: cf., Fonds, F6 / 12. 

2 «Su cristocentrismo [del p. Le Guillou], que va adquiriendo densidad con el paso de los años, es 
esencialmente trinitario, se trata de afirmar el misterio del Hijo que nos revela el Padre donándo- 
nos el Espíritu. Prueba de ello son L'Innocent, Le mystere du Pere y Les témoins sont parmi nous, que 
constituyen una trilogía, hasta el punto de explicarse entre sí», Richi ALBERTI, Teología del misterio, 
Ta 

3 Cf. M.-J. Le GuiLLou, Celui qui vient d'ailleurs, l'Innocent (Cerf, Paris 1971). 

Cf. Io., Le mystere du Pere. Foi des apótres. Gnoses actuelles (Fayard, Paris 1973). 
La trilogía completa ha sido finalmente traducida al castellano en 2013, con la traducción de Les 
témoins, cf: Ib., Los testigos están entre nosotros (Encuentro, Madrid 2013). Le mystere du Pere ya 


se había publicado en castellano en la misma editorial quince años antes, cf: Ip., El misterio del 
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el artículo El corazón de Cristo, plenitud de la Cristología, presentado en el 
primer simposio teológico internacional sobre el Corazón de Jesús, que se 
había celebrado en Roma y Estrasburgo en junio de 1978, cuyos trabajos 
serían publicados dos años más tarde en castellano por la delegación latinoa- 
mericana del Instituto Internacional del Corazón de Jesús”. En tercer lugar 
se debe añadir aquí el documento publicado por las Benedictinas del Sacré 
Coeur de Montmartre titulado Presentación de las constituciones”, sin fecha 
pero que es posible datar en torno a 1983, año de su aprobación. Por último 
podemos mencionar las homilías conservadas en los archivos del priorato de 
Béthanie, algunas publicadas en tres obras recopilatorias correspondientes a 
cada ciclo litúrgico. Además consideraremos en este estudio algunas homi- 
lías pronunciadas en la solemnidad del Corazón de Jesús o en otras fiestas 
relacionadas, como la memoria de santa Margarita María, y en celebraciones 


de la comunidad de benedictinas. 
a) Les témoins sont parmi nous 


Como hemos tenido ocasión de decir, no podemos entender esta obra 
si no es a la luz de la relación del p. Le Guillou con las Benedictinas del Sa- 
cré-Coeur de Montmartre. Otro elemento que ilumina significativamente la 
comprensión del libro es el hecho de que el dominico retrasara su redacción 
final a causa del brote de la enfermedad de Parkinson. El tema del Corazón de 
Jesús atraviesa todo el libro, dedicado a la experiencia de Dios en el Espíritu 
Santo, como reza el subtítulo. Este dato nos ofrece una idea central: el p. Le 
Guillou concibe su teología del Corazón de Jesús en unidad con la teología del 


Padre. Fe de los apóstoles. Gnosis actuales (Encuentro, Madrid 1998). Entretanto Monte Carmelo ha 
publicado L'Innocent, cf: Ib., El que viene de otra parte, El inocente (Monte Carmelo, Burgos, 2005). 

6 Cf. ID.,“La teología del corazón de Cristo, plenitud de la Cristología”, en: VEkEMANS (ed.), Cor Christi, 
386-392. 


7 Cf. Présentation des Constitutions, o.c. 
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Espíritu Santo. Sin embargo, este libro no es un tratado de pneumatología, 
obra en la que el teólogo dominico se empeñó aunque no pudo terminarla?*, 

En las primeras páginas del volumen, encontramos más datos que ilu- 
minan el plan del libro y dan razón de algunos conceptos clave, vinculados 
a la teología del Corazón de Jesús, que irán apareciendo progresivamente. 
Prueba de ello es el hecho de que las tres citas escriturísticas con las que parte 
la obra no son accesorias. Se trata de Jn 7,37-39, pasaje cuya puntuación dis- 
cutida había hecho al dominico posicionarse junto a A. Feuillet”; Jn 19,34-37 
y Ap 22,1-2. Un segundo dato nos es ofrecido por nuestro autor en el prólogo 
de la primera edición. El p. Le Guillou constata con alegría cómo tanto la 
lectura del Tratado sobre la Encarnación del Verbo de san Atanasio*”, como 
después del artículo Sustitución de J. Ratzinger”, le aportó una «percepción 
renovada del misterio de la sustitución », que tiene su reflejo en la redacción 
final de Les témoins, retrasada, como hemos dicho, a causa de la aparición 
del Parkinson”. 

El libro está estructurado en tres grandes partes. La primera lleva por 
título La experiencia apostólica, y cuenta con cinco capítulos: El corazón del 
Padre", La experiencia apostólica**, Con corazón de hijos*5, La verdad del Es- 


8 En el prólogo de Les témoins, nuestro autor anuncia la futura publicación de una “Teología del 
Espíritu Santo” cuyo preludio es precisamente Les témoins. Cf. Le GuILLOU, Los testigos, 32. 

9 Cf. A. FruLLer, “Le Nouveau Testament et le Coeur du Christ. Étude des principaux textes évangéli- 
ques utilisés par la liturgie du Sacré-Coeur”: L'Ami du Clergé 21 (1964) 5-7. El texto se encuentra en 
los fondos de la biblioteca de nuestro autor, cf. Bibliotheque, Ex 144. 

10 ATHANASE D'ALEXANDRIE, Sur l'Incarnation du Verbe (Cerf, Paris 1993). Hay un ejemplar subrayado 
presente en la biblioteca de nuestro autor, cf., Bibliotheque, A 30. La referencia en castellano es: 
ATANAsIo, Sobre la encarnación del Verbo, eds. F. GuerrERO MARTÍNEZ — J. C. FERNÁNDEZ SAHELICES 
(Ciudad Nueva, Madrid 1989). 

11 En los archivos de nuestro autor hay dos copias del texto en francés, cf., Fonds, E1 / 204, cf.: RATZIN- 
GER, “Sustitución/Representación”. 

12 Cf. Le GuiLLou, Los testigos, 31-32. 

13 Cf. ibid., 39-46. 

14 Cf. ibid., 47-59. 

15 Cf. ibid., 60-77. 
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píritu*?, La experiencia mariana del Espíritu*”, y un apéndice en el que explica 
un esquema de la estructura de la dogmática y la experiencia cristiana”. La 
segunda parte, titulada Los testigos de la tradición, cuenta con seis capítulos: 
Testigos de la luz: los mártires”, La progresiva iniciación a la vida en el Espíri- 
tu”, La transfiguración de todo el ser por el Espíritu?*, La gloria de la cruz”, El 
corazón y el Espíritu”, y La llamada moderna del Espíritu?*, La tercera parte, 
El esplendor del testimonio, está formada por cuatro capítulos: La fuente de 
agua viva?5, La Iglesia del Espíritu?*, La ley del Espíritu”, El discernimiento 
del Espíritu”. A esta estructura nuestro autor añade una conclusión” con el 
mismo título del volumen y un apéndice de carácter bibliográfico”, 

En el primer capítulo, El Corazón del Padre, ya aparece uno de los leit 
motiv del libro: la eudokía, término traducido como complacencia o bene- 
plácito del Padre?*. El p. Le Guillou explica este concepto con la cita de la voz 
del Padre que resuena en Mc 1,11, y califica la eudokía como «resumen de 
todo el Evangelio». En este momento ya aparece veladamente el tema de la 
sustitución, omnipresente a lo largo de Les témoins. Aquí muestra el domi- 
nico la prefiguración de la cruz en el momento de la unción del Jordán, al 


tomar Cristo el lugar que correspondía a los pecadores, para ser bautizado. 


16 Cf. ibid., 78-88. 
17 Cf. ibid., 89-93. 
18 Cf. ibid., 94-96. 
19 Cf. ibid., 99-105. 
20 Cf. ibid., 106-131. 
21 Cf. ibid., 132-148. 
22 Cf. ibid., 149-165. 
23 Cf. ibid., 166-177. 
24 Cf. ibid., 178-195. 
25 Cf. ibid., 199-212. 
26 Cf. ibid., 213-228. 
27 Cf. ibid., 229-250. 
28 Cf. ibid., 251-262. 
29 Cf. ibid., 263-267. 
30 Cf. ibid., 268-271. 
31 Cf. ibid., 36. 
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Después, Le Guillou añade el tema de la epifanía referido a Cristo, «epifanía 
del amor de Dios». Ya que el capítulo lleva por título El Corazón del Padre 
es lícito enunciar una primera aproximación implícita al Corazón de Cristo 
en términos de epifanía del Corazón del Padre. Le Guillou, de hecho, acaba 
indicando que en la complacencia de Mc 1,11, «se revela el Corazón del Padre, 
todo su secreto de amor», del cual «el Evangelio es su desarrollo orgánico »?”. 

Aunque parte de Mc 1,11, el teólogo dominico, gran conocedor de la 
Escritura, se aleja de la exégesis moderna, haciendo una lectura unitaria de 
la tradición evangélica, pues enriquece su reflexión no sólo con los paralelos 
sinópticos de la escena del bautismo del Señor, sino también con el Evangelio 
de Juan3, 

En el segundo punto de este mismo capítulo, el p. Le Guillou expone 
varias notas del Corazón de Jesús. La primera característica retoma la tradi- 
ción agustiniana?*, pues el dominico señala: «el peso de amor hacia su Padre 
que lleva dentro en su Corazón, guía toda su vida»35. En este mismo ámbito 
vuelve a referirse al tema de la eudokía, afirmando que el centro de la vida de 
Jesús es la eudokía de su Padre. Y la cruz aparece como el don supremo del 
Padre a su Hijo. De aquí se sigue la segunda afirmación, en relación directa 
con la cruz: «El corazón de Cristo apunta con toda su fuerza a la cruz, que es 
cumplimiento de la voluntad divina»**. El p. Le Guillou no cesa de apelar a 
la Escritura, apoyado ahora en la locución adverbial “con ansia”, que aparece 


en boca de Jesús en la última cena (Lc 22,15)?. Finalmente el dominico con- 


32 Cf. ibid., 40-41. 

33 Sobre este método exegético, cf.: L. SáncHez Navarro, El Evangelio en los evangelios (San Dámaso, 
Madrid 2010). Le Guillou ya había explicado en la conclusión de El inocente que la única exégesis 
adecuada es una exégesis espiritual, «una exégesis en el Espíritu, la misma que hizo Jesús de su 
propia vida», exégesis que debe buscar «ante todo el contenido del Evangelio», Le GuiLLou, El ino- 
cente, 297. «Nuestro autor pertenece a la tradición teológica que no trabaja con la Escritura, sino 
en la Escritura», cf.: Richi ALBERTI, Teología del misterio, 36. 

34 «Pondus meum amor meus», AcusTín, Confesiones, 13, 9, 10 (CCL 27, 246s). 

35 Cf. Le GuiLLou, Los testigos, 41. 

36 Ibid., 43. 

37 Cf. Ibidem. 
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templa a Cristo en la cruz que responde a su Padre en nombre de todos con 
las palabras «Padre eres todo mi amor», entregándose a su voluntad. Encon- 
tramos, de este modo, la idea de sustitución como intercambio de destinos, 
afirmación apoyada con las citas de Is 53, Mc 10,45 y Mc 14,24. El epígrafe 
termina explicitando la relación sustitución—-ley mediante una afirmación 
sintética: «La Iglesia vive toda ella del servicio de sustitución cumplido por 
su Señor y asumido por ella como la ley que rige todo su ser»**, 

En un tercer paso, el p. Le Guillou dirige su reflexión a la experiencia 
del Espíritu Santo que vive Cristo, presentando el tema de la libertad humana 
de Cristo. Prosigue el dominico mostrando claramente cómo Jesús comunica 
su experiencia del Espíritu a sus discípulos. Y lo hace refiriéndose al anuncio 
de la gran efusión escatológica del Espíritu Santo proclamado el día de la 
fiesta de las Tiendas (Jn 7,37-39), en relación directa con la cruz —«entregó 
el Espíritu» (Jn 19,30) — y el golpe de la lanza. Aquí el dominico nos ofrece 
una nueva afirmación sintética: «Desde la carne de Cristo crucificado se 
derrama el Espíritu de Dios sobre la Iglesia»*%. Este tema del costado abierto 
de Cristo en la cruz, como fuente de aguas vivas, lo retomará Le Guillou en 
el capítulo 12 de esta misma obra. 

Nuestro autor concluye el primer capítulo recogiendo dos de los temas 
más importantes a los que se ha referido: la sustitución y la eudokía del Pa- 
dre. El contexto trinitario de toda su reflexión, se percibe con claridad en la 


siguiente síntesis: 


Porque él es Aquél en quien reposa el amor del Padre, Aquél que se 
puso en el lugar de los pecadores y que permanece en su amor, Cristo 
es Aquél que comunica el Espíritu de Dios a los hombres. La experien- 
cia fundamental de Cristo, de la que los cristianos deben participar 
durante toda su vida, es la eudokía del Padre, en el corazón de la cual 


está plantada la cruz. A partir de ahora, siendo uno con el Hijo por el 


38 Cf. ibid., 44. 
39 Cf. ibid., 44-46. 
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Espíritu que les es dado, pueden dejarse amar por el amor mismo con 
el que el Padre envuelve a Cristo desde la eternidad, y responderle, 


siempre siendo uno con el Hijo, conformando su vida a la suya*. 


En el capítulo segundo, titulado La experiencia apostólica, aparente- 
mente el dominico afronta otros argumentos, dejando para más adelante 
los núcleos teológicos que se han indicado anteriormente. En todo caso, no 
debe pasar desapercibido el hecho de que el p. Le Guillou haya concebido en 
unidad los dos primeros capítulos, abordando en el primero el testimonio 
trinitario y en este segundo el testimonio de los apóstoles, el cual brota y 
depende precisamente del testimonio trinitario?. 

De hecho los dos capítulos están unidos en la misma primera sección 
de la obra bajo el título: El testimonio apostólico. Una sección que engloba 
otros tres capítulos, contando el siguiente con un significativo título: Con 
corazón de hijos. Resulta revelador un párrafo del capítulo segundo, cuya 
mención del corazón de los creyentes en contexto eucarístico anuncia el tema 


del siguiente capítulo: 


La comprensión de las Escrituras está también ligada a la presencia del 
Resucitado en su Iglesia, dada por el memorial del Señor; transfigura 
el corazón de los creyentes y se nutre de la Eucaristía del Cuerpo y 


Sangre de Cristo*. 


El capítulo tercero, indica en el título ya mencionado, Con corazón 


de hijos, la analogía posible con el Corazón del Padre. A partir de la cita 


40 Ibid., 46. 

41 Se trata de una reflexión que encontramos también en otras obras: «Hay realmente un vínculo 
esencial entre la Iglesia y el misterio de Dios que se manifestó en los primeros siglos con una 
fuerza asombrosa. Efectivamente contemplando su propio misterio la Iglesia ha contemplado el 
misterio trinitario», cf: Ip., El rostro del Resucitado. Grandeza profética, espiritual y doctrinal, pas- 
toral y misionera del Concilio Vaticano II (Encuentro, Madrid 2012) 142. 


42 ID., Los testigos, 55. 
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de 2 Cor 3,2-3, el p. Le Guillou, distingue que la ley del pueblo de la nueva 
alianza es «el Espíritu dado y grabado en el fondo del corazón»*. Más ade- 
lante, aparece el verbo “reparar” que no volverá a salir hasta el desarrollo del 
misterio de la sustitución en el capítulo 12**, Ahora de momento se centra 
en la conversión del corazón hacia Jesús ultrajado para reparar la injusticia 
cometida contra él*, 


A lo largo del capítulo, el p. Le Guillou describe la dinámica del corazón 
de hijo: 


A través de la experiencia de la luz y de la noche, de la gloria y de la 
miseria a imagen de Cristo, el Espíritu fortifica en nosotros el hombre 
interior, es decir, el hombre acorde con la fe, con la esperanza y el amor 
con el misterio de Dios revelado en Jesucristo. Al provocar en nosotros 
una conversión dinámica de todo el ser hacia Dios, el Espíritu nos hace 
descubrir poco a poco, en una experiencia de luz interior y de cono- 
cimiento amoroso, la longitud, la anchura, la altura y la profundidad 
del amor de Cristo que excede a todo conocimiento (Ef 3,18-19). Por el 
impulso de un conocimiento y un amor más profundo que él suscita 
en nosotros, el Espíritu nos hace entrar en el corazón de Dios vivo y 
nos hace experimentar de manera muy concreta la profundidad de la 


sabiduría divina que dirige todas las cosas según sus designios*. 


Finalmente el dominico vuelve a presentar los leit motiv que aparecie- 
ron en el primer capítulo. La epifanía aparece en el contexto de la comunión 
fraterna: Le Guillou plantea que los hermanos deben ser manifestaciones del 
amor de Dios los unos para los otros. La eudokía es presentada cuando se habla 


sobre la bendición, en una invitación a sabernos envueltos y rodeados por la 


43 Cf. ibid. 61. 

44 Cf. ibid., 209. En el capítulo 10 también se aborda el tema de la reparación, unido a la Iglesia y la 
Eucaristía, cf. ibid., 171-177. 

45 Cf ibid, 63. 

46 Ibid., 69-70. 
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complacencia del amor de Dios, que nos ha de interpelar para permanecer 
y dar testimonio como Cristo. La sustitución también parte de este vivir a 
imagen de Cristo, hasta el punto de hacer la siguiente rotunda afirmación: 
«la existencia de la Iglesia viene del servicio de sustitución realizado por su 
Señor» *, 

En el último capítulo de la primera parte, titulado La experiencia maria- 
na del Espíritu, aparece el corazón de la creyente por antonomasia, la Virgen 
María. Las citas que emplea el dominico son significativas. Además de reflejar 
los dos lugares en los que Lucas narra que «María guardaba todas estas cosas, 
y las meditaba en su corazón» (Lc 2,19 y Lc 2,51), en los pasajes lucanos de 
la visitación y la presentación de Jesús en el templo, identifica la yvxn de 
María, su alma, con el corazón. Así de hecho ocurre con la traducción que 
hacen algunos exegetas de la “profecía de la espada” dirigida a María por el 
anciano Simeón*. Estas palabras a María, son vistas por el teólogo dominico 
como anuncio de la participación del misterio de su Hijo*. 

En la siguiente gran sección del libro sobre la experiencia de Dios en 
el Espíritu Santo, titulada Los testigos de la tradición, el primer capítulo está 
dedicado a los mártires. Le Guillou considera el martirio como el corazón 
mismo del misterio cristiano. Martirio visto como participación en la cruz 


de Cristo en el Espíritu, y respuesta de amor de la Iglesia al amor del Padres". 


47 Cf. ibid., 74. Se trata de una insistencia que prácticamente repite lo ya enunciado anteriormente, 
cf. ibid., 44. 

48 «Y a ti una espada de atravesará el corazón», Cf. ]. A. FrrzmYerR, Comentario al Evangelio según san 
Lucas 11 (Cristiandad, Madrid 1987) 261. 

49 Aquí el p. Le Guillou vuelve a asumir la propuesta exegética de André Feuillet, que coincide con la 
interpretación de este pasaje más anclada en la tradición, aunque sin pactar con la creencia tam- 
bién tradicional de que el versículo 35a de Lucas 2 es un añadido y por tanto habría que ponerlo 
entre paréntesis. Cf. A. FeuILLET, Jesus et sa mere d'apres les récits lucaniens de l'enfance et d'apres 
saint Jean. Le róle de la Vierge Marie dans l'histoire du salut et la place de la femme dans l'église 
(Gabalda, Paris 1974). En los fondos de la biblioteca de Le Guillou se encuentra un ejemplar dedi- 
cado por el autor, cf., Bibliotheque, E 20. 

50 Cf. Le GuiLLou, Los testigos, 99-104. 
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El capítulo séptimo está organizado como un pequeño tratado de teo- 
logía espiritual de la mano de Macario de Egipto y Simeón el nuevo teólogo. 
Resulta iluminador que el dominico presente una cita de Macario en la que 
este vincula a la idea de corazón, los tres núcleos de la antropología tricotómi- 
ca, alma, cuerpo y espíritu. En ese mismo epígrafe titulado Una experiencia 
personal, hay un gran añadido que se puede considerar dedicado al corazón 
del cristiano, pues en vistas a la inclusión de estos párrafos se puede com- 
probar que el dominico interpola en una frase del párrafo inmediatamente 
precedente el complemento de lugar en el que el cristiano experimenta la 
presencia de Dios vivo: «en lo más íntimo de su ser»*?, Es notable cómo el 
p. Le Guillou presenta el corazón del cristiano con un argumento que aúna 


tradición oriental y occidental: 


Para llegar a vivir esta experiencia de Dios en el Espíritu, los Padres 
de Oriente y de Occidente no han cesado de preconizar la apertura y 
la atención de todo el ser a Dios, por un acto de abandono en el Padre 

, ? 
que descentra de sí mismo, un asemejar todo el ser a la Palabra de 
Dios, en lo más profundo del corazón, en la fe, que suelen llamar “el 

) p ) , 

recuerdo de Dios”. Nos invitan a dejarnos invadir por la paz de Dios 
y a simplificar, apartando de la mente cualquier idea o imagen. Para 
ayudar a la mente a quedarse así desnuda, proponen que se invoque 


constantemente el Nombre de Jesús o se rece una sencilla jaculatoria??. 


51 Cf. ibid., 109. 

52 Los diferentes añadidos hechos por el p. Le Guillou en la redacción final de Les témoins han sido 
estudiados en los archivos del dominico en el priorato de Béthanie (Blaru) durante el curso de 
licencia organizado por la Facultad de Teología de la Universidad Eclesiástica San Dámaso en ese 
mismo lugar entre el 23 de junio y el 13 de julio de 2013. Para la referencia a los textos dactilogra- 
fiados correspondientes a Les témoins, cf., Fonds, F1 / 11. «La Série F constitue une des sections de 
l'inventaire les plus intéressantes pour les chercheurs, puisqu'elle offre les textes, parfois manus- 
crits (ms.), la plupart dactylographiés (t.d.), des différentes rédactions des oeuvres et articles du P. 
Le Guillou. De cette maniere il est possible d'étudier de pres l'évolution de sa pensée jusqu'á son 
aboutissement dans le texte écrit définitif», ibid. 319. 


53 LE GuiLLou, Los testigos, 110. 
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Antes de terminar este capítulo el p. Le Guillou incorpora una expli- 
cación de la sustitución en el contexto de la paternidad espiritual, a través 
de un fragmento de la correspondencia entre Barsanufo y Juan de Gaza, que 
para el dominico expresa de un modo muy realista la comunión espiritual, 
que «hace de los seres “uno” en la transparencia del Espíritu Santo »*, 

En el siguiente capítulo, titulado La transfiguración de todo el ser por el 
Espíritu, Le Guillou presenta una definición de corazón humano formulada 
desde tres perspectivas diferentes. Primero, corazón como «el alma creada a 
imagen de Dios y recreada por el Espíritu». Después como «centro de donde 
brota toda la actividad humana», y finalmente como «lugar misterioso en 
el que el todo del hombre se encuentra con el todo de Dios», Más adelante 
el dominico hace una descripción de la experiencia del Espíritu como inte- 
gración dinámica y ordenada de todas las fuerzas del hombre, incluido el 
cuerpo, en torno al corazón iluminado por Dios”. Esta dimensión corporal de 
la transformación del hombre por la acción del Espíritu es subrayada muchas 
veces por el p. Le Guillou, que no duda en citar al rey David en su cantar «mi 
corazón y mi carne gritan de alegría hacia el Dios vivo» (Sal 83,3)”. 

El capítulo décimo, El corazón y el Espíritu, comienza ligado al anterior, 
La gloria de la cruz. Le Guillou afirma que la comunión con la gloria de la 
cruz está inscrita en lo más profundo de la espiritualidad del Corazón de 
Cristo. Directamente hace radicar esta espiritualidad en el evangelio, con la 
cita de Juan 19,34, en la que considera el Corazón de Jesús traspasado por la 
lanza, y del que manan los ríos de agua viva de Juan 7,38%. 

En primer lugar, el p. Le Guillou contempla el Corazón de Cristo como 


acceso al Padre. El dominico ve el amor infinito del Corazón de Jesús, vincu- 


54 Ibid., 126. 

55 1bid., 132. 

56 Cf. ibid., 134. 

57 Como en otras ocasiones el p. Le Guillou asume la traducción más literal del texto bíblico. 


58 Cf. Le GuiLLou, Los testigos, 166. 
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lado tanto al sufrimiento del Siervo como a la gloria del Resucitado, “Corazón 
a la vez doloroso y glorioso”, como sinónimo de su misericordia”. 

El segundo epígrafe, Los ríos de agua viva, conectará con el capítulo 
12, La fuente de aguas vivas. Aquí el p. Le Guillou vuelve a afirmar que la 
plenitud del amor eterno del Padre se encuentra en el Corazón de Cristo, y 
en la misma página ofrece una cita de Esteban Fridolin sobre el Corazón de 
Cristo como morada del Espíritu. Este horizonte trinitario aparece explicitado 
más adelante. 

Siendo cierto que habla en este punto del Corazón de Cristo, es llama- 
tivo que el dominico haya querido referirse primero, mediante la cita de una 
oración del siglo XIII, a la espiritualidad del corazón, en lugar de a la espiri- 
tualidad del Corazón de Jesús. La razón se puede encontrar en el desarrollo 
de su reflexión: Le Guillou indica que la espiritualidad del Corazón (con ma- 
yúsculas), pone de relieve la inhabitación de la Trinidad, inhabitación que es 
doble, del creyente en el Corazón de Cristo y de la Trinidad en el corazón del 
creyente. Más adelante el dominico recuerda la vinculación «desde siempre» 
de la espiritualidad del Corazón con la Eucaristía”, 

En el epígrafe tercero del capítulo décimo en el que nos encontramos, 
titulado Iglesia, eucaristía, reparación, Le Guillou aborda el tema de la repara- 


ción como «participación orante y sufriente en la acción redentora de Jesús, 


59 No es el primero ni el último en vincular Corazón de Cristo y Misericordia divina. De hecho hay 
autores que identifican la devoción al Corazón de Jesús con la devoción a la divina misericordia, 
así como una estrecha afinidad entre las experiencias de Santa Margarita María y Santa Faustina 
Kowalska. Cf. G. Ar1as, “Apuntes para un estudio comparativo entre las devociones al Sagrado 
Corazón de Jesús y a la divina misericordia”, en: http://www.apostleshipofprayer.net (1 de junio de 
2015). Un ejemplo de esta identificación ha tenido lugar en 2008, con motivo de la “IX Semana del 
Corazón de Jesús” (jornadas de estudio y divulgación organizadas en el Centro de Espiritualidad 
del Corazón de Jesús de la diócesis de Valladolid), cuyo título era: El Corazón de Jesús es la Divina 
Misericordia. La justificación de esta afirmación estaba en la cita de la encíclica Dives in misericor- 
dia: «Él mismo (Cristo) es, en cierto sentido, la misericordia», cf.: Juan PañLo IL, Dives in misericor- 
dia 2. 


60 Cf. Le GuiLLou, Los testigos, 168-171. 
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en una comunión personal con los deseos del alma de Jesús»**. Pero lo liga 


con el misterio de la sustitución a través de la Eucaristía: 


Todo cristiano que recibe la eucaristía con el deseo de amar a su pró- 
jimo hasta sacrificarse él mismo, se adhiere a la redención del mundo 


y entra con Cristo en el misterio de la sustitución?. 


De hecho en el párrafo siguiente, el dominico afirma que el centro de la 
espiritualidad de la reparación es el misterio de la sustitución, explicándose 
así que esté orientada de forma natural a la Eucaristía*, 

En este contexto de la sustitución, Le Guillou introduce la expresión 
«corazón de la Trinidad »: 


El Espíritu Santo nos invita a participar de la cruz de Cristo, envolvién- 
donos en el amor del Padre y llamándonos a devolverle amor por amor. 


Nos sitúa en Cristo, en el corazón mismo de la Trinidadó!, 


Después de este párrafo, el p. Le Guillou da otro paso más indicando 
cómo para que la espiritualidad del Corazón de Cristo alcance mayor plenitud 
es necesario el desarrollo de la teología del Espíritu Santo. Intuición, señala 
el dominico, percibida por Pío XII en la encíclica Haurietis aquas”. 

La primera parte del capítulo continúa dedicándose a exponer otros 
testigos occidentales que iluminan la espiritualidad del Corazón, con otra 
referencia trinitaria: 


61 Cf. ibid., 173. 

62 Cf. Ibidem. 

63 Cf. Ibidem. 

64 Ibidem. 

65 Cf. Pio XIlL, “Haurietis aquas (15-05-1956)”: AAS, 48 (1956) 316-352. 
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La espiritualidad del Corazón de Cristo nos pide siempre que busque- 
mos en el Espíritu el camino real de la cruz gloriosa, nuestro lugar para 


permanecer en el amor del Padre”. 


A continuación el p. Le Guillou ofrece la rica aportación de varios 
autores de la tradición oriental sobre el misterio del Corazón de Cristo. El 
dominico, conocedor excepcional de la tradición oriental”, cita a San Simeón 
el Nuevo Teólogo, Nicolás Cabasilas, Demetrio de Rostov, Ticón de Zadonsk, 
Macario de Optino, Paisious Velichkovsky y Doroteo de Gaza. 

El capítulo siguiente, titulado La llamada moderna del espíritu, contiene 


un párrafo sintético que merece la pena ser transcrito íntegramente: 


La espiritualidad del Corazón de Cristo es el principio de una verda- 
dera renovación carismática de la vida de la Iglesia: aparece en los dos 
últimos siglos como una llamada dirigida por el Señor a su Iglesia para 
asociarla a su obra redentora. Con la superación de una fe reducida 
a un intelectualismo y a un formalismo limitados, con la puesta de 
relieve del corazón del hombre remodelado por Dios mismo según su 
propio Corazón, esta espiritualidad ha sido para la Iglesia una interpe- 
lación profética que ha suscitado en ella una multitud de vocaciones 
dedicadas a la adoración del Padre en espíritu y en verdad, y que ha 


terminado por penetrar en los ambientes populares*. 


El p. Le Guillou, testigo en la época en la que está escribiendo Les 
témoins, de la ebullición que la renovación carismática protagonizaba en la 
iglesia de Francia de aquellos años, es capaz de ver cómo hay una conexión 


con la espiritualidad del Corazón de Jesús en este movimiento”, 


66 Lk GuiLLou, Los testigos, 174. 

67 Cf. Io., El espíritu de la ortodoxia griega y rusa (Casal i Vall, Andorra 1963). 

68 Ib., Los testigos, 178. 

69 Así lo refleja el nacimiento de nuevos movimientos y realidades de vida consagrada con origen en 


la renovación carismática vinculados también al Corazón de Jesús. Es notable el ejemplo de la “Co- 
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En el epígrafe primero dedicado a la espiritualidad mariana, el domi- 
nico reconoce a esta corriente espiritual el mérito de haber permitido vivir 
profundamente el vínculo entre el Corazón y el Espíritu, un vínculo que 
reconoce como «centro de la espiritualidad del Corazón de Cristo»””. Le Gui- 
llou vincula la espiritualidad mariana con otro núcleo de la espiritualidad 
del Corazón de Cristo, el misterio de la sustitución, vinculado a los pequeños. 
Por ejemplo, cita a la niña de las apariciones de Lourdes, Bernadette, que se 
identifica con los pecadores ocupando su lugar”. 

En el siguiente punto, La debilidad transfigurada, el dominico conti- 
núa abundando en los “pequeños”. Presenta a santa Teresa del Niño Jesús y 
de la Santa Faz, que ilumina también el tema de la sustitución: «Con Cristo, 
Teresa ocupa decididamente el lugar de los pecadores en la mesa y comparte 
su derelicción »”?; «en su debilidad, Teresa llega al fondo del misterio de la 
sustitución: con su amado Jesús, ocupa el lugar de los pecadores »”?3. Otro tema 
que brota a propósito de Teresita, es la idea de corazón de la Iglesia. Según 
sus propias palabras, ella comprendió que la Iglesia tenía un corazón, y que 
estaba ardiendo de amor?!, 

Se desvela así el rostro de la sustitución: «ocupar el sitio de los pe- 
cadores en el amor, en la todopoderosa misericordia de Dios»”3. Con otras 
palabras, en el corazón de Dios. 

Haciendo uso de los escritos del monje ruso Silouan, donde se condensa 


la tradición espiritual rusa, Le Guillou asoma al lector a la mística oriental 


munidad Emmanuel”, cuyos encuentros anuales acontecen en Paray Le Monial. Para profundizar 
en este vínculo, cf.: B. PeYrous — H.-M. Carta, El fuego y la esperanza. Pierre Goursat fundador de la 
comunidad del Emmanuel (Comunidad del Emmanuel, Valladolid 2009) 65-68. 

70 Cf. Le GuiLLou, Los testigos, 178. 

71 Cf. ibid., 180-181. 

72 ibid., 182. 

73, ibid., 185. 

74 Cf. ibid., 183. 

75 ibid., 185. 
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del corazón: «tan sólo deseo rezar por los otros como lo hago por mí, rezar 
por los hombres significa dar la sangre de tu propio corazón »”, 

Termina el capítulo exhortando a la experiencia carismática moderna 
a vivir la sustitución, es decir, a cargar con el sufrimiento del hombre sin 
Dios, «para crear una nueva cultura, donde el misterio del gozo y la agonía 
coexisten, como en el corazón de Cristo»”. 

La última sección del libro, El esplendor del testimonio, es abierta por 
el capítulo 12, La fuente de agua viva, con una introducción orgánica de toda 
esta tercera parte: 


Para vivir mejor la experiencia del Espíritu, para captarla en la pleni- 
tud de la existencia cristiana, tenemos la necesidad, más que nunca, de 
descubrir en una visión orgánica los fundamentos: el misterio trinita- 
rio y el Corazón de Cristo, la Iglesia del Espíritu, la ley del Espíritu, el 


discernimiento del Espíritu”. 


De este modo, el p. Le Guillou apunta ya la unidad del misterio trinitario 
y el Corazón de Cristo, que desarrollará en el presente capítulo. 

En el primer punto, Una comunicación de corazón a corazón, tras 
presentar la historia de la Revelación y la historia de la Iglesia como «búsqueda 
de corazón a corazón entre el Corazón de Dios y el corazón del hombre »”, 
el dominico expone la definición de corazón que hace el diccionario de 


G. Kittel*”, y luego plantea su definición personal llamando al corazón: 


76 La cita está tomada en Les témoins, de los escritos espirituales de Silouan editados por la Abadía de 
Bellefontaine. Cf. SILOUAN, Écrits spirituels. Extraits (Spiritualité orientale 5: Abbaye de Bellefontai- 
ne, Bégrolles en Mauges 1974) 25-27. 

77 LE GUILLOU, Los testigos, 194-195. 

78 Ibid., 199. 

79 Ibidem. 

80 «El corazón es la expresión más perfecta para designar la valentía y la valía, la inteligencia profun- 
da, la fuerza de decisión y de voluntad —en pocas palabras, califica las fuerzas más nobles y perso- 


nales del hombre (...) Dios se dirige a él, en él se enraíza la vida religiosa y se deciden las actitudes 
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Punto misterioso en sí en el que el hombre es envuelto por la gracia 
de Dios, se realiza el encuentro de la fe y del misterio de Cristo, de la 
gracia y del sí del hombre, la reestructuración de toda la persona por 


la Palabra y por el Espíritu de Dios*”. 


Finaliza este punto con la afirmación de que el Corazón de Dios ilu- 
mina plenamente cómo la revelación del misterio trinitario brota de la cruz 
y la resurrección. 

En el siguiente apartado, titulado: El Hijo y la revelación del amor del 
Padre, el p. Le Guillou citando solamente la Escritura, abunda en esta relación 
del Padre y el Hijo, desembocando en la presentación del Corazón de Cristo. 
En primer lugar, reafirma su posición de traducir en Jn 7,37-38, xovMac, por 
corazón, en lugar de “seno”*”. 

En un constante encabalgamiento de citas bíblicas recorre el evangelio 
y las profecías del Corazón, para acabar concluyendo que el Corazón de Cristo 
cumple la voluntad del Padre, nos muestra su total y humilde ofrenda y nos 
hace percibir su angustia mortal mezclada con un júbilo sin igual*. 

El quinto punto del capítulo está dedicado a la sustitución, o más bien, 
al misterio de la sustitución. Le Guillou, tras haber sembrado el libro de 
alusiones a este misterio, ofrece ahora varios criterios para una adecuada 


concepción teológica de la sustitución. Así escribe que Cristo comprende que 


morales del hombre». Cf.: F. BaumGARTEL — J. BeHm, “kardía”, en: G. KrTTEL, Theologisches Wórterbuch 
zum Neuen Testament Ill, (Verlag von W. Kolhammer, Stuttgart 1938) 609-616. 

81 Le GuiLLOU, Los testigos, 200. 

82 El p. Manuel Iglesias también ha traducido xo.Mas por corazón, y planteando en nota el problema 
de la puntuación, opta por referir a Jesús ese “de él”, cf: M. IcLesias GONZÁLEZ (ed.) Nuevo Testamento 
(Encuentro, Madrid 2003) 419. Luis Alonso Schókel, con la otra puntuación, traduce por entrañas: 
«quien crea en mí. Así dice la Escritura: De sus entrañas manarán ríos de agua viva», cf.: L. ALONSO 
ScHOKEL, Biblia del peregrino. Nuevo Testamento. Edición de estudio 111 (Verbo Divino, Estella 1996) 
254. Así también ha traducido la versión oficial de la Conferencia Episcopal Española, explicando 
en nota la tradición alejandrina que atribuye al creyente el seno, pero decantándose por la referen- 
cia a Cristo, proponiendo la puntuación asiática, la que había elegido A. Feuillet y asumido el p. Le 
Guillou. 


83 Cf. Le GuiLLOU, Los testigos, 204-206. 


54 MARIE-JOSEPH LE GUILLOU: TEXTOS SOBRE EL CORAZÓN DE CRISTO 


su elección es una vocación a vivir sus sufrimientos para expiar el pecado de 
los hombres y, lejos de identificarse con una liturgia mágica de reemplazo, 
exige la cooperación libre de aquellos por quienes se ofrece el sacrificio. De 
este modo, continúa insistiendo en el aspecto de la cooperación libre al afir- 
mar que Cristo nos invita en la Eucaristía a comulgar con su propia vida?*, 

El último epígrafe de este capítulo lo dedica Le Guillou a la voluntad 
humana del Hijo de Dios, desarrollando el tema que había presentado en 
el primer capítulo y sintetizado en la expresión «el Corazón de Cristo es la 
epifanía del amor de Dios»?. Nuestro autor vuelve a reformular su defini- 
ción del Corazón de Cristo: «la revelación humana del Hijo eterno que se 
recibe del Padre y se da a Él. Bajo la acción del Espíritu Santo, es el lugar de 
la acogida de todo el amor del Padre»*? o, dicho de un modo ya planteado, 
de la eudokía del Padre. 

Este es el lugar en el que plantea el dominico la necesidad de distinguir 
adecuadamente la voluntad divina de kénosis, y la voluntad humana de obe- 
diencia en Cristo. De este modo, el Corazón de Cristo “está afectado”, pues Él 
quiere también humanamente nuestra salvación. Sucesivamente Le Guillou 
invita al lector a dirigir su mirada desde la manifestación divina de Cristo 
en la transfiguración a la manifestación humana de Cristo en la agonía, en 
la que es patente que Cristo quiere humanamente lo que quiere el Padre””. 
Reforzando esto, el dominico no duda en iluminar su discurso presentando 
la oración Anima Christi, y remontándose a un punto de convergencia entre 
la tradición oriental y occidental a través de una oración de Isaac de Nínive. 

El capítulo 12 deja ya servido el título del siguiente, sobre la Iglesia, 


con una afirmación sintética: 


84 Cf. ibid, 207. 

85 Cf. ibid., 41, 209. 

86 Ibidem. 

87 Para profundizar en el tema de la agonía de Cristo en Máximo el Confesor, cf.: LéTHEL, Théologie de 


l'agonie du Christ. Para la referencia al original dactilografiado, cf.: Fonds, F2 / 27. 
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De junto al Padre, la humanidad de Cristo nos comunica el Espíritu 
Santo y nos hace entrar en comunión con el Padre y el Hijo en la 


Iglesia. 


El capítulo 13 de Les témoins, titulado La Iglesia del Espíritu, en su 
primer punto, nos ofrece una reflexión que entronca perfectamente con el 
capítulo anterior. El p. Le Guillou contempla el costado abierto de Cristo, 
de donde brota el Espíritu y nace la Iglesia. Sin entrar por el momento en 
el problema exegético sobre el costado y el corazón, cabe mencionar que el 
dominico no duda en atribuir a san Ireneo la visión del Corazón de Cristo 
como origen desde donde mana la fuente de agua viva, y brota la Iglesia?>, 

En el capítulo 14, cuando se refiere a Cristo y a los dones del Espíritu 
Santo, el dominico añadió en la redacción final un párrafo introductorio en el 
que sitúa al Corazón de Jesús como lugar de donde brotan las inspiraciones 
del Espíritu, los dones”. 

Le Guillou termina este apartado ofreciendo un nuevo paso en el es- 
clarecimiento del concepto que recorre todo el libro, la sustitución, ahora 
como ley fundamental de la vida cristiana. Incluye una exhortación para 
autor y lectores: «Debemos dar nuestra vida por nuestros hermanos»”', Por 
ello la sustitución requerirá en su ejercicio habitual, los carismas. Le Guillou 
entiende que hay un vínculo entre filiación, sustitución y carismas, pues 
aunque son diferentes desde el punto de vista formal, se manifiestan intrín- 
secamente ligados”. 

Al final del libro, el Corazón de Cristo aparece como origen del movi- 
miento de acción de gracias del que nos hace participar la caridad y que cul- 
mina en la Eucaristía mediante la acción del Espíritu Santo. En la Conclusión 


88 Le GuiLLoU, Los testigos, 212 

89 Cf. ibid., 214. 

go Cf. ibid., 243, cf.: Fonds, F1 / 11. 
91 LE GUuILLou, Los testigos, 245. 

92 Cf. ibid., 249. 
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vuelve a poner ante los ojos del lector el costado abierto de Cristo, de donde 
brota la vida verdadera, la del Espíritu. 


b) La teología del Corazón de Cristo, plenitud de la Cristología 


El segundo texto que consideramos es el artículo titulado La teología 
del Corazón de Cristo, plenitud de la Cristología*?. En este artículo se puede 
observar cómo el teólogo dominico ha cristalizado las principales líneas de 
argumento en torno a la teología del Corazón de Jesús, en tres núcleos que él 
mismo diferencia para articular su trabajo: nuestra salvación, humanamente 
querida por una Persona divina; el Hijo de Dios que nos amó y se entregó 
por nosotros; y el hecho de que la aceptación de la voluntad divina por parte 
de la voluntad humana de Cristo se constituyó en fuente de vida eterna en 
el Espíritu Santo. 

En el primer epígrafe, Nuestra salvación, humanamente querida por una 
Persona divina?*, el p. Le Guillou comienza indicando cómo la crisis arriana 
retrasó varios siglos la reflexión patrística sobre la voluntad humana del Hijo 
de Dios, considerándose la voluntad de Cristo «exclusivamente en el plano del 


93 Enlos archivos de nuestro autor se encuentran cinco copias del texto dactilografiado y tres páginas 
de texto manuscrito, cf.: Fonds, F2 / 28. La publicación tendría lugar en castellano, entre los artícu- 
los que componen la obra Cor Christi, cf.: Le GuiLLou, “La teología del corazón de Cristo, plenitud 
de la Cristología”, en: VEKEMANS (ed.), Cor Christi, 386-392. No obstante, el original francés sería 
incluido sin la última parte en una publicación póstuma, cf.: Ib., Le témoignage de Dieu (Parole 
et Silence, Saint-Maur 1996), 121-128. En el presente volumen ofrecemos el artículo íntegro en 
francés y en español. 

94 Este primer punto, mucho más extenso que los restantes, constituye íntegramente el artículo titu- 
lado: Saint Maxime et la christologie, el cual es una de las tres comunicaciones que el p. Le Guillou 
aportó a la sesión de la Comisión Teológica Internacional celebrada en agosto de 1979, para la pre- 
paración del documento Cuestiones selectas de cristología. Las otras dos comunicaciones llevan los 
títulos de La foi en Jésus-Christ d'apres les premiers conciles — cf.: Fonds, D4 / 2—, y Redécouverte 
de la christologie, cf.: Fonds, D4 / 7. La última aparecería como prefacio del trabajo que F.-M. Léthel 
había realizado sobre la agonía de Cristo en Máximo el Confesor, dirigido por Le Guillou —-<cf. 
LétHeL, Théologie de l'agonie du Christ, 0.c.— y precisamente en la única nota al pie del punto que 
nos ocupa, el dominico refiere la próxima publicación de aquella tesis, cf.: Le GuiLLou, “La teología 


del corazón de Cristo, plenitud de la Cristología”, 388. 
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problema trinitario que domina toda la controversia arriana»*, El dominico 
explica cómo el patriarca Sergio de Constantinopla en el año 633, se había 
visto obligado a negar la voluntad humana del Hijo, a pesar de reconocerla 
en la agonía de Cristo, entendiendo ésta como un movimiento natural de 
la carne. Sería Máximo el confesor quien aportaría la solución al problema 
como se puede comprobar en el canon décimo del Sínodo de Letrán (649). 

Para el p. Le Guillou la principal aportación de Máximo en este punto, 
que resulta de estudiar los textos relativos a la agonía de Cristo, es poner en 
claro que nuestra salvación fue también querida por la única persona del 
Hijo encarnado, en su voluntad humana, y no sólo querida en común por las 
tres Personas de la Trinidad, según la única voluntad divina. De este modo, 
prosigue el dominico, se puede valorar con mayor plenitud la vida terrena 
de Jesús, y reconocer la «consistencia soteriológica de las acciones y sufri- 
mientos de Cristo»”, El p. Le Guillou muestra cómo Léthel ha señalado la 
cercanía de esta explicación a la síntesis cristológica de Santo Tomás, pues el 
doctor angélico diferencia lo asumido por Cristo con su naturaleza humana, 
y lo operado por esta. El autor finaliza este punto denunciando cómo las 
cristologías contemporáneas se detienen en Calcedonia (451), a pesar de 
que la elaboración cristológica continuara hasta Constantinopla III (681), 
consecuencia directa del Sínodo de Letrán (649), aunque se considere que la 
doctrina de las dos voluntades siga a la de las dos naturalezas”. 


95 Cf. ibid., 386-387. 

96 «Si alguno no confiesa, de acuerdo con los santos Padres, propiamente y según verdad, que las 
dos voluntades del único y mismo Cristo Dios nuestro están coherentemente unidas, la divina y la 
humana, por razón de que, en virtud de una y otra naturaleza suya, existe naturalmente el mismo 
voluntario obrador de nuestra salud, sea condenado», DH 510. 

97 LE GuiLLou, “La teología del corazón de Cristo, plenitud de la Cristología”, 389. 

98 Esta llamada de atención a la cristología, tiene su reflejo en los simposios posteriores que organi- 
zaría el Instituto Internacional del Corazón de Jesús. El mismo Roger Vekemans se hará eco del 
título de este artículo de Le Guillou y lo tomará como lema orientador para el simposio de habla 
española en Santiago de Chile en enero de 1981, cf: R. VEkEMANS (ed.), Cristología en la perspectiva 


del Corazón de Jesús (Instituto Internacional del Corazón de Jesús, Bogotá 1982) 8. 
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El segundo punto, El Hijo de Dios nos amó y se entregó por nosotros (Gal 
2,20), mucho más breve, sirve al p. Le Guillou para exponer las consecuencias 
del ejercicio de la voluntad humana del Hijo de Dios bajo una modalidad 
divina. Así, niega la postura que priva a Cristo de la visión beatífica y, por 
tanto, del estado de “comprehensor” en virtud de la doctrina calcedonense 
de las dos naturalezas”. 

En el tercer punto, Por este consentimiento libre de la voluntad humana 
del Hijo de Dios se nos ha comunicado el Espíritu Santo, una vez mencionada 
la invitación de Pío XII en Haurietis aquas al desarrollo de la teología del 
Espíritu Santo necesaria para la espiritualidad del Corazón de Cristo, presenta 
una larga cita de Dom Diepen, que explica la idea de la encíclica en tanto 
que la humanidad de Cristo es «causa instrumental de la efusión del Espíri- 
tu Santo». A continuación afirma que la unión hipostática «de la voluntad 
humana de Cristo con ese Amor divino» y la unidad de la Persona del Verbo 
encarnado, hacen del amor humano, de la sensibilidad, e incluso del corazón 
de carne, el instrumento privilegiado de la efusión del Paráclito*”. 

Continúa explicando que así como Cristo nos comunica los misterios 
que contempla en el seno del Padre por su inteligencia humana, por su Co- 
razón sagrado nos entrega el Espíritu que procede de su Amor eterno. Tras 
esta afirmación, el teólogo dominico concluye que el Espíritu es el “soplo del 
Corazón de Cristo”, presentando en síntesis las referencias a toda la tradición 
bíblica y patrística que hace Pío XII en Haurietis aquas'”. 

En el cuarto y último punto del artículo, Es necesario redescubrir las 
verdaderas dimensiones de la cristología, Le Guillou insiste en retomar la 
reflexión sobre el dogma cristológico en el siglo VII, para fundamentar una 
espiritualidad del Corazón de Cristo. El autor constata la diferencia entre 
esta espiritualidad y el desarrollo de movimientos piadosos cuya fuente en 
el fondo no es el núcleo del misterio de Cristo. De este modo una sana espiri- 


99 Cf. Le GuiLLou, “La teología del corazón de Cristo, plenitud de la Cristología”, 390. 
100 Cf. ibid., 391. 
101 Cf. Pío XII, Haurietis aquas, 14-28. 
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tualidad del Corazón de Jesús crecerá armónicamente junto a la espiritualidad 
cristológica, trinitaria, pneumatológica y eclesial, en una unidad necesaria 
para el desarrollo de una verdadera evangelización en nuestra época. A esta 


afirmación profética añade: 


Sólo una teología del mayor acontecimiento de la vida de Cristo, la 
Agonía, puede fundamentar sólidamente una teología del Sagrado Co- 
razón. Cualquier espiritualidad del Sagrado Corazón que no tenga este 


102 


trasfondo dogmático constituye una pista falsa 


c) Presentación de las Constituciones de las Benedictinas 
del Sacré-Coeur de Montmartre 


Ya se ha podido ver en el capítulo precedente cómo el p. Le Guillou 
había sido nombrado teólogo para el capítulo general de la congregación 
de las Benedictinas del Sacré-Coeur de Montmartre, habiendo asistido a las 
hermanas en la tarea de reelaborar las constituciones de la congregación 
según los criterios de renovación del Concilio Vaticano II. 

En este texto, correspondiente a sendas conferencias, y editado para 
uso interno de la congregación, el p. Le Guillou afronta los cuatro núcleos 
teológicos más importantes que se plantean en las constituciones de las re- 
ligiosas: el Misterio, la Iglesia, la Iglesia-Comunión, y el Corazón de Cristo. 

En el cuarto epígrafe de este documento, El Corazón de Cristo, el do- 
minico mantiene siempre el vínculo entre Corazón de Cristo, sustitución y 
Eucaristía, insistiendo en que toda la vida debe ser un sacrificio espiritual'”, 
De tal modo, citando Rm 12 y 1Pe 5, argumenta que se es ofrenda viviente 
en la medida en la que uno entra en el Corazón de Cristo, en el movimiento 


en el que Cristo «se vuelve» hacia el Padre", 


102 Le GuiLLou, “La teología del corazón de Cristo, plenitud de la Cristología”, 392. 
103 Cf. BSCM, Constitutions, 12. 


104 Cf. Le GuiLLou, Présentation des Constitutions, 30-31. 


60 MARIE-JOSEPH LE GUILLOU: TEXTOS SOBRE EL CORAZÓN DE CRISTO 


Más adelante vuelve a hacer una definición amplia de corazón, según 
la triple tradición: bíblica, patrística y teológica. El corazón dice el hombre 
en lo que tiene de más íntimo y que trasciende la unión del alma y del cuer- 
po, el «sutil punto de la imagen de Dios en nosotros», el lugar de la unión 
del Espíritu Santo y nuestro espíritu para una «asimilación transformante 
y unificante» en el misterio trinitario. Continúa destacando que esta visión 
del corazón está alejada de todo sentimentalismo o «ñoñería», pues se trata 
de la persona en su unidad y verdad más fundamental, el lugar del Espíritu, 
donde somos creados y donde nos entregamos al Padre. Así acaba haciendo la 
afirmación sintética de que el corazón es el lugar de la inhabitación divina*”. 

A partir de esta noción de corazón Le Guillou entiende que se debe 
tomar conciencia de lo que comporta el Corazón de Cristo, «epifanía del 
amor de Dios», expresión que ubica en las cartas pastorales de San Pablo. 
El dominico indica que la palabra epifanía tiene en Pablo una grandeza sor- 
prendente: significa la manifestación triunfal de Cristo, su retorno glorioso 
y su don todo entero, comenzado en la encarnación, en la que ya se perfila la 
cruz. «Jesús manifiesta el amor del Padre a través de su vida de hombre», por 
eso es posible concluir que la naturaleza humana de Cristo es el medio para 
encontrarse con el Padre y que «el Corazón de Cristo, se torna desvelamiento 
humano del Hijo eterno»*%, 

Le Guillou se detiene también en un concepto ya apuntado en Les 
témoins: en el marco de la relación del Padre y el Hijo, presenta el tema de 
la eudokía, es decir, de la complacencia o beneplácito del Padre sobre Cristo, 
siervo sufriente de Isaías en quien el Padre pone toda su complacencia. El 
teólogo afirma que Cristo acoge humanamente este misterio de amor del 
Padre, sobre el que se funda el designio de Dios. Esto se manifiesta perfecta- 
mente en la aceptación de la cruz por parte de Cristo, como don del amor del 
Padre. Las palabras de Jesús en Getsemaní son para Le Guillou el lugar en el 
que se manifiesta la voluntad humana de Cristo uniéndose a Dios para hacer 


105 Cf. ibid., 31-32. 
106 Cf. ibid., 33. 
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su voluntad. Todo ello culmina en el momento de la oración en el huerto de 
los olivos y en la oración sacerdotal, cuando Jesús se revela como icono vivo 
de la caridad, en acción de gracias al Padre'”. 

Le Guillou aporta otra definición del Corazón de Jesús, tomada del 
texto de las constituciones de las benedictinas: «El Corazón de Jesús no es 
otra cosa que una acción de gracias al Padre»'”, Insiste el dominico en que 
se trata de un misterio esencialmente de amor, de don total, por lo que en 
este nivel se ha de situar la afirmación: «Tenemos que glorificar al Padre por 
el Corazón de Cristo en el Espíritu Santo». El teólogo dice que en Juan 17, 
el Espíritu Santo, aunque no se mencione, está presente durante todo el ca- 
pítulo y que, de ese modo, cuando se piensa en el Corazón de Cristo, se ha 
de tener «esta perspectiva total que toma todo del misterio del Padre y que 
vuelve al Padre»'”, 

Los temas de la sustitución y la Eucaristía son presentados al final 
del documento como consecuencia de la «locura de Dios que ha venido a 
salvarnos a través de nuestra miseria»''”. Acaba constatando cómo deben 
las hermanas situar su vocación en la amplitud del Corazón de Cristo'*, 
mostrando a las personas que «el Corazón de Cristo es la realidad del amor 


de Dios, y no una colección de estampas ñoñas»””. 
d) Homilías 


Las Benedictinas del Sacré-Coeur de Montmartre han conservado buena 
parte de las homilías del p. Le Guillou en su etapa de Blaru. Estas constituyen 
un benéfico cruce entre la síntesis teológica que el dominico estaba haciendo 
en cuanto al núcleo teológico que nos ocupa y la vida del priorato de Béthanie. 


107 Cf. ibid., 34. 

108 Cf. BSCM, Constitutions, n. 14. 

109 Cf. Le GuiLLou, Présentation des Constitutions, 37. 

110 Ibidem. 

111 Le Guillou se incluye a sí mismo en esta invitación, pues habla en primera persona del plural. 


112 Cf. Le GuiLLou, Présentation des Constitutions, 37. 
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En la homilía pronunciada en el día del Corazón de Jesús de 1980, 
el p. Le Guillou habla de esta fiesta como resumen del misterio cristiano, 
pues la vida mana del Corazón de Cristo, de su amor y de su sacrificio. Más 
adelante, tras hablar del triunfo de Cristo sobre la muerte con la abertura 
del costado por la lanza, el dominico habla del Corazón abierto de Cristo 
como la manera en la que se nos ha querido revelar Dios, entregándonos así 
lo más profundo de sí mismo, la vida con el Padre y la vida en el Padre, que 
quiere que también nosotros vivamos. Volverá a hacer referencia al tema de 
la inhabitación trinitaria invitando a las religiosas a vivir esta inhabitación 
en el corazón de la Iglesia*”3, 

En la predicación de la misma celebración el año siguiente, Le Guillou 
expresa la abertura del costado en los términos de «ternura de Dios». Sien- 
do Dios es una ternura inconcebible, y Dios, para transmitírnosla, sólo ha 
encontrado una manera: que el cuerpo de carne de su Hijo sea abierto. De 
este modo, prosigue, todo el misterio de Dios brota del costado traspasado de 
Cristo. Más adelante, entre exclamaciones, el dominico define a Dios como 
«un corazón abierto, el corazón abierto». Y llega a explicitar que no está ha- 
blando de una imagen, sino de la realidad más profunda y total que puede 
haber, la infinitud del amor'**, 

La homilía de la solemnidad del Corazón de Jesús de 1983, el 12 de 
junio de aquel año es muy significativa, aunque aún no se haya publicado. 
Se trata de una homilía pronunciada a los pocos días de la aprobación de las 
constituciones de las benedictinas, que había tenido lugar en Pentecostés, el 
22 de mayo de ese mismo año. En las palabras que el dominico dirige a las 
hermanas, en un lenguaje vivo y vigoroso, resuena el tema de la sustitución 
vinculado al costado abierto. Le Guillou recuerda que Dios pide mirar a Cristo 
que se ha entregado por nosotros, y que ha dejado su Corazón abierto. Aber- 


tura del corazón que es la mayor manifestación del amor, en lo cual insiste 


113 Cf. Io., L'amour du Pere révélé dans sa Parole, 163-165. 
114 1D., Tu palabra es la verdad. Meditaciones y homilías dominicales del Ciclo B (BAC, Madrid 2014) 
127-130. Para la referencia de la publicación original, cf.: In., Seigneur rien n'est plus vrai que ta 


Parole, 149-152. 
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fuertemente san Juan al escribir (su testimonio es verdadero y el Señor sabe 
que dice la verdad). Aparece también el tema de la alegría de Dios vinculado 
a su amor y paz, invitando a las hermanas a dar testimonio de esta alegría 


en un mundo atribulado''. 


2.2. UNA GRAN VARIEDAD DE FUENTES 


El p. Le Guillou se sirve de un considerable conjunto de fuentes diver- 
sas a la hora de elaborar su teología del Corazón de Jesús. En primer lugar 
se presentarán las fuentes bíblicas, después las fuentes de la tradición teo- 
lógica y espiritual y, por último, las referencias teológicas contemporáneas 
de nuestro autor. 

Si se comparan las fuentes de los capítulos de Les témoins en los que 
se afronta el tema del Corazón de Jesús con mayor desarrollo —capítulos 
1, 10 y 12— puede constatarse cómo el p. Le Guillou establece una cuidada 
progresión en el empleo de las fuentes. En el primer capítulo, la totalidad de 
las referencias se compone únicamente de citas bíblicas. Este “testimonio de 
la Escritura”, vinculado a la primera parte dedicada al testimonio apostólico, 
va dando paso en los siguientes capítulos al testimonio de la tradición teo- 
lógico-espiritual de oriente y occidente, como puede verse en el capítulo 10. 
Aquí el dominico no abandona la referencia a la Biblia, pues remite a ella 
en diez ocasiones, si bien el grueso de citas corresponde a toda una suma de 
autores, desde padres de la Iglesia a maestros espirituales de la época con- 
temporánea. El capítulo 12, que supone el comienzo de la tercera parte del 
volumen, volverá a abundar en citas de la Escritura, pero no sólo. Además 


de ofrecer referencias a autores contemporáneos, Le Guillou no reparará en 


115 El texto dactilografiado se encuentra en los archivos de nuestro autor, cf.: Fonds, E7, 5. 
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acudir a la antigua oración Alma de Cristo y a su respectiva “oración hermana” 
del ámbito oriental, citando a Ticón de Zadonsk'**, 

Así pues, en el método empleado por Le Guillou para elaborar su 
reflexión a partir de las referencias empleadas, pueden observarse dos as- 
pectos. En primer lugar, un orden que no resulta rígido: como se ha visto 
antes, es capaz de incorporar los autores de la tradición sin renunciar a seguir 
empleando la Escritura, y es capaz de estructurar el argumento a partir de 
referencias a autores tanto dispuestos en orden cronológico como agrupa- 
dos en los ámbitos occidental y oriental. En segundo lugar, un esfuerzo de 
síntesis, constatable en la tercera parte, El esplendor del testimonio'””, en la 


cual el dominico construye el texto armonizando todas las fuentes. 
a) Fuentes bíblicas 


El dominico acude sin cesar a la Sagrada Escritura. Como se ha dicho 
antes, no tanto para ofrecer una fundamentación con la cual justificar sus 
postulados teológicos, sino más bien, como punto de partida siempre presen- 
te. Esto se puede comprobar en la propia biblioteca del p. Le Guillou, donde 
se encuentran varias biblias —un ejemplar de los LXX en tres volúmenes y 
varias versiones del NT griego, incluida una sinopsis de los evangelios— no- 
tablemente trabajadas, como lo reflejan los subrayados y notas marginales'**. 

Se puede decir que nuestro autor está preocupado por la fundamen- 
tación bíblica de la teología del Corazón de Jesús. Esta, en efecto, en muchas 


ocasiones carecía de dicha base, por partir más bien del ámbito devocional, 


116 El p. Le Guillou emplea esta oración en Les témoins en dos ocasiones, en los capítulos 9 y 12. Cf. 
Los testigos, 158 y 212. 

117 Esta parte aborda sintéticamente varios temas que aparecen a lo largo la obra, cf.: ibid., 197-262. 

118 En el anexo 1 se ofrecen tres tablas en las que se pueden estudiar con detalle todas las citas bíblicas 
correspondientes a los capítulos 1, 10 y 12 de Les témoins, contrastando su aparición en los volú- 
menes que se encuentran en la biblioteca conservada en el priorato de Betania, cf.: Bibliotheque, 


20-22. 
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en gran medida fruto de la difusión de algunas revelaciones particulares”*”, 
El teólogo dominico no omitirá los datos que aportan estas revelaciones pri- 
vadas, pero los integrará en las fuentes de la tradición teológico-espiritual'”. 

La unidad de ambos Testamentos en la Sagrada Escritura, proclamada 
por Dei Verbum 16*”, emerge con claridad en el modo con que Le Guillou 
aborda el tema del Corazón de Jesús en la Escritura. Por ejemplo, es signi- 
ficativo que haya titulado un epígrafe del capítulo 12 de Les témoins, “Los 
Evangelios y las profecías del Corazón”*”, o que en la Presentación de las 
Constituciones cite Isaías 42 entre una cita de Marcos (Mc 1,11) y la alusión 
a la noción de misterio en San Pablo'”. El propio teólogo dominico en El 
inocente se había referido a esta lectura unitaria de la Escritura aludiendo 
al testimonio apostólico —frente a la búsqueda moderna de las “ipsissima 
verba Christi”— como lectura en Cristo!*”*, 


119 El p. Díez-Macho se haría eco de esta realidad en un extenso artículo presentado al Simposio His- 
pano-Parlante del Instituto Internacional del Corazón de Jesús: «El poco aprecio que tienen hoy las 
revelaciones privadas incide negativamente en la devoción al Corazón de Jesús, por considerarla 
fundada en las revelaciones a santa Margarita Alacoque. Esta es la primera razón para intentar fun- 
dar la devoción en la Biblia», A. Díez-Macho, «Fundamentación bíblica de la devoción al Corazón 
de Jesús», en: VEKEMANS (ed.), Cristología en la perspectiva del Corazón de Jesús, 181-281, aquí 181. 

120 Así el p. Le Guillou hace referencia a santa Margarita María —cf. Le GuiLLou, Los testigos, 171-173, 
además de las homilías en su festividad, cf.: Fonds, E7 / 7—, pero no sólo, también alude a las místi- 
cas del monasterio de Hefta como Matilde de Magdeburgo —cf. Le GuiLLou, Los testigos, 167-168—, 
santa Gertrudis y otros autores de la tradición tanto oriental como occidental. 

121 DV 16: «Dios es el autor que inspira los libros de ambos Testamentos, de modo que el Antiguo en- 
cubriera el Nuevo, y el Nuevo descubriera el Antiguo. Pues, aunque Cristo estableció con su sangre 
la nueva alianza, los libros íntegros del Antiguo Testamento, incorporados a la predicación evan- 
gélica, alcanzan y muestran su plenitud de sentido en el Nuevo Testamento y a su vez lo iluminan 
y lo explican». De esto ya se había hecho eco el dominico y biblista francés D. Barthélemy en una 
obra de 1963 presente en la biblioteca de Le Guillou: Dieu et son image (Bibliotheque, B 47), en la 
que dice que considera la Biblia «como obra de un solo autor», cf.: D. BarTHÉLEMY, Dios y su imagen 
(Fundación Maior, Madrid 2011) 9. 

122 Cf. Le GuiLLoU, Los testigos, 204-206. 

123 «Cette eudokia est au coeur de la notion de mystére chez Saint Paul, de la bienveillance d'amour, 
de la complaisance d'amour», Ip., Présentation des Constitutions, 35. 

124 «Los Apóstoles no hubieran comprendido jamás cristológicamente las Escrituras, es decir, no las 


hubieran leído jamás en función de la cruz y de la Resurrección, si esa lectura no hubiera tenido 
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Conviene añadir que las homilías predicadas por el p. Le Guillou 
en las festividades relacionadas con el Corazón de Jesús, parten siempre de 
la Escritura, de las lecturas proclamadas en la celebración de la Eucaristía, 
lecturas que en el caso de la solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, cons- 
tituyen en sí mismas la síntesis de la fundamentación bíblica de la teología 


del Corazón de Cristo?*?". 


a.1) El Antiguo Testamento 

En el capítulo 1 de Les témoins, más centrado en el Nuevo Testamen- 
to, aparecen tres referencias a Isaías (Is 42,1-4; 53; 61,1-2)'?*, En el capítulo 
12, del mismo volumen hay gran profusión de citas referentes a los libros 
proféticos: se encuentran cuatro referencias a Isaías, y a Jeremías, Ezequiel y 
Zacarías corresponden tres referencias por libro. Estas alusiones a los profetas 
del Antiguo Testamento están puestas en clara relación con Cristo, como ya 
se ha visto indicado al mencionar el epígrafe cuyo título aúna las profecías 
con el Evangelio. 

Pero no sólo son citados los profetas, el teólogo dominico en Les témoins 
también acude al Pentateuco —con citas de Génesis (Gn 18,16-33), Éxodo 
(Ex 3,14; 12,46; 32,32) y Deuteronomio (Dt 3,23-28; 4,21-22)— y a los libros 
poéticos —Salmos (Sal 16, 22, 33, 40, 69, 106,23) y Cantar de los cantares 
(Ct 2,19)—. 

Sin duda las referencias del AT más significativas son las que corres- 
ponden a los cantos del siervo (cf. Is 42 y 53)'??. El canto del siervo volverá 
a aparecer en la Presentación de las constituciones de las Benedictinas (cf. 


antes lugar en la conciencia de Cristo», Ib., El inocente, 51-52. 

125 Cf. H. RaHNErR, “Ideas para una fundamentación bíblica de la devoción al corazón de Jesús”, en: 
J. StIERLI (ed.), Cor Salvatoris (Herder, Barcelona 1958) 53-81. 

126 Resulta llamativo que los tres pasajes estén subrayados en el ejemplar correspondiente de los LXX 
que se conserva en la Biblioteca del p. Le Guillou, cf. 1.1/1 en Bibliotheque, 20. 

127 Se trata de un tema bíblico —el siervo- ampliamente desarrollado por nuestro autor en El inocente, 


especialmente en los capítulos 6 y 12. Cf. Ip., El inocente, 79-86, 134-143. 
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Is 42)'”. El p. Le Guillou relacionará este tema bíblico con la exposición del 
misterio de la sustitución, como se ha visto antes, uno de los leit motiv de 
Les témoins””. 

En cualquier caso es oportuno preguntarse por qué el p. Le Guillou 
hace especialmente referencia a la literatura profética en comparación con 
el resto de libros del Antiguo Testamento. Baste recordar que, en el caso de 
Les témoins, resulta fácil ver que, tratándose de una obra sobre la experiencia 
de Dios en el Espíritu Santo, el dominico acuda a los profetas como testigos 
de la obra del Espíritu, que «habló por los profetas »'?, 


a.2) Los evangelios sinópticos 

El p. Le Guillou parte de los relatos del Bautismo del Señor para mos- 
trar en el capítulo primero de Les témoins el tema de la eudokía del Padre 
(cf. Mc 1,10-11, Lc 3,22 y Mt 3,17). 

El texto de Marcos es el más citado, en seis ocasiones, y se consideran 
los paralelos de Mateo y Lucas como variantes de Marcos. No obstante, la 
versión de Mateo tendrá el valor de ser la que vuelva a emplear las palabras 
del Padre en la Transfiguración, siendo además el evangelista que hará patente 
el cumplimiento de la profecía del Siervo: «He aquí a mi Siervo, a quien ele- 
gí, mi Amado, en quien mi alma se complace» (Mt 12,18-21). Nuestro autor 
también hace referencia a Lucas, debido a la descripción de Jesús como lleno 


128 Cf. Io., Présentation des Constitutions, 34. 

129 Joseph Ratzinger ya había reflexionado sobre esta relación: «la figura de este Siervo bosquejada 
por el Déutero-Isaías es el punto culminante de todo el pensamiento veterotestamentario, pues 
aquí se rompen de una vez todas las estrecheces nacionales: el Siervo de Yahvé se hace luz para 
iluminación de los gentiles y extiende su salvación hasta los últimos confines de la tierra. Preci- 
samente es en los textos que formulan tal pensamiento donde más estrechamente aparece unida 
la misión de Israel en su totalidad con la figura del Siervo de Yahveh, hasta tal extremo que Israel 
debe reconocer en el destino de éste su propia misión, y ve en el misterio de la sustitución el ver- 
dadero núcleo de su existencia histórica», ]. RATzINGER, “Sustitución/Representación”, 295. 

130 «Al menos desde el símbolo bautismal de san Cirilo de Jerusalén (hacia el 348), pero ya anterior- 
mente en Justino e Ireneo, nuestras confesiones de fe presentan al Espíritu Santo como el que 


habló por los profetas», Y. M.-J. Concar, El Espíritu Santo (Herder, Barcelona 1991) 34. 
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del Espíritu Santo (cf. Lc 4,1). La otra obra lucana, el libro de los Hechos de 
los Apóstoles, también es aludida en el primer capítulo reforzando el tema de 
la unción de Jesús, predicada por Pedro en casa de Cornelio (Hch 10,37-38). 

El tema de la eudokía, reconocido por Jesús en su oración al Padre, 
también es aludido citando a los sinópticos —«Sí, Padre pues tal ha sido tu 
beneplácito» (Lc 10,21-22*3* y Mt 11,25-27)—, en el marco de una mirada sobre 
los sentimientos de Jesús, en el que está también indicado el ardor con el que 
desea Jesús comer la pascua con los discípulos antes de padecer (cf. Lc 22,15). 

Ambos contextos evangélicos de la eudokía aparecerán citados también 
en la Presentación de las constituciones*??. En este documento, así como en el 
artículo La teología del corazón de Cristo, plenitud de la Cristología, aparecerá 
también la cita mateana de la oración de Jesús en Getsemaní (cf. Mt 26,42), 
en el contexto de la puesta en juego de la voluntad humana de Jesús en su 
agonía'*, 


a.3) El corpus joánico 

A lo largo de toda la obra de Les témoins puede observarse una clara 
preeminencia joánica sobre los sinópticos, especialmente visible en el capí- 
tulo 12, en el que se encuentran 7 citas de Mateo Marcos y Lucas, mientras 
que del evangelio de Juan hay 23, sin contar otras 6 correspondientes a la 
Primera Carta del apóstol y al Apocalipsis. 

Las tres citas que sirven de marco introductorio a Les témoins perte- 
necen al corpus joánico. Dos son del evangelio (Jn 7,37-39 y 19,34-37) y una 
del Apocalipsis (Ap 22,1-2). Los temas de estas citas, conectados entre sí, 
son significativos para entender el Corazón de Jesús como uno de los ejes 
teológicos de Les témoins. Se trata de la profecía de los ríos de agua viva que 


131 La palabra eudokía estaba subrayada en esta cita de Lucas en dos ejemplares de nuevos testamen- 
tos de la biblioteca del p. Le Guillou, cf. 1.1/14 y 1.1/15, en Bibliotheque, 21. 

132 Cf. Le GuiLLou, Présentation des Constitutions, 34 y 37. 

133 Cf. ibid., 35. 1., “La teología del corazón de Cristo, plenitud de la Cristología”, 389. 
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manarán «de su corazón»'?* (Jn 7,37-39), del costado abierto de Jesús en la 
cruz (Jn 19,34-37), y del río de agua viva de la Jerusalén celestial (Ap 22,1-2)'3, 

Por otra parte, las palabras que el Padre pronuncia en Jn 12,28 («Le 
he glorificado y de nuevo le glorificaré») son para Le Guillou testimonio del 
amor del Padre al que se referirá Jesús en la última cena, en la “oración sacer- 
dotal” de Jn 17,26. Se trata de los textos que el teólogo dominico emplea en el 
capítulo 1 junto al testimonio de los sinópticos sobre la eudokía del Padre*”*, 
En el mismo capítulo, en el contexto del bautismo del Señor, también está 
la cita referida a la unción del Espíritu Santo sobre Jesús, como anuncio al 
Bautista (Jn 1,33)'. 

En la Presentación de las constituciones, el p. Le Guillou fundamenta 
la idea del corazón humano como lugar de la inhabitación divina, con la 
promesa de Jesús en el cuarto evangelio de que el Padre y Él harán morada 
en quien le ame (Jn 14,23)'*. También afirmará la presencia del Espíritu 
Santo durante la oración sacerdotal de Jesús, aunque no se le mencione (cf. 
Jn 17). De este modo, el dominico invita a pensar el Corazón de Cristo desde 
y hacia el Padre, en una perspectiva más amplia de la que normalmente era 
por entonces común”?, 


134 En la edición española aparece la cita con la traducción “de su seno” —cf. Le GuiLLou, Los testigos, 
29-, pero en el original francés consta “de son coeur” —cf. Ip. Les témoins, 9-, más acorde, como ya 
se ha visto, con la postura que el autor tomará en el capítulo 12: «preferimos traducir por “de su 
corazón” más que por “de su seno”, pues según los grandes conocedores de la lengua aramea que 
hablaba Jesús [léase aquí A. Feuillet], el término griego utilizado en el Evangelio de Juan designa el 
Corazón, en el sentido bíblico», cf. Ib. Los testigos, 202. 

135 Este pasaje del Apocalipsis volverá a emplearlo el p. Le Guillou en el artículo citado anteriormente, 
cf. Io., “La teología del corazón de Cristo, plenitud de la Cristología”, 391. 

136 Cf. Ip., Los testigos, 40-41. 

137 Cf. ibid., 40. 

138 Cf. In. Présentation des Constitutions, 32. 

139 « Dans le chapitre 17 de Saint Jean on ne parle pas du Saint Esprit, mais il est toujours lá. De méme 
nous, quand nous pensons au Coeur du Christ, il faut qu'il y ait cette perspective totale qui prend 


tout dans le mystere du Pére et qui retourne au Pere », ibid., 39. 
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a.4) El corpus paulino 

En el capítulo 1 de Les témoins se citan la Carta a los Filipenses (Flp 2,7-8), 
y la Carta a los Hebreos (Hb 5,8-9). En el capítulo 10 aparece una cita de la 
Carta a los Colosenses (Col 1,24). El capítulo 12 cuenta con un mayor volu- 
men de citas paulinas, cuatro de la Carta a los Romanos (Rm 11,15.25.32; 
14,7-8), tres correspondientes a las cartas enviadas a la Iglesia en Corinto 
(1 Co 10,14; 2 Co 4,4; 5,21), y Gálatas, Filipenses, Colosenses, Timoteo y Tito 
son cartas que cuentan con una cita respectivamente (Ga 3,13; Flp 2,7-8; 
Col 1,15; 1 Tm 6,16; Tt 3,5-6). Asimismo la Carta a los Hebreos es citada en 
tres ocasiones (Hb 1,3; 5,7-10; 10,5-7)'*. 

El apartado segundo del artículo La teología del Corazón de Cristo, 
plenitud de la Cristología, está titulado directamente con la cita de Gálatas 
“El Hijo de Dios nos amó y se entregó por nosotros” (Ga 2,20)'*. 

En la Presentación de las constituciones, en el capítulo dedicado al 
Corazón de Cristo, también hay presencia del corpus paulino. Encontramos 
la cita de la Carta a los Romanos, en la que el apóstol invita a ofrecer nues- 
tros cuerpos como sacrificio espiritual (Rm 12,1), así como la referencia a 
las Cartas a Timoteo y a Tito, como lugares en los que se puede encontrar 
la idea de que el Corazón de Cristo es la epifanía del amor de Dios. La cita 
del cántico de Colosenses, «Él es imagen de Dios invisible» (Col 1,15) sirve 
al dominico para aplicar a Cristo el concepto de imagen en sentido fuerte, 


lugar de manifestación de la presencia**. 


140 Resulta llamativo que la práctica totalidad de citas del corpus paulino de estos tres capítulos, sean 
versículos subrayados o recuadrados por el p. Le Guillou en los ejemplares del Nuevo Testamento 
griego que se conservan en su biblioteca personal. Cf. Bibliotheque, 21. 

141 Le GuiLLou, “La teología del corazón de Cristo, plenitud de la Cristología”, 390. 

142 «L'Image au sens fort, au sens oú se manifeste la présence. Dieu est tout en tous. Il est l'icóne de la 
charité, c'est-á-dire cette présence agissante de l'amour de Dieu. Et en méme temps la révélation de 
ce qu'est l'adoration du Pére en esprit et en vérité», Ib., Présentation des Constitutions, 35. El tema 
del “icono de Cristo” será abordado en profundidad por uno de los discípulos del p. Le Guillou, el 
también dominico Christoph Schónborn, cf.: CH. SCHONBORN, El icono de Cristo. Una introducción 


teológica (Encuentro, Madrid 1999). 
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b) Fuentes de la tradición teológica y espiritual 


Les témoins es una obra que ofrece una mirada amplia a la tradición 
teológica y espiritual de oriente y occidente'*. Solamente el capítulo 10, hace 
referencia por orden de aparición a los siguientes autores de la tradición oc- 
cidental: Ambrosio, Anselmo, Bernardo, Guillermo de Saint Thierry, Matilde 
de Magdeburgo, Buenaventura, David de Augsburgo, Ruisbroeck, Kempis, 
Eridolin, Lutgarda, Eckhart, Suso, Catalina de Siena, Alberto Magno, Bérulle, 
Saint Jure, Juan Eudes y Margarita María de Alacoque. Además hay alusión 
a dos textos anónimos de la tradición litúrgica: una eucología del siglo XIII 
y el Sermonario de san Jorge. 

En el mismo capítulo también queda reflejada la tradición oriental 
con autores como Simeón el nuevo teólogo, Nicolás Cabasilas, Demetrio de 
Rostov, Tikhon de Zadonsk, Macario de Optino, el archimandrita Macario, 
Paissi Velitchovsky y Doroteo de Gaza. 

Le Guillou añade además una referencia al magisterio de la Iglesia, la 
encíclica de Pío XII Haurietis aquas (1956)'**, Siendo esta prácticamente la 


143 «Al lector le sorprenderá encontrar presentados juntos a San Antonio Abad y Santa Teresa de 
Jesús, Gregorio Palamas y Santa Hildegarda, San Macario y Berulle. Pero no se trata de acumular 
nombres en un ejercicio de erudición que tumbe al lector, sino de acudir a la Tradición a saciar 
nuestra sed. Se trata de los testimonios vivos que han ido acumulándose en la síntesis pneumato- 
lógica del padre Le Guillou, permaneciendo e influenciando su pensamiento como una rica sedi- 
mentación. Se trata además de un hermoso ejercicio de ecumenismo teológico en acto, vivo, que 
cala en la vida interior del teólogo», López PEÑALBA, “Una invitación a la lectura”, en: Le GuiLLou, Los 
testigos, 20. 

144 «Esta encíclica ha sido considerada como la “Suma Teológica” del culto al Corazón de Jesús, por 
resultar una completa y precisa fundamentación del culto al Corazón de Jesús acudiendo a las 
fuentes mismas de la teología: Sagrada Escritura, Santos Padres, Magisterio y experiencia viva de 
la Iglesia manifestada especialmente en sus santos», F. CERRO CHAvEs — V. ]. CasraÑo Moraca (eds.), 
Encíclicas y documentos de los Papas sobre el Corazón de Jesús. Desde León XIII a Benedicto XVI 
(Monte Carmelo, Burgos 2009) 89. Estas características son patentes en la obra del teólogo domini- 
co. Le Guillou transcribe los dos mismos párrafos enteros de Haurietis aquas en Les témoins y en 


el artículo de 1978: cf. Le GuiLLou, Los testigos, 173-174. 
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única referencia al magisterio en Les témoins. La misma referencia se encuen- 
tra en el artículo La teología del Corazón de Jesús, plenitud de la cristología'*, 

Las referencias a los padres de la Iglesia están presentes a lo largo de 
todo el volumen. Especial importancia tienen Hipólito e Ireneo en el capí- 
tulo dedicado a la Iglesia como nueva Eva nacida del costado de Cristo, en el 
capítulo 13 de Les témoins. La cita de Adversus Haereses III, 24, 1'** sirve al 
teólogo dominico como fundamento para afirmar que «la Iglesia es la fuente 
de agua viva que nos llega desde el Corazón de Cristo»'*. Asimismo Le Gui- 
llou cita a Hipólito en su comentario a Daniel, cuya reflexión sobre los cuatro 
ríos del Paraíso apunta a Cristo como río de agua inagotable, cumpliéndose 
la profecía de que de su corazón, brotarán ríos de agua viva'*, 

Le Guillou profundiza más adelante esta idea refiriéndose a otras 
obras de la época patrística de diverso origen: la obra de autor desconocido De 
montibus Sina et Sion**, el Adversus marcionitas de Tertuliano**, Agustín en 
el comentario al evangelio de san Juan'**, el comentario a Isaías de Cirilo de 


145 Ib., “La teología del corazón de Cristo, plenitud de la Cristología”, 391. El epígrafe 3 de este artículo 
se encuentra prácticamente idéntico en Les témoins, cf.: Ib., Los testigos, 173-174. 

146 «Donde está la Iglesia, allí está también el Espíritu de Dios; y donde está el Espíritu de Dios, allí está 
la Iglesia y toda gracia. Porque el Espíritu es la verdad. Por esto, los que no participan de Él, ni se 
alimentan de los pechos de su Madre para la vida, ni participan de la fuente límpida que mana del 
Cuerpo de Cristo», IRENEO DE Lyon, Adversus Haereses III, 24,1 (Apostolado Mariano, Sevilla 1994) 
142. 

147 Le GUILLOU, Los testigos, 214. 

148 Cf. HipóLITO, Commentaire sur Daniel 1, 17 (Sources Chrétiennes 14; Cerf, Paris 1947) 85-87. 

149 De Montibus Sina et Sion 9 (CSEL 3, 3). Se trata de una obra contemporánea de Tertuliano, cf.: Le 
GUILLOU, Los testigos, 215. 

150 Cf. TERTULIANO, Adversus Marcionitas 2, 43ss (PL 2, 1064 C). Del mismo autor Le Guillou cita des- 
pués —cf. Le GuiLLou, Los testigos, 216- su tratado sobre el alma, cf.: TERTULIANO, De anima 43 (CSEL 
20, 327). 

151 Cf. AcusTín, Sobre el Evangelio de San Juan y (Obras completas XIII; BAC, Madrid 2005) 220. 
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Alejandría*”, la historia espiritual de Germanus'* y el comentario al Cantar 
de Gregorio de Nisa'**, 

El propio p. Le Guillou da noticia de la importancia que ha tenido para 
la elaboración final de Les témoins, el Tratado sobre la encarnación del Verbo 
de san Atanasio*55, La lectura de este clásico de la patrística, si bien no está 
citado directamente en la obra, junto con el sufrimiento del cual el dominico 
estaba haciendo experiencia en el hospital hizo surgir en él, según su propio 
testimonio, «una percepción renovada del misterio de la sustitución »***, 

En el artículo La teología del Corazón de Cristo, plenitud de la Cristo- 
logía, Le Guillou toma el texto de otro padre de la Iglesia del s. IV, Grego- 
rio Nacianceno, como punto de partida para su argumentación acerca de la 
voluntad humana de Cristo**, Se trata del número 12 del cuarto discurso 
teológico, donde Gregorio intuye la distinción de dos voluntades en Cristo, 
pero acaba identificando la voluntad humana con la voluntad preexistente del 
Verbo, como hacían los arrianos'%. Para Le Guillou será la obra de Máximo 
el confesor, la que esclarezca el problema: 


El estudio de los textos referentes a la Agonía pone de manifiesto la 
importancia especialísima del que es cronológicamente el primero de 
estos textos sobre la Agonía, a saber el Opúsculo 6. Y esto, hasta tal 
punto, que este escrito ha venido a constituirse realmente en el centro 


de la cristología de Máximo'”. 


152 Cf. CIRILO DE ALEJANDRÍA, In [saiam 5, 1, 52 (PG 70, 1144 CD). 

153 Cf. GERMANUS, Historia eclesiastica et mystica contemplatio (PG 98, 384-385). 

154 Cf. GREGORIO DE Nisa, Comentario al Cantar de los Cantares. Homilía VIII, (BAC, Madrid 2001) 112- 
113. 

155 Cf. ATANASIO, Sobre la encarnación del Verbo. 

156 Le GuiLLOU, Los testigos, 32 

157 Cf. Io., “La teología del corazón de Cristo, plenitud de la Cristología”, 386-388. 

158 Cf. GREGORIO NACIANCENO, Los cinco discursos teológicos (ed. J. R. Díaz Sánchez-Cid, Ciudad Nueva, 
Madrid 1995) 200-202. 

159 Le GuiLLou, “La teología del corazón de Cristo, plenitud de la Cristología”, 388-389. 
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Además de este estudio, que corresponde como ya se ha visto con el 
prólogo al trabajo de Léthel sobre la teología de la agonía de Cristo en san 
Máximo el Confesor, Le Guillou había insertado numerosas referencias al 
padre griego del s. VIl en Les témoins. Así vemos en el capítulo 8 dos citas de 
las Centurias sobre la caridad'* y una referencia al texto Ambiguorum liber 
recogido por Gregorio Palamás'”. También en el capítulo 14 se encuentran 
tres citas de la Expositio orationis dominicae'” y dos del epistolario, una de 
las cuales ya había sido empleada por el dominico en su tesina de 1949'%, 

Como buen hijo de la orden de santo Domingo, Le Guillou tenía gran 
conocimiento de santo Tomás de Aquino**%, cuya referencia, menos presente 
en Les témoins, será en cambio decisiva en el artículo de 1978. En él Le Guillou, 
comentando el trabajo de Léthel, relaciona el tema de la voluntad humana 
de Cristo —resuelto por Máximo— con la síntesis cristológica de Tomás. 
Nuestro autor constata la distinción que hace el Aquinate en el Comentario 
al Tercer Libro de las Sentencias para ubicar el problema de la voluntad 
humana en la cristología'*", 

Los grandes autores de la espiritualidad también forman parte de las 
fuentes de la tradición de las que bebe nuestro autor en Les témoins. De he- 
cho, el apéndice que añade Le Guillou a su obra sobre la experiencia de Dios 
en el Espíritu Santo, muestra un elenco de obras espirituales, que si bien 
no tienen por qué constituir fuente directa para el trabajo del dominico, sí 
son a su juicio útiles para una introducción espiritual, como avance de una 


antología de los grandes autores espirituales: 


160 Cf. MÁxiMO EL CONFESOR, “Centurias sobre la caridad” 2, 48 y 3, 98, en: Ib., Tratados espirituales (ed. 
P. Argarate, Ciudad Nueva, Madrid 1997). 

161 Cf. Io., Ambiguorum liber (PG 91, 1088 BC, 1320 B). 

162 Cf. Io., Expositio orationis dominicae (PG 9o, 905 D; 90, 877 A; 901, D). 

163 Cf. Ip., Epistulae (PG 91, 400 A). 

164 En la biblioteca de Le Guillou se conservan testimonios de este conocimiento: «la présence de 
diverses éditions de la Somme théologique de Saint Thomas, certaines avec de nombreuses notes 
manuscrites et textes soulignés (cf. T22/1-5)», Bibliotheque, 49. 


165 Cf. Le GuiLLou, “La teología del corazón de Cristo, plenitud de la Cristología”, 389-390. 
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Desearía publicar una antología —una filocalia— de los grandes auto- 
res orientales y occidentales, en la que los textos fuesen comentados y 
situados. Una consideración unitaria de la espiritualidad oriental y de 


la espiritualidad occidental me parece necesaria'%. 


Nuestro autor hace llegar la corriente de la tradición teológica y es- 
piritual hasta el mismo siglo XX, su propio tiempo, de ahí que incorpore 
como referencias de tradición los escritos de Teresita de Lisieux'” y por la 


parte oriental, los del monje Siluan'* 


, ambos en el capítulo 11, titulado La 
llamada moderna del Espíritu. Se trata de un capítulo concebido desde una 
mirada puesta en el Corazón de Jesús, como se ve en su primer párrafo, que 


constituye una afirmación sintética: 


La espiritualidad del Corazón de Cristo es el principio de una verda- 
dera renovación carismática de la vida de la Iglesia: aparece en los dos 
últimos siglos como una llamada dirigida por el Señor a su Iglesia para 


asociarla a su obra redentora'”%. 
c) Referencias contemporáneas 


Como se puede ver, no resulta fácil establecer en Le Guillou la frontera 
entre referencias correspondientes a la tradición teológica y espiritual y refe- 
rencias a autores contemporáneos”””. En cualquier caso, aquí se mencionarán 


los autores que en cierto modo ejercieron un papel de interlocutor con nuestro 


166 Ip., Los testigos, 268. 

167 Le Guillou hace referencia a las cartas de Teresita en seis ocasiones, cf.: ibid., 181-185. 

168 Para Le Guillou la experiencia de este monje ruso condensa la tradición rusa desde Ticón de Za- 
donsk hasta Serafín de Sarov y los startsy del siglo XIX, cf.: ibid., 186. 

169 Ibid., 178. 

170 De hecho se ha incluido la referencia a Haurietis aquas —-siendo un documento perteneciente al 
Magisterio podría tener apartado propio, pero por su contenido hemos decidido incluirlo así- den- 
tro de las fuentes de la tradición teológico-espiritual, mientras que algunos de sus comentarios se 


situarán ahora en las referencias contemporáneas. 
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autor, aunque explícitamente en los loci que nos ocupan Le Guillou no haya 
tratado de responder a ningún autor en concreto. 

A través del estudio del archivo y de la biblioteca del p. Le Guillou, que 
se conservan en el priorato de Betania, es fácil percatarse del amplio espectro 
de relaciones de nuestro autor. En efecto, muchos de sus interlocutores teoló- 
gicos, fueron interlocutores en la vida real, amigos, compañeros, maestros y 
discípulos. Así lo refleja su extensa correspondencia'”*, y también el ingente 
número de libros dedicados por los propios presentes en su biblioteca””?. 

En los textos que estudiamos hallamos también referencias del teólo- 
go dominico a autores contemporáneos, pero se constata que estas son más 
bien poco numerosas en comparación con las referencias bíblicas y de la 
tradición. No obstante son precisamente los capítulos dedicados al corazón 
de Jesús los que más referencias contemporáneas contienen, en particular 
los capítulos 10 y 12. 

En Les témoins se distinguen dos modos de citar. Por una parte se 
pueden constatar los autores que Le Guillou cita directa o indirectamente, 
integrando referencias concretas de las obras citadas. Por otra, la obra inclu- 
ye un apéndice en el que Le Guillou propone cuatro obras para profundizar 
tras haber leído Les témoins: «Para aquellos que deseen profundizar en las 
grandes líneas de la experiencia espiritual, recomiendo los siguientes libros 
que tanto me han aportado»?*?3. Se trata de obras dirigidas o escritas por Jean 
Mouroux, Donatien Mollat, Joseph Stierli y Louis Bouyer. A esta propuesta 
bibliográfica puede añadirse la referencia al artículo de J. Ratzinger que apa- 
rece en el prólogo de Les témoins y La encarnación del Verbo de Atanasio, las 
obras que han dado la dirección definitiva a la publicación”?+. 


171 Fonds, G 3-6. 

172 El inventario de la biblioteca señala cuando el volumen contiene una dedicatoria del autor. 

173 Le GuiLLou, Les témoins, 268. 

174 Por esta razón resulta muy interesante el estudio de los añadidos a las distintas redacciones. Esto 
es posible al encontrarse el texto dactilografiado de las distintas versiones en el archivo del p. Le 
Guillou, cf.: Fonds, F1, 11. 
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17 


La referencia contemporánea del artículo La teología del Corazón de 
Cristo, plenitud de la Cristología, se ciñe al artículo de dom Diepen —al que 
ya había aludido Le Guillou en Les témoins— sin contar con el trabajo de 
Léthel sobre la agonía de Cristo, cuya introducción se corresponde con el 
primer epígrafe del artículo de nuestro autor. Detengámonos brevemente 


en los principales autores citados. 


c.1) Joseph Ratzinger 

Como ya sabemos, nuestro autor se refiere a Joseph Ratzinger en el 
prólogo de Les témoins, concretamente a su artículo Sustitución”, cuya lectura 
en palabras de Le Guillou le había confirmado en la percepción del misterio 
de la sustitución como fundamento del misterio de Cristo””?. 

Volverá a hacer referencia explícita a este artículo, precisamente en el 
epígrafe del capítulo 12 titulado El misterio de la sustitución. Aquí el dominico 
apoya su argumentación acerca de la centralidad de este misterio con una 
cita literal de las palabras del futuro Benedicto XVI: «La vida de Jesús en su 
misterio de sustitución se convierte en la clave de interpretación de toda la 


historia de la salvación »"”7. 


c.2) Jean Mouroux 

La principal aportación de este autor, citado por Le Guillou en la intro- 
ducción de Les témoins, —aunque esta referencia se encuentra dentro de una 
cita de Donatien Mollat— es su definición del término “experiencia”, consa- 
grado en la obra L'expériencie chretienne: «acto —o conjunto de actos— con 


que el hombre se percibe en relación viva con Dios»'”. Yves Congar también 


175 Cf. RATZINGER, “Sustitución/Representación”. 

176 Cf. Le GuiLLou, Les témoins, 32. 

177 Ibid., 207. 

178 Cf. J. Mouroux, L'expérience chretienne. Introduction á une theologie (Aubier, Paris 1952) 21. Este 
autor explica por qué emplea para indicar la autopercepción el verbo “se saisir”: «Quand nous 
disons : la personne “se saisit”, nous employons á dessein un mot large, qui doit englober tous les 


modes possibles de l'experience, lors que, dans la concepction courante (empiriste), il y a valori- 
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se haría eco del concepto de experiencia definido por Mouroux en su obra 
sobre el Espíritu Santo, indicando la acogida de esta noción por parte de 
Mollat y Le Guillou*”>. 


c.3) Donatien Mollat 

Le Guillou incorpora una amplia cita de este teólogo jesuita para deli- 
mitar el concepto de experiencia que, como ya se ha visto, a su vez sigue la 
definición de Jean Mouroux: 


Conviene... precisar el significado de la palabra “experiencia”. Es evi- 
dente que no se trata aquí de la experiencia en el sentido de la ciencia 
moderna. Para esta última, la experiencia es un método de investiga- 
ción, un conjunto racional de experimentos, de pruebas, de repetición 
de ensayos y de verificaciones, ordenadas a descubrir una verdad, a 
establecer un hecho o una ley. Es el campo de lo “experimental”. La ex- 
periencia, en el sentido en que lo emplearemos aquí, designa un orden 
de conocimiento: el conocimiento inmediato de la realidad concreta. 
“El término, escribe F. Grégoire, hace alusión al conocimiento de lo 
concreto y conocimiento unido a la vida”. Por oposición a lo experi- 
mental hablaremos de lo “experiencial”. Aplicado al campo religioso, 
la palabra designa —conservando la definición propuesta por J. Mou- 
roux— el “acto —o conjunto de actos— con que el hombre se percibe 
en relación viva con Dios”. En el caso que nos ocupa, la experiencia 


será el acto o los actos con que el hombre, el cristiano, se percibe en 


sation indue du sentir. Et, certes, llexpérience est toujours quelque chose d'éprouvé et de vécu : 
d'oú ce caractére vivant, irremplacable qu'elle tient de sa nature personnelle. Mais la notion méme 
d'éprouvé, de senti, de saisi, doit étre délibérément critiquée», Ibidem. El volumen se encuentra en 
la biblioteca de nuestro autor, cf.: Bibliotheque, M 108. 


179 Cf. Concar, El Espíritu Santo, 26. 


Il. ESTUDIO PRELIMINAR 79 


relación con Dios en el acontecimiento del bautismo y de la venida del 


Espíritu, o como resultado de este acontecimiento**”, 


Le Guillou se limita a subrayar su total acuerdo con la posición del p. 
Mollat, en la introducción a Les témoins**. La obra del jesuita será introdu- 
cida en el apéndice que Le Guillou incorpora con los títulos que más le han 


aportado y pueden ayudar a profundizar sobre la experiencia espiritual'*?. 


C.4) Herman Michel Diepen 

Nuestro autor cita a este teólogo benedictino tanto en Les témoins como 
en el artículo La teología del Corazón de Jesús, plenitud de la Cristología. En 
ambos casos se refiere al mismo artículo de dom Diepen: L'Esprit du Coeur de 
Jésus, publicado en la obra colectiva de comentarios a la encíclica Haurietis 
aquas bajo el título de Cor Jesu'*, La cita en Les témoins es literal y se refiere 
a la causalidad instrumental de la humanidad de Cristo para la efusión del 
Espíritu Santo: 


La humanidad santa es causa instrumental de la efusión del Espíritu 
Santo... El Paráclito procede eternamente del amor increado del Hijo. 
La unión hipostática de la voluntad humana de Cristo con ese Amor 
divino y la unidad armoniosa de la Persona del Verbo encarnado ha- 
cen del amor humano, de su sensibilidad y de su corazón de carne, el 
instrumento privilegiado de la efusión del Paráclito. Asimismo, por 


su inteligencia humana, Cristo nos comunica los misterios que con- 


180 D. MoLLar, L'Expérience de l'Esprit-Saint selon le Nouveau Testament (Éditions du feu nouveau, 
Paris 1973) 6-7. 

181 Le GUILLOU, Les témoins, 33. 

182 Ibid., 268. 

183 H. M. DierEn, “L'Esprit du Coeur de Jésus”, en: A. Bea — H. RAHNER — H. RoNDET — F. SCHWENDIMANN 
(eds.) Cor Jesu. Commentationes in litteras encyclicas Pii PP. XII Haurietis aquas 1. Pars theológica, 


(Herder, Roma 1959) 151-189. 


8o MARIE-JOSEPH LE GUILLOU: TEXTOS SOBRE EL CORAZÓN DE CRISTO 


templa en el seno del Padre. Así pues, nos da a través de su Sagrado 


Corazón el Espíritu que procede de su Amor eterno***, 


Como también se ha visto con las referencias a la Haurietis aquas, esta 
cita estará incluida en el tercer epígrafe del artículo de 1978*', 


c.5) Luiggi Ciappi 
Nuestro autor se refiere al teólogo dominico italiano como quien «ha 
visto claramente cómo la tradición ha elaborado el contenido y las conse- 


cuencias» de las grandes afirmaciones bíblicas sobre el misterio de la susti- 


tución**, De este modo cita un artículo dedicado al pensamiento de santo 


Tomás acerca de la articulación armoniosa de los principios de sustitución y 
solidaridad en el plan de salvación, «como ocurre cuando dos personas están 
unidas en el amor»”?”, 

Le Guillou no hace referencia directa a Ciappi en su comentario a la 
encíclica Haurietis aquas, dedicado a la relación entre la Trinidad y el Cora- 
zón de Jesús'*, En cualquier caso no se trata de un tema ajeno a Le Guillou, 
ya que pueden constatarse las referencias trinitarias en los tres capítulos de 
Les témoins más dedicados al Corazón de Jesús**, El contexto trinitario en 


el párrafo posterior a la cita que sí empleó Le Guillou es evidente: 


184 Ibid., 188. 

185 Le GuiLLou, “La teología del corazón de Cristo, plenitud de la Cristología”, 390-391. 

186 Cf. Ib. Los testigos, 208. 

187 Cf. L. M. Crarrr, “Réconciliation et renouvellement dans la pensée de saint Thomas d'Aquin”, en: 
Comité Central. Anné Saint 9-10 (1974) 104. La referencia a Tomás corresponde a: Tomás DE AQUINO, 
Summa Theologiae III, q. 48, a. 2, ad 1. 

188 Cf. L. M. Ciaprr, “La ss. Trinitá e il cuore ss. di Gesú. Natura dei rapporti tra i due misteri e loro im- 
portanza per la vita spirituale”, en: BEA — RAHNER — RONDET — SCHWENDIMANN (eds.) Cor Jesu, 117-147. 

189 Se puede aventurar que nuestro autor leyó este artículo de Ciappi sobre la Trinidad y el Corazón de 
Jesús, por el simple hecho de que el texto se encuentra inmediatamente antes del ensayo de dom 
Diepen en la obra colectiva Cor Jesu antes aludida. Como ya se ha visto, Le Guillou habría acudido 


al artículo de Diepen en al menos dos ocasiones. 
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El Corazón de Cristo es, así pues, la revelación humana del Hijo eterno 
que se recibe del Padre y que se da a Él. Bajo la acción del Espíritu 


Santo, es el lugar de acogida de todo el amor del Padre'”. 


c.6) Joseph Stierli 

La obra colectiva dirigida por este autor que Le Guillou recomienda en 
el apéndice, Cor Salvatoris, tiene relevancia respecto al tema que nos ocupa. Se 
trata de un trabajo colectivo dirigido por Stierli y publicado en colaboración 
con Richard Gutzwiller, Hugo Rahner y Karl Rahner, y con una introducción 
del español, y también jesuita, Jesús Solano'”. Esta obra cuenta con trabajos 
que identifican las dificultades de la devoción al Corazón de Jesús proponien- 
do vías de solución basadas en la fundamentación bíblica, el análisis histórico 
y la exposición de algunas tesis de fundamentación teológica*”. 

En el artículo de H. Rahner sobre la fundamentación bíblica aparecen 
varios temas que abordará Le Guillou en Les témoins, como son el Corazón 
del Padre, las profecías del corazón, o el estudio del pasaje de Jesús en la 


190 Le GUILLOU, Los testigos, 209. 

191 Este autor también lo cita Le Guillou en el capítulo 12 de Les témoins al hilo de la referencia a 
Luigi Ciappi vista antes. Nuestro autor presenta junto a la obra del también jesuita F. Prat sobre 
san Pablo —<f.: F. Prar, La teología de san Pablo 11 (lus, México 1947)— un artículo de Solano que 
relaciona a Teresita de Lisieux con la devoción al Sagrado Corazón, cf. J. SoLano, “Santa Teresita di 
Lisieux e la devozione al Sacro Cuore”: L'Osservatore Romano (29 agosto 1973) 5. Para profundizar 
en la teología del corazón de Jesús del p. Solano, cf.: J. PErez-BocHErINI STAMPA, El corazón de Cristo 
y de la religión cristiana. Un análisis en la obra teológica del p. Jesús Solano Gutiérrez, SI (Facultad 
de Teología San Dámaso, Madrid 2005). 

192 Estos artículos son: R. GuTZwILLER, “Dificultades”, en: STIERLI (ed.), Cor Salvatoris, 33-52; H. RAHNER, 
“Ideas para una fundamentación bíblica de la devoción al Corazón de Jesús”, en: Ibid., 53-81; ID., 
“Los comienzos de la veneración al Corazón de Jesús en la patrística”, en: Ibid., 83-110; J. STIERLI, 
“El culto al corazón de Jesús desde fines de la época patrística hasta Santa Margarita María de 
Alacoque”, en: Ibid., 111-176; Io., “El desarrollo del culto litúrgico al Corazón de Jesús en la Edad 
Moderna”, en: Ibid., 177-207; K. RAHNER, “Algunas tesis acerca de la devoción al Sagrado Corazón de 
Jesús”, en: Ibid., 209-246; R. GuTzwILLER, “Nota a los textos litúrgicos sobre el Corazón de Jesús”, en: 
Ibid., 247-268; Ib., “Carácter bíblico de las letanías al Corazón de Jesús”, en: Ibid., 269-300; ]. STIERLI, 


“Valores dogmáticos y religiosos de la devoción al corazón de Jesús”, en: Ibid., 301-324. 
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fiesta de los tabernáculos (Jn 7, 37-41)'". Por otra parte, en el capítulo 13 de 
Les témoins, La Iglesia del Espíritu, Le Guillou citará a Hugo Rahner en otra 
obra, correspondiente a la figura de la Iglesia como nueva Eva, nacida del 
costado abierto del nuevo Adán, Cristo! 


c.7) Louis Bouyer 

La publicación a la que se refiere Le Guillou corresponde a la em- 
blemática obra publicada en la década de los 60, Histoire de la spiritualité 
chrétienne**. El sacerdote oratoriano es director y autor de varios ensayos 
de esta magna obra, siendo en el tercero de la misma en el que incorpora 
la tradición espiritual ortodoxa y también protestante y anglicana. Se trata 
de un trabajo de gran audacia para su época con la autoridad de uno de los 
mejores conocedores de toda la tradición espiritual cristiana del s. XX. 


193 Le Guillou no tiene reparo en acudir a una obra de veinte años atrás para hacerse eco de los 
trabajos contenidos en aquel volumen. Ya en 1961, el p. José Luis de Urrutia s.j. había calificado 
los estudios históricos de esta obra alabando el artículo de H. Rahner sobre la época patrística 
—«constituye una aportación histórica muy interesante»— a diferencia de los dos artículos de 
Stierli: «resúmenes breves, no de investigación, sin más valor que el de vulgarizar», cf. J]. L. DE 
Urrutia, Teología del Sagrado Corazón (Apostolado de la prensa, Madrid 1961) 19. Se trata de un 
volumen con abundante bibliografía sobre el Corazón de Jesús, y un capítulo de análisis histórico 
en el que sobrepasa con creces las fuentes de la tradición occidental que expone Le Guillou en Les 
témoins, si bien no se refiere a la tradición oriental, aunque sí mencione un artículo de Tyskiewicz 
sobre Rusia y el Corazón de Jesús, cf.: S. TYskiewIcz, “Le Sacré Coeur et la Russie”, en: Messager du 
Coeur de Jésus 133 (1958). El trabajo del p. de Urrutia es un ejemplo claro de la proliferación de 
obras en torno al corazón de Jesús que hubo en las décadas de los 50 y 60 en las que varios jesuitas 
salían al paso de las cuestiones y recelos que planteaba la devoción, necesitada de fundamentación 
teológica. Fundamentación que crecería en el humus preparado por la carta encíclica Haurietis 
aquas de Pío XII. De hecho, Cor Salvatoris incorporaba como apéndice el texto de la encíclica. 

194 Cf. Le GuiLLou, Los testigos, 215-216. La cita corresponde a: H. RA4ner, Mater Ecclesia, (Benzinger, 
Einsiedeln 1944) 17. 

195 Cf. L. Bouyer (dir.), Histoire de la spiritualité chrétienne I-VI (Aubier, Paris 1960-1966). 
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c.8) Otros autores 

Entre otros, destaca la cita del ortodoxo Vladimir Lossky, al que se cita 
a propósito de la mutua reciprocidad entre teología y mística en el capítulo 
13 de Les témoins*”, 

En cierto modo también constituye una referencia contemporánea la 
cita a la voz kardía del diccionario de G. Kittel, cuyos autores son F. Baum- 
gártel y J. Behm, y que Le Guillou emplea al comienzo del capítulo 12 de Les 
témoins, en el epígrafe titulado Una comunicación de corazón a corazón. Esta 
definición de corazón da pie a nuestro autor para dar su propia definición en 
una de las páginas más concentradas de su teología del Corazón: 


Corazón del hombre, en efecto, pero también Corazón de Dios, pues si 
se revela al hombre es para desvelar realmente su secreto, ese misterio 
de amor que existe desde toda la eternidad, y así transformarnos a su 
imagen haciéndonos comulgar con su vida. 

Realmente, en el corazón, en ese punto misterioso en sí en el que el 
hombre es envuelto por la gracia de Dios, se realiza el encuentro de la 
fe y del misterio de Cristo, de la gracia y del «sí» del hombre, la rees- 
tructuración de toda la persona por la Palabra y por el Espíritu de Dios. 
De la Cruz y de la Resurrección brota la revelación del misterio trini- 


tario, que ilumina plenamente el Corazón de Dios*”. 
d) Conclusión 


Como se ha podido comprobar, el p. Le Guillou dispone de una riqueza 
de fuentes a la hora de elaborar su teología del Corazón de Jesús fuera de lo 
común. Llama la atención la primacía de las referencias a la Sagrada Escritura, 


así como la abundante documentación de la tradición de la Iglesia. Particular 


196 Cf. Le GuiLLou, Los testigos, 226. La referencia a V. Lossky corresponde a: V. LosskY, Essai de théolo- 
gie mystique de l'Église d'Orient (Aubier-Montagne, Paris 1944) 17. 


197 Le GUILLOU, Los testigos, 200. 
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interés tienen los autores de la tradición oriental, que aportan una luz poco 
acostumbrada en los trabajos dedicados al Corazón de Jesús'”. 

Para quien esté familiarizado con la bilbliografía contemporánea so- 
bre el Corazón de Jesús, puede que le resulte extraño comprobar las pocas 
referencias a autores contemporáneos o incluso modernos, sobre el Corazón 
de Jesús. Incluso puede ser llamativo que sólo haga referencia a la encíclica 
Haurietis aquas, dada la cantidad de documentos de los papas en torno a 
este tema en los últimos dos siglos. Nuestro autor es franco y simplemente 
muestra el camino que ha recorrido él, máxime cuando no tiene reparo en 
ofrecer al lector de Les témoins las obras que le han servido de referencia”. 
No podemos olvidar que la principal fuente para la elaboración de su teología 
del Sagrado Corazón es la fuente viva del diálogo fructífero con las Benedic- 
tinas del Sacré-Coeur de Montmartre. Dan fe de ello las intervenciones de las 
religiosas a lo largo de las conferencias y cursos que el dominico impartió 
en el priorato de Betania hasta el final de su vida”. 


2.3. UNA SISTEMÁTICA TEOLÓGICA DEL CORAZÓN DE CRISTO 


El p. Le Guillou no ha abordado temas aislados en su elaboración de 
la teología del Corazón de Jesús. Como es propio en su método teológico, 


encontramos permanentemente reflexiones sintéticas en las que los distin- 


198 No obstante en los últimos años algunos autores se han esforzado por reunir una completa docu- 
mentación de toda la tradición en torno al Sagrado Corazón. Baste como ejemplo la magna obra 
del jesuita Édouard Glotin tras toda una vida dedicada al estudio de este tema, prologada por el 
cardenal Schónborn, uno de los más insignes discípulos del p. Le Guillou, cf.: E. GLorin, La Bible du 
Coeur de Jésus (Presses de la Renaissance, Paris 2007), dos años después editada en castellano, cf.: 
Ip., La Biblia del Corazón de Jesús (Monte Carmelo, Burgos 2009). 

199 Cf. Le GuiLLou, Les témoins, 268. 

200 Un ejemplo claro son precisamente las conferencias sobre el Corazón de Jesús que dio Le Guillou 
durante el curso 1972-1973. El texto dactilografiado incluye gran parte de las intervenciones y 
preguntas de las hermanas, y puede verse el mutuo crecimiento en la inteligencia del misterio del 


Sagrado Corazón, cf., Fonds, F6 / 12. 
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tos aspectos se imbrican unos con otros. De esta forma resulta imposible, 
por ejemplo, separar la reflexión sobre la voluntad humana de Cristo de la 
consideración de la eudokía del Padre. Del mismo modo la noción de sustitu- 
ción y las referencias trinitarias atraviesan el desarrollo de Les témoins, obra 
dedicada a la experiencia del Espíritu Santo y principal locus de la teología 
del Corazón de Jesús de nuestro autor. En cualquier caso es posible afrontar 
cada uno de los temas fundamentales uno a uno mientras no se pierda de 
vista que se trata de distintas perspectivas que miran a un mismo misterio. 

El orden en el que se presentan a continuación los temas responde a 
un intento de sistematización, que tiene como objeto mostrar la organicidad 
de las aportaciones de Le Guillou. Así proponemos un itinerario que va de la 
Trinidad a la cristología, de la cristología a la pneumatología, y de la pneu- 
matología a la Eucaristía, la Iglesia y María. Nuestra sistematización hará 
referencia a otras obras significativas de Le Guillou, además de los textos 
que hemos estudiado como loci fundamentales de su teología del Corazón 
de Cristo. 


2.3.1. Una teología trinitaria del Corazón de Cristo 


Comenzar por la Trinidad a la hora de abordar el Corazón de Cristo no 
debe resultar extraño para quien conoce a nuestro autor. Le Guillou habla de 
esta prioridad trinitaria denunciando una lectura de la cruz en la que se ha 


considerado a Cristo sin el Padre: 


Para pensar la Cruz se necesita situarla en relación al Padre, si no es 
así se trata de un hecho bruto e incomprensible. Es inútil hablar de la 
Iglesia si no se habla de Dios, o incluso de la Trinidad, antes que hablar 


de Dios. Es inútil hablar de Jesús si no se habla del Padre. 
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Todas las ambigúedades de la historia cristiana vienen del hecho de 
que Cristo ha sido pensado solo. Teológicamente no es pensable, por- 


que si se elimina al Padre, no hay historia de Cristo. No hay nada?”. 


Ya en El rostro del Resucitado, —que no es uno de los loci principales 
de su teología del Sagrado Corazón— Le Guillou ofrece una visión sintética 
del Corazón de Jesús como lugar donde se ha volcado el amor del Padre y 
desde donde se derrama el don del Espíritu Santo sobre la Iglesia: 


La inmensa ola de amor redentor que, salida de lo más profundo del 
Padre, se derramó sobre el Hijo, se derrama ahora del Corazón de 
Cristo resucitado y glorioso, sobre esta Iglesia para que lo difunda en 
el mundo. La Buena Nueva concentrada en el Verbo hecho carne como 
en su hogar, es proclamada por ella a todas las naciones y hasta el final 
de los tiempos (Mc 13,9 s.; Mt 26,13). La misión no es otra cosa que el 
impulso del amor redentor transmitido por Jesús a su Iglesia gracias 
a los dones del Espíritu. La Iglesia se adapta espontáneamente a la 


sobreabundancia de amor gratuito que le hizo nacer?”. 


Resulta clarificador ver que nuestro autor en esa misma obra también 
se refiere directamente al «corazón de Dios»? o más aún al «corazón del mis- 
terio trinitario»?, si bien esta última es una expresión lograda para referirse 
al Espíritu Santo. No obstante, en Les témoins Le Guillou sí hace referencia 
al «corazón de la Trinidad »*, 


201 Le GuiLLou, La Iglesia, luz en nuestra noche, 28. 

202 Ib., El rostro del Resucitado, 273-274. 

203 «A uno lo llevará consigo al desierto, a otro al corazón de la muchedumbre y a otro más a la soledad 
de su agonía. Se trata siempre de un compartir los secretos del corazón de Dios que cambia todas 
nuestras relaciones con Él», ibid., 355. 

204 «La vida cristiana surge en el mundo del corazón mismo del misterio trinitario, del Espíritu», ibid., 
388. 

205 «El Espíritu Santo nos invita a participar de la Cruz de Cristo, envolviéndonos en el amor del Padre 


y llamándonos a devolverle amor por amor. Nos sitúa en Cristo, en el corazón mismo de la Trini- 


I. ESTUDIO PRELIMINAR 87 


En este volumen las referencias trinitarias constituyen un claro leit 
motiv para el dominico. Así, cuando ofrece su definición de corazón como 
«punto misterioso en sí en el que el hombre es envuelto por la gracia de 
Dios»”%, nuestro autor dirá que allí se encuentran la fe y Cristo, la gracia y el 
sí humano, la «reestructuración de la persona por la Palabra y por el Espíritu 
de Dios»?”, Le Guillou continúa afirmando que el Corazón de Dios ilumina 
plenamente la revelación del misterio trinitario, del que brota la Cruz y la 
Resurrección?”, 

Otra afirmación sintética puede ser la que nuestro autor añade a la 
última redacción de Les témoins: 


Esta experiencia de Dios brota del corazón de aquél que se ha entrega- 


do con todo su ser a las inspiraciones del Espíritu, a lo que la Escritura 


» 209 


llama, en Is 11, 1-3, “los espíritus 


No obstante, es comentando el pasaje de Jn 14,23 sobre la promesa de 
la inhabitación divina, cuando nuestro autor muestra claramente este nexo: 


La espiritualidad del Corazón pone de relieve la inhabitación de la 
Trinidad en nosotros: el «apasionado por Cristo» desea habitar en el 
Corazón de Cristo y el Hijo, «el que es fiel» por excelencia, viene a 


habitar a su corazón, conforme a su promesa: «Si alguno me ama, 


dad», Ip., Los testigos, 173. 

206 Ibid., 200. 

207 Ibidem. 

208 Al comienzo de la tercera parte de Les témoins, Le Guillou plantea en un párrafo la necesidad de 
una visión orgánica de los fundamentos de la experiencia del Espíritu, fundamentos que enume- 
rados ya suponen una toma de postura para nuestro autor acerca de la unidad entre el misterio 
trinitario y el Corazón de Cristo: «Para vivir mejor la experiencia del Espíritu, para captarla en la 
plenitud de la existencia cristiana, tenemos la necesidad, más que nunca, de descubrir en una vi- 
sión orgánica los fundamentos: el misterio trinitario y el Corazón de Cristo, la Iglesia del Espíritu, 
la ley del Espíritu, el discernimiento del Espíritu», ibid., 199. 

209 Ibid., 243. Cf. Fonds F1 / 11. 
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guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos 


morada en él» (Jn 14,23)”. 


Las alusiones trinitarias en las homilías de la fiesta del Sagrado Corazón 
también son frecuentes. En la homilía del año 1981, Le Guillou, después de 
comentar el golpe de la lanza, afirma que Dios se nos ha revelado entregán- 
donos lo más profundo de sí mismo, es decir, su vida con y en el Padre””. 

Nuestro autor desarrolla esta perspectiva de una teología trinitaria del 
corazón, a través de dos núcleos teológicos presentes en la Sagrada Escritura: 
la eudokía y la epifanía. El primer concepto está referido a la complacencia 
del Padre, a su designio benevolente, que hace intuir que Dios tiene corazón. 
El segundo está referido a la manifestación del amor divino en el Corazón 
del Hijo. 


La eudokía 

Esta palabra evangélica, cuyo significado se refiere a la benevolencia o 
complacencia de las Personas divinas, particularmente del Padre, tiene gran 
importancia en nuestro autor. La encontramos subrayada por el dominico en 
varias ediciones del nuevo testamento griego de su biblioteca”*”, y aparecerá 
sin traducir en muchas de sus obras y artículos, en cuyos manuscritos también 


se encuentra ampliamente subrayada””?. Al ser una cualidad eminentemente 


210 Ibid., 170. Más adelante Le Guillou reformula esta idea de la espiritualidad Corazón de Cristo: «La 
espiritualidad del Corazón de Cristo nos pide siempre que busquemos en el Espíritu el camino real 
de la Cruz gloriosa, nuestro lugar para permanecer en el amor del Padre», ibid., 174. 

211 Io., L'amour du Pere, 163. 

212 Cf. Bibliotheque, 1.1/14, 1.1/15. 

213 En el documento Redécouverte de la christologie, aparece uno de estos subrayados en un texto que 
aclara el concepto de eudokía para nuestro autor: «Il y a donc une seule volonté divine commune 
aux trois Personnes; par rapport á notre salut, il faut dire que le Pére, le Fils et le Saint-Esprit ont 
une seule et méme eudokía, volonté bienveillante absolument libre. A ce plan de la volonté divine, 
il n'y a, a proprement parler, ni obéissance, ni soumission du Fils au Pere; certes, le dogme trini- 
taire maintient l'ordre des Personnes, mais il exclut toute forme du subordinationisme. La volonté 


du Pere, c'est également et méme identiquement celle du Fils comme Dieu, et Maxime exprime 
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atribuida al Padre, nuestro autor ya hacía referencia en el segundo libro de “la 
trilogía”, Le mystere du Pere”**, No obstante, será el capítulo primero de Les 
témoins, dedicado al Corazón del Padre, el que se ofrece como un pequeño 
tratado sobre la eudokía. 

Tratándose de un tema vinculado al aspecto de la voluntad salvífica, 
se comprende que nuestro autor lo haya sabido articular junto a la reflexión 
sobre la voluntad humana del Hijo de Dios. El último párrafo del capítulo 1, 
es un ejemplo de la presentación unitaria del misterio cristiano propia de la 
teología de Le Guillou: 


Porque él es Aquel en quien reposa el amor del Padre, Aquel que se 
puso en el lugar de los pecadores y que permanece en su amor, Cristo 
es Aquel que comunica el Espíritu de Dios a los hombres. La experien- 
cia fundamental de Cristo, de la que los cristianos deben participar 
durante toda su vida, es la eudokía del Padre, en el corazón de la cual 
esta plantada la Cruz. A partir de ahora, siendo uno con el Hijo por el 
Espíritu que les es dado, pueden dejarse amar por el amor mismo con 
el que el Padre envuelve a Cristo desde la eternidad, y responderle, 


siempre siendo uno con el Hijo, conformando su vida a la suya”', 


Aquí nuestro autor se ha referido al “corazón de la eudokía”, pero no 


ha afrontado con claridad la relación entre la eudokía del Padre y el Corazón 


parfaitement le “comportement divin” du Fils en disant qu'il est suneudokon, ayant avec le Pére et 
le Saint-Esprit la méme volonté bienveillante de notre salut», Fonds, Dy/ 2,7. 

214 Cf. Le GuiLLou, El misterio del Padre, 86, 252, 255. Al comienzo de esta obra nuestro autor sin men- 
cionar explícitamente la eudokía, habla de la importancia del beneplácito del Padre, y puede verse 
la relación entre eudokía y economía: «Detengámonos en esta fórmula inesperada: Por beneplácito 
del Padre. Tiene un enorme valor. Nos permite deducir el verdadero sentido de la sucesión apostó- 
lica. La mención de la libre voluntad del Padre remite a un gesto divino de elección, en relación a su 
vez con el “designio condescendiente” originario de donde procede, en Jesucristo, toda la economía 
de la salvación», ibid., 68. 


215 ID., Los testigos, 46. 
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de Jesús. Este aspecto se verá en el epígrafe dedicado a la voluntad humana 
del capítulo 12 de Les témoins: 


El Corazón de Cristo es, así pues, la revelación humana del Hijo eterno 
que se recibe del Padre y que se da a Él. Bajo la acción del Espíritu 
Santo, es el lugar de acogida de todo el amor del Padre: «Tu eres mi 
Hijo amado, en ti me complazco [eudokía]» (Mc 1,11). Es el lugar de la 
respuesta perfecta de amor del Hijo al Padre aceptando la Cruz como 


don de su amor?”*. 


Epifanía 

Este segundo núcleo teológico que emplea nuestro autor como punto 
de apoyo para el desarrollo trinitario, aparece también en varias de sus obras. 
Así en El rostro del Resucitado, habla de la revelación como epifanía de Dios, 
explicitando su significado: «manifestación misericordiosa»””. En El inocente 
dedica todo un capítulo a la «epifanía del Siervo»?”*. 

En el primer capítulo de Les témoins, El corazón del Padre, Le Guillou 
alude a Cristo como «epifanía del amor de Dios»”*?. Más adelante, en el ca- 
pítulo doce, La fuente de agua viva, nuestro autor se referirá directamente 
al Corazón de Cristo: 


El Corazón de Cristo es la epifanía del amor de Dios. Por su Encarna- 
ción, en la que se perfila ya la Cruz, Jesús manifiesta el amor del Padre 


a través de su vida de hombre??". 


216 Ibid., 209. 

217 «La Revelación es la Epifanía —-manifestación misericordiosa— del Dios vivo en la historia de la 
humanidad para curar al hombre del mal interior que le corroe, para introducirlo con todo su ser, 
cuerpo y alma, inteligencia, afectividad, sensibilidad en el resplandor de su gloria y de su paz y 
para así transformar su corazón a su imagen. Es el todo de Dios que se revela al todo del hombre», 
Ip., El rostro del Resucitado, 80 y 175. 

218 Ip., El inocente, 73-78. 

219 Ib., Los testigos, 41. 


220 Ibid., 209. 
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En la Presentación de las constituciones, el dominico insiste en el Co- 
razón de Cristo como epifanía del amor de Dios, como fórmula que aparece 
en el texto de las Constituciones. Aquí aportará una explicación mayor sobre 
el significado de la “manifestación grandiosa” a la que se refiere el concepto 
de epifanía”””. 


2.3.2. El Corazón de Cristo y el Espíritu 


Para llegar a poder decir que el Corazón de la Trinidad es el Corazón 
de Cristo, es necesario ver cómo la benevolencia del Padre se articula con la 
voluntad humana del Hijo de Dios. El Hijo está constantemente haciendo 
referencia a la voluntad del Padre y su corazón es manifestación —epifanía— 
de este amor. Un amor que en Cristo toma la forma de la sustitución. Un 
amor inseparable del don del Espíritu Santo, que brota del costado abierto. 

Voluntad humana y sustitución serán los temas que desarrolla Le Gui- 
llou para hacer ver el modo en que acontece el corazón de Dios en Cristo. 
Asimismo la imagen de la fuente de aguas vivas servirá a nuestro autor para 


mostrar el estrecho vínculo entre el Corazón y el Espíritu de Cristo. 


La voluntad humana del Hijo de Dios 

Como se ha visto antes, la reflexión en torno a la libertad de Cristo es 
uno de los temas fundamentales para elaborar la teología del Corazón de 
Jesús en el p. Le Guillou. El teólogo dominico ya había mostrado interés por 


221 «Cette petite formule est importante, parce que l'épiphanie de l'amour de Dieu est une expression 
qu'on trouve dans Tite et Timothée: c'est la manifestation de l'amour. Ce mot d'épiphanie a chez 
Saint Paul une grandeur étonnante. L'épiphanie, c'est quand un roi pénetre dans sa ville en ayant 
derriére lui les prisonniers enchaínés et c'est pourquoi Saint Paul emploie cette expression épipha- 
nie: manifestation grandiose de Dieu. C'est sa manifestation triomphale et cela implique que dans 
la notion d'épiphanie il y a le retour du Christ et son don tout entier. 11 reviendra dans sa gloire. 


Nous attendons l'épiphanie de l'amour de Dieu», Ib., Présentation des Constitutions, 37. 
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detenerse ante la libertad del Hijo en L'Innocent y Le mystere du Pere, obras 


anteriores a Les témoins??. 


Le Guillou aborda en L'Innocent el tema de la agonía de Jesús en Get- 


semaní, contemplando en Cristo el corazón que consiente: 


Antes que se nos concediera, nuestro ser ha sido conocido y querido 
para nosotros, en cierto sentido a pesar de nosotros, en un corazón que 
le amaba de amor y que consentía recibir de él una muerte inconcebi- 


ble e injustificable”, 


Más adelante, en la misma obra, el dominico plantea la agonía en Get- 


semaní en términos de “misterio de comunión”: 


Misterio de comunión absoluta con los hombres, y misterio de comu- 
nión perfecta del Padre y del Hijo: el Padre entrega al Hijo a la Cruz (la 
fórmula pasiva: el Hijo es entregado significa: es entregado por Dios), 
o si se prefiere: Dios entrega su Hijo a la muerte entregándolo a la ma- 
licia de sus hermanos depravados y, en un don total y libre destinado 
a salvar a aquellos que le niegan, el Hijo se entrega a esa muerte que 


preparan los hombres. 


222 También en El rostro del Resucitado, nuestro autor había desarrollado el tema de la humanidad 


de Cristo a la luz de los documentos del Concilio Vaticano II, incluido el pasaje de Gaudium et 
Spes tan importante para la teología postconciliar del Sagrado Corazón: «El hijo de Dios con su 
encarnación se ha unido, en cierto modo, con todo hombre. Trabajó con manos de hombre, pensó 
con inteligencia de hombre, obró con voluntad de hombre, amó con corazón de hombre» (GS 22). 
Cf. Le GuiLLou, El rostro del Resucitado, 108-115. Este número de Gaudium et Spes también ha sido 
comentado recientemente en una tesis de doctorado en la cual, a la luz del artículo de nuestro 
autor, La teología del Corazón de Cristo, plenitud de la cristología, se afirma lo siguiente: «lo que 
aquí aparece claro es la utilidad de plantear la cristología espiritual en la perspectiva específica 
de la interioridad cordial y afectiva de Cristo que, además, sólo será realista en la medida en que 
sepa penetrar en el misterio agónico de su obediencia filial», ]. PErez-BoccHErINI STaMPA, Las funcio- 
nes salvíficas de Cristo en los ejercicios ignacianos, (Universidad Eclesiástica San Dámaso, Madrid 


2012) 58. 


223 Le GuiLLou, El inocente, 170. 
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Esta ofrenda del Hijo a la agonía y a la muerte es el reflejo de la co- 
munión de amor que une al Padre y al Hijo. Y nada canta mejor esta 
incesante circulación de amor que la oración sacerdotal de Jesús en 


224 


Juan 17 


En Le Mystere du Pere Le Guillou da un paso más, anticipando el enun- 
ciado de la libertad humana de una Persona divina, pero todavía sin referirse 
explícitamente al tercer concilio de Constantinopla, a propósito de la tentación 


de reducir a Cristo a su función económica: 


Esto sería sencillamente aniquilar la misma economía, la cual sólo es 
posible como expresión en favor de los hombres de la relación filial 
originaria. Sólo de esta relación obtiene su contenido de obediencia 
libre, amorosa y divinamente eficaz. El nombre de Jesucristo expresa 
a la vez sin confundirlos ni separarlos, la persona divina del Hijo y el 
misterio de nuestra filiación en Él como consecuencia del designio 


benevolente de adopción concebido por el Padre”, 


No es excepcional que el texto vincule la obediencia libre del Hijo con 
el designio benevolente del Padre. Como se ha dicho antes, en Le Guillou 
aparecen una y otra vez unidos ambos temas: voluntad humana del Hijo y 
eudokía del Padre. 

En Les témoins, ya puede verse un epígrafe titulado explícitamente: 
La salvación y la voluntad humana del Hijo de Dios. En él el p. Le Guillou 


comienza con la afirmación sintética que define el Corazón de Cristo como 


224 Ibid., 171. 

225 Ib., El Misterio del Padre, 105. Un poco más adelante, aparece una afirmación sintética que vincula 
libertad humana y una idea que como se ha visto aparecerá en la homilía del Sagrado Corazón de 
Jesús de 1980, el “corazón abierto”: «Si la recapitulación en Cristo de una libertad humana desviada 
de su sentido termina en la efusión de su sangre, y no termina sino es por esta efusión, es debido a 
la lógica de un amor que sólo puede alcanzar esta libertad en su raíz si va libremente “hasta el fin” 


de sí mismo, hasta el corazón abierto», ibid., 111. 
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«epifanía del amor de Dios», de modo que «Jesús manifiesta el amor del 
Padre a través de su vida de hombre»”*, Corazón de Cristo que Le Guillou 
identifica como lugar donde es acogido todo el amor del Padre y como lugar 
desde donde se produce la respuesta amorosa filial, que acoge la cruz como 
don de la voluntad del Padre?”. 

El teólogo dominico se fija en dos pasajes neotestamentarios funda- 
mentales: la agonía de Jesús en Getsemaní donde resplandece la voluntad 
humana de Cristo en su clamor al Padre —«no se haga mi voluntad sino la 
tuya» (Lc 22,42) —, y el himno cristológico de Filipenses (Flp 2), especialmente 
los versículos 7 y 8 —«sino que se despojó de sí mismo tomando condición de 
siervo haciéndose semejante a los hombres y apareciendo en su porte como 
hombre; y se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte, y muerte de 
cruz»— citados literalmente porque muestran la diferencia entre la voluntad 


divina de kénosis y la voluntad humana de obediencia: 


La salvación no se realiza únicamente por la voluntad divina de kéno- 
sis, manifestada en la Encarnación, sino por la voluntad humana del 
Hijo, supremamente manifestada por el acto humano de obediencia 
en la agonía. En efecto, hay que hacer una clara distinción entre la 
voluntad divina de kénosis y la voluntad humana de obediencia. Por 
lo tanto, los versículos 7 y 8 del capítulo segundo de la Carta a los 


Filipenses se entienden con claridad””. 


226 ID., Los testigos, 209. 

227 «El Corazón de Cristo es, así pues, la revelación humana del Hijo eterno que se recibe del Padre y 
que se da a Él. Bajo la acción del Espíritu Santo, es el lugar de la acogida de todo el amor del Padre: 
“Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco [eudokía]” (Mc 1,11). Es el lugar de la respuesta perfec- 
ta de amor del Hijo al Padre aceptando la Cruz como don de su amor: “No se haga mi voluntad sino 
la tuya” (Lc 22,42)», Ibid., 209-210. Nótese como nuestro autor imbrica con maestría los argumen- 
tos, de modo que en estas pocas líneas deja claro, como ya se ha visto, el horizonte trinitario de la 
teología del Corazón de Jesús, y sugiere también una “teología del lugar” que está constantemente 
presente en El inocente, cf. El inocente 20-23; 67-72. 


228 Ip., Los testigos, 210. 
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Nuestro autor señala la agonía como el momento en el que queda 
patente la humanidad del Hijo de Dios, en el que se ve con claridad “que 
Cristo quiere humanamente lo que quiere el Padre”, y atribuye a la obra de 
Máximo el Confesor la interpretación más profunda del tema tradicional de 
la divinización de la humanidad de Cristo”, 

En este sentido, Le Guillou presenta dos pasajes de la literatura espiri- 
tual de oriente y occidente dedicados a la humanidad de Cristo: el Alma de 
Cristo, cuyo origen atribuye al «eco de una oración de Isaac de Nínive»*, 
y las hermosas palabras dirigidas a Cristo de san Ticón de Zadonsk”**. Esta 
“exaltación” de la humanidad del Hijo de Dios, no es óbice para que nuestro 
autor en ningún caso se permita perder el horizonte trinitario. El dominico 
emplea la expresión “como dicen los teólogos”, para referirse a la causalidad 
instrumental de la efusión del Espíritu Santo, que no es otra sino la huma- 
nidad santa de Cristo?” De este modo, el capítulo 12 de Les témoins cuenta 
con el siguiente final sintético: 


229 Cf. ibidem. La referencia a Máximo es un añadido a la última versión manuscrita, lo cual puede 
dar noticia de que nuestro autor había comenzado a dirigir el trabajo de Léthel sobre la agonía de 
Cristo en el santo confesor, que sería publicado en 1979. 

230 Le GuiLLou, Los testigos, 211. 

231 «¡Oh, amor puro, sincero y perfecto! ¡Oh, luz sustancial! Dame la luz para que en ella reconozca tu 
luz; dame tu luz para que vea tus entrañas paternas; dame un corazón para amarte; dame ojos para 
verte; dame oídos para escuchar tu voz; dame labios para hablar de ti, el gusto para probarte. Dame 
el olfato para sentir tu perfume; dame manos para tocarte, pies para seguirte. En la tierra como en 
el cielo, ¡solo te deseo a ti, mi Dios! Eres mi único deseo, mi consuelo, el fin de todas mis angustias 
y sufrimientos. Sólo a ti te busco, sólo en ti encuentro la alegría y la felicidad ahora y, espero, por 
siempre», Le GUILLOU, Los testigos, 158 y 212. 

232 Cualquier tentación de atribuir a la causalidad en Dios un cierto determinismo es descartada por 
Le Guillou en El misterio del Padre, donde vincula las nociones de causalidad y gratuidad con gran 
lucidez: «La causalidad del ser significa que la razón del ser es el Ser mismo (Ipsum esse). Él es el 
que lleva los seres a la presencia (actus essendi) según un modo gratuito y sin que haya otra razón 


que su propia perfección y fecundidad», Ip., El misterio del Padre, 222. 
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De junto al Padre, la humanidad de Cristo nos comunica el Espíritu 
Santo y nos hace entrar en comunión con el Padre y el Hijo en la 


Iglesia?3, 


Como se ha dicho antes, el primer punto del artículo La teología del Co- 
razón de Jesús, plenitud de la Cristología, está dedicado a la voluntad humana 
de Cristo, con el título sintético: «Nuestra salvación fue querida humanamente 
por una persona divina »”*, 

En este epígrafe, el más extenso y elaborado del artículo, el p. Le Guillou 
hace un análisis histórico en el que da razón del “retraso” con el que se abordó 
desde la reflexión patrística el aspecto de la voluntad humana de Cristo. Como 
ya se ha visto, se trata de una de las consecuencias de la controversia arriana, 
que no se empezaría a esclarecer hasta el estallido de la querella monoteleta?, 
El dominico nos muestra cómo el patriarca Sergio de Constantinopla tenía 
que negar la voluntad humana del Hijo en el año 633, aunque reconociera 
un “movimiento natural de la carne” de Cristo durante su agonía: 


Sergio se encuentra, pues, en una impasse: vio muy bien que el recha- 
zo del cáliz, considerado ordinariamente como simple voluntad de 


la carne e instinto de conservación más animal que espiritual, debía 


233 ID., Los testigos, 212. 

234 Esta afirmación sintética con iguales o parecidas palabras, será retomada por Le Guillou en distin- 
tos artículos y trabajos. Como ya vimos, el punto del artículo en que nos encontramos era una de 
las tres comunicaciones aportadas a la sesión de la Comisión Teológica Internacional de agosto de 
1979, Quaestiones selectae christologicae. Los tres escritos responden a esta línea argumental. En 
ese mismo dossier del archivo se encuentran el votum scriptum de Le Guillou, y otro documento 
titulado: Conditions d'élaboration d'une authentique christologie, cf.: Fonds, D4 2/7. Asimismo las 
ediciones de los trabajos de los discípulos de Le Guillou en torno a Máximo el Confesor, cuentan 
con sendos prólogos de nuestro autor, en los que el dominico continúa abundando en este tema 
de la voluntad humana. También el congreso organizado en Friburgo sobre Máximo incluye una 
comunicación de Le Guillou titulada Quelques réflexions sur Constantinople III et la sotériologie de 
Maxime, cf.: F. HEINZER - CH. SCHONBORN (eds.), Maximus Confessor. Actes du Symposium sur Maxime 
le Confesseur. Fribourg 2-5 septembre 1980 (Editions universitaires, Fribourg 1982) 235-237. 

235 Cf. Le GuiLLou, “La teología del corazón de Cristo, plenitud de la Cristología”, 388. 
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comprendérselo como una auténtica voluntad humana, situada en el 
plano moral. Pero esta afirmación rompía, según lo creía, la unidad 


hipostática del Verbo encarnado?**, 


El dominico muestra cómo el acto libre de la aceptación del cáliz proce- 
de de la voluntad de Cristo, «y no de una voluntad puramente hipostática del 
Hijo en cuanto Hijo». Le Guillou atribuye esta solución a Máximo el Confesor 
en sus textos sobre la agonía. Como hemos visto, nuestro autor reivindica la 
«importancia especialísima del que es cronológicamente el primero»?? de 
estos textos, el Opúsculo 6, como centro de la cristología de Máximo y clave 
para la posterior definición magisterial: 


En este texto, en el que por primera vez el fiat de la Agonía se le entien- 
de como voluntad humana del Hijo de Dios, Máximo ajustó la fórmula 


que habría de ser canonizada en el Sínodo de Letrán del año 649**. 


Así pues, nuestro autor siguiendo a Máximo afirmará que la salvación 
no fue solamente querida por las tres Personas de la Trinidad, sino que tam- 


bién ha sido «querida en propiedad por la única Persona del Hijo encarnado, 


236 Ibidem. 

237 En este mismo lugar nuestro autor reconoce que hay otros textos de Máximo el Confesor en los 
cuales excluye la gnomé y la proairesis de la humanidad de Cristo, textos que han conducido a mu- 
chos autores a pensar que el padre griego atribuía a la humanidad de Cristo sólo el querer de la na- 
turaleza, negándole el libre albedrío. En todo caso el dominico ya hacía referencia a la importancia 
de Máximo para la cristología en el texto Conditions d'élaboration d'une authentique christologie: 
«Le récit évangélique de l'Agonie du Christ révéle que notre salut a été voulu humainement par 
une Personne divine. Telle est la grande découverte christologique de Saint Maxime le Confesseur, 
celle qui constitue son apport proprement dogmatique car, en elle, l'Eglise a solennellement recon- 
nu l'expression de sa Foi», Fonds, D4/2,8. 

238 Ip., “La teología del corazón de Cristo, plenitud de la Cristología”, 389. En esta referencia hay una 
errata que hemos subsanado: en lugar de “sínodo de Letrán”, estaba escrito “Concilio de Calcedo- 
nia”. Se trata de un error que sí está corregido a mano por nuestro autor en los manuscritos en 


francés conservados en los archivos, cf.: Fonds, D4/2,7. 
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en su voluntad humana»??. Así ha podido reconocerse a las acciones y su- 
frimientos de Cristo su «consistencia soteriológica en su irreductibilidad al 
hecho de la encarnación »”*”. Le Guillou continúa mostrando cómo el trabajo 
del p. Léthel aporta una perspectiva que puede vincular esta reflexión con la 
síntesis cristológica de santo Tomás: 


Como bien lo ha hecho notar el Padre Léthel, con esto nos encontramos 
muy cerca de la síntesis cristológica de santo Tomás. En su Comentario 
al Tercer Libro de las Sentencias, el Doctor Angélico distingue, por una 
parte, “las cosas que Cristo asumió con la naturaleza humana” y, por 
otra, “aquellas cosas que Él operó por la naturaleza humana” (Dist. 13, 
divisio textus). El problema de la voluntad humana se encuentra justo 
entre los dos tiempos de la cristología, por cuanto la voluntad huma- 
na, propiedad de la naturaleza, es también el principio de los actos 
humanos. “La voluntad es el principio de la operación humana, sin la 
cual esta operación no es ni meritoria ni digna de alabanza” (Dist. 17, 
divisio textus). 

En la gran división de la Pars Tertia aparece la misma distinción: pri- 
meramente el misterio de la encarnación y, luego, los “acta et passa” 


(actos y sufrimientos) de Cristo, como se dice en el Prólogo. El valor 


239 Le GuiLLOU, “La teología del corazón de Cristo, plenitud de la Cristología”, 389. En el documento 
Redécouverte de la christologie —adjunto en el elenco para la sesión de la CTI de 1979 al que se 
ha aludido antes—, Le Guillou insiste en esta distinción: «Le dogme de Chalcédoine demande de 
tenir aussi fermement, á propos du Christ, d'une part la distinction entre ce qui est divin et ce 
qui est humain, et d'autre part l'unité de la Personne, du sujet. La volonté humaine du Christ doit 
donc étre nettement distinguée de sa volonté divine, mais il faut dire en méme temps qu'elle est 
la volonté humaine d'une Personne Divine. Tout ceci nous permet d'affirmer que la christologie 
de Maxime présente un grand intérét pour aujourd'hui; elle invite á engager un dialogue fraternel 
et constructif avec les christologies contemporaines. En particulier, on ne peut que se réjouir en 
constatant que la liberté humaine du Christ, considérée concrétement dans l'histoire, est au coeur 
des recherches actuelles. Mais souvent, hélas, l'affirmation de cette liberté humaine n'est pas co- 
rrectement articulée, intégrée dans l'ensemble du Mystére», Fonds, D4/2,7. 


240 Ip., “La teología del corazón de Cristo, plenitud de la Cristología”, 389. 
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soteriológico de los acta et passa Christi obliga a esclarecer el valor de 


nuestro compromiso personal de fe?*. 


Le Guillou no concluye sin una exhortación sobre la necesidad de “re- 
encontrar la plenitud de la cristología”, del modo en que fue enseñada por 
los Padres, particularmente, por san Máximo, y por la posición escolástica 
que según el dominico «reasume esta gran tradición »?*, 

Concluimos este punto con una cita de Les témoins en la que puede 
apreciase la vinculación de la voluntad humana del Hijo con la noción de 


sustitución como intercambio de destinos: 


En efecto, la prueba de amor que Jesús nos da, de parte del Padre, no 
es simplemente hacerse uno de nosotros, él que es el Hijo y creador 
del mundo, sino aceptar, entregar su vida, libremente como hombre y 
comulgando voluntariamente con nuestro destino, para librarnos del 


pecado y de la muerte?*. 


La sustitución 

Aunque el tema clásico vinculado al Corazón de Jesús es la reparación 
—y más adelante se verá que nuestro autor afronta ese argumento vinculán- 
dolo a la Eucaristía—, el p. Le Guillou desarrolla con mayor profusión la 


reflexión sobre la sustitución?*. De hecho el “misterio de la sustitución” es 


241 Ibid., 389-390. 

242 Ibidem. 

243 ID., Los testigos, 44. 

244 En las conferencias que Le Guillou impartió a las benedictinas durante el curso 1973-1974 sobre 
el Corazón de Jesús, puede verse esta inquietud por buscar otra expresión distinta a la reparación: 
«ce qui reprendra le théme de la réparation mais peut-étre en le resituant tout autrement qu'il n'a 
été situé jusquiici, c'est-á-dire le reprendre de plus loin, de plus profond, et peut-étre que le mot 
de réparation n'est pas á utiliser, il y a peut-étre á trouver autre chose, enfin, cá nous verrons», 
cf. Fonds, F6/12. La noción de sustitución será defendida oportunamente por el documento de la 
Comisión Teológica Internacional en cuyas sesiones de elaboración participó nuestro autor, titu- 


lado Cuestiones selectas de Cristología, en la cuestión dedicada al pensamiento soteriológico en 
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uno de los leit motiv que vertebran Les témoins, lo cual es confirmado por 
el propio dominico cuando habla de la influencia del artículo de Ratzinger 
Sustitución** como una de las aportaciones que más le han inspirado la 
redacción final de la obra?**: 


Fue en el hospital, donde la conjunción de la lectura del Tratado so- 
bre la Encarnación del Verbo de san Atanasio y de la experiencia del 
sufrimiento hizo surgir en mí una percepción renovada del misterio 
de la sustitución, que es ciertamente el fundamento del misterio de 
Cristo. Esta fue confirmada por el artículo “Sustitución” del profesor 
Joseph Ratzinger, e impregna toda esta obra tal y como lo hacía ya en 


L'Innocent??. 


Siguiendo las palabras de nuestro autor, la primera obra de la “trilogía”, 
L'Innocent, ya estaba impregnada de este tema. Aunque no se encuentran 
muchas alusiones explícitas al mismo, todo el vocabulario relacionado con el 


la Iglesia: «Por el concepto de “sustitución”, por el cual Cristo asumió realmente la condición del 
hombre pecador, pero no (como muchos han dicho, sobre todo entre los protestantes) como si Dios 
lo hubiera “castigado” o “condenado”, sino en cuanto Jesús habría sufrido, cargando con nuestros 
pecados, la “maldición de la ley” (cf. Gál 3,13), o sea la aversión de Dios, la así llamada “ira” de Dios 
contra los pecados. En efecto, la ira manifiesta, como contradicción, el celo del amor hacia aquella 
alianza realizada con el pueblo elegido. El concepto de sustitución puede justificarse tanto exegé- 
tica como dogmáticamente, y no contiene repugnancia intrínseca, como se ha dicho por algunos. 
Pues la libertad creada no es tan autónoma que no requiera siempre la ayuda de Dios», Cuestiones 
selectas de Cristología (1979) IV/8, en Comisión TeoLóGIcA INTERNACIONAL, Documentos 1969-1996, 
(BAC, Madrid 1998) 233-239, aquí 238. 

245 Cf. J. RATZINGER, “Sustitución/Representación”. El añadido “representación” en el título es una parti- 
cularidad de la edición española. 

246 «Para Le Guillou, la sustitución se convierte en la clave de la historia de la salvación; en este mis- 
terio de solidaridad e intercambio de destinos entre Jesucristo y la humanidad se explica nuestra 
salvación: vida en muerte, muerte en vida. Que en la teología de Atanasio se presenta desde la 
perspectiva de la encarnación redentora: Dios redime porque se hace hombre, santifica porque 
toca la naturaleza humana, aleja la muerte de la carne y la diviniza», López PEÑALBA, “Una invitación 
a la lectura”, en: Le GuiLLOU, Los testigos, 21. 


247 Ibid., 32. 
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inocente que se entrega por los culpables está en la órbita de la sustitución 
entendida como intercambio de destinos. En Les témoins aparece explicitada 
esta relación: «Un único Inocente, Jesús, sustituye a todos los hombres. El 
intercambio fundamental no se hace, pues, entre paganos y judíos, sino entre 
Cristo y la humanidad entera»?*, 

Así pues, será Les témoins la obra en la que Le Guillou desarrolle con 
mayor amplitud el tema de la sustitución. Aparece abordado tanto de un modo 
directo, como argumento a afrontar, como de modo indirecto, trayéndose a 
colación de otros desarrollos, aparentemente no vinculados a la sustitución. 
Este es el caso de los carismas, requeridos según Le Guillou, para el ejercicio 


habitual de la sustitución. A este respecto, nuestro autor dirá: 


Filiación, sustitución y carismas aparecen así intrínsecamente ligados, 
a pesar de ser formalmente diferentes: todo cristiano recibe de Dios los 
carismas útiles para ponerse al servicio de sus hermanos y contribuir 


así al crecimiento del Reino?*. 


El desarrollo del “misterio de la sustitución”, tiene lugar en el capítulo 
12 de Les témoins”””. Nuestro autor parte de una afirmación sintética: «Como 
su Padre le pide, Cristo se entrega en lugar de los pecadores»”'. A partir de 
aquí, Le Guillou dirige la mirada al Antiguo Testamento, donde lee prefi- 
guraciones claras de esta sustitución en Moisés —especialmente la actitud 


solidaria con su pueblo, «que le hace ofrecerse para ser borrado del libro de 


248 Ibid., 208. 

249 Ibid., 249. 

250 No obstante, como ya se ha dicho, desde el primer capítulo encontramos referencias a la sustitu- 
ción. Así en el capítulo 1, el dominico escribe: «De los anuncios proféticos del Espíritu referentes 
al misterio del Siervo sufriente, Jesús hace su propia palabra. Al final de la Última Cena, entrega su 
vida terrestre a cambio de la salvación de todos los hombres, y es con una idea de intercambio de 
destinos o de sustitución que nos hace comprensible la profundidad de su misterio de Siervo de 
Yahvé (Is, 53)» Ibid., 44. 

251 Ibid., 206. 
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la vida»?>? (Ex 32,32) y cuyo destino compartido hace que no pueda entrar en 
la tierra prometida— y en los profetas. Pero son prefiguraciones que apun- 
tan a un sentimiento de solidaridad fundamental que brota, según palabras 
de Le Guillou, del corazón mismo de la humanidad. El dominico acude al 
episodio de Abraham intercediendo por Sodoma, en el que la progresión de 
las peticiones (cincuenta justos, cuarenta y cinco, treinta, veinte, diez) hace 


pensar que con un solo justo sería suficiente: 


Abraham, no se atreve a dar un número por debajo del diez, pero en el 
fondo asoma la idea de que un solo justo bastaría para la salvación de 


todos. La Palabra de Dios viene además a afirmarlo explícitamente?. 


Esa afirmación explícita de la palabra de Dios, en la que pueda verse la 
figura de un justo cuya entrega obtenga el perdón para la humanidad peca- 
dora, se encuentra, según Le Guillou, en Jeremías 5,1 y Ezequiel 22,30, pero 
no sólo. La figura del justo perseguido, el inocente, aparece como culmen de 
la revelación del Antiguo Testamento para nuestro autor: 


Confortó al pueblo de Dios tras la catástrofe nacional del exilio tal y 
como lo muestran tanto el Libro de la Sabiduría (Sb 3,2-5) como las 
dos grandes visiones del Libro de Daniel (Dn 3,40) y del Libro de Ma- 
cabeos (2 Mac 7,38). El Libro de la Sabiduría describe el sufrimiento 
de los judíos piadosos en un mundo hostil tomando como ejemplo al 
Siervo. La suerte que corrieron los tres jóvenes arrojados en el horno 
de fuego ardiente es una desgarradora evocación de la persecución en 
este mundo de los creyentes cuyos sufrimientos son como un sacrificio 
de expiación. En su martirio, los siete hermanos dan testimonio de 


la esperanza que habita en ellos: su pasión detendrá la ira de Dios?s*, 


252 Ibid., 208 
253 Ibid., 206. 
254 Ibid., 207 
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Este recorrido por el Antiguo Testamento hace que nuestro autor pue- 
da establecer dos conclusiones. La primera, la autocomprensión por parte 
del pueblo de Israel de que su elección es una llamada a vivir el sufrimiento 
propio para expiar el pecado de los demás. La segunda: no se trata en ningún 
caso de una «liturgia mágica de reemplazo», sino que la sustitución «exige la 
cooperación libre de aquellos por quienes se ofrece el sacrificio »?", 

A partir de aquí Le Guillou ya habla de Cristo como intérprete de su 
propio destino en esta dinámica de sustitución. A su vez el misterio de la 


sustitución es clave de interpretación de toda la historia de la salvación: 


Esta sustitución es posible porque Jesús, este hombre «manso y humil- 
de de corazón» (Mt 11,29), este pobre totalmente sumiso y disponible 
a la voluntad de Dios para comulgar con la angustia de la humanidad, 
es, al mismo tiempo, Hijo de Dios, Sabiduría divina e Hijo del hombre 
(Dn 7,13-14), capaz de comunicarnos la vida de Dios, como dijo Él de 


sí mismo?%é. 


Nuestro autor también había hecho referencia al misterio de la susti- 
tución manifiesto en la vida de diversos testigos. Hay un texto de Barsanufo 
que nuestro autor transcribe para mostrar el significado de esta sustitución”. 


También expone lo que ocurre con la espiritualidad mariana que viven “los 


255 Ibidem. 

256 Ibid., 208. Para un acercamiento mayor al estudio de los títulos cristológicos que hace Le Guillou, 
véase la tercera parte de L'Innocent, la más extensa del volumen, titulada “El inocente, Palabra úni- 
ca del Padre”, cf.: Io., El inocente, 65-213. 

257 «Y después de él [el Señor], yo he extendido sobre ti mis alas hasta este día: yo llevo tus cargas y 
cargo con tus equivocaciones, tu desprecio a las palabras que te he dirigido y tus negligencias. He 
visto y cubierto todo ello, como Dios ve y cubre nuestras faltas, esperando que hagas penitencia... 
En el nombre de Dios he aquí que te doy un mandamiento de salvación; si lo observas, yo llevaré tu 
condenación y no te abandonaré ni en este mundo ni en el otro, por la gracia de Cristo... Por tanto 
yO he recibido tu carga, tu peso, tu deuda: he aquí que has vuelto a ser joven, inocente, puro», ibid., 


126. Cf. BARSANUPHE ET JEAN DE Gaza, Correspondance (Abbaye Saint Pierre de Solesmes, Solesmes 


1972), n. 270, 214. 
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pequeños”? como Bernadette, a quien se le aparece la Virgen inmaculada y 


le invita a la oración y penitencia por los pecadores”: 


En el corazón de la espiritualidad mariana volvemos a encontrar lo que 
habíamos descubierto en el centro de la espiritualidad del Corazón de 
Cristo: el misterio de la sustitución, misterio estructuralmente vincu- 
lado a esos pequeños cuya imagen es Bernadette y a los que se les ha 


prometido la plenitud de vida por la efusión del Espíritu?*. 


Así también nuestro autor dedica varias páginas al modo en que Tere- 
sa de Lisieux ha vivido en su carne el misterio de la sustitución. Se trata de 
otro testimonio vivo de quien ha ocupado el lugar de los pecadores, llevando 
dentro de sí «todo el misterio del agnosticismo moderno», entregándose por 
los pecadores a imitación del Siervo, su amado Jesús”. 

Le Guillou ilustra todavía más este misterio de la sustitución a través 
de una larga cita de los escritos espirituales de Silouan, monje ruso del si- 
glo XX, el cual llega a afirmar que «rezar por los hombres significa dar la 
sangre de tu propio corazón», en una imagen muy sintética de este nexo 
corazón-sustitución””. 

Nuestro autor prosigue este desarrollo en Les témoins conduciendo al 


lector a descubrir el “verdadero rostro” de la sustitución: 


La sustitución desvela su verdadero rostro: ocupar el sitio de los pe- 
cadores en el amor, en la todopoderosa misericordia de Dios. Y es 
paradójico ver hasta qué punto este acto de rebajamiento o de ofrenda 


victimal por amor se encuentra en el corazón de la palabra que Dios 


258 En diversas ocasiones nuestro autor da muestras de sensibilidad hacia quienes él llama “los peque- 
ños”. Así, L'Innocent está dedicado “a todos los pequeños de este mundo”. 

259 Cf. Le GuiLLou, Los testigos, 180. 

260 Ibid., 181. 

261 Cf. ibid., 182-185. 

262 Cf. ibid., 187. 
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dirige a su Iglesia a través de sus santos. Hemos hablado de santa 
Bernadette pero bien podríamos mencionar al cura de Ars o al padre 


de Foucauld?*. 


En la última parte de Les témoins, en el capítulo dedicado a “la ley 
del Espíritu”, Le Guillou muestra el don del Espíritu como el don que pro- 
cede del Corazón de Cristo y que nos conforma a su misterio haciendo que 
participemos de su Cruz. De este modo nuestro autor ve aquí la razón de 
que la sustitución constituya la ley fundamental de la vida cristiana? Más 
adelante, cuando se refiera al discernimiento del Espíritu, en medio de una 
rica enumeración de criterios de la verdadera experiencia del Espíritu, el 
dominico hace una exhortación a vivir esta ley de la sustitución: «Aún hay 
que aprender a descubrir la importancia del sufrimiento redentor o, si se 
prefiere, la ley crucial de la sustitución »*, 

En el artículo La teología del Corazón de Cristo, plenitud de la Cristo- 
logía, el p. Le Guillou dedica un escueto epígrafe relacionado con un aspecto 
de la sustitución, el “por mí” paulino, si bien no lo menciona explícitamente. 
Merece la pena transcribirlo por completo para apreciar la estrecha conexión 


con el tema anterior de la voluntad humana: 


La libertad humana del Hijo de Dios se ejerce bajo una modalidad 
divina, como lo puso en evidencia san Máximo. Esto nos parece tener 


grandes consecuencias. 


263 Ibid., 185. Más adelante se encuentra una nueva afirmación sintética referida a los santos y el 
misterio de la sustitución: «Los santos que Dios hace caer en la angustia para la salvación de sus 
hermanos son, por la profundidad de su amor crucificado, hacedores de paz. Revelan al corazón 
del mundo el amor loco de Dios vivo que, herido a muerte por nuestros pecados, se entregó a no- 
sotros en su Hijo para retomar todo en Él en la verdad de su infinita misericordia» ibid., 195. 

264 Cf. ibid., 245. 

265 Ibid., 256. Esta indicación está relacionada con el “peligro” que ha explicado previamente nuestro 
autor —el de quedarse en las emociones o en los sentimientos espirituales— y con el que expone a 


continuación, el peligro de olvidar la dimensión crucificada de la Iglesia. 
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Con frecuencia se afirma, en nuestros días, que la doctrina de Calcedo- 
nia de las dos naturalezas de Cristo implica que éste no tuvo la visión 
beatífica. 

Si tomó nuestra condición humana —dicen—, no pudo encontrarse 
en el estado de “comprehensor”. Esta conclusión, sin embargo no se 
sigue. En efecto, la naturaleza humana de Cristo existe en la persona 
del Verbo encarnado, y san Pablo nos hace descubrir que la salvación 
querida por Cristo es una salvación que nos atañe a cada uno de noso- 
tros en particular. “Mi vida es una vida de fe en el Hijo del hombre, que 
se entregó por mí”. Es sumamente importante subrayar que, si existe 
un consentimiento libre y pleno del Hijo del hombre en su sacrificio, 


es porque nos conoce íntimamente?”, 


No se trata de la única vinculación de los dos aspectos cristológicos 
de la teología del Corazón de Jesús de nuestro autor. En la Presentación de 
las Constituciones, Le Guillou también vincula la humanidad de Cristo a la 
sustitución. Explica que las perspectivas de la sustitución y de la Eucaristía 
proceden de la “locura de Dios” que ha venido a salvarnos a través de nuestra 
miseria?”, 

Sin abandonar el concepto de la sustitución, conviene distinguirlo de 
otra noción a la que se suele vincular: la reparación. Este tema clásico de la 
teología del Corazón de Jesús, no es afrontado por nuestro autor. Apenas se 
pueden encontrar alusiones en Les témoins, donde en una referencia escueta, 
Le Guillou afirma que la reparación puede entenderse como «participación 
orante y sufriente en la acción redentora de Jesús, en una comunión personal 


con los deseos del alma de Jesús»”*, El contexto en el que nuestro autor se 


266 Io. “La teología del corazón de Cristo, plenitud de la Cristología”, 390. 

267 «Et l'humanité du Christ est vraiment la réalité vivante par laquelle nous entrons dans le mystere 
de Dieu et dans la communion de l'Esprit Saint. C'est la folie de Dieu qui est venu nous sauver á 
travers notre misére et qui entraínera des perspectives de substitution et d'Eucharistie». ID., Pré- 
sentation des Constitutions, 37. 


268 ID., Los testigos, 173. 


Il. ESTUDIO PRELIMINAR 
107 


aventura a hablar de reparación es, en todo caso, eclesiológico y eucarístico. 
No obstante sí que se hace eco de la espiritualidad del Corazón de Jesús 


vinculada a la reparación: 


Santa Margarita María, impregnada de esta espiritualidad, en su mo- 
nasterio de la Visitación de Paray-le-Monial, ha puesto mayor énfasis 
en el sufrimiento que redime a los pecadores y en la adhesión de los 
fieles a esta redención que es reparación. Estos completan en su carne 
lo que falta a las tribulaciones de Cristo, en favor de su cuerpo que es 


la Iglesia (Col 1,23)?%. 


El corazón abierto 

Un tema cristológico que sí afronta nuestro autor, en el que se con- 
densan los dos anteriores, es el del “corazón abierto”. Aunque lo trata como 
alusión al costado traspasado de Cristo en la cruz, como fuente de donde 
brotan los sacramentos, Le Guillou se refiere a la apertura del Corazón de 
Cristo en un sentido más amplio. Se trata de un tema que nuestro autor 
aborda sobre todo en las homilías. Así decía en la homilía de la solemnidad 


del Corazón de Jesús de 1982: 


El costado de Cristo ha sido traspasado y todo el misterio de Dios brota 
de allí. Todo el misterio de Dios ama, se entrega hasta el final, se dona 
hasta el final. Es el don más absoluto que existe. El don del misterio 
trinitario es el corazón abierto. No es una imagen, es una realidad. Es 
la realidad más profunda, la realidad del amor. 

Dios es un corazón abierto. Un corazón abierto que hace posible 


todo?”". 


269 Ibid., 172. 
270 1b., Tu palabra es la verdad, 27-128. 
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Este tema ya estaba apuntado en Les témoins, donde el dominico mues- 
tra interés por el hecho de que el cristiano abra su corazón ante la apertura 
del Corazón de Cristo. A este respecto aludimos nuevamente a la cita del 
sermonario de san Jorge donde se dice que Cristo «permitió que fuese abierto 
su corazón para que así lo encontremos cuando vayamos hacia él, y para que 
también abramos el nuestro». En este sentido resulta muy clarividente el 
pasaje en el que Le Guillou se refiere a la conversión del corazón: 


Se deja transformar por la luz y la presencia del Espíritu y acaba dando 
gracias por las maravillas de Dios, con una oración silenciosa, mur- 
murada, cantada, espontánea. Porque el corazón se ha abierto a la 
experiencia más inmediata de la presencia de Jesús en su Espíritu, se 


produce de forma espontánea una renovación en la oración?””. 


Una teología pneumatológica del Corazón de Cristo 

El corazón abierto conduce directamente a la reflexión sobre el don del 
Espíritu. Puede observarse en nuestro autor una vinculación especialísima 
entre el Corazón de Cristo y el Espíritu Santo. Baste percibir que la principal 
obra en la que Le Guillou desarrolla su teología del corazón de Jesús —Les 
témoins—, se trata de un volumen dedicado a la experiencia del Espíritu 
Santo. Otro dato a observar es el hecho de que al igual que es posible decir 
“espíritu del Padre”, y también “espíritu del Hijo”, el dominico hablará de *co- 
razón del Padre” y, por supuesto, de “corazón del Hijo”, pero nunca se referirá 
directamente al “corazón del Espíritu”. Es posible de este modo encontrar un 
nexo identificador entre el Corazón de Cristo y el Espíritu Santo. 

Los dos capítulos de Les témoins en los que nuestro autor desarrolla 
más la teología del Corazón de Jesús, vinculan desde el mismo título este 
misterio con el Espíritu Santo —El corazón y el espíritu y La fuente de agua 
viva—. En El corazón y el espíritu, Le Guillou comienza mostrando el origen 


evangélico de la espiritualidad del Corazón de Cristo, en el corazón traspasado 


271 ID., Los testigos, 189. 
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por la lanza (Jn 19,34), lugar de donde brota el Espíritu, simbolizado en el 
agua, y la Eucaristía, simbolizada en la sangre. El dominico, se une a la larga 
tradición de la Iglesia que ve aquí cumplido el pasaje joánico de los ríos de 
agua viva (Jn 7,38), así como las profecías del Antiguo Testamento (Is 53; 
Za 13,1; Jr 31,31-34; Ez 36,25-27)”?. 

El tema de los ríos de agua viva, será abordado por Le Guillou, prime- 
ro desde el punto de vista de la historia de la espiritualidad en el capítulo 
10, para en el capítulo 12 afrontarlo según los autores y el magisterio de la 
Iglesia contemporáneos, perspectiva que volverá a abordar en el artículo del 
volumen colectivo Cor Christi. En el capítulo 10 de Les témoins, tras remon- 
tar la espiritualidad del Corazón de Jesús al Evangelio, el dominico hace un 
rápido recorrido por textos de la tradición que relacionan el Corazón y el 
Espíritu. Destacan por su originalidad las alusiones al sermonario de san 
Jorge y al franciscano Esteban Fridolin. De este último nuestro autor valora 
la consideración del Corazón de Cristo como morada del Espíritu”, 

En el tercer epígrafe del artículo La teología del Corazón de Cristo, ple- 
nitud de la Cristología, nuestro autor reformula la idea anterior del siguiente 
modo: «El Espíritu es, en realidad, el soplo del Corazón de Cristo»”*, El punto 
lleva un título que ya ofrece gran parte de la explicación: «Por este consenti- 
miento libre de la voluntad humana del Hijo de Dios, se nos ha comunicado 
el Espíritu Santo»”?5, A través de las citas de Dom Diepen y de la encíclica 


Haurietis aquas, de Pío XII, nuestro autor construye el epígrafe limitándose 


272 Cf. Ibid., 166. Para un estudio más profundo sobre la posición exegética que sigue nuestro autor, 
cf.: RAHNER, “Ideas para una fundamentación bíblica de la devoción al Corazón de Jesús”, 53-82. 
273 Cf. Le GuiLLou, Los testigos, 169. «Sin hablar de todos aquellos beneficios de los que somos deu- 
dores del Corazón de Cristo, el Corazón de Jesús nos aporta un don que encierra todos los otros 
bienes: el Espíritu Santo, el don sustancial de Dios. La morada más digna y la más querida para el 
Espíritu Santo es el Corazón de Cristo. En efecto, no solo habita en él por la gracia y por sus obras; 
no solo habita en él por un tiempo como ocurre con los otros hombres. Mora en él sustancialmen- 
te, y de manera permanente, en el ejercicio perfecto de todas sus obras y de todas sus virtudes, sin 
imperfección alguna. Mora en él siempre y eternamente», ibid., 170. 

274 1D., “La teología del corazón de Cristo, plenitud de la Cristología”, 391. 

275 Ibid., 390. 
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a conectarlas entre sí y darles el sentido necesario para que el lector perciba 
lo que, en palabras del dominico, Pío XII comprendió muy bien: el hecho 
de que la espiritualidad del Corazón de Cristo necesita para desarrollarse en 
plenitud la profundización de la teología del Espíritu Santo?”*, 

Asimismo se puede inferir que para Le Guillou el Corazón de Jesús, 
en cuanto sede del Espíritu y lugar desde donde este se derrama, no es una 
realidad estática, sino dinámica, constituyendo a la vez el punto más íntimo 
del hombre, como recogerá el dominico de la definición del Kittel al comienzo 


del capítulo 12 de Les témoins””. 
2.3.3. El Corazón de Cristo en la vida de la Iglesia 


Esta dinámica que nace del Corazón de Cristo, corazón abierto que 
derrama el Espíritu Santo, se expresa en los sacramentos que brotan del 
costado abierto, particularmente en la Eucaristía. Junto a la cruz está María 
y en ella la Iglesia: 


Todo el misterio de la Iglesia está presente: María de pie bajo la Cruz. 
¿Qué hace María? Ella es el cáliz que recoge la sangre de Cristo y es 


fecundada por la sangre de su Hijo?”*. 


Le Guillou desarrolla su teología del Corazón de Jesús con todas las 
consecuencias, pudiéndose observar el vínculo entre el Corazón de Cristo, la 
Eucaristía, la Iglesia y María. 


La Eucaristía 
Es clara la relación del misterio del costado traspasado por la lanza, de 


donde la tradición de la Iglesia siempre ha visto que manan los sacramen- 


276 Es interesante recordar que Le Guillou cuando escribió Les témoins estaba ya trabajando en una 
“Teología del Espíritu Santo” que por desgracia nunca vería la luz, cf.: Ip., Los testigos, 32. 
277 Ibid., 199-200. 


278 Ip., La Iglesia, luz en nuestra noche, 152. 
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tos, con el Corazón de Jesús. Así lo plantea nuestro autor en el capítulo La 
fuente de aguas vivas, de Les témoins. No obstante, el argumento encuentra 
fundamento en el capítulo El corazón y el espíritu, en el que nuestro autor no 
duda en acudir a la tradición oriental para mostrar esta relación, como refleja 
la cita de Demetrio de Rostov: «El costado fue traspasado por una lanza de 
hierro, larga y afilada, que, al penetrar profundamente en el cuerpo, alcanzó 
el Corazón mismo»?””?, Estas palabras son perfectamente armonizables con 
una expresión de Alberto Magno siglos antes: «Con la sangre de su Corazón 
y de su costado, el Señor ha regado el jardín de su Iglesia, y ha hecho brotar 
al mismo tiempo los sacramentos de su Corazón»?*, 

Le Guillou en el párrafo conclusivo de la tercera parte de Les témoins, 
establece el vínculo entre caridad, Corazón de Cristo y Eucaristía, siempre 


en un contexto pneumatológico: 


Sólo ella nos hace participar en el movimiento de acción de gracias 
que brota del Corazón de Cristo y que culmina en la Eucaristía, fruto 


de la acción del Espíritu**. 


Previamente nuestro autor había mostrado el vínculo entre sustitución, 


Eucaristía y Espíritu Santo: 


Además todo se ordena a la eucaristía, la eucaristía hace de la Iglesia la 
comunión con el Cuerpo de Cristo y “la comunión del Espíritu Santo” 
(2 Cor 13,13); en ella se funda, como hemos visto anteriormente, el 


misterio de la sustitución???. 


Este vínculo entre sustitución y Eucaristía aparecerá de nuevo en la 


Presentación de las Constituciones, en las que Le Guillou extrae estas dos 


279 ID., Los testigos, 175. 
280 Ibid., 171. 
281 Ibid., 262. 
282 Ibid., 249. 
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perspectivas de la realidad viva que supone la humanidad de Cristo, «por la 
cual entramos en el misterio de Dios y en la comunión del Espíritu Santo»*”, 


Corazón de la Iglesia 

Nuestro autor no desarrolla sistemáticamente este tema, pero sí hay 
referencias al corazón de la Iglesia en contextos relacionados con el Corazón 
de Cristo. Así, en la homilía de la solemnidad del año 1981, Le Guillou afirma 
que una congregación religiosa es «un testimonio de amor en el corazón 
mismo de la Iglesia»”*, 

En Les témoins, el teólogo dominico ya había hablado del corazón del 


cristiano, en referencia a la comunicación “de corazón a corazón”: 


A lo largo de este libro, la historia de la Revelación cristiana y, a con- 
tinuación, la historia de la Iglesia se nos han presentado como la bús- 
queda de una comunicación de corazón a corazón entre el Corazón de 


Dios y el corazón del hombre*s. 


En esta misma obra puede verse apuntado el argumento sobre el cora- 


zón de la Iglesia al referirse de este modo a su causalidad eucarística: 


Hay un solo Cristo y, gracias a la eucaristía, un solo Cuerpo de Cristo en 
la multiplicidad de sus miembros, con un solo Espíritu que distribuye 


sus dones para el bien de todos. La vida carismática de la Iglesia, que 


283 Cf. Ib., Présentation des Constitutions, 37. 

284 Ib., L'amour du Pere, 164. Pueden encontrarse más referencias de Le Guillou sobre el corazón de la 
Iglesia en Le Visage du Ressuscité, especialmente en los comentarios a LG 9 y LG 14, cf. ID., El rostro 
del resucitado, 157 y 276. También en los pasajes sobre la Virgen María: «Puesto que el corazón 
de la Iglesia no consiste ni en su estructura jerárquica, ni en su liturgia, ni en sus sacramentos, ni 
en sus ordenamientos jurídicos sino en esta caridad, esta unión íntima y personal con Cristo, que 
resulta absolutamente inconcebible para quien hace abstracción de la madre del Verbo encarnado. 
Sin duda en la cuestión mariana la lógica interna del Concilio se transparenta con más esplendor», 
ibid., 371. 

285 ID., Los testigos, 199. 
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es esencialmente servicio de Iglesia, se enraíza en la realidad euca- 
rística de la Iglesia que la configura con el misterio del Siervo. No es 
una casualidad que los capítulos de la Primera Carta a los Corintios, 
que tratan sobre los carismas se inicien con una reflexión sobre la 


eucaristía??*. 


Quizá la referencia más audaz de nuestro autor en este tema es la que 
hace en el capítulo de Les témoins dedicado a «la Iglesia del Espíritu». Allí el 
dominico habla de la Iglesia como «epifanía de la caridad divina»?”, expre- 
sión semejante a las que ya se han visto referidas al Corazón de Jesús como 


epifanía del amor de Dios: 


También, en la unidad de la contemplación, del anuncio evangélico 
y de la celebración litúrgica, la Iglesia hace visible la caridad. Es la 
comunión de caridad en el Espíritu, toda ella vuelta hacia el Cristo 
celestial que polariza todo el impulso de su fe. Todo su ser es epifanía 


de la caridad divina?*. 


Esta dimensión eclesial de la teología del Corazón de Jesús en nuestro 
autor cuenta con una página fundamental en el primer capítulo de El rostro 
del Resucitado. Bajo el título ¿Qué rostro?, Le Guillou desgrana los elementos 


que abren el horizonte del rostro como nexo teológico muy cercano al corazón: 


Ese rostro es también el corazón que es interioridad. El rostro desvela 
el corazón. El rostro es la revelación del corazón. ¡Y siempre su rostro! 
El rostro se impone por su presencia: presenta a la vez el exterior —da 
la cara— y el interior —entrega el corazón; la faz refleja el corazón. 


Este rostro supone alejarse de las cosas del mundo, como el amor. El 


286 Ibid., 249. 
287 Ibid., 224. 
288 Ibid., 223-224. 
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mundo es necesario pero el amor no se revela en el rostro si no es 
visto con los ojos del corazón. ¡Es curioso! Ya entiendo el dicho: la cara 
es el espejo del alma, del corazón, y los ojos contemplan con amor el 
rostro para encontrar el corazón. ¡Qué maravillas ha hecho el Señor! 
¡Todo es maravilloso siempre y cuando estemos en su corazón! Este 
es el sentido de la devoción al Corazón de Cristo y este también es el 
sentido de la presencia de María. ¡El corazón, el rostro! ¡Por el Señor 
estamos en el corazón de la Iglesia! Estamos en el Corazón de Cristo 


para manifestar su rostro, 


Aún faltarían algunos temas menores por abordarse, que se encuen- 
tran en otros lugares respecto a los loci identificados. Muestra de ello es la 
relación entre rostro y corazón que acabamos de ver descrita por Le Guillou 
en la anterior cita. Otro tema tratado más tangencialmente es el del corazón 
de María, aunque bien puede aplicarse a la Virgen lo dicho de la Iglesia. No 
obstante en Les témoins sí hay una referencia explícita a este otro corazón 
también abierto, en cuyo contexto nuestro autor deja planteado el vínculo 
entre corazón y testimonio: 


Al igual que el Espíritu interviene en la formación del cuerpo y del 
alma del Hijo de Dios en María, así también el Espíritu forma en la 
Iglesia naciente a Jesucristo. Al igual que suscita el dinamismo en Ma- 
ría que la impulsa a ir a visitar a su prima Isabel, así también suscita la 
misión apostólica. Por último, al igual que hace brotar del corazón de 
María un canto de acción de gracias (Lc 1,46-56), así también mueve a 


los apóstoles y a los discípulos a dar testimonio (Hch 2,4-13)?". 


289 Ib., El rostro del Resucitado, 41. 

290 Ip., Los testigos, 89-90. En este sentido, en el capítulo titulado María y el amor del Padre, de L'Église, 
lumiére, nuestro autor contempla a la Virgen de Lourdes como misterio de agonía y transfigura- 
ción, tras aludir a la conocida declaración de santa Teresa de Lisieux en referencia al corazón de 
la Iglesia: «Teresa del Niño Jesús y de la santa Faz lo ha comprendido de forma admirable: “En el 


corazón de la Iglesia, mi Madre, yo seré el amor”. Yo seré Apóstol, yo seré mártir, yo seré todo, yo 
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2.3.4. Conclusión 


Después de este recorrido por los grandes temas que aparecen en la 
teología del Corazón de Jesús de Marie-Joseph Le Guillou, puede observarse 
que, aunque los desarrollos sean desiguales en el volumen de los contenidos 
—baste percibir que los argumentos sobre la voluntad humana y la susti- 
tución ocupan más páginas que el desarrollo trinitario, pneumatológico, y 
antropológico—, es posible establecer una estructura orgánica que articule 
las distintas perspectivas. Sistematización que, transcurriendo trinitariamen- 
te, parte del corazón del Padre, prosigue hacia el corazón del Hijo, en una 
apertura que es don del Espíritu Santo, fuente de la vida de la Iglesia, que en 
María al pie de la cruz recoge el manantial eucarístico que mana del costado 
abierto de Cristo. 

La articulación del tema de la voluntad humana de Cristo —funda- 
mentada en la agonía de Getsemaní— con la eudokía del Padre, hace que 
pueda entreverse en Le Guillou una concepción del Corazón de Jesús como 
misterio al mismo tiempo de gozo y de agonía, de cruz y de resurrección. 
Se trata de un misterio que el dominico ya percibía unido a la sustitución 


en Les témoins, en “la llamada del Espíritu al corazón del mundo moderno”: 


La experiencia carismática moderna no puede ser, en la alegría de una 
verdadera transfiguración, más que presencia salvadora en medio de 
la miseria de los hombres. Debe cargar con el sufrimiento del hombre 


sin Dios, es decir, revivir todo el misterio de la agonía de Dios en el 


seré el Amor. Es la interioridad de la Iglesia, su corazón en el sentido más fuerte de la palabra. Pero 
para entrar en este misterio, es necesario no olvidar nunca que se trata de un misterio de agonía y 
transfiguración. Para mí Nuestra Señora de Lourdes es a la vez Nuestra Señora de la agonía y de la 
transfiguración. Las dos a la vez. María es el rostro de la debilidad infinita en la omnipotencia de 
Dios, en la omnipotencia del Amor. Pero sólo hay posibilidad de estar en la transfiguración a través 
de la agonía. En esta perspectiva, María conoce interiormente el mensaje apostólico, lo conoce 


mejor que los Apóstoles porque ella está junto al Padre». Ib., La Iglesia, luz en nuestra noche, 157. 
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corazón de los hombres, para crear una nueva cultura, donde el miste- 


rio del gozo y de la agonía coexisten, como en el Corazón de Cristo?”. 


291 Ib., Los testigos., 194-195. 


3. La propuesta de Le Guillou 
en el contexto teológico 


contemporáneo 


3.1. Los CONGRESOS INTERNACIONALES SOBRE EL CORAZÓN DE CRISTO 
POSTERIORES A LA HAURIETIS AQUAS 


Tras la encíclica Haurietis aquas', aparecen varias obras dedicadas al 
estudio del culto al Corazón de Jesús, tanto desde el punto de vista bíblico, 
como histórico y teológico. Se trata de obras en colaboración de varios auto- 
res, a cuya cabeza en la mayoría de los casos se encuentran miembros de la 
Compañía de Jesús. A la primera obra, Cor Salvatoris?, de 1954, preparada 
por Joseph Stierli, ya se ha aludido en el presente trabajo debido a su carácter 
de fuente para nuestro autor en Les Témoins. Otra obra monumental es la 


colección de artículos Cor lesu?, editada por los jesuitas Augustinus Bea, 


1 En esta encíclica, Pío XII lanzaba la exhortación «a una más atenta consideración de los principios 
doctrinales contenidos en la Sagrada Escritura, en los Santos Padres y en los teólogos, sobre los 
cuales, como sobre sólidos fundamentos, se apoya el culto del Sacratísimo Corazón de Jesús», Pío 
XII, Haurietis aquas, 10. Sobre la importancia de esta encíclica, cf.: BeneDIcTo XVI, “Carta al Prepó- 
sito General de la Compañía de Jesús con motivo del L aniversario de la Encíclica Haurietis aquas 
(15-V-2006)”: AAS 98 (2006) 458-462. 

2 Cf. StTIERLI et al., Cor Salvatoris. 

3 Cf. Bea et al., Cor Jesu. Un año antes había sido editado un volumen en castellano fruto de la 1* 
Semana de Estudios Teológicos sobre los Sagrados Corazones, que tuvo lugar en Valladolid del 23 
al 26 de abril de 1957, si bien la participación se restringía al ámbito nacional español, cf.: SocIEDAD 
TEOLÓGICA DE LOS SAGRADOS CORAZONES, La encíclica Haurietis aquas. Comentarios teológicos (Edito- 
rial CO. CUL. S.A., Madrid 1958). 
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Hugo Rahner, Henri Rondet y Friedrich Schwendimann, publicada en 1959, 
que cuenta con la participación de treinta y seis autores. 

En esta línea pueden ubicarse los congresos ulteriores acerca del culto 
al Sagrado Corazón de Jesús, como el que tuvo lugar en Barcelona en 1961 a 
propósito de la declaración del templo del Tibidabo, como Basílica del Sagrado 
Corazón de Jesús y Templo nacional expiatorio. Una veintena de comunica- 
ciones están recogidas en el volumen titulado Sesiones de estudio*, donde 
destacan voces como la del exegeta André Feuillet. El teólogo Karl Rahner 
participó en las tres obras aludidas hasta ahora. 

Más adelante tendrá lugar la constitución del Instituto Internacional 
del Corazón de Jesús, con el objetivo de promover el culto al Corazón de Jesús 
en la estela de la encíclica de Pío XII, auspiciado por la Santa Sede y cuya 
primera asamblea tuvo lugar en Roma en abril de 19745. 

En los archivos del p. Le Guillou se encuentran las cartas con las que 
se le invita a participar en los simposios organizados por este instituto, así 
como la relación de participantes, y otros documentos preparatorios”. De 
esta etapa es la obra Cor Christi, en la que se encuentra el artículo de nuestro 
autor. Este artículo dará pie al enfoque determinadamente cristológico de 
la segunda obra editada por la delegación latinoeamericana del Insitituto 
internacional, Cristología en la perspectiva del Corazón de Jesús, como puede 
verse en las palabras del editor, el jesuita Vekemans: 


Aquí es el P. Marie-Joseph Le Guillou o.p., quien nos propone el lema 
orientador: “La teología del Corazón de Cristo, plenitud de la Cristo- 
logía”. El mejor ejemplo en esa línea de pensamiento, aducido por el 


propio De la Potterie, es el P. Francois-Marie Léthel, o.c.d., discípulo del 


4 Cf. D. Pérez MéÉnDez (ed.), Sesiones de estudio. Primer congreso internacional sobre el culto al Sagra- 
do Corazón de Jesús (Templo del Tibidabo, Barcelona 1964). 

5 Para un estudio más exhaustivo sobre el origen y primeros pasos de esta institución, cf.: ]. SOLANO, 
«Desarrollo mundial del culto al Corazón de Jesús», en: Ib. et al., El corazón de Cristo en el mundo 
de hoy (Editorial Egda, Madrid 1976) 17-22. 

6 Cf. Fonds,G 4. 
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P. Le Guillou y relator en el simposio de Paray-le-Monial, en su libro: 


“Theologie de l'Agonie du Christ””. 


La exhortación de Pío XII ha seguido recibiendo respuesta en forma 
de congresos y jornadas sobre el Corazón de Jesús hasta nuestros días, con 
la participación de numerosos teólogos a lo largo de estas décadas. Los últi- 
mos congresos han tenido lugar en Paray-le-Monial en 1995, Roma en 2006 


y Barcelona nuevamente en 2007”. 


7  VEKEMANS, “Prefacio” en: ID., Cristología en la perspectiva del Corazón de Jesús, 8. La referencia al 
jesuita Ignace De la Potterie es significativa, porque en el transcurso de sus conferencias y artículos 
posteriores hará referencia al trabajo de nuestro autor, cf.: 1. De La PorTERIE, El misterio del corazón 
traspasado. Fundamentos bíblicos de la espiritualidad del Corazón de Jesús (BAC, Madrid 2015). 
Se trata de una obra que recoge distintos textos del autor acerca del Corazón de Jesús, aparecidos 
entre 1976 y 1986. 

8 Cf. D. Amabo — E. MarTíNEZz (eds.), Actas del congreso internacional “Cor lesu, fons vitae” (Editorial 
Balmes — Instituto Internacional del Corazón de Cristo, Barcelona 2009). Aunque no se trate de 
actas de ningún congreso, la obra de Édouard Glotin, La biblia del Corazón de Jesús supone una 
aportación muy valiosa. Merece la pena transcribir parte del prólogo del cardenal Schónborn: «Los 
estudios que están contenidos en este libro tienen como único objeto el culto al Corazón de ese 
mismo Jesucristo, como símbolo de su amor divino y humano por su Padre y por los hombres, y 
eso de manera multiforme. Considerando ese Corazón desde diferentes puntos de vista —bíblico, 
simbólico, doctrinal, histórico, litúrgico, etc.—, el presente estudio es una síntesis de ese misterio 
—desde el anuncio profético todavía velado “Mirarán al que traspasaron” (Jn 19,37) y el relato del 
apóstol Juan: un soldado romano traspasó con su lanza el costado de Cristo muerto en la cruz (cf. 
Jn 19,34) — pasando por las transformaciones históricas de este tema hasta el principio de nuestro 
tercer milenio en el que, en el año 2006, celebramos el cincuentenario de la gran encíclica del papa 
Pío X1I Haurietis aquas sobre el culto al Sagrado Corazón de Jesús y en el que, a partir de ahora, 
desde su institución por el papa Juan Pablo II, celebramos en la octava de Pascual la fiesta de al 
Divina Misericordia (Mensaje de sor Faustina de Cracovia), otra expresión del mismo Misterio de 
amor, pero representado sin el símbolo visible del Corazón de carne de Cristo —igual que en santa 
Teresita del Niño Jesús, hacia finales del siglo XIX, el símbolo del amor de Cristo era para ella sobre 
todo el de su Rostro herido y humillado con la insistencia de la santa, aquí también, sobre el amor 
infinitamente misericordioso de Dios por nosotros, al cual ella ofreció su vida. A través de este 
recorrido, vemos principalmente que el culto al Corazón de Jesús como símbolo del Amor divino y 
humano del Hijo de Dios encarnado, nuestro Salvador misericordioso, tiene sus raíces en la Reve- 
lación divina confiada a toda la Iglesia. Bajo diversas formas y expresiones, ese culto ha traspasado 


la historia de la Iglesia, centrado en el mensaje esencial del cristianismo: Dios es Amor, como nos 
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3.2. EN DIÁLOGO CON LE GUILLOU 


Ignace De la Potterie y Bertrand De Margerie son dos autores del ámbito 
francófono, con los cuales Le Guillou mantuvo relación documentada en los 
archivos de Blaru?. Ambos jesuitas, nacidos en la misma década que nuestro 
autor (De la Potterie nació en 1914, y De Margerie en 1923), abordan el tema 
del Corazón de Jesús desde la exégesis bíblica el primero, y desde la teología 
sistemática el segundo. 


a) Ignace De la Potterie 


El p. De la Potterie recoge las aportaciones de Le Guillou a la teología 
del Corazón de Jesús en el aspecto de la voluntad humana del Hijo de Dios, 
citando la repetida sentencia de nuestro autor: «nuestra salvación fue huma- 
namente querida por una Persona divina» y la consecuencia extraída por el 
p. Garrigues en su trabajo sobre san Máximo: «La especificidad personal del 
Hijo se formó y vino a la existencia en el corazón y en el alma del hombre 


Jesús»'". 


ha vuelto a decir Benedicto XVI», CH. SCcHONBORN, “Prefacio”, en: GLoTIN, La biblia del Corazón de 
Jesús, 19-20. 

9 De Bertrand De Margerie destacan las dedicatorias en obras enviadas a nuestro autor, cf. Bibliothe- 
que, 8. También es significativa la aportación de este autor en el coloquio sobre Le Guillou de 1993, 
donde el jesuita afirmó: «J'ai beaucoup connu le Pére Le Guillou. Puis, quand j'étais étudiant en 
théologie a Enghien en Belgique, je l'ai fait inviter á venir parler á la communauté des étudiants en 
théologie, en 1956. J'ai encore sous les yeux les notes que j'avais prises en l'écoutant a ll'époque. Et 
je l'ai revu plusieurs fois á Paris, visité dans sa période de maladie grave, dans un hópital de Créteil 
et chez les Soeurs Bénédictines», B. De MarGERIE, “Le Mystére eucharistique comme source d'unité”, 
en: BEDOUELLE et al., Un homme pris par le mystere de l'Église, 93-106, aquí 93-94. Respecto a Ignace 
De la Potterie, en los archivos hay documentación correspondiente al trabajo en la Comisión sobre 
la mujer en la sociedad y la Iglesia de la Comisión Teológica Internacional, cf.: Fonds, Ds, 79, 80, 
104 y 105. También encontramos una dedicatoria del jesuita al teólogo dominico en una separata 
sobre Jn 19,27b: «au R.P. Le Guillou cordial hommage et dans l'espoir de reprendre bientót notre 
dialogue en communion» cf.: Bibliothéque, Ex 83. 


10 1. Dz La PoTTERIE, El misterio del corazón traspasado, 8. 
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El jesuita invita a no quedarse en el tema de la obediencia de Jesús. 
Es necesario afrontar su conciencia de ser Hijo de Dios, en la cual «radica 
el secreto más íntimo de su corazón»"*. De este modo llega a identificar la 


conciencia filial de Jesús con su corazón: 


Una teología del Corazón de Jesús no puede permanecer al margen 
del pensamiento teológico actual. Por eso, es necesario profundizar 
en el conocimiento de los sentimientos más íntimos de Jesús y de su 


conciencia (de su Corazón) a lo largo de su vida terrena”. 


En otra ocasión, De la Potterie aludirá directamente al artículo de nues- 
tro autor, para apoyar la afirmación de Léthel acerca de la necesidad de que 
la espiritualidad del Corazón de Jesús se construya sobre la sólida base dog- 
mática de la libertad humana del Verbo. El jesuita también concluye con un 


comentario complementario: 


Podemos profundizar en la cristología misma con el estudio del Co- 
razón de Cristo, de la conciencia humana de Jesús: es una forma de 


evitar el peligro actual de caer en el historicismo y el sociologismo”?. 


Volverá a citar a nuestro autor al profundizar en el vínculo entre la 


obediencia de Jesús y su filiación en la obra de san Máximo: 


En la oración de Getsemaní, la sumisión de Cristo a la voluntad del 
Padre se entendía únicamente como expresión de su voluntad divina, 
que posee en común con el Padre y con el Espíritu. El papel de la 
humanidad de Jesús en la obra de la salvación prácticamente venía 


eliminado. Hoy, observa M.-J. Le Guillou, hay una tendencia a la difu- 


11 1bid., 9. 
12 Ibid., 11. 
13 1bid., 60. 
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sión de “un nuevo monotelismo”, pero que consiste exactamente en lo 
contrario que el antiguo, porque, en la actitud de Jesús en la pasión, 
muchos autores no ven más que el comportamiento valiente de un 
hombre ante la muerte; esta actitud simplemente humana puede ser, 
sin duda, un ejemplo en el plano moral, pero deja de tener un alcance 


salvífico de cara a la salvación de los hombres**. 


De la Potterie, como buen estudioso del cuarto Evangelio, hace una 
síntesis en torno al tema del agua viva enlazando, como nuestro autor, los 
pasajes joánicos de la fiesta de las tiendas y el costado de Cristo en la cruz, 
pero incluyendo —a diferencia de Le Guillou— el pasaje del diálogo de Jesús 


con la samaritana: 


El agua que “sale del costado” de Jesús es el agua viva del Espíritu 
(Jn 19,30-34). Pero, como decía el mismo Jesús a la samaritana, todo 
hombre estaría invitado a beber de esta agua que él estaba a punto de 
“donar”; así esta se convertiría “dentro de él en un surtidor de agua 
que salta hasta la vida eterna” (Jn 4,14). No obstante, esta agua estaba 
al principio en Jesús: “De sus entrañas manarán ríos de agua viva” (Jn 
7,38); por tanto, para aquellos que tienen sed y creen en él, Jesús es 
la fuente de agua viva. Pero esta agua, que “sale” de su costado en la 
cruz, simboliza su vida profunda. Esta agua debe ser bebida, es decir, 
acogida en la fe e interiorizada por cada uno de los creyentes. Así 
nace la Iglesia, así se desarrolla la vida de la Iglesia, porque esta no es 
más que la participación en la vida misma de Jesús (la “sangre”) que 
es actualizada en la Iglesia por el Espíritu (el “agua”). Así, cuando los 


padres dicen que la Iglesia “nació” del costado (o del corazón) de Je- 


14 1bid., 76. 


TI. 


mental del pasaje de Jn 19,37 a la luz de 1]n 5,6-8. Se trata de una aportación 


que profundiza en la unidad entre cristología y pneumatología, nexo que Le 
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sús, si entienden esto en un sentido directamente cristológico, siguen 


perfectamente dentro de la óptica joánica's. 


A partir de ahí De la Potterie dará un paso más hacia una lectura sacra- 


Guillou ya apuntaba en el Corazón de Jesús**: 


el que convergen cristología y pneumatología, afirmando que el agua viva 
del costado abierto no hace sino «permitir la entrada de los creyentes en el 


Juan mismo da ejemplo de ello en la primera carta: recuerda que Je- 
sús “vino... con agua y sangre” y añade (esta vez en presente) que “el 
Espíritu, el agua y la sangre... dan un único testimonio” (1]n 5,6-8). La 
inversión de los términos (“agua y sangre” en lugar de “sangre y agua” 
de Jn 19,34) se explica en parte por la alusión al bautismo y a la euca- 
ristía. Es el tipo de interpretación que retoma la tradición posterior. 
Pero la interpretación directamente cristológica de la sangre y el agua, 
la que Juan proponía en el cuarto evangelio, se presupone y es indis- 
pensable: la vida nueva dada a los cristianos en la Iglesia es la vida de 
Jesús, que había sido revelada y comunicada en la cruz. El mismo autor 
de la carta insiste en ello: “Dios nos ha dado la vida eterna y esta vida 


está en su Hijo” (1 Jn 5,11)”. 


De la Potterie concluirá su reflexión sobre Jn 19,34 como pasaje en 


mismo misterio de Cristo »*?. 


15 


16 


17 
18 


Ibid., 123-124. En este sentido el jesuita empleará en 1984 exactamente la misma referencia de 
la que se había servido nuestro autor en Les témoins, a la obra De montibus Sina et Sion, que el 
jesuita atribuye al Pseudo Cipriano, mientras que el teólogo dominico se limita a citarla como obra 
contemporánea a Tertuliano, cf.: Ibid., 124; Le GuiLLou, Los testigos, 215. 
Véanse los capítulos 10 y 12 de Les témoins, “El corazón y el Espíritu” y “La fuente de agua viva”, 
cf.: Ibid., 166-177 y 199-212. 

De La PoTTERIE, El misterio del corazón traspasado, 125. 


Ibid., 126. 
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b) Bertrand De Margerie 


En su ensayo de síntesis cristológica titulado Cristo, vida del mundo. 
El corazón del Cordero de Dios””, el p. De Margerie se quiere hacer eco de la 
exhortación de Pablo VI a la compañía de Jesús en la alocución Voluimus del 
16 de noviembre de 1966, en la que el papa afirmaba que el culto al Corazón 
de Jesús había de ser instrumento de renovación espiritual y moral en la 
lucha contra el ateísmo según el Concilio Vaticano I1””. El jesuita cree que el 
culto al Corazón de Cristo, «bien entendido, constituye para el pensamiento 
teológico una fuente de renovación »”. 

Si bien esta obra no puede reflejar nada de la teología del Corazón 
de Jesús de nuestro autor, debido a que se trata de una publicación anterior 
a Les témoins —el original fue publicado en Brasil en 1971— sí es posible 
percibir que De Margerie emplea fuentes semejantes a las de nuestro autor 
a la hora de abordar el tema del corazón eucarístico de Jesús. Se trata de las 
alusiones a Hugo Rahner y Dom Diepen en el capítulo titulado El corazón 
eucarístico de Jesús, dador del otro Paráclito. Destaca la cita al comentario del 
benedictino a la Haurietis aquas, sobre la humanidad de Cristo como causa 
instrumental de la efusión del Espíritu. El párrafo citado es el mismo que 
nuestro autor emplea en Les témoins cuando se refiere a la Eucaristía en el 
capítulo dedicado al Corazón y el Espíritu”. 

Aunque no se refiera a la teología del Sagrado Corazón del teólogo 
dominico, De Margerie sí hace alusión explícita a Le Guillou a la hora de 


explicar cómo Jesús recibe y entrega el Espíritu: 


19 B. De MarceRtE, Cristo, vida del mundo. El corazón del Cordero de Dios (BAC, Madrid 1974). 

20 Cf. Paño VI, “Alocución Voluimus a la Compañía de Jesús”: AAS 58 (1966) 1177. El Apostolado 
de la oración editó en España una selección de textos de Pablo VI sobre el Corazón de Jesús, cf.: 
PROPAGANDA Cor lksu (ed.), Paulo VI y el Sagrado Corazón (Apostolado de la Oración, Madrid 1967). 

21 De MarceriE, Cristo, vida del mundo, 4. 


22 LE GuiLLou, Los testigos, 173. 
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Si Jesús en cuanto hombre recibe el Espíritu, y en cuanto hombre 
asumido por el Verbo lo da como instrumento del Verbo, es como 
Verbo como Él lo da pura y simplemente, como su origen eterno y el 
que lo envía en el tiempo. Pero como acertadamente lo subraya el R. 
P. Le Guillou, el Verbo encarnado es el que en la unidad de su ser obra 


esta misión. 


Este pequeño reconocimiento de Le Guillou —se trata de una referencia 
a la voz “Espíritu Santo” escrita por el teólogo dominico para la enciclopedia 
Catholicisme en 1954—, puede ser de utilidad para ver con perspectiva los 
pasos de nuestro autor hasta la síntesis que supone Les témoins desde el 
aspecto de la unidad entre pneumatología y cristología?*, 

A este respecto conviene observar que la clave de la unidad, en pers- 
pectiva eucarística, constituye el tema asumido por el P. De Margerie para 
el coloquio sobre Le Guillou, cuya intervención versaba sobre la eucaristía 
como fuente de unidad en nuestro autor”, 

Los escritos de De la Potterie y De Margerie permiten reconocer, ya en 
vida de Le Guillou, la influencia que su pensamiento ejerció en el desarrollo 


de una renovada teología del Corazón de Jesús. 


3.3. LÍNEAS DE RENOVACIÓN EN LA TEOLOGÍA DEL CORAZÓN DE CRISTO 


La propuesta de nuestro autor se enmarca en el movimiento de reno- 
vación de la teología del Corazón de Jesús que ha visto la luz en la segunda 
mitad del siglo XX. 


23 De MarGERIE, Cristo, vida del mundo, 353. 

24 En la referencia citada, nuestro autor se explica aún más: «concréetement, l'humanité sainte est 
inséparable de tout ce qui subsiste selon cet esse simple, en particulier de llopération divine par 
quoi l'Esprit-Saint procede et est envoyé», M.-J. Le GuiLLou, “Esprit-Saint”, en: G. JacqueMET (dir.), 
Catholicisme, t.4 (Raspail, París 1954) 474-497, aquí 492. 


25 Cf. De MArcERIE, “Le mystére eucharistique comme source d'unité”, 93-106. 
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En efecto, aunque no se encuentren alusiones explícitas al p. Le Gui- 
llou, es posible estudiar puntos en común con las líneas de renovación de la 
teología del Corazón de Jesús en otros autores del tiempo o inmediatamente 
posteriores a Le Guillou. 

Así se observa con el tema del corazón del Padre, con el desarrollo 
sobre la voluntad humana y la sustitución, y con otros temas menores. Para 
comprobarlo, y antes de proseguir nuestra exposición, puede ser útil partir 
del estudio de la noción de corazón —siempre con el horizonte puesto en el 


Corazón de Jesús— en los distintos autores. 
a) Definición de corazón 


La difícil empresa de desentrañar la noción de corazón sigue vigente 
en la actualidad, prueba de ello es la afirmación del p. Rupnik en una obra 


reciente: 


Soy consciente de la dificultad que puede presentar hoy para el hom- 
bre contemporáneo este término —«corazón»—, porque ha sido re- 
ducido a algo simbólico en el sentido idealista, o bien a un puro psico- 


logismo sentimentalista??. 


26 M. 1. Rurnix, Decir el hombre. Persona, cultura de la Pascua (BAC, Madrid 2014) 131. Este teólogo 
prosigue su estudio reconociendo el fenómeno moderno de la devoción al Sagrado Corazón: «Creo 
que la Iglesia ha sido consciente de lo que estaba sucediendo y quizá no es casualidad que, en un 
momento de gran racionalismo también dentro de la Iglesia, haya promovido la gran corriente de 
espiritualidad del Sagrado Corazón, que ha tenido una gran difusión entre los pueblos europeos. 
Sin embargo se vivía bajo el signo de un cierto cisma, si se puede hablar así, porque, por un lado, 
se favorecía un fuerte racionalismo en la teología y, por otro, se difundía una dimensión de la 
espiritualidad que una gran parte la entendía en su aspecto predominantemente devocional y 
pietista. Se trataba de dos modos de presentar la fe: uno para el mundo de los intelectuales, el otro 
para las masas populares», Ibidem. En este sentido, Giovanni Moioli propone una distancia crítica 
de la devoción al Sagrado Corazón: «si e passati infatti da una posizione “fisicista”, secondo cui il 
cuore “fisico” di Gesú era oggetto di devozione, a una visione piú “interiorista”, secondo cui oggetto 
di devozione e il cuore come interioritá affettiva dellluomo-Gesú fino a mettere in rapporto i due 


aspetti, dando al simbolo valore di significato», G. MoxoL1, Il centro di tutti i cuori (Glossa, Milano 
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Como ya se ha visto, Le Guillou ofrece una descripción del corazón 
como «centro de donde brota toda la actividad humana», y también como 
«lugar misterioso en el que el todo del hombre se encuentra con el todo de 
Dios»””. 

Muchos autores han considerado también en sus escritos cordaléticos*, 
el aspecto del corazón como centro, entre los que destacan K. Rahner, H. U. 
von Balthassar, y G. Moioli. Además el corazón como lugar del encuentro con 
el amado ha sido abordado por 1. de Ribera. Por último, una visión sintética 
en la línea de nuestro autor, vinculando corazón y espíritu, es la que ofrece 
Olivier Clément. 

El teólogo milanés Giovanni Moioli ha escrito un comentario a la leta- 
nía “Corazón de Jesús, Rey y centro de todos los corazones” y aclara que el 
corazón de Jesús es centro en el sentido dinámico que tiene el ser el centro 
de gravedad. Basado en el pasaje «cuando sea elevado sobre la tierra atraeré 
a todos hacia mí» (Jn 12,32), Moioli intenta aclarar que como centro de gra- 


2001) 33-34. Conviene recordar que nuestro autor ya advertía el peligro de sentimentalismo en la 
Presentación de las Constituciones: «C'est extrémement important de voir cette notion de coeur, qui 
n'est en rien sentimentalité, sensiblerie ou mievrerie», Le GuiLLou, Présentation des Constitutions, 
31. 

27 Ib., Los testigos, 132. Una definición semejante, si bien bajo la categoría de símbolo, la ofrecería 
Juan Pablo II refiriéndose al Corazón de Cristo: «El corazón no es sólo un órgano... El corazón es 
un símbolo. Habla de todo el hombre interior. Habla de la interioridad espiritual del hombre. Y la 
tradición enseguida captó este sentido de la representación joánica. Por lo demás, en cierto sentido, 
el mismo evangelista le dio impulso cuando, refiriéndose al testimonio del testigo ocular que era él 
mismo, se refirió al mismo tiempo a esta frase da la Escritura: “Volverán la mirada al que traspasa- 
ron” (Jn 19,37; Zac 12,10). Así, realmente, mira la Iglesia; así mira la humanidad. Y he aquí que en 
el Traspasado por la lanza del soldado todas las generaciones de cristianos aprendieron y aprenden 
a descifrar el misterio del Corazón del Hombre Crucificado que era y es el Hijo de Dios», Juan Pa- 
BLO 11, Audiencia general del miércoles 20-6-1979. Se trataba del miércoles previo a la solemnidad 
del Sagrado Corazón de Jesús. 

28 Término acuñado por J. Pérez-Bocherini Stampa en su trabajo sobre la teología de Jesús Solano, 
para referirse a «la perspectiva específica de la teología que se ocupa preferentemente del estudio 
de las cuestiones relativas a la noción teológica del “corazón”, entendiéndolo como aplicado princi- 


palmente a Jesucristo», cf. PÉREz-BocHERINI STAMPA, El corazón de Cristo y de la religión cristiana, 4. 
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vedad, los demás corazones han de «gravitar-hacia» de modo que el hombre 
necesita este «estar-referido-a»”. 

En este sentido, H. U. von Balthasar, en su ensayo El corazón del mundo, 
había desplegado poéticamente la idea del corazón divino como centro de 
todas las cosas?”. 

Karl Rahner, por su parte, finalizaba su ponencia en el congreso del 


Tibidabo con la siguiente afirmación: 


Siempre seremos juzgados únicamente de si hemos amado a Dios de 
todo corazón, porque en la balanza de Dios sólo son pesados los cora- 
zones. Y por eso, siempre que se quiera evocar el centro más íntimo del 


mundo y de Dios, como nuestra salvación, se dirá: Corazón de Jesús?*. 


Ignacio de Ribera describe el corazón humano como el lugar más sa- 
grado del hombre, donde habita el amado, llegándolo a llamar «santuario 
inviolable de lo más precioso de cada persona »?”, 


29 Cf. MoroL1, Il centro di tutti i cuori, 72-73. Más adelante ahonda en el realismo de la cuestión acerca 
del centro del hombre: «Quando dico che il cuore di Cristo e il centro, cioé e la gravitazione, il pun- 
to di gravitazione, suppongo che il problema del centro dell'uomo, del suo essere riferito a, sia un 
problema reale e non illusorio. Suppongo, quando dico questo, che noi accettiamo di essere tanto 
piú nel centro, che e Gesuú Cristo, quanto piú il centro sará dentro di noi; cioé non si tratta di dire: 
il punto e lá, io vado lá», ibidem. 

30 Cf. H. U. von BaLTHAsar, El corazón del mundo (Encuentro, Madrid 2009). En la misma línea, R. 
Fairicy, en un estudio sobre Teilhard de Chardin reflexiona sobre cómo el amor por el Corazón de 
Jesús preservó al jesuita de desviaciones, y en su larga oración “La Misa sobre el mundo”, asocia 
íntimamente la Eucaristía, el Corazón de Cristo y la idea de Jesús resucitado, como el Centro del 
mundo, cf.: VEkEMANs, Cor Christi, 211. «Ahora bien, precisamente porque el centro del Centro de 
todas las cosas es el Corazón de Jesús, la energía que impulsa al mundo hacia delante en pos del 
futuro que une a las personas en torno a su centro personal es el amor», [bid., 206-207. 

31 K. RAHner, “Determinación del objeto del culto al sagrado corazón a la luz de la síntesis teológica”, 
en: Pérez MÉNDEZ (ed.), Sesiones de estudio, 58-66, aquí 66. 

32 Cf. Icnacio DE RIBERA MarTÍN, «El logos del corazón y su interpretación », en: C. GRANADOS — ]. GRANA- 
Dos (eds.), El corazón: urdimbre y trama (Monte Carmelo, Burgos 2010) 83-104, aquí 98. La cita com- 
pleta vuelve una y otra vez a la idea de corazón como lugar: «El corazón es entonces ese santuario 


nuevo que de alguna manera “nace” cuando dos personas se aman, donde el tiempo indefinido y 
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En cualquier caso es el teólogo ortodoxo Olivier Clément quien ofrece 


una perspectiva más sintética, en el estilo de nuestro autor: 


33 


El órgano de este conocimiento integral es, pues, el hombre total crea- 
do para convertirse en el “lugar de Dios” en el corazón del mundo. 
Pero el hombre, como un buen músico, como un buen instrumento de 
música, tiene que prepararse, afinarse, para que el canto del ser vibre 
en él. Es necesario que se unifique y se abra a la vez. El centro donde 
se opera esa unificación y esta apertura se llama, en la gran tradición 
bíblica y cristiana, el “corazón-espíritu”. Algunos, a partir de la división 
tripartita paulina de cuerpo, alma y espíritu han insistido sobre todo 
en este último: el alma se refiere entonces al psiquismo, y el espíritu 
a la transparencia personal con el Espíritu Santo (cuando san Pablo 
habla de espíritu, es a menudo difícil precisar si se trata del del hombre 
o el de Dios). Otros testigos, en la línea del simbolismo bíblico, han 
hecho hincapié más bien en el corazón. Al fin se dieron cuenta de que 
se trataba de dos concepciones que designaban una misma realidad y 


empezaron a hablar del “corazón-espíritu”3. 


las realidades indiferentes configuran una historia y actualizan su sentido. El corazón es el lugar 
donde el tiempo se hace historia, donde las “cosas” se convierten en bienes, donde el amante y el 
amado construyen una morada común. La intuición del lenguaje cuando habla de “llevar a una 
persona en el corazón” o “hacer un hueco en el corazón” es muy profunda. Por eso el corazón es 
lo más sagrado del hombre, santuario inviolable de lo más precioso de cada persona, lugar donde 
mora secretamente el amado», ibidem. 

O. CL£MENT, Sobre el hombre (Encuentro, Madrid 1983) 100-101. Un ejemplar del original francés 
(Questions sur l'homme, París 1972) se encuentra en la biblioteca del dominico en Blaru, dedicado 
por el autor a Le Guillou, cf. Bibliotheque C 69. También en ámbito católico, un autor como Auer 
plantea la unidad corazón-espíritu: «Todo lo humano se define por su tensión interna entre anchu- 
ra y profundidad, que se resuelve en la unidad de espíritu y corazón. Esto se advierte sobre todo al 


preguntarnos qué significa creer», J. Auzr, Dios uno y trino (Herder, Barcelona 1992) 25. 
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Aunque este texto de Clément es referido al corazón del hombre, deja 
ya abierta la puerta a la consideración unitaria del corazón y el espíritu, lo 


cual en Cristo supone una consideración trinitaria. 
b) Teología trinitaria del Corazón de Cristo 


Siguiendo la línea del texto anterior, pasando del corazón del hombre 
al corazón divino, un autor posterior a Le Guillou, Xabier Pikaza, identifica 


el Espíritu Santo con el Corazón de Dios: 


Esto significa que el Espíritu surge al final (brota del Padre y del Hijo), 
pero se encuentra ya en el medio: sin el tercero que les vincule como 
nosotros, Padre e Hijo tenderían a un todo indiferenciado o perma- 
necerían en antítesis. En esta línea, el Espíritu es el mismo corazón 
de Dios, esa comunión en la que vienen a asentarse (son posibles) el 


Padre con el Hijo3*. 


Esta afirmación tiene valor como reflexión trinitaria, pero desdibuja la 
perspectiva del Corazón del Hijo. Por otra parte, el p. Manuel Soler hablará 
del Corazón del Hijo como “hogar del Espíritu”, si bien la formulación parece 
considerar el Corazón del Señor sólo durante la vida terrena de Cristo: 


Bien podemos concluir que el corazón del Hijo fue el hogar del Espí- 
ritu, que le impulsó precisamente a vivir la filiación en plenitud. Este 
es el Espíritu que el Padre nos envía. En el corazón de Cristo se vivió 
por vez primera en la historia y en su máxima intensidad el misterio 


del Dios uno y trino”, 


34 X.Pikaza, Dios como espíritu y persona. Razón humana y Misterio Trinitario (Secretariado trinitario, 
Salamanca 1989) 346. 
35 M. SoLeR PaLA, Jesús, el corazón humano de Dios (Ediciones MSC, Santo Domingo 1995) 46. 
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Pablo Muñoz Vega explica esta dinámica trinitaria comunicada a los 


hombres en el Corazón de Cristo: 


Para que esta comunicación, esta efusión de su amor de Padre se pu- 
siese a nuestro nivel humano, el Verbo de Dios, con el Espíritu que es 
amor personal recíproco del Padre y del Hijo, quiso hacer suya una 
realidad humana, que fuese la expresión comprensible de su amor a 
los hombres, y este es el Corazón humano de Jesús. Nos ama Él “de 
parte de Dios”, con un amor infundido por el Espíritu Santo en su co- 
razón humano, como derivación del amor divino con que Dios ama a 
los hombres. El amor del corazón de Cristo viene a ser, así, en el nivel 


humano, la expresión del amor del Padre?*, 


Si esta última afirmación de Muñoz Vega puede remitirnos a la expre- 
sión de Le Guillou acerca del Corazón de Cristo como «epifanía del amor de 
Dios»?”, Jean Laffitte por su parte ofrece una reflexión que versa sobre otro 
tema característico de nuestro autor, la eudokía: 


El corazón filial de Jesús no se limita a ser el centro de un actuar con- 
forme a la voluntad del Padre. Es también ante todo el receptáculo 
de la caridad del Padre: “En Él he puesto toda mi complacencia”. La 
revelación pública de la identidad de Jesús, “Este es mi hijo amado”, se 


ha realizado en el corazón de la revelación del Amor paterno de Dios. 


36 P. Muñoz Vea, “La declaración cristológica de la Conferencia de Puebla”, en: VekeMANS (ed.), Cor 
Christi, 457-467, aquí 466-467. Esta dinámica trinitaria también es aludida por Piero Coda a propó- 
sito de los discursos de Jesús en la última cena recogidos en el Evangelio de Juan: «En estos “dis- 
cursos” se describe al Espíritu con rasgos francamente personales: brota, como un don, del corazón 
de Dios Padre y, a través del Hijo, es enviado al corazón de los creyentes. Lo mismo que el Hijo es el 
Logos del Padre que nos ha revelado sus palabras, así también el Espíritu interiorizará las palabras 
de Cristo, su misma presencia, en el corazón de los creyentes», P. Copa, Dios uno y trino. Revelación, 
experiencia y teología del Dios de los cristianos (Secretariado Trinitario, Salamanca 1993) 152. 


37 LE GuILLOU, Los testigos, 209. 
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La caridad divina ejerce una atracción sobre el corazón de los hombres 


situada ante la perspectiva del donarse*. 
c) Perspectiva cristológica 


Además de las cuestiones trinitarias, otros autores pueden ser con- 
frontados con nuestro teólogo dominico en relación a los dos temas que 
más extensamente desarrolló desde la perspectiva del Corazón de Jesús, la 
voluntad humana del Hijo de Dios y el misterio de la sustitución. 

A este respecto, el estudio de la agonía de Jesús en el Huerto de los 
Olivos por parte de los distintos autores, arroja luz sobre la aportación de Le 
Guillou. Así, Dietrich von Hildebrand en su estudio sobre la afectividad hu- 
mana y divina aborda el acontecimiento de Getsemaní y lo considera central 


para la revelación del misterio del Corazón de Jesús: 


Si en las palabras, “mi alma está triste hasta la muerte”, Jesús desvela 
su corazón del modo más directo, nos concede una revelación todavía 
más íntima de su Sagrado Corazón en las palabras: “Abbá Padre, todo 
te es posible: aparta de mí este cáliz” (Mc 14,36). Es la cuerda más pro- 
funda y secreta de su corazón, la voz de su corazón llamando a Dios 
Padre. Sin embargo, sólo a la luz del abandono total en Dios que se 
encuentra en las últimas palabras, “pero no sea lo que yo quiero sino lo 


que quieres tú”, la petición anterior logra toda su fuerza; y sólo a causa 


38 J. LarritTE, “Prefacio”, en: GRANADOS - GRANADOS (eds.), El corazón: urdimbre y trama, 15-16. Este 
autor continúa reflexionando sobre la relación del Corazón de Cristo con el corazón del hombre: 
«El Corazón de Cristo da al corazón del hombre por un lado la posibilidad de recibir el amor del 
Padre y, por otro, el poder de ofrecer al Padre el culto de un amor de hijo. En el Corazón de Cristo 
el hombre descubre que está en el punto de encuentro de esos dos amores que parecen, a primera 
vista, cruzarse; de hecho, sin embargo, los hombres aman al Padre ofreciendo sus sufrimientos al 
Corazón de Cristo, y dan a conocer el amor del Padre haciendo que se conozca el Corazón de Jesús. 
Se percibe el fruto de esta perspectiva de cara a la evangelización: liberada de todo sentimentalis- 
mo que se detiene simplemente en el Corazón de Jesús, la devoción al Sagrado Corazón conduce 


los corazones a Dios dando testimonio del amor del Padre», ibid., 16-17. 
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de la primera petición las últimas palabras alcanzan su realidad plena 
y genuina y su gloriosa verdad. La secuencia de estas dos frases signi- 


fica para nosotros una abrumadora revelación del Sagrado Corazón. 


Otro autor que aborda este tema es José Ramón García-Murga, el cual 


muestra cómo el pasaje de la carta a los Romanos en referencia a la entrega 


que hace el Padre ilumina la agonía de Jesús: 


39 


40 


Dios, Padre sensible, hace que la necesidad del hombre penetre en Él, 
y movido por su amor, nos envía a su Hijo. No “perdona” a su propio 
Hijo, sino que lo entrega por todos nosotros, para darnos con él todas 
las cosas, dice san Pablo (Ro 8,32). 

Este entregar (paradidonai) tiene un sentido muy fuerte, pero no como 
si el Padre abandonase a su Hijo desentendiéndose de su muerte o 
incluso complaciéndose en ella como compensación por el pecado 
del hombre. 

Jesús sintió que el Padre se hallaba con él durante la pasión, por in- 
comprensible que fuese que no la hubiera evitado con su poder. La 
invocación Abbá de la oración en Getsemaní, al mismo tiempo que el 
inmenso sufrimiento de Jesús, expresa su convencimiento sentido e 
indubitable de que el Padre lo acompaña con su amor. 

Lucas también nos descubre ese último movimiento de confianza del 
corazón de Cristo, que no suprime el sufrimiento, sino que se mantie- 


ne en lo más terrible del abandono*. 


D. von HILDEBRAND, El corazón. Un análisis de la afectividad humana y divina (Palabra, Madrid 1997) 
186-187. Reedición promovida por la esposa del autor, se había publicado por primera vez en Es- 
tados Unidos con el título The Sacred Heart (El Sagrado Corazón) en 1965, y nuevamente en 1977 
tras algunas modificaciones del autor, ya con el presente título, cf.: ]. M. Burcos, Presentación, en: 
HILDEBRAND, El corazón, 7. 

J. R. García-MurGaA VÁzQuUez, El Dios del amor y de la paz. Tratado teológico de Dios desde la reflexión 
sobre su bondad (Universidad Pontificia de Comillas, Madrid 1991) 307. Este autor se refiere al 


estudio de Feuillet acerca de la agonía de Jesús en Getsemaní. 
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El p. Rupnik también habla de la obediencia de Jesús en Getsemaní 
a propósito de su desarrollo del corazón como “órgano del amor y de la fe”: 


Jesús, en Getsemaní, aún pidiendo al Padre que si es posible las cosas 
sucedan de manera diversa, lo reconoce de manera tan radical que se 
somete a su querer, para que el mundo vea que Él ama al Padre y le 
obedece (cf. Jn 14,31). Así pues, el principio religioso se caracteriza 
sobre todo por un extraordinario amor que consigue apartar la mirada 


de sí mismo para orientarse radicalmente al otro*”. 


Precisamente como artículo sucesivo al de Le Guillou publicado en la 
obra Cor Christi, encontramos el estudio del p. Norbert Hoffmann titulado: El 
misterio de la sustitución como centro del cristianismo. Abre así este profesor 
una perspectiva semejante a la desplegada por Le Guillou en Les témoins. 

Hoffmann desarrolla el tema de la sustitución considerando la huma- 
nidad de Jesús como “Hijo de Dios venido a nosotros”: 


Jesús es hombre, pero lo es como el Hijo de Dios que “ha venido a no- 
sotros”, y de tal modo el Hijo ha venido realmente a nosotros que, en 
toda verdad, él es hombre. La humanidad constituye al Hijo en “veni- 
do” a nosotros. En virtud de la Encarnación, su “venida” es un salto de 
gigante al lugar en el que la cruz lo esperaba. Ahora bien, después de 
que vino como hombre, está dispuesto a “tomar la cruz por sí mismo”, 


es decir, a entregarse al servicio de la sustitución como tal*. 


41 Rurnix, Decir el hombre, 130. 

42 N. HoFFMANN, “El misterio de la sustitución como centro del cristianismo”, en: VEKEMANS (ed.), Cor 
Christi, 393-439, aquí 419. El autor, en la estela de Guardini, Greshake y Balthasar, afirma que encar- 
nación y cruz «han de ser entendidas como expresión de algo que ya estaba presente en el designio 


creador de Dios y que permanece operante en toda la relación de Dios con su creación», cf., Ibid., 


249. 
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Además de la encarnación, la cruz ocupa un lugar central en la argu- 
mentación del p. Hoffmann, cruz donde se cumple el propósito de la creación, 


a favor de los hombres: 


En la cruz de Jesús queda sellado que el “para” originario pronunciado 
en la creación sobre el hombre se ha prendido a aquella otra palabra, 
en la cual el Padre se ha expresado desde toda la eternidad como “para” 
el Hijo y de cuya confimación procede el Espíritu Santo. El para “stau- 
rológico” revela el verdadero origen del para “creador”. 

Nos atrevemos a afirmar que la cruz es la consecuencia interna de la 


creación*. 


Hoffmann analiza el tipo de sustitución que se da en la cruz, y afirma 
que esta sustitución rescata la palabra “amor”, teniendo entonces el concepto 
dl . ., »” ., . . y . . . . 

sustitución” una «función criteriológica» del ser cristiano, pues remite tanto 
a lo más decisivo como a lo más diverso de este**, 

Walter Kasper refiere el tema del Corazón de Jesús de modo tangencial, 

a propósito de la idea bíblica de sustitución: 


Donde la idea de la sustitución sigue viva, como en la veneración del 
corazón de Jesús o en la piedad mariana, en especial en los movimien- 
tos que partieron de Lourdes y Fátima, y donde juega todavía su papel 
la oración y el sacrificio sustitutorio, la gran idea bíblica y patrística 
se encuentra las más de las veces en forma devocionalmente achica- 
da. Esto no quiere decir que se niegue o se aminore el gran ethos y 


el valor de esta clase de piedad. Pero hay que preguntar si este cam- 


43 Ibid., 428. Previamente, el autor llamaba la atención sobre cómo el pecado hace comprensible la 
cruz: «El Nuevo Testamento, respecto del “en favor nuestro”, nos remite, repetida y vehementemen- 
te, a la realidad del pecado. Si no damos a esta realidad la importancia que ella merece, no se nos 
abrirá la verdad histórico-salvífica de la cruz. Sin el pecado no es comprensible la cruz. El pecado 


pertenece a la “comprensión teológica” de la cruz», ibid., 419. 


44 Ibid., 439. 
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bio de una de las principales ideas básicas del cristianismo responde 
adecuadamente a lo que hoy se exige, o si no tendríamos que volver 
a concentrarnos en toda la profundidad de la idea cristiana de la sus- 
titución, a la vista de la creciente unificación de la humanidad y de la 
conciencia de solidaridad en constante aumento. Parece que tenemos 
la oportunidad de decir y realizar de una manera nueva una verdad 
cristiana fundamental. Mucho va a depender para el futuro de la fe 
el que se consiga o no asociar la idea bíblica de la sustitución con la 


moderna de la solidaridad*s. 


Este texto ofrece cierta impresión de minusvaloración del Corazón de 
Jesús como devoción, y también de la piedad mariana. Es posible que, como 
muchos contemporáneos, trate de obviar el Corazón de Jesús ante la percep- 
ción de este misterio solamente como una devoción —la cual ciertamente 
ha de purificarse todavía hoy en muchos ambientes—, que busque hallar el 
despliegue del Sagrado Corazón en distintos aspectos*", 


45 W. Kasper, Jesús, el Cristo (Ediciones Sígueme, Salamanaca 1992) 274. 

46 Como se ha podido ver, una gran parte de los autores aludidos se refieren al Corazón de Jesús 
concibiéndolo como una devoción. Le Guillou no habla de devoción —salvo en una ocasión en El 
rostro del resucitado, cf.: Le GuiLLou, El rostro del resucitado, 41—, cuando se refiere al Corazón de 
Jesús, como mucho habla de “espiritualidad del Corazón de Jesús”, pero la mayoría de las alusio- 
nes a este misterio son siempre directas, sin predicarse el Corazón de Jesús como complemento 
de otra realidad. Por eso en Le Guillou no se puede hablar de teología de la devoción al sagrado 
Corazón, como sí se ha hecho en otras obras. Ya don Vicente Enrique y Tarancón advertía en 1961 
sobre el hecho de que Pío XII en la Haurietis aquas tampoco habla de devoción sino de culto, el 
entonces obispo de Solsona afirma: «La palabra devoción, efectivamente, tenía en el siglo pasado 
y a principios del presente —no creo pueda darse la cosa por definitivamente liquidada— un 
sentido más bien externo y ritual. La vida cristiana quedaba reducida para muchos a la práctica 
externa de algunas devociones. Los mismos actos centrales del culto católico, que son los medios 
fundamentales de santificación personal —la misa y la comunión— eran para muchos, deberes 
externos que debían cumplirse —obligaciones impuestas por la legislación eclesiástica bajo pena 
de pecado— más que una necesidad y una exigencia vital de su cristianismo. La fidelidad de un 
cristiano se computaba casi exclusivamente por los actos externos de devoción que practicaba. Al 
menos ese era el criterio que prevalecía de ordinario», V. ENRIQUE Y TARANCÓN, “Principios doctrina- 


les de orientación pastoral”, en: Pérez MÉNDEZ (ed.), Sesiones de estudio, 293-307, aquí 293. 
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La urgencia con la que propone Kasper la asociación de la antigua idea 
de sustitución con la moderna noción de solidaridad, tendrá sentido si se 
concibe esta solidaridad como se ha entendido en el contexto interpretativo 


de Solicitudo Rei Socialis 38: 


La solidaridad se funda en la firme convicción de que lo que frena 
el pleno desarrollo es aquel afán de ganancia y aquella sed de poder 
de que ya se ha hablado. Tales «actitudes y estructuras de pecado» 
solamente se vencen —con la ayuda de la gracia divina— median- 
te una actitud diametralmente opuesta: la entrega por el bien del pró- 
jimo, que está dispuesto a «perderse», en sentido evangélico, por el 
otro en lugar de explotarlo, y a «servirlo» en lugar de oprimirlo para 


el propio provecho”. 
d) Otras cuestiones menores 


El tema del rostro como revelación del corazón había sido apuntado 
por nuestro autor*. Otros teólogos relacionan las dos realidades con algunas 
diferencias. Así, Franz Courth también vincula rostro y corazón en Dios, pero 


referidos respectivamente a persona y personalidad: 


Israel entendía a su Señor de la Alianza no como una férrea ley, sino 
como un legislador, no como un acontecimiento de amor o de mise- 
ricordia, sino como el misericordioso, como el Señor y el Salvador. 
Yahveh no es ninguna realidad natural, sino espiritual subjetiva; no 
es ningún principio cosmológico; no es el símbolo del eterno retorno 
de la vida y la muerte, del ciclo incesante de la naturaleza. Yahveh es 
un «yo» que es interpelado como un «tú»; él tiene un «rostro» y un 


«corazón». El «rostro» significa «lo que está vuelto hacia nosotros», 


47 Juan Pato II, “Solicitudo Rei Socialis (30-12-1987)”: AAS 80 (1988) 547-568. 
48 Cf. Le GuiLLou, El rostro del resucitado, 41. 
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y el «corazón» indica lo íntimo del hombre: el conocimiento, la vo- 
luntad, el ánimo. Ambos términos (rostro y corazón) son expresiones 


complementarias de «persona» y de «personalidad »**. 


Aunque la expresión “corazón inocente” no la encontramos en Le Gui- 
llou, resulta evidente la asimilación de Jesús al “Inocente”. Nuestro autor 
hablaría del “corazón del inocente”, si bien hay autores como García-Murga 


que presentan el Corazón de Jesús como “corazón inocente”: 


Un corazón inocente, al que repugnaba el pecado, inocente y amante 
de los hombres y del Padre Dios. Un corazón que en consecuencia 
sufre a causa del mal más profundo de los hombres, que es también el 
mal de Dios en cuanto que Este, que debía ser inmensamente amado, 
es rechazado por quienes más habrían de haber estimado su Bondad. 
El Mal por antonomasia penetró en el corazón de Cristo, no para exigir 
venganza. El Padre Dios a través de la Cruz de Jesucristo no reclama 
venganza, sino que permanece al lado del pecador, como una madre 
que sigue acompañando al hijo de cuyo comportamiento discrepa su- 
friéndolo con infinito sufrimiento de amor. 

Cristo fue hecho pecado por nosotros por amor al hombre. Identificar- 
se con la situación del pecador sin participar para nada de su pecado 
era la mejor manera de invitarlo a la conversión. 

Precisamente porque el amor divino es sin pecado, se responsabiliza 
completamente del pecador. Únicamente el Santo se hace cargo de lo 


que supone la falta de Santidad”. 


49 F. CourtH, Dios, amor trinitario (Edicep, Valencia 1994) 94. 

50 García-Murca Vázquez, El Dios del amor y de la paz, 316-317. En este sentido, cf.: J.-M GARRIGUES, 
Dios sin idea del mal (Ediciones Universidad de Navarra, Barañáin 2000). Esta obra parte del co- 
mentario a la pintura de portada: El Cristo de los ultrajes, de Fray Angélico. El mismo fresco del 
beato dominico también constituye un referente en la selección de imágenes sobre el Corazón de 


Jesús que adjunta E. Glotin a su obra, cf.: GLoTIN, La biblia del Corazón de Jesús, 50 y 709. 
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El breve recorrido que hemos presentado permite reconocer a nuestro 
autor como uno de los representantes de la renovación de la teología del 
Corazón de Jesús. 


3.4. LE GUILLOU, RAHNER Y URÍBARRI EN DIÁLOGO 


Concluimos nuestra exposición ofreciendo unos breves apuntes com- 
parativos de la propuesta de nuestro autor con dos expresiones contemporá- 
neas de la teología del Sagrado Corazón: la propuesta de Karl Rahner, que no 
necesita justificación, y la de Gabino Uríbarri, representante de la más actual 


reflexión sobre el tema en el ámbito de la Compañía de Jesús. 
a) Karl Rahner 


El gran teólogo jesuita de Insbruck aborda la teología del Corazón de 
Jesús en diversas ocasiones a lo largo de su extensa producción. Destacan 
varios artículos recogidos en los Escritos de teología —“Eterna significación 


de la humanidad de Jesús para nuestra relación con Dios”, de 19537"; “Sentido 


dl 
. . 


teológico de la devoción al Corazón de Jesús”, de 19585? “¡Mira este corazón! 
Prolegómenos para una teología del culto al Corazón de Jesús” %, y “Algu- 
nas tesis para la teología del culto al Corazón de Jesús”5*, de 1959; “Unidad 
amor-misterio”, de 1962%—, u otros escritos sobre la devoción al Sagrado 


Corazón y la Compañía de Jesús, como “Una orden antigua en una nueva 


51 Cf. K. RAHNER, “Eterna significación de la humanidad de Jesús para nuestra relación con Dios”, en: 
Ip., Escritos de Teología 11 (Taurus, Madrid 1961) 47-59. 

52 Cf. Io., “Sentido teológico de la devoción al Corazón de Jesús”, en: Ib., Escritos de Teología VII 
(Taurus, Madrid 1969) 517-527. 

53 Cf. Ip., “¡Mira este corazón! Prolegómenos para una teología del culto al Corazón de Jesús”, en: ID., 
Escritos de Teología 1, 357-367. 

54 Cf. Ip., “Algunas tesis para la teología del culto al Corazón de Jesús”, en: Ibid., 369-392. 

55 Cf. Io., “Unidad amor-misterio”, en: Ib., Escritos de Teología VII, 528-546. 
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época. La compañía de Jesús y su devoción al Corazón de Cristo”, de 1956%*, 
La comunicación correspondiente al congreso de 1961 en el Tibidabo fue 
también publicada con el título “Determinación del objeto del culto al Sagrado 
Corazón a la luz de la síntesis teológica”. Esta última contribución posee 
un carácter sintético, por ser el escrito en el que se recoge el pensamiento 
de la década anterior. 

Rahner habla de corazón como «protopalabra», pues designa «algo ya 
sabido desde siempre», cuyos elementos se conocen conjuntamente «en y con 
la realidad que se ha de definir»*. No obstante, previamente había seguido 
la definición del Kittel, también empleada por Le Guillou*”. En todo caso la 
referencia fundamental a la encíclica Haurietis aquas está clara, como ocurre 
en la mayoría de los teólogos que abordan el tema del Corazón de Jesús en 
la segunda mitad del siglo XX*. 

“Corazón” es una protopalabra que Rahner define como palabra “huma- 
no-total”, es decir, referida a todo el hombre, y un concepto “simbólico-real”, 
por el que se designa la unidad originaria entre el símbolo real y lo simbo- 
lizado por él”. 


56 Cf. Ip., “Una orden antigua en una nueva época. La compañía de Jesús y su devoción al Corazón de 
Cristo”: Estudios eclesiásticos 59 (1984) 131-138. 

57 Cf. Io., “Determinación del objeto del culto al sagrado corazón a la luz de la síntesis teológica”, en: 
Pérez MÉNDEZ (ed.), Sesiones de estudio, 58-66. 

58 Cf. Ibid., 59. Rahner ha insistido mucho en apartarse de definir el corazón como concepto, prefi- 
riendo siempre designarlo como palabra: «Intencionadamente hablo de la “palabra” corazón y no 
del concepto. Naturalmente no pienso sólo en el sonido externo, distinto en los distintos idiomas; 
pero la palabra que va a ocuparnos tiene precisamente de característico, que en su contenido 
debe ser acentuado lo corpóreo, lo figurativo y simbólico de la palabra y del concepto. Y como los 
hombres pensamos siempre en palabras-concepto, y no en conceptos sin palabras, tenemos que 
conseguir con ellas nuestra salvación —más allá de toda mística sin palabras ni símbolos-, fieles a 
la palabra escrita de Dios, a la palabra encarnada del Verbo de Dios, podemos hablar aquí precisa- 
mente de la palabra y no del concepto», Ib., “¡Mira este corazón!”, 357. 

59 Cf. Ibid., 370. 

60 «En ella se ofrece un amplio tratado más completo que los de León XIII y Pío XI, sobre todo lo que 
tiene que ver con esa devoción», Ib., “Sentido teológico de la devoción al Corazón de Jesús”, 517. 


61 Cf. Ib., “Determinación del objeto del culto al sagrado corazón a la luz de la síntesis teológica” 59-61. 
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En el fondo se trata de una noción de corazón como centro de la per- 
sona. Así Rahner hablará de «centro originario de la persona corpóreo-espi- 
ritual ». Y, por otra parte, centro «esencialmente abierto a Dios y a las demás 
personas »”. 

Rahner hace una acusación al pensamiento occidental. Ha pretendido 
encontrar la respuesta a una pregunta mal planteada: si corazón se refiere 
al órgano físico o a su contenido simbólico o metafórico%, 

En este sentido, la aportación de Le Guillou en Les témoins estable- 
ciendo lazos de unión entre las espiritualidades oriental y occidental ayuda 
a percibir más ampliamente el corazón no tanto como palabra, concepto o 
definición, sino como misterioó!, 

Por otra parte, Rahner se cuida mucho de no identificar corazón con 
amor: 


“Corazón”, por tanto no significa sencillamente amor. Que el centro 
personal humano-total del Señor haya querido libremente ser “amor 
para nosotros”, es precisamente la incomprensible experiencia que no- 
sotros hacemos en él (y que por eso es simbolizada con propiedad y 
derecho por la herida del Corazón, sangre y agua, rayos de luz, cruz, 
corona de espinas...). Pues el corazón podría carecer de amor y el amor 


ser periférico. El hombre aprende que lo más íntimo de la realidad es 


62 Ibid., 62-63. 

63 «Es una palabra que atraviesa a priori, y no a posteriori, la distinción posible pero en definitiva 
posterior, de alma y cuerpo. Como esta distinción tiende teóricamente a saltar al primer plano en 
nuestra conciencia de occidentales reflexivos, caemos continuamente en ese conocimiento reflejo 
al preguntar si “corazón” significa un órgano fisiológico del cuerpo o “metafóricamente” algo espiri- 
tual, o cómo se pueden combinar ambas cosas, cuando se toma una de las dos como punto de par- 
tida para esa combinación. Pero la cuestión está falsamente planteada», Ib., “¡Mira este corazón”, 
361. 


64 «La tradición oriental no es indiferente al misterio del Corazón de Cristo», Le GuILLou, Los testigos, 


174. 


142 MARIE-JOSEPH LE GUILLOU: TEXTOS SOBRE EL CORAZÓN DE CRISTO 


amor, y que el amor es lo más íntimo de su experiencia del Corazón 


del Señor%s. 


A partir de esta consideración, Rahner llega a argumentar acerca de si 
el Corazón de Jesús es predicable también como Corazón divino: 


Tratándose de Cristo, la palabra corazón no puede designar, entonces, 
sólo un centro originario de la realidad humana como tal, a la ma- 
nera como existe en nosotros, meros hombres. Siendo estrictamente 
consecuentes con el concepto formal, el Corazón de Cristo designa 
el centro aunador de toda su persona que se expresa y aparece como 
amor redentor absoluto precisamente en el amor humano de Cristo y 


en el sustrato humano-creado de tal amor?%?. 


En cualquier caso, Rahner nunca hará referencia explícita al corazón 
del Padre, o al corazón de la Trinidad, como sí hace Le Guillou. En cambio, 
comparten ambos autores la referencia al corazón de Dios, en Rahner vin- 
culado al tema de la misericordia divina”. 

Esta aproximación a Rahner puede ayudar a valorar la propuesta de 
nuestro autor. Mientras que Le Guillou trata de presentar el misterio del Co- 
razón de Cristo en sí mismo, el jesuita de Insbruck busca una justificación 
teológica para la devoción al Sagrado Corazón, resultando muy diferentes sus 
aportaciones, aunque coincidan en aspectos como la definición de corazón 


como centro de la persona. 


65 RAHNER, “Algunas tesis para la teología del culto al Corazón de Jesús”, 371. En este sentido, cf.: Ip., 
“Determinación del objeto del culto al sagrado corazón a la luz de la síntesis teológica”, 64. 

66 Ibid., 65. Puede completar a este texto otra afirmación anterior en el tiempo: «El eterno Verbo 
de Dios tiene corazón humano, hasta derramarse traspasado por los pecados del mundo, hasta 
padecer la inutilidad e impotencia de su amor en la Cruz, hasta convertirse, así, en eterno corazón 
del mundo. Desde entonces la palabra corazón no es sólo una palabra que alcanza al hombre en 
el centro de su existencia, sino una palabra que ya no puede faltar jamás en la eterna alabanza de 
Dios y que significa también el corazón de un hombre», Ip., “¡Mira este corazón!”, 366-367. 


67 Cf. Ib., Lo dinámico en la Iglesia (Herder, Barcelona 1963) 7o. 
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b) Gabino Uríbarri 


Abordamos la síntesis de este teólogo jesuita de nuestros días por el 
valor que posee a la hora de percibir la vigencia de las intuiciones de Le 
Guillou. La aportación de Uríbarri, expuesta a modo de “Apuntes para una 
renovación de la teología del Sagrado Corazón”, forma parte de los estudios 
contemporáneos que se ocupan de la argumentación teológica en torno al 
Corazón de Jesús, en continuidad con la tradición de la Compañía de Jesús. 
Las fuentes a las que hace referencia están en la línea que ya se ha visto de 
los comentarios a la Haurietis aquas, y en particular, de la aportación bíblica 
de H. Rahner y De la Potterie*, 

En primer lugar, parte de una descripción del corazón humano y divino 
en ambos testamentos. Analiza las operaciones espirituales que corresponden 
al corazón en el Antiguo Testamento, que ve el corazón en sentido corporal, 
pero sobre todo en sentido figurado, como centro de la persona. Esta centra- 
lidad del corazón se ve acentuada en el Nuevo Testamento: 


El NT acentúa más si cabe que el corazón es el centro de la vida espiri- 
tual, para bien y para mal. Pues del corazón nacen las mejores y peores 
inclinaciones humanas. 

La conversión del corazón se identifica con la fe, que es obra de Dios. 
Esta conversión se hace duradera por la inhabitación del Espíritu en 
los creyentes, transformando sus corazones, llevándolos a una autén- 
tica vida en Cristo, gracias a la cual ahora conocen a Dios, le agradan, 


se llenan de su conocimiento?, 


68 Cf. G. UríBARRrI, “El corazón de Jesús: manantial que sacia la sed. Apuntes para una renovación de 
la teología del Sagrado Corazón”, en: X. ILUNDÁIN Y J. A. García (eds.), Cuestión de amor. Bernardo 
de Hoyos: Vida y misión. Antología de textos modernos sobre el corazón de Jesús (Mensajero - Sal 
Terrae, Bilbao 2010) 261-298. 

69 Ibid., 264-265. 
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Siguiendo a De la Potterie, Uríbarri aborda el hecho de “mirar al traspa- 
sado”, como acto en el que convergen los movimientos del corazón humano 
y divino. Cuando se configura con el corazón del Señor, «el corazón humano 
se colma verdaderamente, sacia su sed en verdad »”*. 

La importancia de una perspectiva trinitaria de la teología del Corazón 


de Jesús también será destacada por Uribarri: 


Si bien la teología trinitaria no ha sido lo más acentuado en la devo- 
ción al corazón de Jesús más clásica, no cabe duda de que representa 
su clave última y su sustancia más radical. El Hijo nos ha revelado 
el corazón del Padre y nos ha hecho capaces de compartir el amor 
trinitario, para desplegar una existencia cristiana volcada en el amor 
trinitario, que es, a una, dinámica de amor recíproco entre las personas 
de la trinidad y amor al mundo, que procede del designio amoroso 
que está permanentemente bajo su cuidado. Así, configurados con el 
corazón del Hijo, los cristianos estamos capacitados para latir con ese 
amor trinitario, en la unidad de amor a Jesucristo, puerta de la Trini- 


dad, y del amor al prójimo”. 


El profesor Uríbarri no afronta el misterio de la sustitución al abordar 
el Corazón de Jesús desde la cristología. En cambio sí habla de la voluntad 
humana al describir la cristología del Corazón de Jesús como «cristología 


teleiótica o de la relevancia del caminar histórico de Jesús »”?: 


Desde esta perspectiva, además, la humanidad de Jesús, tan acentuada 
por la devoción al corazón de Jesús, está perfectamente cualificada en 
todo momento. Es una verdadera humanidad, que se despliega a través 


de una historia auténtica de libertad y con plena voluntad humana. Sin 


70 Ibid., 288. 
71 Ibid., 291. 
72 Ibid., 295. 
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embargo, dicha historia, libertad y voluntad siempre están cualificadas 


como las propias del Hijo de Dios, del Verbo encarnado?. 


Uríbarri coincide con Le Guillou en describir la cristología que co- 
rresponde al Corazón de Cristo no sólo como una cristología trinitaria sino 
también pneumática. Este hecho le parece clave para mejorar la articulación 
entre cristología y pneumatología??. 

El autor llega a concluir que gracias a la teología del Corazón de Jesús la 
cristología puede entroncar con suavidad con la antropología, con la Iglesia, 
con los sacramentos mayores (bautismo y Eucaristía), en definitiva, con el 
horizonte trinitario de la vida cristiana. Las palabras finales de su contribu- 


ción llaman a la unidad que urge en nuestros días: 


Por todas las cualidades recién mencionadas, en la cristología del Sa- 
grado Corazón no se da el divorcio tan denostado entre teología y espi- 
ritualidad, entre ciencia teológica y santidad vivida, entre la academia 
teológica y el púlpito, entre la oración mística y la vida práctica. Es una 
cristología a la vez dogmática, bíblica y espiritual, algo tan necesario 


para nuestro tiempo”. 


73 Ibid., 296. En este sentido, Emilio ]. Justo, otro autor español de nuestros días, ha desarrollado el 
tema de la voluntad humana de Cristo a la luz de los estudios sobre Máximo el Confesor: «Desde 
su encarnación el Hijo de Dios es verdaderamente hombre y, por tanto, vive todo humanamente. A 
su vez, todo lo que experimenta y hace Jesús de Nazaret es acción y vivencia del Hijo de Dios que es 
personalmente. La libertad que Jesús ha ejercitado y vivido hasta el extremo de donar su vida por 
amor es la donación personal en la historia del Hijo de Dios, que asumió una humanidad concreta 
y la hizo revelación y comunicación de su amor divino», E. J. Justo, La libertad de Jesús (Sígueme, 
Salamanca 2014) 89. 

74 Cf. URíBARRI, “El corazón de Jesús: manantial que sacia la sed”, 297. «No cabe duda de que esta 
articulación en la teología del Sagrado Corazón está bien presente; es más, constituye uno de sus 
núcleos más claros», Ibid. 298. 


75 Ibid., 291. 
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Esta síntesis de Uríbarri es plenamente concorde con la exposición de 
Le Guillou, que en Les témoins ya había mostrado cómo el Espíritu Santo es 


quien obra esta unidad: 


El Espíritu Santo es quien permite a la Iglesia pensar todos los elemen- 
tos del misterio en su unidad: Escritura, dogmas, enseñanzas de los 
doctores, espiritualidad, vida de los santos. Por eso no distinguimos 
nunca mística y teología, experiencia personal del misterio divino y 


dogmas afirmados por la Iglesia”. 


De este modo puede observarse la actualidad de la propuesta de nuestro 
autor en quien siempre sale a la luz su búsqueda de la unidad del Misterio”. 

Las aportaciones de Gabino Uríbarri, uno de los teólogos contempo- 
ráneos que abordan el Sagrado Corazón desde la dogmática, muestran la 
consonancia que encuentra la propuesta de nuestro autor al ser estudiada 
en el marco teológico contemporáneo, como se ha podido ver a lo largo de 
esta tercera parte de nuestro estudio. 


76 LkE GUILLOU, Los testigos, 226. 

77 En este sentido, Gabriel Richi, refiriéndose a la teología del misterio de Le Guillou, recuerda que: 
«cuando habla de misterio, nuestro autor se refiere, en profunda unidad, a la Vida íntima del Dios 
Trinitario y a su designio de salvación que se cumple plenamente en la hora pascual de Jesucristo, 
hora en la que están incluidos tanto el don del Espíritu Santo como la realidad de la Iglesia anticipo 
de la recapitulación final», Richi ALBERTI, Teología del misterio, 207; y después, sobre el misterio 
y la unidad de la teología en nuestro autor: «Le Guillou afirma explícitamente que la teología del 


misterio ofrece un camino concreto de recuperación de la unidad del saber teológico», ibid., 208. 


4. Conclusiones 


UNA TEOLOGÍA FRUTO DE UN ENCUENTRO 


Como ha podido verse en el presente estudio, Marie Joseph Le Gui- 
llou no habría desarrollado su teología del Corazón de Jesús, de no haberse 
producido el encuentro fecundo con las Benedictinas del Sacré-Coeur de 
Montmartre. En cualquier caso el desarrollo de su pensamiento estuvo con- 
dicionado por la vida de las religiosas, con quienes el dominico compartió los 
últimos años de su vida. En su camino común no sólo se trataba de explicar 
la renovación del Concilio Vaticano II a la comunidad, sino que tuvo que 
empaparse bien de las fuentes en las que bebían estas benedictinas fundadas 
en el contexto de la devoción al Corazón de Jesús propia del movimiento del 
“voto nacional” arraigado en la Francia de finales del siglo XIX. 


Un LIBRO, UN ARTÍCULO, UN DOCUMENTO SIN PUBLICAR Y VARIAS HOMILÍAS 


Los textos en los que nuestro autor aborda la teología del Corazón de 
Jesús corresponden, obviamente, a su última etapa de producción teológica?. 
Como se ha visto es característico de estos textos su variedad de género y 
también, por tanto, la diversidad de destinatarios: desde el común de los fie- 


les, hasta los teólogos del Congreso Internacional sobre el Corazón de Jesús, 


1 Producción teológica que no se corresponde con el volumen de publicaciones, mucho menor en 
estos años de enfermedad y apartamiento en el priorato de Béthanie. No obstante aún vendría 
un periodo de mayor intensidad en las publicaciones, tras su muerte, significativo tanto desde el 
punto de vista de la traducción y reedición de obras ya editadas, como por la publicación de nuevas 
obras. Esta última fase de publicaciones constituye un reconocimiento del teólogo dominico que 


llega a nuestros días. 
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pasando, como no podía ser de otro modo, por la predicación a las benedic- 
tinas, destinatarias a su vez del documento Présentation des Constitutions. 

Nuestro autor también cuenta con gran variedad de fuentes, visible en 
los fondos conservados de su biblioteca y sus archivos. Es notorio el interés 
de Le Guillou en la fundamentación bíblica, patrística y de toda la tradición 
oriental y occidental de la Iglesia, para abordar el núcleo teológico del Corazón 
de Jesús. Núcleo que precisamente había sido identificado en los últimos años 
prácticamente solo con las revelaciones de santa Margarita María de Alacoque, 
como fenómeno devocional, occidental y moderno. Así, nuestro autor entra 
en la estela marcada por Joseph Stierli, Hugo Rahner y el propio papa Pío XII 
en la encíclica Haurietis Aquas, para presentar una sólida fundamentación 
bíblica y de la tradición sobre el Corazón de Cristo. Fundamentación cuyo 
eco significativo lo tenemos en los textos para la liturgia de la solemnidad 
del Sagrado Corazón, el segundo viernes después de Pentecostés, los cuales 
son empleados por nuestro autor. 


UNA PROPUESTA ORGÁNICA 


Se han podido ver en este trabajo los principales temas abordados 
por Le Guilllou presentados primero en orden de aparición según los textos 
que constituyen los loci fundamentales de la teología del Corazón de Jesús 
en el dominico. Después se ha efectuado la presentación sistemática de los 
mismos, para tratar de mostrar la estructura unitaria de los planteamientos 
de nuestro autor en torno al Corazón de Jesús. 

De este modo se ha podido comprobar que se trata de una teología 
trinitaria y cristocéntrica ya que puede partir de nociones como la del co- 
razón del Padre revelado por el Hijo, apareciendo los temas característicos 
de la eudokía y la epifanía, manteniéndose al mismo tiempo la centralidad 


I. ESTUDIO PRELIMINAR 149 
de los temas cristológicos de la sustitución y la voluntad humana”. Desde 
Cristo, cuyo corazón nuestro autor denomina “corazón abierto”, se presenta la 
teología pneumatológica del Sagrado Corazón —otro de los ejes principales 
de esta teología en Le Guillou— con la misma sencillez con la que explica 
el misterio del Corazón traspasado de Cristo, de donde mana la fuente de 
agua viva, y con ella también la Eucaristía. Dispuesto el aspecto sacramental, 
el dominico afronta desde ahí el corazón de la Iglesia y del cristiano, con 
quien el Corazón de Cristo quiere entrar en diálogo “de corazón a corazón”. 
De este último punto pueden partir líneas abiertas que enlazan con otros 
temas claves para nuestro autor, como son la relación entre el corazón y el 


rostro, O la mariología. 


UNA APORTACIÓN ACTUAL 


La última parte ha afrontado, como se ha podido ver, la inclusión de la 
propuesta del p. Le Guillou en el panorama teológico contemporáneo. Retira- 
do en Blaru, nuestro autor pudo establecer relaciones con los impulsores de 
distintos congresos sobre el Sagrado Corazón. El artículo sintético que se ha 
estudiado en el presente trabajo —La teología del Corazón de Jesús, plenitud 
de la Cristología— es fruto de aquellas relaciones. Asimismo se ha podido 
comprobar el eco de las ideas del teólogo dominico en algunos autores de su 
tiempo —De la Potterie y De Margerie—, y también cómo sus aportaciones 
están en consonancia con otros autores coincidiendo en las líneas de reno- 
vación de la teología del Corazón de Jesús. Buen ejemplo de esto es la breve 
comparación con las propuestas de Karl Rahner y Gabino Uríbarri, si bien 
se ha visto que la propuesta de nuestro autor es más armonizable con la de 
Uríbarri que con la de Rahner. 


2 En relación al cristocentrismo trinitario en Le Guillou, cf.: Richi ALBERTI, Teología del misterio, 70- 


72. 
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LA VIGENCIA DE LA PROPUESTA DE LE GUILLOU 


La propuesta de Marie-Joseph Le Guillou acerca de una teología del 
Corazón de Jesús trinitaria, cristocéntrica, pneumatológica y eucarística, de- 
sarrollando con amplitud los temas de la voluntad humana y la sustitución, 
tiene plena vigencia en nuestros días. 

En primer lugar, está vigente precisamente por tratarse de una propues- 
ta teológica acerca del Sagrado Corazón de Jesús, lejos de los planteamientos 
devocionales que aún hoy siguen siendo quizá mayoritarios en lo referido al 
Corazón de Cristo. Ni siquiera se trata de una justificación teológica de dicha 
devoción, sino que estamos ante el desarrollo de una teología en sentido 
propio, tras reconocer que Dios ha revelado su más profunda intimidad de 


amor al hombre: 


Corazón de hombre, en efecto, pero también Corazón de Dios, pues si 
se revela al hombre es para desvelar realmente su secreto, ese misterio 
de amor que existe desde toda la eternidad, y así transformarnos a su 


imagen haciéndonos comulgar con su vida. 


De este modo nuestro autor sigue la dinámica propia de la revelación, 
buscando la huella del Corazón de Jesús en la Escritura, la Tradición, y sus 
testigos hasta la actualidad. 

En segundo lugar se trata de una propuesta válida por su organicidad. 
Ante el peligro de fragmentación, no sólo propio de las devociones, sino 
también de la teología, peligro vigente aún hoy*, la propuesta de Le Guillou 


supone una concepción del Corazón de Jesús como centro articulador de los 


3 LE GuILLou, Los testigos, 200. 
«Ya al inicio de los años sesenta nuestro autor había denunciado la pérdida de unidad de la teolo- 
gía, afirmando que el desarrollo de los movimientos bíblico, patrístico, ecuménico, litúrgico... no 
serían capaces, por sí mismos, de engendrar la unidad perdida. Casi cuarenta años después la teo- 
logía se encuentra a discutir sobre la fragmentación del saber teológico como una de las urgencias 


con las que se enfrenta», Richi ALBERTI, Teología del misterio, 208. 


I. ESTUDIO PRELIMINAR 151 
distintos misterios. No se trata de un nexo teológico más, sino más bien de 
un núcleo alrededor del cual pueden articularse los contenidos de la teología 
dogmática, y no sólo, también la moral, la espiritualidad, etc. 

Por último, se puede afirmar que además de vigente y válida, se trata de 
una propuesta más que oportuna. Esta gran conveniencia estriba en el hecho 
de que se trata de un camino que busca poner ante los ojos la humanidad 
de Cristo, tan cuestionada por la crítica histórica radical, y por los distintos 
espiritualismos dentro y fuera del ámbito cristiano. 


II. Conferencias sobre el Corazón 


de Cristo a las Benedictinas 


Introducción 


Entre septiembre y diciembre de 1973, el p. Le Guillou ofreció a las 
Benedictinas del Sacré-Coeur de Montmartre una serie de conferencias en 
torno al Sagrado Corazón. 

Estas charlas no suponen una reflexión sistemática ni elaborada a lo 
largo de los años de estudio de nuestro autor, sino que ofrecen un camino sin- 
gular, pues se trata del camino personal del teólogo dominico contrastándose 
con un aspecto de la teología, el Corazón de Jesús, del cual siguiendo las pala- 
bras del dominico, sólo consideraba el tema de la reparación, pero teniendo 
que medirse ahora con la reflexión que le piden las religiosas, intuye que hay 
más aspectos como la concepción sacramental, particularmente eucarística: 


De otras cuestiones no sé, o, en fin, los matices, creo, que no había 
hablado de ellos, he hablado incidentalmente de ello a propósito de 
la reparación, para mi constituía todo lo relativo al Sagrado Corazón, 
pero pienso que hay además otros aspectos, pienso que, detrás de es- 
tos, se supone una verdadera concepción del sacramento, en particular 


del sacramento de la Eucaristía. 


No sé hacia dónde voy, aunque sé que voy a alguna parte. Y sé que, a 
través de un método de este género, se llegará a descubrir lo que hay 
de auténtico, pero no lo tengo completamente claro, tengo mis intui- 


ciones también, pero no están, de momento, justificadas. 


Aquellas charlas pronto se tornaron en comentario sistemático de la 
encuesta que la revista Studia Dehoniana había hecho a una serie de teólo- 
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gos significativos de aquel momento": Balthassar, Congar, Holstein, Feuillet, 
Bouyer, Nemeshegui, Medina, Colombo, Tillard, Lakner, Ahern, Ratzinger, 
Olejnik, Lonergan, Lyonnet, de Lubac, Malevez y Jacques. Las preguntas de 
dicha encuesta versaban sobre la espiritualidad del Sagrado Corazón: 


1% ¿Piensa usted que la contemplación del misterio de la transfixión 
de Cristo puede ser una presentación válida, suficiente y completa 
para nuestra sensibilidad de hoy, del culto del Sagrado Corazón (cf. 
Haurietis Aquas)? 

2* ¿Cómo comprender “Completo en mi carne lo que falta a las tribu- 
aciones de Cristo en favor de su cuerpo que es la Iglesia”: 

| de Crist f d po q la Igl ? 

3* ¿Cómo se puede decir de forma aceptable que el pueblo de Dios 
colabora activamente en la obra de la redención?, ¿Cómo comprender 
una espiritualidad llamada “reparadora”? 

4* ¿Cuál es el sentido aceptable de la adoración eucarística? 

5* La tradicional “reparación al Sagrado Corazón”, inspirada en Pa- 
ray-le- Monial, ¿no podría bastar para el nivel indicado en Mt 25,40, sin 
querer penetrar el misterio de la sensibilidad del Señor por el pecado 
del hombre? (cf. la ofrenda victimal de santa Teresa de Lisieux). 

“ Algunos teólogos dicen que se tiene demasiado en cuenta el ele- 
6% Al teól d t d d ta el el 
mento “obediencia” en la obra redentora de Cristo (por ejemplo, Ch. 
Duquoc Cristología, vol. II). ¿Es usted de esta opinión? 

7% ¿Cuál sería hoy la expresión más legible de la obra redentora de 
Cristo? Algunos, como Duquoc, encuentran que la palabra “redención” 
no tiene apenas resonancia hoy en día”. (op. cit. 11). 

Otros piensan que los términos sacrificio, satisfacción, mérito... son 
ambiguos. 

8* ¿La espiritualidad actual debe mantener los términos anteriormente 


di 4 . DY do .., » du .., . . » . 
en boga de “víctima”, “inmolación”, “reparación victimal” unidos a la 


1 Cf. “Enquéte sur notre spiritualité”: Studia Dehoniana 6 (1973) 1-99. El ejemplar se encuentra en la 


biblioteca de los archivos de nuestro autor, Bibliotheque, DD 46. En adelante, Dehoniana. 
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doble tradición de Paray-le-Monial y de la escuela francesa (Condren 


en particular, también Olier)? 


Así pues, el interés de estas conferencias de nuestro autor radica en el 
doble diálogo que se va a desarrollar. En un primer nivel, el diálogo con las 
religiosas, cuyas intervenciones también están recogidas en cierta medida 
en el texto dactilografiado. El contenido de las exposiciones llevará a nues- 
tro autor a sumergirse en un segundo nivel de diálogo, con los teólogos que 
responden a la encuesta de la revista de los padres reparadores, teólogos que 
en su mayoría pertenecían, o en esos años lo harían, a la Comisión Teológica 
Internacional, organismo en que también tomó parte nuestro autor. La co- 
rrespondencia conservada en los archivos del p. Le Guillou da testimonio de 
la amplia y rica red de relaciones que el dominico entabló con los teólogos 
de su tiempo?;, los nombres de muchos de ellos vuelven a aparecer en estas 
conferencias en las que nuestro autor mantendrá el diálogo directo con las 
benedictinas e indirectamente con los teólogos citados. Particular interés tiene 
comprobar cómo nuestro autor valora las respuestas de Joseph Ratzinger, 
las cuales repite prácticamente en su integridad, a diferencia de las de los 


demás autores. 


No se publica en este volumen la segunda conferencia del teólogo 
dominico, sin fecha, pero unida en el texto dactilografiado a la anterior?. 
Tampoco se presentan aquí ni la conferencia del 18 de diciembre de 1973, 
titulada “nociones sobre la alianza” ni las del 3 y 4 de enero de 1974 sobre la 


2 Cf. Fonds, D4 / 11. 

3 Le Guillou dedica esta charla a un largo excursus en el que va a describir su acercamiento a algunas 
comunidades con experiencias vinculadas a la renovación carismática. Se trata de un “trabajo de 
campo” cuyas conclusiones cristalizarán dentro de la obra dedicada a la experiencia del Espíritu 
Santo, Les témoins, en particular el capítulo 15: El discernimiento del espíritu, donde avisa de los 
“peligros que amenazan la autenticidad de la experiencia del espíritu” y expone criterios para su 
discernimiento; cf. ID., Los testigos, 251-262. Para profundizar en la experiencia del Espíritu Santo 
en el teólogo dominico, cf. López PeñaALBA, El arte del Espíritu. La experiencia espiritual en la teología 
de Marie-Joseph Le Guillou. 
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redención, ni la del 19 de julio del mismo año sobre la liturgia. Estas cinco 
conferencias forman parte del mismo dossier en los archivos de nuestro 
autor*, pero nos ha parecido adecuado no añadirlas a esta publicación ya 
que estrictamente no se trata de textos sobre el Corazón de Cristo, aunque 
sean conferencias que continúen el curso de las que sí publicamos, dirigidas 
todas ellas a la comunidad de Benedictinas del Sacré-Coeur de Montmartre. 

Además del estilo coloquial, con todos los matices de la expresión 
oral, hemos constatado algunas dificultades técnicas que tuvieron lugar a la 
hora de grabarse las conferencias y confeccionar su posterior transcripción 
sobre todo en los momentos en que se requería “cambiar de cara” la cinta 
magnetofónica. Por este motivo encontramos algunas intervenciones incom- 
pletas o de difícil comprensión. Además se ha hecho necesario un trabajo 
de redacción por cuanto respecta a la puntación de la transcripción de las 
conferencias. Finalmente hemos omitido las intervenciones de las religiosas 
que, o bien resultaban inaudibles, o bien su transcripción no era lo suficien- 
temente completa. 


4  Fonds, F6 / 12. 


Conférences du pere 
M.-J. Le Guillou o.p. 


Le Sacré-Coeur 


Le SACRÉ-CG EUR? 


J'analyserai avec vous cette question, et puis apres cela nous verrons, 
je vous parlerai d'autre chose. Je ne vous dis pas de quoi, cela vous laissera 
le systeme en alerte, comme on dit ! 

Vous m'aviez demandé l'an dernier si nous pouvions traiter de la ques- 
tion de la présence réelle, de la spiritualité du Sacré-Coeur, de la réparation, 
etc... Je vais tácher de le faire dans le courant de l'année. Je ne sais pas encore 
tres bien, j'ai réfléchi hier soir pour voir comment je pourrais bátir ca, alors je 
vais vous donner une possibilité de réflexion, et aprés vous aurez vos idées. 

Tout d'abord, je commencerai par étudier l'histoire. Vous direz que 
c'est une manie, mais enfin, il y a des manies qui sont justifiées. Je crois qu'il 
faut nécessairement se rendre compte de ce qu'a dit, de ce qu'a vécu l'Eglise 
á ce niveau, de ce qui a pu y étre dit, des possibilités qui s'ouvrent, enfin 
des pistes de réflexion, de ce qui a échoué. J'essaierai de préciser quelques 


points, par exemple pour analyser comment les Péres ont vécu le culte de 


5 La fecha concreta de estas conferencias no está acotada en el texto dactilografiado, la única infor- 
mación que aparece es: “20 septembre/octobre”. Al comprobar el archivo magnetofónico de las 
grabaciones de nuestro autor sí observamos la primera fecha, 20 de septiembre de 1973, en las pri- 
meras cintas, pero no hay fechas de octubre. Mantendremos los títulos de los textos transliterados 


por las Benedictinas, cf. Fonds, F6 / 12. 
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l'Eucharistie, ce qu'il y a derriére, pourquoi par exemple la présence réelle 
n'a pratiquement joué aucun róle, qu'est-ce que ca signifie, qu'est-ce que ca 
ne signifie pas ? 

On pourra voir aprés cela le Moyen Age, avec un livre, a mon avis es- 
sentiel, qui nous servira de base et que je prendrai comme theme. Je vous le 
signale, si vous avez envie de le lire vous le pourrez : Corpus Mysticum* du 
Pére de Lubac qu'il faudra reprendre. Actuellement il y a beaucoup d'autres 
choses qui permettent une mise au point beaucoup plus précise, beaucoup 
plus technique. Mais enfin je pense que la base est tout de méme bien vue 
avec, au fond, ce tournant du XII" siécle, avec ce passage de ce qu'on a appelé, 
de ce que le Pére de Lubac appelle, si je me rappelle bien, « du symbolisme á 
la dialectique » qui est un autre équilibre ecclésiologique. Ce qui nous ménera 
finalement á la Contre-Réforme. Et au fond, la Contre-Réforme détermine 
un certain style de piété et de vie spirituelle. Contre-Réforme et XVIT* en 
gros, vous voyez, avec ce que j'appellerai les fausses pistes, nous permettra 
d'analyser les fausses pistes. 

Je pense qu'il y en a une par exemple qui est extrémement grave. Vous 
verrez les noms derriére si cela vous intéresse, vous les verrez spontanément, 
je ne les dis pas. Mais une certaine conception du sacerdoce, vous voyez... la 
conception bérullienne du sacerdoce est une catastrophe, absolument une 
catastrophe, parce qu'il a pris la conception des péres grecs en porte-á-faux, 
et quíil a fait une sorte d'anthologie du sacerdoce mais qui n'est en rien celle 
de la tradition de l'Eglise”. Malheureusement, cela a été implicitement une 
des choses qui a dominé les séminaires francais. Alors ca a cédé maintenant 
et ceux qui avaient cette conception sont dans le vide ! Et quand on est dans 
le vide, on fait n'importe quoi ! 


6  H. DE LuBac, Corpus Mysticum. L'Eucharistie et l'Eglise au Moyen Age (Aubier-Montaigne, Paris 
1949). 

7 En El rostro del Resucitado, Le Guillou ya hacía referencia a la concepción que tiene del sacerdocio 
la escuela francesa de Bérulle, Condren y Olier, la cual definió al sacerdote como “el religioso y 


adorador de Dios”, Le GuiLLou, El rostro del Resucitado, 339. 
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Et puis ceci aboutit finalement au vide actuel oú on se trouve devant 
des tendances trés divergentes, depuis ceux qui nient pratiquement toute 
signification ou toute vérité á la présence réelle et a l'adoration du Saint-Sa- 
crement... 

Et cela joue tres profondément, vous voyez. 

Ce qui m'a un peu décidé á traiter le sujet, je dois dire, c'est une ren- 
contre d'un prétre, d'un prétre tres authentique, assez jeune, qui fait partie 
des fraternités du Pére de Foucauld, et qui m'a dit : « Voyez ce qui s'est passé 
chez nous... » - et c'est vrai d'ailleurs, je le sens bien, j'en connais pas mal - « ... 
il y a finalement la moitié des gens qui sont en train de liquider l'adoration 
du Saint-Sacrement parce que, comment la justifier ? » Il m'a dit : « Moi je 
ne vois plus du tout comment la justifier |! » C'est un homme qui y croit tout- 
a-fait, mais finalement il ne sait plus. Il m'a dit : « Moi je suis incapable, je 
n'avais aucune difficulté, mais je ne comprends pas. » 

Alors je lui ai expliqué un certain nombre de choses, il m'a dit : « Il 
faudrait développer ca, parce que finalement c'est ca le vrai probleme, mais 
nous ne savons pas comment nous en tirer, nous sommes completement 
le bec dans l'eau, quand on nous dit, comment justifier ca, on ne sait plus, 
on est frappé par les critiques qu'on nous fait, et puis finalement nous ne 
savons pas. » 

Et alors d'autre part, je pense, qu'il y a un blocage de certains sur des 
formes dépassées. Certains disent : « Dans ce cas-lá il faut tenir á la tradi- 
tion! » ou a ce quíills pensent étre la tradition... Alors ils se tiennent dessus 
comme on se tient sur des principes jusqu'a ce qu'ils cedent, mais cela ne 


tient pas debout. 
Alors il faut essayer de resituer ca globalement. 
Donc, vous voyez d'abord une premiere partie, je pense, qui serait, his- 


torique, que j'appellerai historico-critique, c'est-á-dire dégager les points-clefs. 


Moi, je ne les connais pas encore parfaitement, je pressens un certain nombre 
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de choses. Mais il faut faire une analyse de pres pour percevoir : qu'est-ce 
qu'il y a, qu'est-ce que nous enseigne l'histoire de l'Eglise sur ce mystére de 
la présence du Christ dans l'Eglise, au sens sacramentel du mot, et sur cette 
présence, enfin ce qu'elle peut signifier ou ce qu'elle ne signifie pas du tout ? 
Prenez par exemple le theme de la réparation, etc... avec la liquidation d'un 
certain nombre de themes. 

Aprés cela, je pense qu'il faudrait - ce serait si vous voulez finalement la 
conclusion de cet enseignement de l'histoire, de l'histoire au sens de l'histoire 
de l'Eglise, l'histoire de l'Eglise et lexpérience chrétienne - dégager ce qui 
me paraít étre l'expérience chrétienne authentique. J'essaierai de la dégager, 
ce sera la seconde partie, si vous voulez, l'expérience chrétienne historique, 
qu'est-ce qui a été vécu dans l'Eglise ? Par-dela telle ou telle malformation, il 
s'agira de découvrir ce qu'il y avait d'authentique derriére tout ca. Derriére 
ce fatras il y a des choses authentiques, on fera le tri et on dégagera. 

Et puis d'autre part, il faudra dégager, je pense, l'expérience chrétienne 
d'aujourd'hui. Je connais quelques textes, par exemple l'un de Mme Blaquiére 
qui était dirigeante des “choses” du Pére de Foucauld, et qui dit son expérien- 
ce. Qu'est-ce que j'ai vécu moi-méme devant le Saint Sacrement ? Qu'est-ce 
qu'il a signifié pour moi ? Comment essayer d'analyser, vous voyez, ce que 
représente l'expérience aujourd hui... enfin, pour ceux qui en vivent, bien 
entendu ! Quelle est l'expérience par exemple du Pére de Foucauld, qu'est-ce 
qu'elle signifie? ? 

Je signale un texte par exemple pour le Pére de Foucauld qui est évident 
á V'oeil nu, c'est que son expérience est authentique, et que toutes les fois 
qu'il veut la justifier, il dit des bétises ! Je n'y peux rien, c'est comme ca ! 1] 
n'est pas du tout théologien, il a une mauvaise théologie, il a une mauvaise 


formation, il passe au-delá parce que c'est un grand saint, mais quand il veut 


8 Georgette Blaquiére, de la Hermandad Secular “Carlos de Jesús”, compartió amistad y trabajo con 
Le Guillou, la mejor muestra es el capítulo que publicaron en común, “Reflexiones cristianas sobre 
la violencia”, en Evangelio y Revolución, cf. G. BLAQUIERE, “Hojeando al P. de Foucault”, en: M.-J. Le 
GuiLLou — O. CLÉMENT — J. Bosc, Evangelio y revolución: en el corazón de nuestra crisis espiritual 


(Desclée de Brouwer, Bilbao 1970) 65-77, (original francés: Paris 1968). 
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le dire, c'est on-ne-peut-plus á cóté de la plaque ! Il y a la réalité qu'il vit et 
qui est réelle, qui est profonde, et il faudra essayer d'analyser qu'est-ce que 


dit le Pére de Foucauld lá-dessus ? qu'est-ce qui est en jeu ? 


On passera alors á la troisieme partie. Je l'appellerai, si vous voulez “'Eu- 
charistie, coeur du mystére”, quelque chose de ce type, “au coeur de l'Eglise” ca 
m'est égal. Il s'agit d'essayer de situer la place de l'Eucharistie dans l'Eglise et 
sa signification, et comment cela implique un certain nombre de perspecti- 
ves. Que signifie la présence sacramentelle dans l'Eglise ? quel est son fruit ? 
et comment á partir de lá peut-on retrouver ce qu'il y a d'authentique dans 
lexpérience de l'Eglise pour la situer, (c'est-á-dire pour dégager ce qui est 
vraiment le coeur de l'Eglise, qui est le mystére eucharistique) et comment 
il se situe, comment il permet de justifier certains aspects, ou comment il 
s'ouvre sur le monde, ou comment il oblige á prendre sur soi le péché du 
monde á l'image du Christ, etc... Ce qui reprendra le theme de la réparation 
mais peut-étre en le resituant tout autrement qu'il n'a été situé jusquiici, 
c'est-á-dire le reprendre de plus loin, de plus profond, et peut-étre que le mot 
de réparation n'est pas a utiliser, il y a peut-étre á trouver autre chose, enfin, 
ca nOUs verrons. 

Vous voyez je pense, par exemple, pour prendre un cas, qu'une ado- 
ration du Saint-Sacrement est liée au mystere de l'Eglise tel qu'il est vécu 
aujourd'hui. Je prends une lettre comme celle de Soljenitsyne que je pense 
vous avez lue cet été. Elle vous situe un monde qui est un monde d'Eglise, et 
qui est en train de porter témoignage aujourd'hui, ca fait partie du mystére 
eucharistique, c'est la réalité profonde, on essaiera de voir un peu tout cela. 

Je vais vous lire simplement un petit texte que j'ai rencontré l'autre jour, 
je ne dis pas de qui il est, je vous le dirai aprés, pour que vous n'ayez pas d'a 
priori. Peut-étre que vous le connaissez déja, enfin je suis tombé dessus, vous 
voyez le texte n'est méme pas coupé, si j'ai coupé cette page-lla, j'ai coupé les 


premiéres pages, je suis tombé dessus, je me suis dit, tiens... 
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Il s'agit d'une présentation du mystére du mal, de la souffrance, de la 


crolx, etc. : 


Ceux á qui il a été donné d'entrevoir ces choses et le mystére de la 
co-rédemption des saints á la rédemption du Christ, comment ne 
verraient-ils pas les cieux s'entrouvrir et l'Eglise de la gloire descendre á 
la rencontre de notre ici-bas. Alors une grande mansuétude, une grande 
douceur emplit leur coeur. L'autre monde est présent dans notre monde, 
il y enfonce comme la foudre, invisiblement. Dans chaque tabernacle, 
il y a Jésus en gloire dans son humanité et sa divinité, il y a aussi le ciel 
selon que dans l'Eucharistie, le corps du Christ est lui-méme le signe 
de son corps mystique. Ils sont tous lá á se presser derriére lui, non pas 
sacramentellement présent, certes, présent toutefois par leur attention, 
leur adoration de Jésus, leur amour pour lui, mais aussi leur amour 
pour nous. Lá ou est le corps, lá se rassembleront les aigles (Mt 24,28). 
Virtuellement, tous les saints du ciel sont dans notre chapelle autour 
du tabernacle. Et actuellement, d'une maniére plus spéciale ceux qui 
vous aiment et que vous aimez en propre et qui adorent Jésus avec 
vous. Et si nous ne pouvons pas les imaginer, nous pouvons les aimer. 
Et s'il y a un terrible rideau entre le monde invisible et le monde visible, 
l'amour nous fait passer derriére, c'est le méme amour de charité qui 
est en eux et en nous. Par notre amour, nous les atteignons comme 
ils nous atteignent, et par notre priére aussi. De ce point de vue, on 
comprend bien l'importance méconnue par les liturgistes plus ou moins 
archaisants de l'exposition du Saint-Sacrement et des heures d'adoration 
qui y sont consacrées. C'est la porte du ciel ouverte sur la terre, et nous 


regardons á travers cette porte avec les yeux de la foi. 


Et maintenant, vous devinez de qui c'est ? 
C'est adressé aux petits freres de Jésus, c'est un texte de Maritain paru 


dans Nova et Vetera que j'ai recu il y a quelques jours, il y a deux ou trois 
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jours. C'était un numéro entier consacré a Maritain, et ce n'est pas mal vu ! Je 
dirais que, évidemment, c'est trés, tres court, il faudrait voir le reste, d'ailleurs 
je crois que j'aurai le texte d'ici peu parce qu'il est en impression chez Fayard, 
le texte entier?. 

Je crois qu'il y a quelque chose qui vient d'ailleurs, c'est simplement 
une intuition augustinienne, vous savez que St Augustin a dit cette admirable 
phrase : « C'est vous-mémes que vous recevez dans l'Eucharistie », Et is vos 
quod accepti, c'est vous-mémes que vous recevez, c'est vous que vous rece- 
vez ! Je ne sais pas si vous mesurez ce que cela implique, c'est vous que vous 
recevez, c'est-á-dire vous, vos fréres, aussi bien ceux du ciel que les autres. 

Voilá le petit projet ! 

Alors, je voudrais avoir vos réflexions, vos idées, et le projet se modifiera 
en fonction de vos idées ou de vos questions, de vos problemes. 

Je pense en principe, sauf les moments ou je serai absent, - au mois 
d'octobre je vais étre 15 jours á Rome et au mois de novembre, j'y serai á 
nouveau quelques jours - je pense en principe, je tácherai de venir tous les 
15 jours, ca vous permettra de réfléchir sérieusement, alors vous voyez, voilá 
le petit plan, enfin un projet de plan. 


Intervention * 


Réponse : Je le mets dans le XVII" siécle, je le mets dans l'historicité 
du XVII", c'est-á-dire qu'apres la Contre-Réforme il y a eu un certain nombre 
de choses qui se sont développées dans la vie de l'Eglise qu'il faudra analy- 


9 Efectivamente se trata de un texto de Maritain dirigido a la comunidad de Hermanitos de Jesús, 
pero no está recogido en el ejemplar de Nova et Vetera monográfico que indicaba Le Guillou, sino 
en uno anterior, cf. ]. Marrraln, “A propos de L'Eglise du ciel”: Nova et Vetera 39 (1964) 205-228. La 
obra posterior, cuya próxima edición anuncia el dominico, sí que se encuentra efectivamente en la 
biblioteca de nuestro autor, cf. Bibliotheque, M 32; la referencia al texto citado en este volumen es: 
J. MARITAIN, Approches sans entraves (Fayard, Paris 1973) 462. 

10 En adelante todas las intervenciones o preguntas de las religiosas irán con el texto en letra cursiva. 
En este caso como en otros muchos, el contenido de la intervención resulta inaudible, razón por la 


cual solo está la indicación. 
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ser, alors il y a tout le probleme... Quand je dis “présence réelle” c'est parce 
qu'a mon avis c'est plus central, mais il y a, a l'arriere-plan, toute la spiri- 
tualité du Coeur du Christ, bien entendu. Et lá aussi, je crois que ca a besoin 
d'étre dépoussiéré ! Et fortement dépoussiéré, si ce n'est nettoyé ! Enfin, une 
bonne lessive, si vous voulez ! Parce que je crois qu'il y a quelque chose de 
tres profond qui s'est percu lá, mais alors il faut l'avouer... enfin, je ne sais 
pas comment vous dire, qui est emberlificoté dans une mélasse, il faudra 
liquider. C'est normal, il ne faut pas s'étonner, les choses les plus profondes 
sont toujours mélées dans le cours de l'histoire á d'autres choses qui sont. 
Le probléme c'est de ne pas, quand la mélasse apparaíit, de ne pas le dire. Il 
faut absolument garder la mélasse quand il y a du vrai, ce qui est le cas de 
certains. Mais en effet, je pense que toute la spiritualité du Sacré-Coeur est 
lá, il faudra la dégager pour elle-méme. 

Pas d'autres questions ? Je crois en effet que je n'en avais pas parlé. 
J'en ai parlé incidemment en parlant de la réparation, pour moi c'était tout 
laspect du Sacré-Coeur, mais je pense qu'il y a bien d'autres aspects. Je pense 
que derriére, cela suppose une conception vraie du sacrement, en particu- 
lier du sacrement de l'Eucharistie, mais enfin du sacrement en général. Ca 
je le mets dans l'histoire ou dans la reprise théologique qu'on fera apres et 
qui suppose une réflexion sur ce que signifie la présence sacramentelle du 
Christ. Qu'est-ce que c'est qu'un sacrement ? ou plus exactement qu'est-ce 
que c'est que le sacrement puisque le sacrement réel en fonction de quoi 
tout est construit, c'est l'Eucharistie ? Avec á l'arriere-plan, bien súr, mais ca 
je ne le dis pas non plus, c'est impliqué dans la notion d'Eucharistie coeur 


du mystére, toute la perspective eschatologique. 
Intervention 
Réponse : On mettra ca dans l'histoire. Vous savez, vous avez de grands 


principes, il faut prendre les fondateur:s, je dirais, par le plus profond d'eux-mé- 


mes. Les fondateurs sont liés á des trucs tres médiocres, qui sont marqués 
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par leur temps, il faut dégager ca. D'ailleurs, je pense que dans le cas, elle 
n'est re-présentatrice que d'un mouvement trés général, enfin il y a peut-étre 
des intuitions, je n'ai pas étudié, j'étudierai ca ! Enfin je veux dire que je ne 
connais pas de facon spéciale, mais je pense en effet que sous-jacent - comme 
ce que je disais pour le Pére de Foucauld - il y a des tas de choses qui sont 
tres positives mais qui s'expriment dans des vocabulaires totalement inadé- 
quats. Or je pense que nous n'avons pas le droit actuellement de garder des 
vocabulaires inadéquats, enfin dans la mesure du possible, dans la mesure 
oú on ne peut pas. Je ne peux pas dire á ma mére qui a telle conception du 
Sacré-Coeur, etc... qu'elle se trompe... parce que bon, - elle ne la changerait 
pas de toute facon - alors, je peux essayer de modifier quelque climat, mais 
c'est tout. Il y a certaines personnes, on ne peut pas attendre, elles meurent 
de leur belle mort et puis c'est tout ! 


Intervention : Vous pourrez nous parler de l'Eucharistie et Liturgie ? 


Réponse : Bien súr, cela rentrera dedans, cela situera les choses. De 
toute facon, pratiquement pour situer la présence réelle, vous étes obligés 
de parler de ce que signifie une liturgie sinon ca n'a pas de sens, ce n'est 
qu'une sorte de prolongement de la liturgie, donc de toute facon il faut que 
la liturgie soit située et qu'elle soit bien comprise. 


Intervention 


Réponse : Lire les textes, au moins quelques textes. Je ne sais pas bien 

”.. . . . y y ., . O. . 2 
d'ailleurs, enfin je vois la ligne générale, j'avoue que je n'ai pas travaillé la 
question actuellement. On pourra prendre quelques trés grands textes sur 
l'Eucharistie, mais je n'y ai pas réfléchi, je ne sais pas comment je vais pren- 
dre ca, j'ai simplement un projet, je ne vois pas tres bien, enfin je ne vois pas 
de texte immédiat, sinon quelques grands textes de St Cyrille d'Alexandrie, 


quelques textes de Maxime, enfin ca je tácherai de vous en trouver. On cons- 


168 MARIE-JOSEPH LE GUILLOU: TEXTOS SOBRE EL CORAZÓN DE CRISTO 


tituera une sorte de dossier de toute facon, on táchera de voir quels sont les 
textes les plus importants. Il y a moyen certainement de vous trouver une 
lecture, mais enfin je n'ai pas ca en téte. 


Il n'y a pas d'autre question ou d'autre prolongement ? 
Intervention 


Réponse : On ne communie pas ; on va dans les églises pour voir le 
Saint-Sacrement quand on éleve le Saint-Sacrement apres la consécration ! 
Alors on va d'eucharistie en eucharistie comme ca ; on va de messe privée 
en messe privée ! Il faut avouer que ce n'est pas tres équilibré - c'est le moins 
qu'on puisse dire - vous voyez ! Mais seulement derriére cela, il y a autre 
chose qui se leve. Il faut bien dire que ca met en plein climat qui n'est pas 
vrai, c'est tout simplement un manque ecclésial qu'on essaie de combler 
comme on peut. Dites-vous toujours que, quand il y a un déséquilibre dans la 
vie de l'Eglise, on le comble comme on peut, plus ou moins bien ou plus ou 
moins mal. La, il y a quelque chose qui est né, alors on verra la signification 
ou l'importance ou au contraire le négatif qu'il y a dans tout ce mouvement. 
Mais je crois que tout cela est tres mélé, c'est pour ca quíil faut faire un tri. 
Il ne s'agit pas de dire : « C'est bien ! », c'est vrai que c'est bien, mais il faut 
faire le tri. Il faut essayer de voir ce qu'il y avait d'authentique lá-dessous, 
qu'est-ce qui correspondait a des choses absolument dépassées ou absolument 
fausses ou á une situation d'Eglise ? etc. Prenez, par exemple, les processions 
du Saint-Sacrement : il est bien évident que du point de vue du Saint-Sacre- 
ment, elles sont liées á une situation déterminée du XVI" siécle : la mise en 
cause de l'Eucharistie par les Réformés. Et alors pour proclamer en face de 
ca, - vous voyez tout de suite tout ce a quoi c'est lié, c'est lié á un contexte 
sociopolitique, socioculturel - et vous comprenez trés bien que pour des gens 
qui nient l'Eucharistie aujourd'hui... aller vous promener avec le Saint-Sa- 
crement dans la rue, vous voyez ce que cela signifie ? Alors, on aboutit á des 


choses qui sont absolument aberrantes, aberrantes et pas aberrantes dans 
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un certain nombre de cas. Je me rappelle qu'en Gréce, oú il n'y a pas du tout 
d'adoration du Saint-Sacrement - les catholiques sont une petite poignée en 
Grece - les catholiques latins faisaient une procession du Saint-Sacrement 
avec le Saint-Sacrement. Alors comme heureusement les orthodoxes sont 
lá, dans ce cas trés respectueux de l'Eglise et donc de la présence du Christ... 
alors ca fait tres bien. Mais vous comprenez, c'est imposer en plein Athénes 
qui n'a jamais vu cela, des choses qui d'abord ne leur font pas comprendre 
ce que c'est que l'adoration du Saint-Sacrement... mais on impose, vous vo- 
yez, on veut étre présent, présent partout ! Vous comprenez ? Moi je veux 
bien, c'est se moquer du monde, et puis enfin, ce n'est pas ce que le Seigneur 
demande. Ou bien, prenez ces choses ahurissantes, des messes des Congrés 
eucharistiques oú on dit : « Plus il y a de messes, plus ca vaut ! » et on conti- 
nue a dire les messes de maniére á ce que pendant les 48 h, il n'y ait pas un 
seul arrét de messe. Moi, c'est ce que je dis aux gens : « A ce compte-la, je me 
demande pourquoi un prétre toute la journée ne dit pas la messe d'un bout 
á lautre ! » Quand il a arrété une messe, il continue, et puis il recommence ! 
Enfin, c'est grotesque ! Ce qu'il faut, c'est créer des hommes qui dans leur 
coeur aient le sens du mystere du Christ, et faire des choses qui ont du sens. 
Alors évidemment, c'est a peu pres comme les statues, vous savez les statues 
du Sacré-Coeur sur les montagnes... d'abord ce que cela représente comme 
dépense ! Non mais, couler dans le béton, etc... Alors on affirme la présen- 
ce du Saint-Sacrement sur les montagnes et tout le monde la voit ! Moi je 
veux bien, une fois que c'est fait, que c'est coulé en béton, on ne peut pas 
la détruire, mais est-ce que cela incite vraiment les gens ? Cela rappelle ou 
rappelle pas ? Vous comprenez ? Je ne sais pas si vous mesurez les dépenses 
colossales qu'on a pu faire ! Je crois quand méme qu'il faut étre raisonnable ! 
Et tous les projets qu'il y a pu avoir de ce type ! Non, je crois qu'il faut étre 
vrai devant la situation. La, il faut critiquer une situation, l'Eglise avait trop 
d'argent, c'est tout ! Objectivement, avec un sens de la piété qui alors est 
authentique, si vous voulez, s'il y avait un sens vrai, mais je crois que dans 


le monde d'aujourd 'hui ca ne correspond plus a rien du tout. Ce n'est pas la 
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peine, ce n'est pas comme ca qu'on aidera les gens a penser á Jésus Christ. 
Je ne dis pas, du tout... L'intention des gens qui l'ont fait était certalinement 
tres bonne, ils ont voulu bien faire, mais... Le Sacré-Coeur est joli, sous pré- 
texte que c'est du néo-byzantin... Non, mais c'est vrai, avec tout ce que cela 


représentait comme... la mentalité qu'il y a eu derriére, enfin, il faut avouer ! 
Intervention 


Réponse : Je crois qu'il faut qu'il y ait des choses authentiques qui 
dépassent les gens, mais il faut bien dire que, je m'excuse, mais le zouave de 
lá-haut me reste toujours en travers de la gorge ! Et puis tout le reste ! Enfin, 
vous voyez, une fois que c'est construit, c'est construit |! Mais je pense qu'il 
faut avoir le courage de voir que cela empéche en premier toute liturgie, 
cette facon de se situer ! 


Intervention 


Réponse : Nous évoluons, je pense qu'il faut voir que certaines choses 
sont des choses qui ont été faites avec de bonnes intentions mais qui étaient 
fausses. Une fois qu'on s'est apercu que c'est faux, il faut en tirer les consé- 
quences, c'est tout. 


Intervention : Cela ne forme pas les gens. 


Réponse : Bien súr que cela ne forme pas les gens, et puis ce que je 
crois, c'est que - je vous l'ai dit plusieurs fois, ou pendant la retraite'*, ou 
autrement - je crois qu'il y a des - c'est pour cela que ces choses-lá sont 


importantes - qu'il y a, ce que j'appellerai si vous voulez, des lieux á partir 


11 Se refiere al retiro anual de la congregación de Benedictinas, que Le Guillou había predicado ese 
curso pasado, retiro cuyos apuntes y grabaciones cristalizarían en la obra L'Eglise, lumiere dans 


notre nuit, traducido recientemente al castellano: cf. Le GuiLLou, La Iglesia, luz en nuestra noche. 
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desquels on voit dans une certaine perspective. Vous ne verrez pas... si vous 
voulez voir un monument, á partir d'un certain endroit vous verrez la chose, 
vous découvrirez l'équilibre d'un monument, etc... Mais si vous n'avez pas 
ce lieu, vous ne percevrez rien, et vous empéchez les gens de voir. Certaines 
adorations du Saint-Sacrement dans le cours de la messe, c'est une aberration, 
c'est absolument contraire á ce que l'Eglise dit. Je crois qu'il faut en tirer les 
conséquences, regarder les choses comme elles sont; il faut dire, si on ne peut 
pas en enlever, on fait comme on peut, mais je pense qu'objectivement, il faut 
se dégager de tout ca, si ce n'est pas vrai, ce n'est pas la vérité de l'avenir, et 
ce n'est pas la vérité de ce que l'Evangile annonce. Je crois, vous voyez, qu'il 
y a des tas de choses comme ca qui demeurent dans la vie de l'Eglise pendant 
un certain temps, et puis qu'un certain nombre de gens y restent accrochés, 
on ne peut pas leur en vouloir. Vous savez, une expérience aprés 40 ans, les 
gens ne bougent guere plus ! C'est vrai, il n'y a qu'á voir tels hommes qui ont 
été tres en avance a un moment, aprés ca ils sont installés dans le lieu ou ils 
se sont installés, et puis on les dégage difficilement ! Mais je pense qu'il faut 
- vous voyez, ce que je voudrais simplement souligner - c'est qu'il faut non 
pas dire que tout était historiquement faux lá-dedans, ce n'est pas vrai - il y 
avait de grandes choses et de grandes intuitions, et je crois que c'est ca qu'il 
faut retrouver - il y avait de grandes choses qui sont derriére, seulement il 
faut les reprendre en retrouvant l'Evangile, en retrouvant la dimension théo- 
logique fondamentale de l'Eglise, en resituant ca dans le mystére de l'Eglise. 
Une fois resitué, on dira, en effet, tres bien ! Mais je pense que vous ne ferez 
pas plus entrer certaines gens par certaines méthodes dans la vie de l'Eglise, 
ils renácleront, ils auront raison de renácler, parce qu'ils sentent tres bien 
ce quiil y a de faux. 


Bon, est-ce qu'il y a d'autres questions ? 


Intervention 


172 MARIE-JOSEPH LE GUILLOU: TEXTOS SOBRE EL CORAZÓN DE CRISTO 

Réponse : Peut-étre une petite introduction, je crois que lá vous avez 
raison, il faudra voir comment d'ailleurs. Mais en effet, je crois qu'il est bon 
que vous ayez un certain nombre de principes. Je comptais faire ca un peu 
sur l'année. J'ai compris ca pour moi ! Je ne sais pas ouje vais lá, mais je sais 
que je vais quelque part ! Et je sais qu'á travers une méthode de ce genre, 
on aboutit a découvrir ce qu'il y a d'authentique, mais je ne suis pas encore 
parfaitement clair, j'ai mes intuitions aussi láa-dessus, mais elles ne sont pas 
pour l'instant justifiées. Et toutes les fois qu'on m'a interrogé lá-dessus, j'ai 
dit : « Ecoutez, moi je n'ai pas le temps de travailler ca pour l'instant, je le 
mets de cóté. » J'ai eu des tas de Congrégations du Sacré-Coeur qui m'ont 
demandé au moment des aggiornamento ce qu'il fallait faire. Je leur ai dit : 
« Surtout soyez prudentes ! écoutez, attendez, ne bazardez pas le truc tout 
de suite. » Parce que je connais des congrégations, elles bazardaient tout, et 
certaines l'ont fait, je n'y peux rien, mais je leur ai dit, moi je ne peux pas 
vous faire sur le champ un exposé, il faudrait que je travaille le sujet, je leur 
ai dit un certain nombre de points, bien súr, si vous voulez, l'introduction. 
Je me rappelle avoir fait ca pour les péres du Sacré-Coeur Missionnaires de 
Cambrai, dans le nord, je ne sais plus. Mais lá aussi, vous voyez, c'est le méme 
probléme qui se passe, beaucoup de congrégations ont liquidé. Or je ne pense 
pas que ce soit la bonne solution, il s'agit d'approfondir, alors qa liquide pas 
mal de choses, mais ca reprend l'essentiel. Or qa je crois que malheureuse- 
ment la réflexion n'a pas été faite, alors, on verra... Donc, on commencera par 
une introduction, une ou deux séances lá-dessus, on verra bien, j'essaierai de 


situer les problemes. Bon, je crois qu'on peut rester la. 
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Culte eucharistique'? 


(...) La présence réelle, enfin l'unité de tout cela, et le Seigneur fait bien 
les choses... L'an dernier, j'avais été contacté par les prétres du Sacré-Coeur 
de Saint Quentin, qui ont une maison á Rome dans laquelle nous résidons 
pour la Commission de Théologie'?. Et un jour de cette session, j'ai dit á un 
des peres, je ne savais pas que c'était lui qui sen occupait, mais je lui dis : 
« Ecoutez, je m'excuse, j'avais recu l'an dernier tout un... - j'allais dire tout 
un interrogatoire - tout un questionnaire sur la question de la réparation, du 
Sacré-Coeur, de la présence réelle, et je suis confus de n'avoir pas répondu. » 

C'est vrai parce qu'ils sont gentils, j“aurais aimé répondre, et puis j'ai 
mis ca dans un dossier, et puis le dossier est resté lá ou il était. Alors je lui 
dis : « Mais enfin je réparerai peut-étre ca, j'ai l'intention de travailler toute 
lannée lá-dessus. » Il m'a dit : « Ah bon ! mais vous savez, il y a eu des ré- 
ponses (parce qu'il avait demandé ca a tous les membres de la Commission 
de Théologie) et nous avons imprimé toutes les réponses. » 

Cela vous donnera déja un premier, enfin je dirais un premier conspectus 
des réactions d'une bonne quinzaine de théologiens, ce qui vous donnera, 
je dirais, une sorte de climat sur comment se pose le probléeme. Alors, j'ai 
pensé que, puisque j'avais ce document, que je pourrai vous passer d'ailleurs 
ensuite... Mais enfin il faut d'abord que je fasse la petite enquéte pour analyser 
les éléments qui sont dedans, de facon plus précise, ce que je ne ferai pas ce 
matin. Et puis j'ai 3 0u 4 autres ou 5 documents extrémement remarquables, 
enfin on peut discuter les choses, mais je pense qu'ils nous serviront dans 
notre réflexion. 


12 Tercera conferencia, téngase en cuenta que hemos omitido la segunda, impartida el 12 de noviem- 
bre de 1973. Nuestro autor introduce ahora la encuesta sobre la espiritualidad del Corazón de Jesús 
que los padres Dehonianos habían enviado a una serie de teólogos entre los que estaba Le Guillou, 
pero que no había contestado. 

13 El archivo del p. Le Guillou conserva un dossier completo sobre su colaboración con la Comisión 


Teológica Internacional, cf. Fonds D4. 
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Vous voyez que le Seigneur a d'autres vues et je ne pensais pas que 
j'aurais un tel dossier, enfin on a un trés bon dossier déja, qui nous permettra 
de situer les choses. 

Pour ce matin, je voulais essayer, au moins rapidement, peut-étre qu'on 
ne fera pas tout, mais de prendre les questions, vous donner les questions et 
de voir les réponses. Cela nous permettra, pour quelques hommes, certains 
tres remarquables, de voir les types de réactions. D'ailleurs vous aurez des 
réactions assez diverses, vous verrez, assez complémentaires sur certains 
points, et certaines questions trés, tres profondes. 

Voici les questions, il y a 8 questions qui touchent de plein fouet á tous 
les problemes que nous comptions examiner, donc, il n'est pas mauvais de 
faire une enquéte sur cela'*, 

1* question : Pensez-vous que la contemplation du mystere de la trans- 
fixion du Christ, donc du coeur ouvert, de la lance, soit une présentation va- 
lable, suffisante et compléte pour notre sensibilité d'aujourd'hui du culte du 
Sacré-Coeur ? cf. Haurietis Aquas, c'est-áa-dire l'encyclique sur le Sacré-Coeur, 
Vous boirez de l'eau, vous savez... 

Donc, premiére question, pensez-vous que la contemplation du mystére 
de la transfixion du Christ soit une présentation valable, suffisante et comple- 
te - vous remarquez la formule : valable, suffisante et complete - pour notre 
sensibilité d'aujourd 'hui du culte du Sacré-Coeur ? Je signale que c'était une 
des orientations des péres du Sacré-Coeur, ils avaient pensé qu'a partir de la, 
eh bien, ils pourraient renouveler la présentation du mystére du Sacré-Coeur. 

2* question : Comment comprendre « Je complete en ma chair ce qui 
manque aux tribulations du Christ en faveur de son corps qui est l'Eglise » ? 
Le texte de l'épitre aux Colossiens, chapitre 1 ou 2 je ne me rappelle plus**. 


14 A continuación, Le Guillou presenta las preguntas del cuestionario a los teólogos haciendo peque- 
ños comentarios aclaratorios. 
15 Se trata de Colosenses 1,24. Vemos después que nuestro autor se fía del versículo erróneo dado por 


una de las religiosas. 
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3* question : Comment peut-on dire en un sens acceptable que le peu- 
ple de Dieu collabore activement á l'oeuvre de la Rédemption ? Comment 
comprendre une spiritualité dite réparatrice ? 

Donc, vous voyez, collaboration á l'oeuvre de la Rédemption et en 
particulier finalement, le point-clef, comment comprendre une spiritualité 
réparatrice ? 

4* question : Quel est le sens acceptable de l'adoration eucharistique ? 

5* question : (Si je vais trop vite, vous m'arrétez !) 


Intervention 


Réponse : La deuxiéme question ? Comment comprendre « Je complete 
en ma chair », la vous connaissez le texte, vous n'avez qu'a prendre la Bible, 
« Je complete en ma chair ce qui manque aux tribulations du Christ en faveur 
de son Corps qui est l'Eglise », oui 1,23 en effet. 

5* question : La traditionnelle réparation au Sacré-Coeur inspirée de 
Paray-le-Monial ne pourrait-elle se suffire du niveau indiqué en Mt 25, 40 ? 

Vous savez, c'est le texte du jugement, « Ce que vous avez fait á lun 
de ces petits, c'est á moi que vous l'avez fait. » 

Donc, « la traditionnelle réparation au Sacré-Coeur, inspirée de Pa- 
ray-le-Monial, ne pourrait-elle se suffire du niveau indiqué en Mt 25, 40, sans 
vouloir pénétrer le mystere de la sensibilité du Seigneur au péché de l' homme » 
(c'est loffrande en victime de Ste Thérese de Lisieux). Sans vouloir, je reprendrai 
d'ailleurs chacune des questions, ne vous affolez pas, je les reprendrai, mais je 
vous donne l'ensemble des questions pour que vous les ayez. 

Donc, la traditionnelle réparation ne pourrait-elle se suffire du niveau 
indiqué en Mt 25, 40 sans vouloir pénétrer le mystére de la sensibilité du 
Seigneur au péché de l' homme ? 

Vous voyez, étre sensible au péché des hommes, mais vouloir pénétrer 
la sensibilité ou le mystére méme du Coeur du Christ, pourquoi ne pas laisser 


ca de cóté |! 
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6* question : « Certains théologiens disent qu'on a trop majoré l'élément 
obéissance dans l'ceuvre rédemptrice du Christ. Étes-vous de cet avis ? » 

On cite en particulier le Pére Duquoc dans sa christologie**. 

Donc, vous voyez obéissance et ceuvre rédemptrice du Christ, est-ce 
qu'on ne majore pas trop l'obéissance ? 

7* question : « Quelle serait aujourd'hui l'expression la plus lisible de 
l'oeuvre rédemptrice du Christ ? Certains, tel le Pére Duquoc, trouvent que 
le mot rédemption n'a plus guére de résonance aujourd'hui ». 

Donc, vous voyez, le mot rédemption est-il utilisable, a-t-il encore un 
sens aujourd'hui ? 

« D'autres pensent que les termes sacrifice — satisfaction — mérite sont 
ambigus ». 

8* et derniére question : (Vous remarquerez d'ailleurs que toutes les 
questions se recouvrent et se recoupent.) « La spiritualité actuelle doit-elle 
garder les termes, jadis en vogue, de victime — immolation — réparation vic- 
timale, dus á la double tradition de Paray-le-Monial et de l'Ecole francaise, 
Condren en particulier, Olier aussi ? ». 

Donc, vous voyez, que vous touchez aux problemes, á peu pres tous 
les problémes qui vous sont connaturels, et donc je ferai simplement un 
conspectus des réponses, en vous donnant les réponses que j'estime les plus 
importantes, et puis apres cela, ou vous vous procurerez le texte ou je vous 
passerai ce texte, c'est un texte ronéotypé, tres bien ronéotypé, enfin, une 
reprographie remarquable, donc on aura tout l'essentiel des questions. Et 
vous verrez que vous avez á la fois les gens qui nieront complétement, et 
des gens qui au contraire répondront. 

Je vais vous donner les noms des théologiens qui ont répondu, ca vous 


donnera une petite idée, je ne reviendrai pas sur tous nécessairement dans 


16 La cita corresponde a la obra: CH. Duauoc, Christologie, 11 (Cerf, Paris 1972). 
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chaque réponse, mais dans chaque réponse ca reprend toujours le méme 
ordre”, 

D'abord le Pére Urs von Balthasar, le Pére Congar, il y en a qui ne sont 
pas de la Commission de Théologie, (le Pere Holstein n'est pas de la Commis- 
sion de Théologie mais il a été consulté) le Pere Holstein, le Pére Feuillet, le 
Pére Bouyer, le Pére Nemeshegyi (c'est un hongrois qui se trouve au Japon, je 
vous signale, si vous avez le texte, on dit que c'est un des théologiens les plus 
écoutés de la Commission de Théologie), Monseigneur Medina, Monseigneur 
Colombo, le Pere Tillard (qui n'est pas de la Commission non plus et dont les 
réactions sont intéressantes), le Pére Lakner (c'est un autrichien, professeur 
á Innsbruck, un pere jésuite), le Pére Barnabas Ahern (c'est un américain, un 
bibliste américain), le Pére Ratzinger et le Pere Olejnik (c'est un polonais). 

Alors, vous voyez, ca fait donc une, deux, trois, quatre, cing, six, sept, 
huit, neuf, dix, onze, douze, treize... treize réponses auxquelles s'ajoutent 
les réponses du Pére Lyonnet que j'ai en plus, j'ai tout un dossier que j'ai 
ici d'ailleurs en partie, le Pére Malevez, le Pere de Lubac qui a répondu en 
retard, et puis le Pére Mollat. Cela vous fait une petite brochette tout de 
méme intéressante á consulter, on a leurs réponses intégrales, c'est tout de 
méme intéressant, et je crois qu'il vaut la peine de faire le petit conspectus, 
une sorte de tour d'horizon des opinions, je dégagerai les deux opinions qui 
se manifestent de facon les plus nettes. 


Alors 1% question. 


Je commence par les questions une á une, je crois que ca vaut mieux, 
on táchera de dégager ensuite ce qui se dégage globalement, je vous précise 
tout de suite que les meilleures réponses, a mon avis, sont celles de Ratzinger, 
celles qui vont le plus loin. Et celles de Balthasar, mais celles de Balthasar 
sont beaucoup plus courtes tandis que le Pére Ratzinger a développé tres 
longuement quelquefois certains points. 


17 Después de haber presentado las cuestiones, Le Guillou ahora presentará los teólogos a las religio- 


sas, haciendo comentarios aclaratorios acerca de los nombres más desconocidos. 
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178 
1"* question donc : 


Pensez-vous que la contemplation du mystére de la transfixion du 
Christ soit une présentation valable, suffisante et compléte pour notre 


sensibilité d'aujourd'hui du culte du Sacré-Coeur ? cf. Haurietis Aquas. 


Donc l'encyclique sur le Sacré-Coeur, et cette question était accompagnée 
de la remarque suivante, parce que dans un certain nombre de cas, il y a des 


remarques pour préciser le sens de la question, voici la remarque : 


Il y a en effet, plusieurs approches du mystére du Coeur de Jésus, avec 
le renouveau biblique, on a privilégié et á juste titre la transfixion du 
cóté de Jésus, tous sont invités á contempler le Transpercé, á recevoir 


cette gráce offerte á tous. 


Vous pensez au texte de Jn 19, vous connaissez le texte, je n'insiste pas, 
le cóté ouvert et le mot de St Jean : « Ils regarderont celui qu'ils ont trans- 
percé », le texte de Zacharie si je me rappelle bien auquel il fait allusion et 
qui est justement le Serviteur souffrant, brisé, broyé que tous les hommes 
sont appelés a contempler dans une sorte d'action réparatrice pour se situer 
dans le mystére du Christ. 

A ce propos, je m'excuse, je fais une petite parenthése mais je crois que 
ca vaut la peine, c'est Jn 19 qui m'y fait penser. Je vous signale une chose que 
le Pére de La Potterie m'a dite tout récemment. L'autre jour en préparant la 
commission de la femme pour Rome que nous aurons au mois de novembre, 
il m'a dit qu'il venait d'écrire un article, et je vous le signale parce que c'est 
important, vous verrez que bibliquement c'est capital'*”. Il vient d'analyser de 
pres le texte, il y a un article de 40 pages qui va sortir, il a analysé de pres le 
texte de Jn 19, « Femme, voici ton fils. Puis il dit au disciple : Voici ta mere », 


18 El archivo del p. Le Guillou conserva un dossier completo sobre su colaboración con la Commis- 


sion sur la femme dans la société et dans l'Église, cf. Fonds Ds. 
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et le texte qu'il a étudié de pres, c'est le suivant : « Et á partir de cette heure, le 
disciple », on traduit d'ordinaire « la prit chez lui », or ca ne peut absolument 
pas avoir ce sens-lá ! c'est pas pensable ! Alors qu'est-ce que ca veut dire ? 

Je vous traduis le texte, rappelez-vous en grec, enfin pour celles qui 
savent le grec, « il la prit >» e1j ta ¡dia, « il la requt dans ses biens propres », 
dans ses choses propres (ta idia). Les latins ont traduit d'abord, accepit eam 
in sua, c'est-á-dire la méme traduction, « il la prit dans ses propres biens ». 
Puis au Moyen-Áge, on a traduit accepit eam in suam, il la requt comme 
mere, « pour sienne » si vous voulez, il la recut pour sienne, accepit eam in 
suam . Au XVI' siécle, les humanistes de la Renaissance ont sous-entendu 
aprés suam, in suam domunm, il la recut « dans sa maison ». Et á partir de ce 
moment-lá, tout le monde va traduire, « il la prit chez lui ». 

Or le Pére de La Potterie a fait l'analyse sémantique de tous les textes 
qui existent sur ta ¡dia, donc il a pris tous les textes grecs qui existent ou 
ilyata idia, et ca ne peut jamais vouloir dire ca, “prendre chez lui”, ca n'a 
pas de sens ! D'ailleurs, me disait-il - le Pére Zerwick qui est un professeur 
du Biblicum le disait également au Pere Mollat - vous comprenez, on fait un 
grand plat sur « Femme voici ton fils, voici ta mere », et puis ca se termine en 
queue de poisson par un texte qui est d'une platitude invraisemblable, et « il 
la regut chez lui, il la prit chez lui », on change de niveau, il y a une déclaration 
solennelle qui semble viser 1'Eglise, et puis on tombe, et « il la prit chez lui » ! 

Or évidemment, cela ne veut pas dire ca, et le sens, c'est évident d'apres 
tous les textes anciens, ca veut dire : «il la prit dans ses propres biens », c'est- 
a-dire en termes clairs - parce que en francais ca ne voudrait rien dire - « il 
la prit pour mére ». Vous avez l'ordre du Christ, et le disciple obéit. « Et il la 
prit pour mere », c'est tout. 

Vous voyez tout de suite le sens du texte, et alors a ce moment-lá, quand 
vous prenez la traduction qui suit, qui n'est pas la bonne dans la bible de 
Jérusalem lá encore, « Et Jésus sachant que tout était désormais achevé (ca 


fait allusion au dernier texte), tout était désormais achevé, pour que l'Ecriture 
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soit accomplie - pour que l'Ecriture soit portée á son accomplissement - Jésus 
dit : J'ai soif. » 

Alors, on est au coeur de la scene fondamentale de tout le Nouveau Tes- 
tament, évidemment vous voyez tout de suite pour la mariologie l'importance 
et pour l'ecclésiologie l'importance. Comme me disait le Pere, Barth'*? me disait 
un jour : « Si vous étiez conséquent avec vous-méme, vous devriez construire 
une ecclésiologie sur la mariologie ». C'est ce qu'a fait le Nouveau Testament. 
Mais ceci est un autre point, ca demanderait des développements, et ceci est 
une parenthéese, mais enfin vous y réfléchirez. Je pense que le texte a une 
espece de plénitude maintenant qui est établie, et je crois que ceci est capital. 

Je reviens donc á ma remarque, aprées cette parenthése, á la remarque 


sur la transfixion du Christ : 


Il y a en effet plusieurs approches du mystére du Coeur de Jésus. Avec 
le renouveau biblique on a privilégié á juste titre la transfixion du cóté 
de Jésus. Tous sont invités á contempler le Transpercé, á recevoir cette 
gráce offerte á tous. 

Il reste cependant que l'approche d'un St Jean Eudes par exemple 
est pleinement légitime. Pour lui, le Coeur de Jésus est un univers de 
bonté, de vie, un océan de miséricorde, de perfection qui vient du Pére 
et qui voudrait trouver accueil en nos coeurs pour leur donner vie. La 
dévotion parédienne, [Paray-le-Monial sans doute, moi je m'excuse, je 
ne connaissais pas encore ce mot-lá ! Je préférerais dire, la dévotion 
de Paray-le-Monial parce que je dois dire, parédienne, on doit dire les 
parédiens, les habitants de Paray-le-Monial, c'est des parédiens, c'est 
une question á poser á la télévision, on est súr de gagner avec ca !], la 
dévotion parédienne contemple surtout l'amour, l'amour infini incar- 


né dans le Coeur de Jésus, un amour qui voudrait se faire prendre trés 


19 Nótese la coma entre “Pére” y “Barth”, que atestigua cómo Le Guillou frenó la frase al darse cuenta 
de que iba a referirse al conocido pastor y teólogo protestante con el apelativo de los sacerdotes 


católicos. 
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au sérieux et qui est méconnu d'un grand nombre, méme de ceux qui 
par vocation devraient étre ses amis. Une exégése, une considération 
théologique n'est pas encore la dévotion. On peut dire que quelqu'un 
a la gráce de la dévotion au Coeur de Jésus quand, pour lui, l'une de 
ces maniéres de regarder le Christ est habituellement prépondérante 


dans sa vie intérieure, dans sa priére. 


Vous voyez, ca situe bien la question. 

Alors, les réponses, je vous les présente tres rapidement. Elles sont en 
général relativement favorables avec des réserves assez graves. 

Le Pére Urs von Balthasar répond simplement ceci : « Valable certai- 
nement, mais il faut une théologie du coeur ». Il renvoie á un livre allemand 
qui a paru déjá sur la philosophie du coeur”. 

Le Pére Congar est plutót favorable et il pense que le fondement de tout 
cela, c'est la plénitude de gráce du Christ et que le Christ est un instrument 
conjoint et libre de tout don de gráce salutaire. C'est-á-dire qu'il reprend la 
théologie thomiste - on y reviendra si nous avons le temps - du Christ comme 
Sauveur universel et qui, á ce titre-lá, a la gráce capitale, ce qu'on appelle 
la gráce capitale pour tous les hommes. Et la transfixion, dit-il, est le signe 
global universel de la volonté de gráce. 

Le Pére Holstein, par contre, trouve que l'image de la transfixion et 
du coup de lance est une image difficile, aujourd'hui difficile, et qu'il ne 
convient pas de la présenter comme allant de soi spécialement aux jeunes. 
Vous verrez, le Pére Holstein a constamment cette réaction, il a peur que les 
jeunes ne comprennent pas. Alors il précise tout de suite, ca ne signifie pas 
pour lui que la dévotion au Sacré-Coeur soit périmée, mais l'image. Alors 


voici la présentation du Pere Holstein : 


Mais l'image (avec les fréquentes déformations anatomiques qui P'ac- 


compagnent dans la “tradition” [entre guillemets], picturale ou sta- 


20 Cf. A. Maxeln, Philosophia Cordis (Otto Múller Verlag, Salzburg); Dehoniana, 2. 
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tuaire, coeur projeté en avant de la poitrine montré á pleins bras ... ) 
[Je crois que c'est tout de méme intéressant, ca vous situe] me paraít 


inadéquate””. 


Alors il dit, dans la ligne de Haurietis Aquas, ca pourrait étre compris 
si on voit le coeur comme le signe de l'amour. « Quant a moi je rattache 
Jn 19 a ]n 7, 37-39 avec allusion au rocher frappé par Moise ». Il rapproche 
le texte de Jn 7, 37-39. 

Le Pere Feuillet, lui, est tres favorable, vous savez qu'il a écrit un article 
en 64 sur ce theme, que j'ai d'ailleurs, enfin sur lequel nous pourrons revenir”. 

Le Pere Bouyer dit : On peut partir de cette contemplation á condition 
que ce soit lié á toute la Bible, et en particulier a Jérémie et a Ezéchiel, sur le 
coeur formé par Dieu.? 

Le Pére Nemeshegyi est plus radical : « Je pense que le Mystére de 
la Transfixion n'est pas une présentation valable et suffisante du culte du 
Sacré-Caeur. »”* 

Le Pére Medina pense que ca pourrait étre acceptable, mais que la 
dimension de résurrection n'est pratiquement pas marquée dans le culte du 
Sacré-Coeur, et qu'il y a la un manque. 

Monseigneur Colombo renvoie a l'article quiil a écrit, et il dit que, lui est 
trés favorable. A son avis, ce qui importe c'est de souligner l'aspect personnel 
du Fils qui se livre pour l'Eglise, et que l'Eglise vit de cet amour du Christ. 

Le Pére Tillard, lui, est totalement négatif : 


21 Ibid., 4. 

22 El artículo al que se refiere nuestro autor es: “Le Nouveau Testament et le Coeur du Christ. Étude 
des principaux textes évangéliques utilisés par la liturgie du Sacré-Coeur”: L'Ami du Clergé 21 
(1964). Le Guillou dice que lo tiene, y efectivamente se encuentra en los fondos de su biblioteca, cf. 
Bibliotheque, Ex 144. 

23 La cita en estilo directo de la respuesta de Bouyer es algo diferente al texto literal: « on peut partir 
de cette contemplation, mais qu'il faut l'éclairer de tout ce que la Bible, en particulier Jérémie et 


Ezéchiel, nous dit du coeur humain transformé selon le Coeur de Dieu » ; Dehoniana, 4. 


24 Ibid., 5. 
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Il me semble qu'a la premiere question, il faut répondre de facon néga- 
tive. Le probléme est plus large que celui de la sensibilité actuelle. Il est 
surtout dogmatique. L'arrét sur la transfixion n'a guere de fondement 
dans l'Ecriture: le coup de lance est á interpréter dans son contexte 
immédiat et il ne faut pas l'isoler de tout le mouvement de ce chapitre 
de Jean. L'amour de Jésus pour les hommes est manifesté plus par la 


mort que par le coup de lance d'un soldat aprés sa mort”. 


Vous voyez, une réponse, la, brutalement assez négative, coupant l'herbe 
sous les pieds. 

Le Pére Lakner est plutót positif, mais il signale et il proteste, enfin il 
ne proteste pas, il rétracte un certain nombre d'articles qu'il a écrit autrefois, 
et on le sent couci-couca, il ne sait pas tres bien. 

Le Pére Barnabas Ahern, il pense que cette contemplation doit garder 
toujours cette valeur. « Compléte et suffisante », alors lá il ne comprend plus 
ce que cela veut dire. 

Le Pére Ratzinger : 


Je suis convaincu que Jn 19, 33, doit former le centre de la contempla- 
tion du Coeur du Christ. Et ceci en raison de la richesse des évocations 
que ce texte contient (souvent en référence á la théologie patristique) 


et aussi en raison de ce qu'il permet de cerner exactement l'essentiel”. 


C'est-á-dire que le Pére Ratzinger fait allusion, je pense que vous le 
voyez tout de suite, á toute la théologie patristique selon laquelle l'Eglise sort 
du cóté du Christ, c'est-á-dire l'eau et le sang, les sacrements de l'Eglise, etc... 
et que ca lui parait un fondement suffisant. 

Le Pére Olejnik répond : « Oui », il dit apres : « Tant pis si les contempo- 
rains ne comprennent pas. » Le culte du Sacré-Coeur est de plus convenable 


25 Ibidem. 
26 Ibidem. 
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á ' homme d'aujourd'hui car il est un reméde qui attaque le fond méme de 
la maladie, alors voici le diagnostic : atrophie du sentiment de péché, insen- 
sibilité complete á l'outrage fait á Dieu, á la lumiére du mystére en question, 
c'est gráce á la compréhension du tort fait au Christ-homme que l'on com- 
prendra le sens du péché. 

Donc, vous voyez, c'est tres, tres divisé, c'est le moins qu'on puisse dire. 
Et ca s'éclairera par les autres questions qui sont plus immédiates et plus 
importantes. Je crois que lá ca se pose simplement. La premiere question est 
une question assez limitée puisqu'elle a trait á un point, qui en effet peut étre 
interprété dans le sens qui est dit, mais qui suppose aussi, qui peut supposer 
pas mal d'autres interprétations. Enfin je veux dire que recentrer uniquement 
sur le coeur ouvert n'est peut-étre pas la bonne solution. Enfin il y a certai- 
nement cela, le texte de St Jean est capital puisqu'il dit : « 1ls contempleront 
celui qu'ils ont transpercé », il y a certainement quelque chose d'important, 
ca suppose tout de méme toute une vision de la Rédemption et voyez, c'est 
ca qui est derriére. Et on sent tres bien que cette premiére question - moi á 
mon avis, les questions, c'est comme tout questionnaire, c'est limité - mais 
les réponses de fond ne sont pas données lá. Elles seront données dans la 3* 
et la 4* question. 

De méme la 2* question est á mon avis trop courte parce qu'elle prend 
juste le texte de Col 1, 24 : « Je compléte en ma chair », Comment comprendre 
« Je complete en ma chair ce qui manque aux tribulations du Christ en faveur 
de son corps qui est l'Eglise » ? 

Alors par le biais de cette question, le pére qui a rédigé le questionnaire 
remarque : « J'ai pensé provoquer des réponses au vaste probleme de la vie 
d'amour et d'immolation ». 

Vous voyez, vous sentez tres bien la tendance des péres du Sacré-Coeur, 
c'est d'essayer de retrouver le fondement biblique pour essayer de redonner 
valeur, profiter du renouveau biblique, si vous voulez, pour redonner valeur 
au Sacré-Coeur, á la dévotion traditionnelle, la renouveler en quelque sorte 


par le retour ou par le recours aux sources. 
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Le Pére Balthasar répond en citant simplement un livre de Kremer, Ce 
qui manque encore aux souffrances du Christ, il y a eu un livre de Kremer sur 
ce sujet, il renvoie au sujet en disant « interprétez. »?? 

Le Pére Congar, lui, dit « qu'il s'agit directement de la participation 
aux souffrances messianiques et apostoliques du Christ, et que le Christ se 
“complémente” en son corps et en ses membres ». 

Le Pére Holstein dit que le verset de Col 1,24 est difficile et qu'il se 
« satisfait des indications de l'encyclique Mystici corporis. Comme le Sauveur 
dirige invisiblement l'Eglise par lui-méme, dit-il, il veut recevoir l'aide de ses 
membres, de son corps mystique, pour accomplir l'oeuvre de la Rédemption ». 

Le Pere Feuillet dit simplement ceci : « Saint Paul ne veut certainement 
pas dire qu'il compléte la passion du Christ, elle a été surabondante, cette 
réserve importante étant faite, plusieurs explications du texte sont possibles, 
voyez les commentaires ! »? 

Le Pére Bouyer : « Il faut y voir le sens que prennent d'abord les 
souffrances et les privations acceptées dans le service de Dieu et de sa Parole, 
puis toute souffrance en union avec le Christ en croix, pour la conversion 
du monde. »?2 

Le Pére Nemeshegyi a une longue réponse que je résume simplement: 
En Col 1, 24, Paul pense concrétement á ses labeurs d'évangélisation, mais qa 
peut s'appliquer á toutes les tribulations dans lesquelles vivent les chrétiens. 
Il parle alors de ce qu'il appelle la “vicariété” du Christ, le fait qu'il est vicaire, 
qu'il joue le róle de représentant de toute l'humanité. Cela ne signifie pas 
qu'il aime, qu'il aime et qu'il obéit a notre place et qu'il nous en dispense, 
mais qu'il rend possible notre amour, notre obéissance, et que nous devenons 


a ce titre-la “hostie agréable a Dieu”, et que la foi, lespérance et la charité 


27 Cf.]J. Kremer, Was an den Leiden Christi noch fehlt (Bonner Beitráge, 1956); Dehoniana, 9. 

28 Ibid., 10. El signo de exclamación final, obviamente, no se encuentra en la respuesta de Feuillet, 
sino que forma parte de la entonación del p. Le Guillou al leer dicho texto, como así han reflejado 
las Benedictinas al transliterar la grabación. 


29 Ibid., 10-11. 
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deviennent tribulation. Voyez, ceci s'applique á vous, tres clairement, cela 
vient, dit-il, de ce que nous sommes dans un monde en route |! 

Le Pére Medina renvoie au jugement des exégétes. 

Mgr Colombo : « Le corps mystique du Christ est comme le coeur de 
Jésus étendu á toute l'humanité »”, une sorte d'acceptation spontanée du 
probleme. 

Le Pere Tillard, lui, une fois de plus est négatif, ou relativement négatif : 


Ce texte de Paul est trés important. Il ne signifie pas que l'on puisse 
ajouter quelque chose á l'ephapax de la mort de Jésus. [Ceci, personne 
ne le dit, cela n'ajoute rien au Christ] Il faut l'interpréter dans la ligne 
(assez « barthienne ») d'une explicitation par chaque chrétien de ce 
que le Christ a déja vécu pour lui et en son nom. “Ce qui lui manque” 
est précisément ce passage en “existence personnelle” de ce qui a été 


vécu dans la corporate-personality de Jésus?”. 


Donc, une insistance sur une volonté d'expliciter le texte en tenant 
compte des objections protestantes. 

Lakner : « La dévotion au Sacré-Coeur est en réalité une participation 
á la souffrance du Christ. »?? 

Le Pére Ahern fait des remarques exégétiques, je n'insisterai pas parce 
que ca n'a pas de réponse spéciale. 

Le Pére Ratzinger dit que l'exégese « a donné lieu a bien des controver- 
ses et je ne voudrais pas prétendre livrer, comme non exégéte, une réponse 
incontestable. » Mais il ajoute tout de suite : « Il devrait étre clair que St Paul 
veut parler de ses souffrances apostoliques (et donc de celles de tout chrétien) 
comme d'une participation á celles du Christ, souffrances qui, par le Christ, 


appartiennent á toute la richesse de l'Eglise. » 


30 Ibid., 12. 
31 Ibidem. En el texto de Dehoniana en lugar de “corporelle personnalité” estaba escrito entre comillas 
“corporate-personality”. 


32 Ibid., 13. 
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Alors il touche á un point á mon avis qui me parait décisif : 


Ce qui retient ici les exégétes protestants est la crainte qu'on fasse 
tort á la pleine satisfaction de la Rédemption du Christ. [C'est en effet 
toujours le probleme qui est au coeur du débat] Mais la doctrine du 
Corps mystique du Christ nous montre que tout agir chrétien, que 
toute richesse de l'Eglise vient du Christ sans cependant supprimer 
cet agir, mais en le rendant possible. On peut donc lever tout obstacle 
et dire simplement et clairement : le Christ veut souffrir dans ses 
membres et cette souffrance forme un tout avec la sienne [Je crois que 
c'est ce qu'il y a de meilleur]. Elle appartient á toute l'Eglise et donc 


au monde entier?3?. 


« Le Christ veut souffrir dans ses membres et cette souffrance forme un 
tout avec la sienne, elle appartient á toute l'Eglise et donc au monde entier. » 

Le Pére Olejnik a quelques remarques qui sont plutót positives dans le 
sens d'une interprétation dans le sens du Sacré-Coeur. Rien de spécial, sinon 
qu'il rejoint la position du Pére Ratzinger : 


La perfection de l'ceuvre rédemptrice du Christ comme Téte ne dis- 
pense personne, aucun membre de l'Eglise, du devoir précis tenant au 


fait du péché et á celui du pardon qui nous est offert dans le Christ3*. 


Donc, vous voyez, participation. 

Alors, j'en viens á la question qui est plus importante, lá nous touche- 
rons déja a des questions décisives, la 3* question est: Comment peut-on dire 
en un sens acceptable que le peuple de Dieu collabore activement a l'ceuvre 


de la Rédemption ? Comment comprendre une spiritualité dite réparatrice ? 


33 Ibid., 14. Nótese cómo nuestro autor vuelve a repetir la última frase. 


34 Ibid., 15. 
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Donc, voyez le sens, le coeur du probleme, c'est l'ceuvre réparatrice, 
c'est la spiritualité réparatrice insérée dans une conception globale de la 
Rédemption. 

Le Pére Balthasar : « Au mieux en s'inspirant de la mariologie, et aussi 
de la réversibilité des mérites ». 


Le Pére Congar : 


Dans le sens de ce qui a été dit en II., (c'est-á-dire ce qu'il vient de dire, 
la participation á la souffrance du Christ), en notant que le Christ ne 
fait pas cela malgré nous, mais avec notre libre collaboration. Le corps 
communionel, [c'est-á-dire le Corps] “mystique” du Christ est fait de 


personnes. 


Et il remarque que « la spiritualité réparatrice est un aspect et un 
moment du développement de la spiritualité chrétienne ». Et il pense que le 
fondement serait á chercher par-delá les accents doloristes, et il renvoie au 
livre Conssummata, je pense qu'il fait allusion au livre de cette religieuse qui 
s'appelait “Consummata”, le livre Consummata, je pense que c'est ca, j'ai lu 
ca autrefois, si je me rappelle bien, je ne m'en souviens pas trés bien: une 
spiritualité assez doloriste?5, Alors il souligne que le fondement devrait étre 
considéré dans la solidarité naturelle et surnaturelle entre tous les membres, 
et dans la réalité de la citation telle que l'expose Saint Thomas. 

Le Pere Holstein répond en distinguant les deux problemes, ceuvre de 
la Rédemption, oui, il serait assez positif pour que le peuple de Dieu colla- 
bore activement á l'ceuvre de la Rédemption ; idée du Christ Total, du Christ 
engagé totalement dans le mystére du Christ. 

Seconde question : spiritualité réparatrice, je vous lis sa réponse, de 


nouveau une formule négative : 


35 La religiosa a la que se refiere Le Guillou es Marie-Antoinette de Geuser (1889-1918), conocida 
como “Consummata”, la obra a la que se refería Congar titulada así, corresponde a las notas espiri- 
tuales de esta religiosa, cf. R. PLus (ed.), “Consummata”. Lettres et notes spirituelles de Marie-Antoi- 


nette de Geuser, (Apostolat de la Priére, Toulouse 1929). 
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La formule me paraít peu adéquate. Elle suppose [vous réfléchirez á 
la question, parce qu'elle est importante, c'est peut-étre une fausse 
question mais il faut peut-étre la regarder de prés parce que je pense 
qu'elle jouej. Elle suppose une théologie de la Redemption centrée sur 
lexpiation du péché, et non sur le don de la gráce divinisante. [Oui, la 
théologie réparatrice serait sensible á un certain aspect mais qui n'est 
peut-étre pas l'aspect le plus profond] Elle suppose une théologie de 
la Rédemption centrée sur l'expiation du péché, et non sur le don de 
la gráce divinisante, bien plus historiquement elle suggére une sorte 
d”impuissance” du Christ, écrasé par nos péchés, et á qui il faut (affec- 


tivement) porter secours?*, 


Donc vous voyez, la présentation négative, une sorte de retrait devant 
une théologie réparatrice, de la spiritualité réparatrice. 

Certes il rattrape la chose : « on peut inviter les chrétiens, les ámes 
consacrées á porter avec le Christ le péché du monde (image de Simon de 
Cyrene). L'idée de réparation n'est pas théologiquement fausse; mais elle de- 
mande a étre épurée par une réflexion exigeante, en fonction d'une théologie 
de la Rédemption qui n'est guére au point aujourd hui ». 

Donc, vous voyez, renvoi - et je crois que c'est le vrai probleme en 
effet - renvoi a une théologie de la Rédemption, quelle est la théologie de 
la Rédemption qu'on a ? Et constatation assez brutale : la théologie de la 
réparation qui est faite est trop courte, et méme - vous avez remarqué sa 
formule - n'est pas théologiquement fausse, mais enfin, ca veut dire en fait 
qu'elle l'est, ca veut dire, elle n'a pas d'horizon suffisant. 

Le Pere Feuillet : « Que le Christ, unique Rédempteur et réparateur, nous 
donne de collaborer á son ceuvre, cela est en toutes lettres dans l'Ecriture. »?” 

Le Pére Bouyer, il dit oui pour l'application de la Rédemption, et voici 


comment il concevrait une spiritualité réparatrice : « la spiritualité réparatrice 


36 Dehoniana, 16. 
37 1Ibid., 17. 
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devrait se comprendre comme un redoublement de générosité de la part des 
fideles pour aider a la conversion de ceux qui ne le sont pas ». 

Donc vous voyez, vous réinsérez la spiritualité réparatrice dans une 
perspective ouverte sur l'veuvre de Dieu. 

Le Pére Nemeshegyi, lui, reprend un peu l'idée de Balthasar d'une 
autre facon, en disant qu'il faudrait penser á ce qui a été dit dans Vatican II 
sur la médiation de Marie. Ce serait la formule, dit-il, « pour expliquer notre 
collaboration active á l'ceuvre de la Rédemption ». Et alors voici la critique : 


Je n'aime pas beaucoup l'insistance sur la spiritualité réparatrice: ca peut 

facilement dégénérer en devenant une autosuffisance des “mes saintes” 
.. . du Ed » a 

qui jugent et condamnent les “pécheurs”. Je crois que cet aspect de la 

dévotion au Sacré-Coeur est lié á une sensibilité particuliére, et á une 

facon de penser spéciale (consoler le Christ bafoué, réparer l'honneur 


divin offensé) qui n'est plus la nótre, et qui ne touche peu que de gens**. 


Et il dit, au fond, spiritualité réparatrice, restons-en á la Rédemption, 
et laissons tomber cette spiritualité réparatrice. 

Le Pére Medina pense qu'une spiritualité réparatrice « devrait étre 
envisagée comme le rayonnement de l'ceuvre de réconciliation réalisée par 
le Christ »2>, 

Donc, vous voyez, toujours le méme mouvement qui est assez frappant, 
référence a une théologie de la Rédemption. Au fond inutile de s'engager 
dans une spiritualité s'il n'y a pas a l'arriere-plan une vraie Rédemption, une 
vrale perspective. 

Mgr Colombo, vous remarquerez de nouveau que la spiritualité mariale 
reprend toute son importance : « Ce q'on peut dire de la Ste Vierge se vérifie 


aussi, toute proportion gardée, de chacun de nous. »* 


38 Ibidem. 
39 Ibid., 18. 
40 Ibidem. 
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Donc, vous voyez, derriére cela, soit l'idée de Rédemption, soit l'idée, 
je le mets entre guillemets parce que ca pose des problemes, mais l'idée de 


2» 


“co-rédemption” ou d”engagement” de Marie dans la Rédemption. 
Le Pere Tillard souligne que tout cela doit étre pensé dans l'ordre de la 
mission, et voici ce qu'il dit sur la spiritualité réparatrice, vous retrouverez 


de nouveau la difficulté : 


La spiritualité “réparatrice” me paraít difficile á admettre sans nuan- 
ces. Je comprends la valeur d'une association á la souffrance de Jésus 
pour tous les hommes, mais je ne vois pas trés bien ce qu'apporte la 
“réparation”, surtout lorsqu'on pense alors aux relations des chrétiens 
avec le Christ (non avec le Pére). [Je dois dire que je ne vois pas trés 
bien ce qu'il veut dire, mais je vous donne le texte] Que peut vraiment 


apporter un chrétien comme “réparation” au Christ ?* 


Le Pére Lakner renvoie á un livre qu'il a écrit, ou á un article, je ne le 
connais pas, qui a paru dans Nuntius Apostolatus Orationis *. 
Le Pére Ahern dit ceci fondamentalement : bien súr, 


Le peuple de Dieu collabore activement á recueillir les fruits de la mort 
rédemptrice du Christ et de sa résurrection par ses bons exemples, ses 


priéres et son travail apostolique*. 
Et il ajoute ceci : 


Une spiritualité réparatrice tire sa motivation spéciale du fait qu'il 
faut expier ses péchés personnels et ceux des autres. Ce qui signifie 


qu'afin d'amender son passé on s'efforce par sa priére, sa fidélité et ses 


41 Ibid., 19. 
42 La referencia que da el propio Lakner es “Nuntius Apostolatus Orationis”, 1972, 1-3, cf. ibidem. 


43 Ibidem. 
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bonnes ceuvres de réaliser toujours plus, pour soi-méme et les autres, 


l'union avec Dieu+*. 


Alors il y a un trés grand texte du Pere Ratzinger, trés long, que je vais 


vous résumer parce qu'il me paraít important*, 


La question de la collaboration des chrétiens á l'oeuvre de la Rédemp- 
tion contient entiérement celle du probléme des rapports entre l'Eglise 
et le Christ. Seule une suffisante appréciation de ce rapport peut nous 
donner le fondement doctrinal du probléme de la gráce et nous expli- 
quer comment le Christ plénier se compose du Christ et de l'Eglise, 


“Christus in et cum Corpore suo”*. 


Donc une théologie du Christ total, une théologie de St Augustin, Chris- 
tus totus, qui comprend le Christ et les chrétiens. 


Mais la question, [vous remarquez la formule, je crois qu'elle est déci- 
sive] prend ses racines dans la christologie [donc vous voyez, renvoie 
á une christologie de fond] et se rattache méme au probléme de la 
création. La question préalable á poser est de savoir combien et en 
quel sens le Christ est Rédempteur comme homme, jusqu'oú son hu- 
manité appartient au sujet de la Rédemption. Il est tres important, 
ce me semble, de bien déterminer ces deux aspects qui apparaissent 


dans l'Ecriture?. 


44 Ibidem. 

45 Aunque anuncia un resumen, nuestro autor acaba por leer el texto de Ratzinger prácticamente 
íntegro, intercalando algún comentario propio, si bien es cierto que posteriormente ofrecerá una 
síntesis de la posición del teólogo alemán. 

46 Ibid., 20. 

47 Ibidem. 
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Alors il va expliquer, donc vous voyez le point décisif pour le Pére 


Ratzinger : Christologie-création. Création au sens que le Christ est un hom- 
me créé comme homme et donc une christologie suppose une vision de la 


création, donc vous voyez, il renvoie á des questions ultimes. Alors voici 


comment il précise la question : 


D'une part, il apparaít que Dieu se réconciliait l'humanité en Christ 
selon la séconde építre aux Corinthiens, « C'était Dieu qui en Christ 
se réconciliait le monde » 2 Co 5, 19. Le fait que le Christ soit homme 
est déja une manifestation de l'amour de Dieu, le fait de la kénose 
du Fils qui entre dans la “stature d'homme”, dans cet état oú Vérité et 
Amour sont passibles de mort. Cette considération nous met devant 
le caractére “personnel” qui ressort de l'oeuvre de la Rédemption con- 
formément au dogme de Chalcédoine qui a défini la personnalité du 


Christ á partir du Verbe*. 


Donc, vous voyez, premier point, le Christ, comme homme, entre dans 


une kénose et dans la mort, et c'est pratiquement Chalcédoine. 


Mais d'autre part [second point] nous nous trouvons devant l'obéissan- 
ce de Jésus qui reste dans la ligne réceptive du Verbe qui entraíne son 
humanité dans cette “réceptivité” et la conduit á l'obéissance. Pourtant 
c'est bien une obéissance de lHomme-Jésus et une présentation de 
l'Humanité devant le Pére, comme l'exprime si bien l'épitre aux Hé- 
breux, mais aussi l'Évangile de St Jean qui représente l'acte intime de 


la Croix dans le lavement des pieds?. 


Donc, vous voyez le second aspect : nous nous trouvons devant l'obéis- 


sance du Christ qui reste dans la ligne réceptive du Verbe, qui entraine son 


48 Ibidem. 
49 Ibid., 21. 
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humanité dans cette réceptivité et l'a conduit a l'obéissance. Et il précise á 
ce momentla : 


Tout ceci veut donc dire que dans le Christ méme, c'est l' homme qui 
est sujet, [donc vous voyez, c'est l'aspect homme qui est engagé], c'est 
l'homme qui est sujet dans l'acte de glorification de Dieu et de la Ré- 
demption du monde. L'humanité est en lui présente non seulement á 
titre exemplaire en vue de la Rédemption, mais le Christ recoit, parce 
qu'il subsiste dans le Logos [dans le Verbe], la puissance, en vertu de 


son oblation, d'y inclure “la multitude” et de la mener á son Pére”. 


Donc, vous voyez, deux póles, le Christ est un homme, le Christ est un 
homme uni au Verbe, et par le fait méme il inclut en lui tous les hommes. 


Il y a la, á mon avis, un exemple qui vaut pour l'Eglise oú les images 
de “Corps”, d””Épouse”, doivent trouver leur accomplissement. L'ima- 
ge de l'Epouse devient claire du fait que l'humanité rachetée ne joue 
pas seulement le róle de matiére passive, comme “Corps” du Christ, 
[comme si c'était, si vous voulez, une sorte de complément qui subirait 
simplement l'action du Christ], qui vient á bénéficier de la Rédemp- 
tion, mais elle est partenaire du Christ, un « Tu » qui doit devenir un 
« Je ». Lamour du Christ ne fait pas disparaítre son individualité, sa 
personnalité, mais l'éléve sur le plan de la gráce. Le terme “Épouse du 
Christ” devrait étre compris dans sa complexité : “deux en une seule 
chair”. Il n'est pas question d'une unité personnelle [au sens de l'union 
hypostatique], mais de cette unité supérieure née de la restauration du 


sujet en vertu de l'amour”. 


50 Ibidem. 
51 Ibidem. 
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Donc, vous voyez, tout est situé dans ce que les péres grecs appellent la 
synergie, c'est-á-dire, vous vous rappelez Le Mystere du Pere, dans la synergie, 


donc dans la collaboration de l' homme et de Dieu. 


Corps, Epouse signifient donc que l'Eglise est admise á une union 
personnelle avec le Christ et que toute sa richesse lui appartient. Cela 
signifie aussi que cette union intersubjective n'aboutit pas á faire un 
corps passif, inerte, mais “subjectivise” au contraire la partenaire du 
Christ, [la rend sujet]. Avoir part á tout ce quíil a signifie avant tout avoir 
part á ses biens, á ce qu'il a surtout sur terre, á savoir son abaissement, 
son expropriation totale á la Croix. Cette désappropriation [de l'Eglise] 
constitue sa richesse, dont la gloire éclate a l'arriére-plan de l'exinanitio 
[de lanéantissement|: étre soi-méme comme lui, en lui, entierement 


par lui, Epouse rédemptrice”?. 


Donc, vous voyez, l'accent est ici sur la collaboration au mystére du 
Christ. 


ll faudrait aussi examiner [alors derniére remarque] le concept 
de “suppléance” : l'étre humain est toujours á l'image de la Trinité, 
un étre relationnel. C'est en vertu de cet état que le péché originel 
peut se répandre dans son action néfaste et saisit tout étre humain 
á son entrée dans l'existence. Cet état relationnel opére dans l'ordre 
de la Rédemption du fait que le racheté est saisi dans llamplitude 
rédemptrice de celui avec lequel il est en relation. [Donc, voyez, reprise 


dans la vie du Christ]>. 


Donc, vous voyez, pour résumer, théologie, plus exactement christo- 


logie, le Christ comme homme, le Christ comme homme dans la personne 


52 Ibid., 21-22. 
53 Ibid. 22. 
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du Verbe, lui donnant un statut spécial d'inclusion de tous les hommes en 
lui, et donc participation á l'lamplitude rédemptrice de la mort du Christ, 
engagement dans la Rédemption si vous voulez. 

Donc, vous voyez, á l'arriere-plan, et ceci confirme tout ce que l'on 
sent á peu pres dans tous les textes, ce qui est au premier plan de l'affaire, 
c'est explicité davantage par le Pére Ratzinger, mais je pense que c'est un 
peu global. Avant de parler de réparation, il faudrait d'abord une théologie 
de la Rédemption qui soit au point, enfin qui soit examinée, qui ait intégré 
les divers éléments. 

Le Pere Olejnik souligne également que ceci joue a partir de l'abondance 
de la gráce du Christ-Chef, méme position si vous voulez globalement que le 
Pére Congar et que le Pére Ratzinger : « Le Christ nous a rachetés si parfaite- 
ment, que les richesses des mérites du Christ suffisent, afin que nous soyons 
non seulement “l'objet” de la Rédemption, mais aussi le sujet coopérant. »5* 

Et il souligne que le caractére et l'étendue de cette coopération sont 
déterminés par la structure sacramentelle de l'Eglise. Et qu'a lP'arriére-plan 
finalement, il y a la création, il rejoint un petit peu, á mon avis, la position 
du Pére Ratzinger d'une autre facon, on voit que les catégories mentales ne 
sont pas tout a fait les mémes, mais que ca se rejoint sur le fond. 

Je ne sais pas si j'ai le temps de vous présenter l'adoration eucharis- 
tique, peut-étre quand méme, ca vaudrait mieux, ca vous donnerait un peu 
globalement... et je m'arréterai lá parce qu'apres cela, il faudra... allons-y 
rapidement sur l'adoration eucharistique, 4* question. 

Le Pére Urs von Balthasar, il renvoie á son étude qui vient de paraítre 
en francais d'ailleurs, Points de repere, qui vient de paraítre chez Fayard, 
« Klarstellungen » (titre en allemand), éclaircissement, points de reperes. 

« Quel est le sens acceptable de l'adoration eucharistique ? » 


Vous voyez tout de suite, alors le Pere Balthasar précise : 


54 Ibidem. 
55 Cf. H.-U. von BALTHASAR, Points de repere : pour le discernement des esprits (Fayard, Paris 1973), para 
el original alemán al que se refiere nuestro autor, cf. Ib., Klarstellungen. Zur Prúfung der Geister 


(Herder, Freiburg 1972). 
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C'est une chose qui parait dépassée quant au terme et á son contenu. 
On imagine bien Jésus donnant le Pain aux disciples pour qu'ils le 
mangent mais non pour qu'ils l'adorent ? L'évenement de dynamique 


est devenu statique””. 


Et puis, d'ailleurs il continue, il y a des tas de difficultés autres, vous 


lirez ca dans Points de repere. Mais alors il ajoute : 


Quand on réfléchit bien, on trouve qu'il y a beaucoup de simplisme 
dans ces objections. N'allons-nous pas vers un appauvrissement évi- 


dent... vers un spiritualisme privé de substance” ? 


Voici son raisonnement qui d'ailleurs va étre un raisonnement que 


vous trouverez á peu pres chez tous : 


Celui qui s'est immolé, sacrifié, devient don de soi, qui jamais plus ne 
se retirera. Il ne s'agit pas d'imaginer un quelconque mouvement spa- 
tio-temporel de la part du Christ et cependant le Seigneur vient á nous. 
C'est un véritable “évenement”, comme une irruption d'éternité dans 
le temps, á laquelle cependant ne suit pas un repliement de l'éternité 


hors du tempss*. 


Alors il souligne que l'incarnation, la mort, la résurrection du Christ 
sont l'ephapax, vous savez, la chose faite une fois pour toutes, mais qu'elle 


est rendue présente dans chaque messe. 


C'est ce qui justifie la “communion spirituelle” et 1 ”adoration eucha- 


ristique” [et notez la formule]. L'adoration c'est la pensée qui se sou- 


56 Dehoniana, 23-24. 
57 Ibid. 24. 
58 Ibidem. 
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vient [souvenir du Christ], c'est le coeur qui se recueille en ce point oú 
l'amour éternel entre dans le temps et oú le temps s'ouvre á l'amour 


éternels?. 


Donc, voyez, au fond, si vous voulez, ce qui sera mieux développé tout á 
l'heure par Ratzinger. L'idée est la suivante : la messe comme telle ne se suffit 
pas, elle doit étre en quelque sorte valorisée dans toute la vie, elle doit étre 
reprise dans toute la vie, et ca, ca se fait par le souvenir. Voici les formules 


qui vous permettront de bien comprendre : 


L'action sacramentelle tend á se survivre, á se prolonger dans la con- 
templation. Je dois étendre l'acte matériel de manger, de boire a la 
dimension de mon esprit, de mon existence. L'idée d'un automatis- 
me sacramentel est indigne du chrétien. Il ne faut pas se faire bonne 
conscience en disant que la célébration eucharistique est simplement 
une rencontre spirituelle. Il faut la contemplation pour actualiser 
spirituellement ce qui a été donné sacramentellement. [Donc, vous 
voyez, c'est sur l'laspect d'intériorisation, si vous voulez, du mystére 
du Christ]. Il en suit que l'adoration eucharistique n'est pas une dé- 
votion périphérique dans l'Eglise. Elle peut prendre bien des formes... 
C'est accidentel et donc renouvelable. L'essentiel est d'aller au centre 
auquel nous devons tendre, le Don de Dieu lui-méme. Si on n'a pas 
la possibilité d'entrer dans une Église, on peut toujours se recueillir 
pour rencontrer súrement le Seigneur, pour s'approcher du Trés Saint 


toujours accueillant á ses enfants. 


59 Ibidem. 
60 Ibid., 24-25. 
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Le Pére Congar dit simplement : C'est « évidemment acceptable ». 
« Mais c'est aussi un aspect particulier ». Et il souligne qu'il ne faut pas 
penser la présence réelle sans la communion”. 

Le Pere Holstein renvoie á une formule du Pere Rahner : « C'est comme 
le prolongement de l'action de gráces, en méme temps qu'une préparation 
fervente á la prochaine Messe », insistant qu'il faut maintenir la dévotion 
eucharistique, comme affirmation de la présence réelle mais ne pas l'isoler 
de llensemble du mystere du Christ. 


Avec des formules, vous sentez tres bien toutes les fois le négatif : 


Il y a actuellement un gros effort á faire, car la dévotion eucharistique 
est l'objet d'une scandaleuse négligence. Mais une des raisons de cette 
désaffection n'est-elle pas la pauvre théologie, (le divin prisonnier du 
tabernacle !), [vous savez la formule admirable d'une religieuse, c'est 
toujours une construction, mais qa n'a pas d'importance, une religieu- 
se découvrant qu'il n'y avait plus qu'une hostie dans le tabernacle et 
disant : « Oh ! mon Jésus tout seul dans son tabernacle ! » C'est stupi- 


de !], la pauvre théologie qui l'a longtemps soutenue*”. 


Le Pére Feuillet souligne, et ca rejoint l'idée de Balthasar, que la man- 
ducation eucharistique est un acte passager qui doit nous permettre de de- 
meurer. Et le but est donc de demeurer dans l'amour”. 

Le Pére Bouyer répéte ce que dira l'un ou l'autre : « L'adoration eucha- 
ristique doit toujours se comprendre á la fois comme une prolongation de 
Paction de gráces et une préparation pour la communion suivante. »* 

Le Pére Nemeshegyi a une formule assez curieuse, c'est parce quíil est 


au Japon, je pense, non... enfin il va partir de Simone Weil : 


61 Cf Ibid, 25. 
62 Ibidem. 
63 Cf. Ibid., 26. 
64 Ibidem. 
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Regarder la chose absolument pure nous purifie. Dans le cas de l'Eu- 
charistie, le Seigneur ressuscité s'est lié par une “convention”* au pain 
consacré : c'est lá qu'il se fait “regarder” dans le concret de notre hu- 
manité spatio-temporelle. Au Japon, on insiste beaucoup sur la simple 


PD 


“beauté” des plats : avant de les goúter, on les regarde*, 


Le Pére Medina : « S'insérer dans le mouvement d'amour du Christ vers 
son Pere, tel qu'il "est réalisé dans sa vie, passion, mort et résurrection. »” 
Le Pere Tillard : 


L'adoration eucharistique est acceptable (cf. l'Instruction sur le culte 
eucharistique). Mais il faut la situer (sans biaiser) dans la ligne du 
Mémorial. On adore le Seigneur offert aux hommes pour leur salut : 
on ne fait pas de l'Eucharistie un moyen pour adorer le Christ. De plus, 
il faut alors (pour ne pas dévier du sens premier du Mémorial) entrer 
dans le mouvement du Christ adorant le Pére et ne pas “bloquer” sur 
le Christ, 


Le Pére Lakner n'a rien de bien spécial. Le Pére Ahern non plus. Et j'en 


viens á la proposition du Pére Ratzinger, lá je m'arréterai : 


Le sens de l'adoration eucharistique doit se tirer des valeurs fonda- 
mentales, bibliques et liturgiques, qui définissent l'Eucharistie. Parmi 
celles-ci le concile de Trente met en relief la finalité de l'Eucharistie: 
“ut sumatur”. [Pour qu'il soit mangé, pour qu'il soit pris, consommé)]. 
Mais que veut dire “consommer”-"sumere” [enfin prendre], a propos de 
l'Eucharistie ? Certainement plus que la simple manducation matérielle, 


physiologique qui, de ce chef, ne constituerait pas une propriété sacra- 


65 Esta es la expresión que el padre Nemeshegyi atribuye a Simone Weil. 
66 Ibidem. 

67 Ibid., 27. 

68 Ibid., 27-28. 
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mentelle. “Recevoir” ce sacrement, manger ce “pain” doit vouloir dire 
une chose spirituelle, á savoir accueillir le Seigneur qui s'offre á nous 
ou mieux se laisser saisir” par le Seigneur qui veut nous unir á lui. C'est 
seulement quand le geste de manger a une dimension spirituelle qu'il 
y a réception, “sumptio”, du sacrement. Mais au juste, quelle est cette di- 
mension spirituelle de la traditionnelle “manducatio spiritualis” ? [de la 
communion spirituelle si vous préférez] S'il est vrai qu'il s'agit d'entrer 
en présence de Jésus-Christ, qui est vrai Dieu et vrai homme, l'adoration 
doit constituer une dimension de cet événement, car l'amour par lequel 
la créature répond á Dieu s'appelle adoration. 

Nous pouvons dire par conséquent que la réception normale de l'Eu- 
charistie comprend l'adoration de Dieu qui se donne dans l'Hom- 
me-Jésus. C'est á partir de lá, me semble-t-il, qu'on doit comprendre 
le processus de la piété eucharistique que l'Eglise a vécu au long des 
siécles. S'il en est ainsi, comme nous le pensons, le fait de recevoir 
physiquement l'Eucharistie -sumere— ne peut épuiser la finalité du 
sacrement. Toute la valeur spirituelle de l'Eucharistie doit étre analy- 
sée pour en montrer la plénitude. Il faut d'abord en prendre conscien- 
ce afin d'en assurer la réalisation. C'est alors qu'on apercoit toute la 
place centrale que tient l'adoration eucharistique. Il est important de 
remarquer que l'adoration eucharistique doit recevoir sa structure á 
partir de l'élément sacramentel de communion “sumptio”. Il ne faut 
pas lui donner une tonalité monophysite, en faisant abstraction de la 
plénitude salutaire historique qui est incluse en l'Eucharistie, comme 
s'il s'agissait [et je crois que c'est en effet tres faux] d'adorer le Seigneur 


rendu présent simplement dans le Pain Eucharistique. Si cela était, on 


69 Nuestro autor tomará para sí esta idea que aparece aquí en Ratzinger, esta invitación a dejarse 
tomar (“se laisser prendre”) constituye las últimas palabras de la Presentación de las constituciones 
y está presente en varias homilías publicadas en este volumen, cf. homilía del 28 de junio de 1981 


y homilía del 4 de marzo de 1985. 


202 MARIE-JOSEPH LE GUILLOU: TEXTOS SOBRE EL CORAZÓN DE CRISTO 
devrait alors donner raison aux protestations de Luther contre l'Ado- 
ration de l'Eucharistie””. 

Donc, vous voyez, s'il s'agissait simplement d'adorer le Seigneur rendu 
présent dans le pain eucharistique, ce serait faux. Et toutes les protestations 
de Luther vaudraient. 


Quand nous allons prier devant le Tabernacle de nos églises, cela 
signifie que nous voulons rencontrer le Dieu qui depuis Abraham 
a fait communauté avec nous, qui a partie historique liée avec les 
hommes, qui en Jésus-Christ a posé le fondement de l'Eglise, et qui 
par l'Eglise veut nous réunir á son Corps pour étre son organe dans 
le monde. Une telle adoration suppose donc qu'on entre dans cette 
amplitude des rapports historiques de Dieu avec les hommes, réalisée 
en plénitude dans l'Amour crucifié et ressuscité de Jésus-Christ. En ce 
sens l'adoration sera toujours comme une préparation et une action 
de gráces au bienfait eucharistique, c'est-a-dire accueil et acceptation 


de la Vie que Jésus-Christ veut insérer dans le monde”. 


Vous voyez, lá de nouveau, réinsertion de l'ensemble dans une pers- 
pective de Rédemption fondamentale, et évidemment condamnation, et ca, 
je crois que tout le monde sera d'accord, sur une vision de l'Eucharistie qui 
serait en quelque sorte monophysite, qui permettrait simplement d'adorer 
Dieu. Une reprise dans tout le courant de la Rédemption. 

Le Pere Olejnik est tres favorable, il voit dans l'adoration une “expres- 
sion individuelle et communautaire du culte dú a Homme-Dieu” et “Tex- 
pression de l'amour individuel et surnaturel manifesté du Christ, par le fait 


méme de rester en sa présence”. “Etre avec quelqu'un, étre pour quelqu'un 
est une preuve réelle d'amour”. Et il ajoute : « Il serait incompréhensible que 


70 Ibid., 28-29. 
71 Ibid., 29-30. 
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le Christ soit privé de ce genre de preuves de l'amour humain, qui lui est dú 
aussi en tant qu'homme. »”? Et il ajoute : 


Il s'agit donc d'une glorification du Christ pour son abaissement jus- 
eS , . » >) sx . . A L 
qu'a l'Eucharistie [j'avoue que lá, je suis un peu géné par la formule, 
son abaissement jusqu'á l'Eucharistie, c'est llabaissement du Christ 
tout entier, ce n'est pas l'Eucharistie qui comme telle est un abais- 
sement|, d'une reconnaissance pour le don de l'Eucharistie et aussi, 
d'une continuation de ces actes spirituels qui naissent organiquement 
p q ganig 


et logiquement, du sacrifice méme de l'Eucharistie. 


Je vais m'arréter lá parce qu'il est 9 h 35. 

Mais vous voyez que ca donne quand méme une vision d'un certain 
nombre de problemes, que vous voyez les points se déplacer. On fera le point 
quand on aura vu toutes les questions, et je pense que ca situe assez bien 
les données fondamentales. Ca éclaire oú sont les points difficultueux, et oú 
sont les points qu'il faudrait travailler, oú il faudrait engager le débat, qu'il 
faudrait approfondir. 

Voila. 

Attendez peut-étre, je vais dire deux mots quand méme, puisqu'elles 
sont venues aprés, du Pére Malevez et du Pére de Lubac?”. 

Pour la 1% question, le Pére Malevez dit : « Toutes les questions que 
vous posez sont tres difficiles et il faudrait les travailler longuement ». Et il 
ajoute simplement que la dévotion au Sacré-Coeur ne lui parait pas dépassée. 

Le Pére de Lubac dit que le mystére du Coeur de Jésus ne se résume 
pas en une formule et que le petit livre du Pére Rondet - je dois dire, je dois 


72 Cf. Ibid., 31. 

73 Estos dos teólogos jesuitas respondieron tarde al cuestionario, sus respuestas aparecen agrupadas 
al final. La revista explica el motivo del retraso, en el caso de Leopold Malevez, la dificultad de las 
cuestiones le ha obligado a hacer investigaciones que le han demorado, y en el caso de Henri de 


Lubac se indica que ha estado muy enfermo. Cf. Ibid., 67. 
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confesser mon ignorance - offre une bonne synthése tout en insistant sur 
lPencyclique Haurietis Aquas?!, 

2* question, rien de spécial pour le Pére Malevez sinon qu'il renvoie au 
commentaire du Pere Le Grelle, dans, je crois, la retraite sur « Je complete en 
ma chair ce qui manque aux souffrances du Christ ». 

Et le Pére de Lubac dit qu'il n'y a pas de probleme pour cela. 

Pour ce qui est de la question 3, spiritualité réparatrice, le Pére de Lu- 
bac: áson avis « non seulement acceptable mais indispensable. Bien entendu, 
cela doit se comprendre sur la base naturelle de ce qu'est pour chacun son 
devoir d' homme ». Et il insiste sur la participation á l'oeuvre rédemptrice et la 
participation á l'oeuvre créatrice, vous remarquerez l'insistance de nouveau. 

Et puis enfin derniére question, l'adoration eucharistique á laquelle le 
Pére Malevez n'a pas répondu. Le Pére de Lubac répond : 


Voir á ce sujet “Les points de repere”?> d'Urs von Balthasar. C'est un 
fait que certains des foyers les plus ardents du renouveau dans l'Egli- 
se ont á leur centre l'adoration eucharistique : petits fréres de Jésus, 
petites soeurs de Jésus, et en France le groupe de jeunes intellectuels 
de “Résurrection”, recrutés par les membres de l'adoration nocturne 


a Montmartre ! 
Voilaá !! 


Vous voyez la question, 5* question”. 


74. El libro al que alude H. de Lubac es: H. Ronber, Le Sacré-Coeur, enseignements des Papes Pie XII, Pie 
XI et Léon XIII (Apostolat de la priére ; Toulouse 1957). 

75 Como el mismo teólogo francés indica, se trata del título de una obra de Balthasar que estaba 
próxima a publicarse en Fayard. 

76 Aunque aquí no está indicado ningún cambio de fecha, por las alusiones temporales de los párra- 
fos anteriores, entendemos que a partir de aquí se trata de una nueva sesión, sobre el mismo tema. 
Le Guillou prosigue con el comentario al cuestionario de Dehoniana donde lo había dejado en la 


sesión anterior. 
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Le Pere Balthasar répond : « Sensibilité n'est pas sentimentalité. A la 
Croix, le Seigneur a expérimenté chaque péché. Pensez á St Augustin sur Actes 
9, 5 (Je suis Jésus que tu persécutes”) ». Alors un trés beau texte de St Augustin 
qui dit que Paul a entendu : « Saúle, Saúle, quid me persequeris ? Ego sum hic, 
ego sum ibi »””. Je suis ici, je suis lá. Lá ou il y a la téte, lá il y a le corps. 

Le Pére Congar répond en faisant allusion á Thérese”*? qui a redécouvert 
la dimension d'amour et non de justice de la vocation victimale. Il ajoute : 

« Paray-le-Monial a une coloration venant de l'époque sens des crimes 
de lese-majesté ». Il y a á ce sujet un article important qui se trouve dans 
Concilium n' 69, “La dévotion au Sacré-Coeur a llépoque moderne”, de Lebrun”. 

Le Pére Holstein voit dans la réparation au Sacré-Coeur qui serait ra- 
menée á Mt 25, 40 une “réduction minimisante”. Mais il ajoute tout de suite : 
« La dévotion héritée de Paray-le-Monial est tellement doloriste, tellement 
“romantique” et indiscréte dans son évaluation des sentiments du Coeur du 
Christ, qu'elle est difficilement acceptable. »** 

Donc vous voyez, indiscrétion sur les sentiments du Coeur du Christ, 
romantisme, dolorisme. Il ajoute, c'est assez amusant : « Mais, a mon sens, 
il faut tenir compte des tempéraments spirituels et des attraits de la gráce. 
Certains, qui ne sont pas des névrosés, y trouvent consolation et profit »**. 


Il y a plusieurs demeures dans la maison du Pére ! Pluralisme !*? 


77 Balthasar adjunta el texto íntegro en latín sin comentarios propios, pero sí con los siguientes subra- 
yados presentes en la explicación de nuestro autor: “Quid ergo prostratus audivit?... Ego sum Jesus 
quem tu persequeris. Membris adhuc in terra positis caput in caelo clamabat, et non dicebat: Quid 
persequeris servos meos; sed: Quid me persequeris?” (P.L. 38-1276). “Dominus de caelo: Saule, Saule, 
quid me persequeris? Ego sum hic, ego sum ibi: hic caput, hic corpus. Non ergo miremur, fratres, ad 
corpus Christi pertinemus” (1351); Dehoniana, 32. 

78 Se refiere a Teresa de Lisieux, a quien se refiere explícitamente el enunciado de la pregunta quinta. 

79 Cf. J. LesrUN, “Politique et spiritualité: la dévotion au Sacré Coeur á l'Epoque moderne” : Concilium 
n* 69 (1971) 25-36. 

80 Dehoniana, 33. 

81 Ibidem. 

82 Nuestro autor exclama “¡pluralismo!” en Holstein ya que este autor concluye que no tiene derecho 


a hacer ningún reproche ya que “In domo Patris multae sunt mansiones”. 
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Le Pére Feuillet souligne que l'association á la passion du Christ est au 
coeur de la vocation baptismale, simplement. 

Alors je dois dire que je ne comprends pas trés bien certaines réponses. 
Je vais vous les citer. 

La 5%" question posée : « Doit-elle se suffire sans vouloir pénétrer le 
mystere de la sensibilité du Seigneur au péché de l' homme ? » le Pere Bouyer 
répond simplement en un mot : « certainement »%, Cela ne me paraít pas 
tout á fait son genre ! Je pense que ca veut dire : certainement non. Mais 
vous savez, c'est comme quand on dit merci, c'est merci oui ou merci non ! 

Nemeshegyi : tout á fait « d'accord »**, Donc, réduction compléte. 

Medina : « Probléme trés complexe »'%, Il répond que sur la théologie 
de Ste Théreése de Lisieux, il n'est pas tres compétent. 

Mgr Colombo souligne l'importance de l'expérience que le Christ a 
faite des “conséquences douloureuses du péché” qui a permis au Christ de 
comprendre par expérience la condition et la souffrance de l'humanité sé- 
parée de Dieu?*, 

Le Pere Tillard : « Je réponds oui ». Directement [7 

Lakner dit, alors évidemment, il faudrait voir comment il l'entend, je 
ne sais pas : « On peut comprendre Mt 25, 40 dans le sens de la Réparation 
au Sacré-Coeur. »** 

Le Pere Ahern va dans le méme sens, il dit : 


La Réparation au Sacré-Coeur inclut certainement les éléments sur 
lesquels Mt 25,40 insiste et qui sont trés importants. Cependant je 
pense qu'ils seront mieux mis en valeur si on tient compte d'une 


compassion pour la personne de Jésus souffrant, ce qui est au premier 


83 Ibid., 34. 
84 Ibidem. 

85 Ibidem. 

86 Cf. Ibidem. 
87 Ibidem. 

88 Ibid., 35. 
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plan dans les écrits de Ste Marguerite Marie et de plusieurs autres 


saints?>, 
Ratzinger, je lis le texte parce qu'il est assez important : 


Il est vrai que l'Agape chrétienne [la charité chrétienne si vous préférez], 
centrale dans la dévotion au Sacré-Coeur, trouve sa pierre de touche dans 
l'amour du prochain. Et cependant l'alternative moderne d'un christia- 
nisme simplement humanitaire ou d'un christianisme plus culturel á 
partir de lévenement biblique est fausse et dénuée de sens. C'est en effet 
á partir du Christ que “l'autre” devient mon prochain. C'est du Christ 
que l'amour recoit sa possibilité intérieure et sa direction. Cela éclate 
aux yeux quand on compare l'amour humain marxiste strictement ho- 
rizontal et l'amour chrétien du prochain. L'amour marxiste ne compte 
pas avec l'individu comme tel. Celui-ci peut disparaítre et le doit méme 
parfois en raison des circonstances, si la logique de l'histoire le requiert. 
Le fondement de cet amour marxiste de l' homme, c'est cette logique de 
l'histoire qui entraíne au progrés commun et dont toute l'activité tend 
comme expression historique á une société sans classe. En conséquence 
il faut lutter contre tout ce qui pourrait s'opposer au Progres [non pas la 
personne, s'opposer au progres c'est autre chose]. 

La question de savoir en quel sens il peut y avoir amour, dépend tou- 
jours de ce que représente un homme dans l'expression de la vérité 
concréte. Lorsqu'il y va de la Vérité du monde au sens ou l'humanisme 
marxiste l'entend, les conséquences sont inéluctables. Pour le chrétien, 
la valeur de ' homme ne vient pas de son utilité fonctionnelle en vue 
du Progrés, mais du fait qu'il est créature de Dieu, frére de Jésus-Christ. 
Le centre d'intelligence du monde pour le chrétien est le Coeur de Jésus, 
Dieu qui, comme homme, aime les hommes et a souffert pour eux. Celui 


qui á partir de lá, veut comprendre le monde et aimer avec le Christ, 


89 Ibidem. 
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doit intégrer cette référence dans sa vie et ceci ne peut aller sans rapport 
avec le Christ. On pourrait faire le procés de quelques détails á la tradi- 
tionnelle “Réparation au Sacré-Coeur”, et il faudrait présenter quelques 
correctifs, mais la direction fondamentale en est súre et on ne pourrait 


certainement pas la substituer par un horizontalisme fraternel”. 


La position est claire, il est bien clair qu'il y a une critique de la pré- 
sentation traditionnelle, mais le fond, il faudrait le retrouver. 

Olejnik va un peu dans le méme sens, dans les formules plus scho- 
lastiques, mais il souligne que le Christ lui-méme est le prochain concret”. 

6* question : [l'obéissance.] Certains théologiens disent qu'on a trop ma- 
joré l'élément “obéissance” dans l'ceuvre rédemptrice du Christ (par exemple, 
Duquoc, christologie tome 2, etc...) Etes-vous de cet avis ? 

La question lá encore est tres nette, tres claire. 

Pour Urs von Balthasar, réponse breve et claire lá aussi : « Non, cer- 
tainement pas. Tout est lá. »?”” Et pour Balthasar, tout est dans l'obéissance. 

A mon avis, moi je ne suis pas tout á fait d'accord avec Balthasar, je 
connais trop la conception de l'obéissance de Balthasar, je la trouve trop 
volontariste, mais enfin ceci c'est une nuance. Il y a chez Balthasar une con- 
ception de l'obéissance, enfin, que je trouve pour ma part trop jésuite, mais 
enfin, c'est une nuance, c'est une question de nuance. 


Le Pére Congar souligne que 


L'obéissance en tant qu'acte filial d'amour parfait est le fond absolu de 
l'ceuvre rédemptrice : cf Hebr. 10 (« Alors j'ai dit : voici, je viens, pour 
faire, Ó Dieu, ta volonté ») et le jardin des Oliviers (moment essentiel 


et d'une profondeur immense)”. 


go Ibid., 35-36. 
91 C£ Ibid, 37. 
92 Ibidem. 
93 Ibid., 38. 
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Alors il signale, en contrepartie, si je puis dire, qu'il attache cependant 
une grande importance á l'aspect de lutte contre l'injustice et l'oppression. Et 
il renvoie á une conférence de Louvain en 1971, á la semaine missiologique 
de Louvain. 

Le Pere Holstein : 


La question porte moins, ce me semble, sur l'insistance, ou la non-in- 
sistance quant á lobéissance du Christ dans sa Passion, mais sur ce 
qu'on entend par obéissance [et je crois que lá il a raison]. L'Evangile 
est clair : « Le calice que m'a donné le Pere, ne le boirais-je pas ? ». Et 
St Paul : « il s'est fait obéissant jusqu'á la mort de la croix ». [Alors, je 
ne connais pas le livre, vous, il serait intéressant de le regarder, vous 
allez voir le livre qu'il cite] Si cette obéissance est imaginée comme 
lécrasement d'une pauvre victime pantelante sous le courroux du 
Pére, ainsi qu'on le disait parfois au XIX* siécle (voir le sinistre flori- 
lége recueilli par le Pére Philippe de la Trinité dans son petit livre sur 
la Rédemption, dans la collection : “Je sais, je crois”) [il faudrait aller 
voir, je ne connais pas du tout ce livre, alors, donc si cette obéissance 
est d'imaginer selon ce type], alors on a raison de s'insurger contre 
cette présentation qui fait du Pére un bourreau et du Fils sa victime. 
On est fondé á parler du sadisme du Pére... Mais si l'obéissance est 
pleinement filiale, et représente l'union parfaite des volontés entre le 
Pére et le Fils, dans un commun amour des hommes pécheurs, alors on 
ne saurait faire un grief á la théologie (fondée en Ecriture) d'insister 


sur l'obéissance du Fils?*. 
Pére Feuillet : 


Non, on n'a pas exagéré l'importance de l'obéissance, pourvu qu'on 


souligne que lobéissance est alors inspirée par l'amour. Ph 2,8 : (« Il 


94 Ibid., 38-39. 
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, . . A A so 
s'abaissa lui-méme »), Rm 5,19s. (« De méme que par la desobéissance 


d'un seul, ainsi c'est par l'obéissance d'un seul, etc... »)?. 


Bouyer : « Il faut considérer l'obéissance aimante [souligné] au Pere, 
l'amour immolé, incompris pour les fréres. » 

Nemeshegyi : « Non. Au contraire. J'étendrais l'idée d'obéissance aux 
relations du Logos a son Pere (prise évidemment [dit-il], analogiquement). »” 

Jorge Medina : « Je ne suis pas du tout de cet avis, á moins qu'on ne 
veuille oublier St Paul. »*% 

Colombo, méme chose, le premier sentiment du Christ, c'est l'obéis- 
sance. 

Pere Tillard : 


J'avoue que les positions du Pére Duquoc, dans leur ensemble, me pa- 
raissent manquer de nuance. En particulier sa position sur l'obéissan- 
ce de Jésus. Un retour biblique á une sotériologie du Serviteur met au 
contraire en plein relief l'aspect d'obéissance de la Rédemption. Formé 
á Vécole de Thomas d'Aquin, le Pére Duquoc devrait mieux compren- 
dre la distinction entre deux types d'obéissance (si bien étudiée par 
Thomas d'Aquin) : lobéissance á une volonté extérieure, l'obéissance 


á une volonté découverte dans une “fidélité” quotidienne”. 


Lakner : L'obéissance est un « élément vital », mais il ajoute : « il 
n'est pas adéquat de ramener et de restreindre la dévotion au Sacré-Coeur a 


lPobéissance du Christ. »* 


95 Ibid., 39. 
96 Ibidem. 


97 Ibidem. 
98 Ibidem. 
99 Ibid., 40. 
100 Ibidem. 
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Ahern, de nouveau, disant : obéissance ex amore'”. 


Le Pére Ratzinger fait la remarque suivante : 


Il peut se faire que certains exposés christologiques ou sotériologi- 
ques aient trop appuyé sur l'élément “obéissance”. Mais la tendance 
moderne de vouloir l'éliminer pratiquement de la christologie ne vient 
certainement pas d'une inspiration authentiquement chrétienne, mais 
d'une conception du niveau égalitarisme séculier, qui d'ailleurs est 
sur le point de sombrer dans l'absurde. Pour le Nouveau Testament 
lobéissance du Christ a une place centrale ; c'est en lui expression 
de cette pure relation de recevoir, qui le constitue Fils, son expression 
en l'existence humaine. L'obéissance est ce qui marque le Fils comme 
Fils en la constante disponibilité de son existence, en sa sortie des 
mains du Pere. C'est le point central du mystére christologique et selon 
Phil 2,5-11 (“Ayez entre vous les sentiments qui furent dans le Christ 
Jésus..”), c'est la réponse “salutaire” de Jésus á l'hybris (passion exces- 


sive) autodestructrice de l'homme*”. 


Olejnik souligne qu'on a pu trop insister sur l'obéissance sans marquer 
l'équilibre nécessaire et qu'il faut tenir l'équilibre obéissance-amour'”, 

Donc, vous voyez, la réponse est assez unanime sur le point, il n'y a 
pas de grosse difficulté. 

7* question, lá nous touchons a des problemes décisifs, quelle serait au- 
jourd'hui l'expression la plus lisible de l'ceuvre rédemptrice du Christ ? Certains, 
tel Duquoc, trouvent que le mot “Rédemption” n'a plus guere de “résonance 
aujourd hui”. D'autres pensent que les termes “sacrifice — satisfaction — mérite” 
sont ambigus. 


Donc, vous voyez, la, nous sommes au coeur du probleme. 


101 Ibidem. 
102 Ibid., 41. 
103 Ibid., 42. 
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Alors, le Pere Balthasar propose qu'on emploie le terme libération, Libe- 
ratio ab Aegypto spirituali, libération de l'Egypte spirituelle. « Si on comprend 
bien, dit-il, le terme “libération”, cela pourrait étre une approche valable, (si 
on comprend bien !). Mais á cóté de cela, “die Stellvertretung, [ist] sehr reell”, 
(termes allemands), (ce qui pourrait se traduire en bon francais: substitution, 
mais Stellvertretung est plus complexe, c'est assez difficile á traduire en 
francais sinon impossible, le mot qui rend le mieux, c'est certainement : “se 
mettre á la place de”, d'ailleurs la substitution'”, Seulement, évidemment tout 
le monde vous dira, la notion de substitution est aussi incompréhensible que 
la notion de Rédemption ! Mais enfin ceci c'est autre chose. 


Le Pére Congar : 


Il faut profiter des points de vue aujourd'hui privilégiés pour appro- 
fondir notre vision de l'ceuvre du Christ, mais ne pas céder á la mode, 
ni á ce que disent trop facilement des gens superficiels. Il est certain 
que la Rédemption n'est pas facile á concevoir et qu'elle comporte 


bien des aspects'>, 


Et il renvoie a Turner qui a paru au Cerf en 68, qui est un anglican sur la 
Rédemption ouil dit, il faudrait reprendre cela et intégrer tous ses aspects'”. 


Le Pere Holstein, le Pére Holstein est plus critique : 


Il faut reconnaítre que les mots “rédemption, sacrifice, etc.” correspon- 
dent á un contexte sociologique incompréhensible aujourd'hui. Avec 
ceux qui ne peuvent imaginer un monde ou regne l'esclavage, ou l'on 
immole des taureaux ou des boucs dans le temple de Dieu..., on ne 
saurait parler de “rédemption”; c'est pourquoi j'estime qu'avec les en- 


fants, au moins, ce vocabulaire doit étre banni. Mais avec ceux qui sont 


104 Cf. Ibid., 42-43. En este sentido, cf. RATZINGER, “Sustitución-Representación”; Fonds E1 / 204. 
105 Íbid., 43. 


106 Cf. H. E. W. Turner, Jésus le sauveur : essai sur la doctrine patristique de la Rédemption (Cerf, Paris 


1965). 
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familiers avec l'Ecriture, il n'y a pas de raison de “boycotter” les termes 
traditionnels. L'important est de savoir ce que l'on met sous ces mots 
[en effet !]. Si Pon dit, avec le regretté Monsieur Richard: “La rédemp- 
tion mystére d'amour”, rien n'empéche d'employer le mot avec ceux 
qui le comprennent. Il y a des phobies verbales, qui manifestent une 
inculture théologique! L'essentiel est de marquer le caractére d'amour 
de la Passion du Christ qui, avec nos péchés, a pris notre souffrance 
et notre “mal” et nous “a aimés jusqu'á la fin”. Dans ce sens, certaines 


vues du livre de Duquoc me semblent heureuses et bienfaisantes...*” 
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Pére Feuillet : « La terminologie de l'Ecriture doit étre expliquée. Mais 


elle doit étre respectée. »'* 


Vous retrouvez, je pense ! 


Le Pére Bouyer : « Je préférerais le terme de réconciliation. Cf. tous ses 


emplois chez St Paul (réconciliation des hommes entre eux, avec le Pere, dans 


le Corps du Christ en croix). Défiez-vous de certaine évolution qui tende á 


tout ramener á la politique ! »'” 


Nemeshegyi : 


Peut-étre : sacrement (signe efficace) de l'amour prévenant du Pere 
envers le monde pécheur, qui est en méme temps sacrement (signe 
efficace) de la réconciliation de l'humanité avec Dieu : l'homme Jé- 
sus, mort et ressuscité, fornax ardens caritatis, [fournaise ardente de 
charité], est le lieu dans lequel l'humanité se rassemble. Ce “lieu” est 
irrévocablement constitué : le Pére ne peut voir autrement l'humanité 
qu'á travers le Christ. “Rédemption” signifie : libération d'un esclave 
par une prestation onéreuse au libérateur (dans notre cas : c'est la vie 


humaine, vécue jusqu'au bout -mort-, par le Christ)". 


107 Dehoniana, 43-44. 


108 Ibid., 44. 
109 Ibidem. 


110 Íbid., 44-45. 
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Medina : « Je suis loin de partager les préventions contre ces termes... 11 
faut toujours se replacer dans la Révélation. Un terme qui me plait beaucoup 
est celui de “salut”, mais bien expliqué, et sans le réduire á une dimension 
purement horizontale. »'”' 
Mgr Colombo est pour le maintien de la notion de Rédemption, au 
sens traditionnel. 
Le Pere Tillard : 


Ici, je suis d'accord avec Duquoc. Bibliquement l'expression la plus 
heureuse serait “Serviteur” (...) [donc l'idée de serviteur souffrant], 
service. Mais pour l'expliciter, il faut faire appel á l'obéissance, en 
fonction de la communion á renouer avec le Pére et les hommes. Voir 


Augustin; et la grande intuition qui sous-tend la notion de “mérite”*?. 


Lakner : « L'oeuvre rédemptrice du Christ a [une telle ampleur], une 
telle dimension qu'on ne peut l'exprimer en un terme ou en un concept ». 
De lá, nécessité de multiples approches”', 

Le Pére Ahern : Peut-étre que la meilleure facon de traduire “oeuvre 
rédemptrice” serait de dire “oeuvre salutaire” (in English : His “saving work”), 
[Poeuvre de salut]***, 

Le Pére Ratzinger, je reprends lá une longue, de nouveau une longue 


prise de position : 


On devrait ici bien distinguer le contenu et son expression [il va avoir 
quelques remarques trés importantes sur les expressions]. Les termes 
de victime, satisfaction, mérite, sont certes ambigus [c'est évident]. 
C'est aussi indiscutable que le terme rédemption est peu clair á beau- 


coup d'hommes. Mais il faut étre tres prudent dans les conséquences 


111 [bid., 45. 
112 Ibid., 46. 
113 Ibidem. 

114 Íbid., 47. 
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á tirer de ces indications. Il me semble important d'affirmer que l'opi- 
nion selon laquelle la formulation de la foi chrétienne devrait étre aus- 
si claire á homme de la rue que le langage des réclames publicitaires 
constitue une grossiére erreur. La linguistique moderne a bien montré 
qu'un langage communément compris n'existe pas au fond. Il y a seu- 
lement un fond de symboles qui constitue le langage et qui est lié au 
parler commun, á la vie du groupe. C'est lui qui donne leur sens aux 
termes particuliers. C'est ainsi que le langage sportif est autre que celui 
des chasseurs, bien différent du langage hermétique des savants, etc. 
D'ailleurs le langage des réclames n'a pas l'universalité qu'on pense. 
Ce que nous comprenons facilement aujourd'hui sera dans trois ans 
incompréhensible, car la réclame a aussi son symbolisme, un symbo- 
lisme qui se manifeste par une vie trés breve. 

Il devrait donc étre bien clair que le langage de la foi “traduit dans le 
langage de l' homme d'aujourd'hui” ne s'attrape pas comme au vol, 
mais reste lié á la langue, á la vie de la Communauté chrétienne. Sans 
rattachement á la catéchese, sans insertion dans la Communauté ec- 
clésiale, il n'y a pas de possibilité d'intelligibilité du langage chrétien 
fondamental. [ci le salut ne viendra pas d'une imitation du style “récla- 
me” avec la volonté de se couper du groupe, mais de la restauration 
de la catéchése. [Je crois que cette remarque est tres importante, c'est 
bien réfléchi]. C'est ainsi que se pose le probleme du mot au sens pro- 
pre : comment la catéchese doit-elle aujourd'hui exprimer le sens de 
“Rédemption” ? C'est une des táches les plus ardues aujourd'hui de la 
théologie, de lannonce de la Parole que de s'attaquer á ce probléme. 
[Vous remarquerez donc que le probléme n'est pas simple, c'est une 


des táches les plus ardues, selon l'avis de Ratzinger]|*”'. 


Alors voici comment il propose, ca vous amusera peut-étre, mais enfin 


c'est intéressant comme proposition : 


115 Íbid., 47-48. 


216 MARIE-JOSEPH LE GUILLOU: TEXTOS SOBRE EL CORAZÓN DE CRISTO 


Il y a deux grandes thérapies, deux grands modeles de “rédemption” 
aujourd'hui qui ont de l'influence: la psychothérapie (celle de Freud 
et toutes ses versions) et la politico-économicothérapie (Marx et a cóté 
la tendance néorationaliste qui a peu d'audience). Il est manifeste que 
Marcuse cherche á conjuguer Marx et Freud, mais il échoue dans cette 
voie sans issue, en montrant par le fait méme l'incohérence de l'un 
et lautre. Il faudrait donc montrer que le Christ [alors voilá la pro- 
position de Ratzinger qui n'est qu'une proposition], il faudrait donc 
montrer que le Christ est le vrai Rédempteur de l'áme des hommes 
par la Vérité, ll Amour [libération au niveau profond]; montrer [d'autre 
part] comment il est l'espoir du cosmos, étant comme Créateur Amour 


et Vérité. 


Donc, si vous voulez, reprendre le probléme á un niveau plus profond 
d'une autre facon. 

Le Pére Olejnik remarque que quand il s'agit des mots, il y a des pério- 
des claires et il y a des crépuscules, des mots ont une signification a certains 
moments et les perdent, et que quelle que soit l'importance du mot, il faut 
tenir compte de la révélation et donc un certain mot qu'il faut essayer de 
retrouver en profondeur. Alors donc, il faut choisir les mots les plus exacts, 
il faudra trouver quels sont les meilleurs mots, étant bien entendu que tous 
les mots sont inadéquats. Mais - dit-il - « si dans la compréhension de l'ceuvre 
du Christ, nous ne sauvons pas le sens du sacrifice [du Christ], son ceuvre 
elle-méme tombe complétement, car alors il faut comprendre la vie du Christ 
comme perdue et sa mort comme un malheur ». L'important, dit-il, c'est de 
comprendre ce que le Christ dit, le Christ est venu sauver les pécheurs'*. 

8* question qui poursuit la méme démarche, qui approfondit la méme 
démarche : La spiritualité actuelle doit-elle garder les termes jadis en vogue 


de “victime”, “immolation', “réparation victimale” dus a la double tradition de 


Paray-le-Monial et de l'Ecole francaise (Condren en particulier ; Olier aussi) ? 


116 Cf. Ibid., 48-51. 
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Donc, vous voyez, la jonction : Condren — Olier — Ecole francaise — vic- 
time — immolation — réparation victimale. Vous savez, vous avez tout un con- 
texte la ; il faudrait que vous l'ayez a l'arriere-plan, vous connaissez Bérulle ! 
Mais je pense que vous ne savez peut-étre pas toujours ce qu'a fait Bérulle 
et qui est admirable... Vous savez que dans un voeu qu'il avait demandé aux 
carmélites, il demandait l'obéissance á sa propre personne ! Imposer á toutes 
les carmélites qu'il avait fondées en France... c'est admirable ! et étonnan!t... 
et de la plus mauvaise théologie... mais c'est autre chose ! 

Premiere réponse, Urs von Balthasar : « Il vaudrait mieux abandonner 
ces termes et tout interpréter a partir d'un don entier de soi, d'un abandon 
total (au Pére et au Fils dans l'Esprit). »'”” 

Donc, vous voyez.... Proposition. Vous allez avoir des propositions assez 
claires, certains proposent d'abandonner carrément les termes. 


Le Pére Congar reprend ce qu'il a déja dit sur Paray-le-Monial : 


Comme je Pai dit, (dans la question 5), il y a un contexte historique, 
soit pour Paray-le-Monial (on a vu des gentilsShommes faisant amende 
honorable á la Présence Eucharistique, pieds nus, en chemise, la corde 
au cou !) [Je ne connais pas les faits, mais cela doit exister ! on voit ca 
tres bien ! c'est évidemment tres religieux ! avec un arriere-fond patrio- 
tique évident, les bourgeois de Calais ! c'est tout á fait qa], soit pour le 
Sacré-Coeur. Certes, la dévotion au Sacré-Coeur ne peut se réduire á des 
contextes socio-historiques, mais c'est un fait qu'elle a fleuri davantage 
en de tels contextes. A l'époque moderne, en France, la grande vague 
de protestation et de réaction contre la laicisation agressive : apres 71, 


Montmartre, (Gallia poenitens et devota), [vous connaissez !], etc***, 


Intervention 
Réponse : et grata, oui ! 


117 Ibid., 51. 
118 Ibid., 51-52. 
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L'idée de réparer était tres forte. Il y a lá une valeur religieuse trés 
p y 5 
s , . , . . $ 
profonde mais dont l'exercice et l'expression varie avec les vocations, 
A .) . p 
gráces et appels. Pour ma part, par exemple, j'ai assez fort le sentiment 
exprimé ainsi par Claudel, “la priére qu'ils ne font pas, c'est en elle 
que vous étes constitués”. Cela rentre dans le róle de “prémices” tel 
que l'entend la Bible, nous sommes appelés á représenter l'humanité 
(ou des portions de l'humanité) devant Dieu. Mais [alors d'autre part), 
lidée victimale me semble relever de vocations particuliéres. On ne 
p 
peut nier qu'il en existe, mais je ne voudrais pas que cela mene á dé- 
velopper une spiritualité ou une pseudo-théologie d'un Dieu-Moloch 
exigeant son compte de sang, de souffrance. De telles présentations 
existent. Elles sont pour beaucoup un motif d'incroyance ou de refus 
du christianisme. Elles doivent étre soumises á une critique théologi- 
que dans la plénitude de la foi au Dieu vivant et vrai. Je pense que tout 
l'authentique que cela peut véhiculer se trouve dans l'idée simple, pro- 
fonde, englobante, de se livrer totalement á Dieu, s'offrir en sacrifice 
spirituel, prendre sa croix á la suite du Christ. Ce sont lá des thémes 
qu'il ne faut pas abandonner, mais au contraire répandre. Y situer les 
valeurs particuliéres de “victime”, “immolation victimale”, voie méme 
“réparation victimale” ne peut étre fait qu'avec beaucoup de discrétion 
et en évitant de représenter Dieu comme un despote un peu sadique et 
mesquinement vindicatif. La santé de tout cela est dans la représenta- 


tion vraie du Dieu et Pere de Notre Seigneur Jésus Christ'”. 

Le Pére Holstein va dans le méme sens : 

Rien de plus équivoque, psychologiquement et spirituellement que 
lemploi des mots “victime, immolation, réparation victimale”. Cela 
peut connoter, et développer des pulsions affectives malsaines, en 


méme temps qu'un certain pharisaisme (seul le Christ est l'Agneau 


119 Íbid., 52. 
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sans tache, qui porte nos péchés, lui qui “innocent, s'est laissé mal- 
traité”). A ce titre je serais en défiance contre les traditions du XVIIT* 
siécle évoquées dans le questionnaire. Méme si Ste Thérése de Lisieux 
a employé le mot á la mode de son temps, ll'ensemble de son comporte- 
ment spirituel l'a purifié ; et d'ailleurs elle s'est offerte, non á la Justice, 
mais á l' Amour miséricordieux... Je pense qu'il vaut mieux orienter les 
coeurs vers la fidélité modeste, mais quotidienne, en méme temps que 


vers la charité effective á l'égard de tout prochain, et d'abord du plus 


proche (lá encore Thérése de Lisieux est un modele...)*?. 


Le Pére Feuillet, toujours égal a lui-méme : « On peut garder cette ter- 
minologie á la condition de bien l'expliquer. »'”' 

Nemeshegyi : « Pour ' homme d'aujourd'hui ces termes apparaissent 
“grandiloquents”. Soyons plus simples. »*”* 

Medina : « Personnellement je ne me sers pas de ces termes [mais ils 
peuvent recevoir] une explication juste et acceptable. »*2 

Et il voudrait revenir á la notion d'offrande sacrificielle qui se trouve 
chez St Augustin, ce grand texte vous savez, toute l'Eglise comme sacrifice, 
texte admirable láa-dessus de De civitate Dei'”. 

Mgr Colombo renvoie á l'article qu'il a publié, comme il ne donne pas 
le texte, je ne sais pas, enfin je crois qu'il veut dire qu'il l'intégrerait certai- 
nement dans la perspective d'un amour”, 

Le Pere Tillard : « A mon avis, il faut éviter le plus possible ces ter- 


mes »*?*, 


120 Ibid., 52-53. 

121 Íbid., 53. 

122 Ibidem. 

123 Ibid., 53-54. 

124 AcusTÍN, De civitate Dei X, 6 y 20. Textos citados en Le GuiLLou, El rostro del Resucitado, 306. 
125 Cf. Dehoniana, 54. 
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Le Pére Lakner souligne qu'a la faculté d'Innsbruck, on s'est intéressé 
beaucoup plus a l'Ecole francaise qu'a l'école de Paray-le-Monial. 

Et Ahern : « Il faut éviter cette terminologie. Cela a des influences 
tres néfastes sur certains tempéraments, entraíne des psychologies faussées, 
passivité inerte, tendance masochiste. »*?? 


Ratzinger, réponse tres breve cette fois : 


En allemand ces expressions ont une résonance pathétique exagérée 
qui autrefois a marqué la dévotion au Sacré-Coeur et qui la rendent 
inabordable aux jeunes générations (pas seulement maintenant, mais 
depuis les années vingt). Il faut donc une atténuation du langage, mais 


128 


les termes “immolation”, “réparation” ne doivent pas disparaítre 


Olejnik est pour : « La conception d'un tel sacrifice ressort logiquement 
d'une consécration baptismale, et aussi de la participation á l'Eucharistie »'”. 
Vous remarquerez qu'il répond oui, mais en transformant la réponse. 

Le Pére Lonergan'”” souligne qu'il y a un changement de mentalité qui 
devient pratiquement hostile á la dévotion au Sacré-Coeur et que cela se dé- 
veloppe depuis 50 ans. Il dit : « Je pense qu'il est tres important de distinguer 
entre 1) l'origine de cette hostilité et 2) le bien-fondé de cette hostilité. » Et 


voici son explication : 


L'origine de cette hostilité se trouve dans la psychologie freudienne 
des profondeurs. On veut avancer en áge sans pour cela subir les chan- 
gements associés normalement á la puberté. Ce échec dans le dévelop- 


pement normal peut étre et se trouve souvent associé aux perversions 


127 Ibidem. 

128 Ibidem. 

129 Ibid., 56. 

130 Este teólogo no había aparecido hasta ahora, la revista le presenta aquí en la última pregunta por- 
que sus respuestas están sintetizadas en este momento. Se dice de él que es «uno de los teólogos 


más escuchado en América del Norte y Canadá», ibid., 56. 
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sexuelles, y compris le sadisme et le masochisme. Je ne pense pas 
? . Ñ . . 
qu'on puisse contester ces theses freudiennes. Je ne veux pas dire pour 
cela qu'il faille rejeter la doctrine chrétienne de l'amour qui s'immole. 
Je voudrais dire [simplement] qu'il faut prendre des garanties trés sé- 
rieuses dans la maniére de répandre et de penser la doctrine chrétien- 
ne de l'amour immolé. Sans doute cette précaution est superflue avec 
beaucoup de gens, mais il y a toujours des exceptions et nous avons le 


devoir d'en tenir compte*”". 
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Je prends maintenant si vous le voulez, puisque c'est dans d'autres 


textes, les réponses du Pére de Lubac, du Pére Malevez et du Pére Lyonnet. 


Voyons d'abord le Pére Lyonnet, je prendrai ensuite le Pére Malevez 
et le Pére de Lubac. 


Donc question 5, la traditionnelle “réparation au Sacré-Coeur” ne 


pourrait-elle se suffire (...) La présentation de l'acte d'offrande de Ste Thérese 


de l'Enfant Jésus répond vraiment á la question. Voici ce qu'il dit : 


Ste Thérése de l'Enfant Jésus dans son acte d'offrande á l'amour misé- 
ricordieux me semble avoir parfaitement exprimé le sens de cet acte 
de la dévotion au Sacré-Coeur, notamment dans la premiére rédaction 
de cet “acte”, celle qu'elle avait faite pour elle et qu'elle portait sur elle, 
(conservée aux archives de Lisieux et publiée dans l'édition phototypi- 
que). Elle avait écrit spontanément “de consoler votre Coeur Sacré en 
vous sauvant des ámes qui vous aimeront éternellement”. La rédaction 
divulguée est celle qu'elle avait faite ensuite pour sa soeur et qui per- 
met une distinction entre la consolation du Coeur de Jésus et le salut 
des ámes: de consoler et de sauver. Théréese avait compris, [voici la 
formule importante], Thérese avait compris que l'unique facon (mais 
une facon trés réelle) que nous avons de “consoler le Coeur de Jésus” est 


de collaborer á “son ceuvre” cf. In 17,1-4; llunique facon de “glorifier” 
y 7,14, q c 8 


131 Ibid., 56-57. 
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la question si on la comprend bien, que l'on peut réduire á Mt 25 si llentend 


bien, á condition que ce soit un amour inspiré du Christ ; c'est-a-dire qu'il 
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Dieu [c'est celle-lá]. Déjá St Irénée: Gloria Dei vivens homo, la gloire de 


Dieu c'est l' homme vivant, la vie de l' homme c'est la vision de Dieu??. 


Le Pére Malevez*3 pour cette question, répond que l'on peut répondre a 


retourne la question. 


Le chrétien doit veiller, dans sa priére, á rester uni au Christ mort et 
ressuscité, et c'est dans cette union, toujours aussi actuelle que possi- 
ble, qu'il fondera son union á ses fréres les hommes. Ne cédons pas á 


la tentation de l'horizontalisme”?*. 
Le Pére de Lubac dit simplement ceci : 


Mt 25, 40 est toujours á pratiquer, et c'est une pierre de touche. Mais 
vouloir l'isoler de l'ensemble de l'Evangile, c'est le trahir. Et aucun 
chrétien un peu conscient ne voudra systématiquement se dispenser 
de méditer, comme dit St Paul, « les insondables richesses du Christ ». 
La charité envers le prochain sera défigurée, si elle se coupe de ses 


racines?35. 


Question 6, sur l'élément d'obéissance. 
Le Pére Lyonnet est tout a fait d'accord : 


Qui, sans aucune doute, répond-il. Je n'ai pas lu le Pére Duquoc á pro- 


pos de la mort, mais le N.T. parle beaucoup plus de l'amour du Christ 


132 Ibid., 64. 
133 Cf. ibid., 67. 
134 Ibid., 70 


135 Íbid., 70-71. 
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que de son obéissance : deux seules mentions, (Rm 5,19 et Ph 2,8) sur 


la question de l'obéissance*?*, 


Cela me paraít un peu court, mais enfin il faudra queje vérifie. Il y a pas 
mal d'autres textes, mais... Et il souligne que St Thomas réduit l'obéissance 
á lamour, lobéissance ramene a l'amour. Et si le Pére exige une satisfaction 
de la part de l'humanité, c'est á cause de la grande miséricorde de Dieu. 

Le Pére Malevez : 


“Est-ce que tout est dans l'obéissance dans l'oeuvre rédemptrice ?” La 
. . . . e . 4 
question est ambigue. Si vous voulez dire : en tout ce quiil fait, Jésus 
obéissait au Pére et voulait cette obéissance, je réponds: oui. Si vous 
voulez dire : lobéissance est la seule maniére d'exprimer l'attitude de 


Jésus, je dirai : non”?. 


Le Pére de Lubac répond á propos de l'obéissance : « On ne saurait trop 
“majorer” l'obéissance du Fils. »'* 

Je reviens a la question 7. Question 7 : Quelle serait aujourd 'hui l'ex- 
pression la plus lisible de l'ceuvre rédemptrice du Christ ? Le mot rédemption 
a-t-il encore une résonance particuliere, que penser des termes sacrifice — sa- 
tisfaction -mérite ? 

Le Pére Lyonnet répond que tous les termes sont ambigus, qu'il faut les 
critiquer et il renvoie á un livre que je ne connais pas non plus, de Philippe 
de la Trinité, celui que j'ai déja cité : La Rédemption par le sang*”?. Et puis un 


livre que je ne connais pas non plus du tout, Miroirs déformants (citations 


136 Ibid., 64-65. 
137 Ibid., 71. 
138 Ibidem, 71. 


139 Cf. PHILIPPE DE LA TRINITÉ, La rédemption par le sang (Fayard, Paris 1959). 
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éloquentes de Bossuet, Bourdaloue, et du Pére Louis Perroy, La montée du 
Calvaire'* qui a formé tant de novices !)'* 

Il faut avouer qu'on a des trucs de ce genre, je n'ai jamais eu ce genre 
de formation, alors je ne suis pas ! Ah si ! Quand je suis arrivé au noviciat, 
il y avait sur la table de tous les novices, un livre du Pére Cormier** - mais 
qui était littéralement imbuvable et je pense qu'aucun de nous ne l'a jamais 
ouvert ! - il était un tres bon général, d'ailleurs, un tres saint homme, qui 
sera peut-étre canonisé, mais il faut avouer que c'était imbuvable ! Mais ca 
demeurait a titre de relique... lannée suivante, on n'en a plus mis ! Mais il 
faut avouer qu'en effet il y a des choses trés curieuses, mais c'est comme ca... 
il faut avouer que les gens qui ont été formés dans une certaine spiritualité 
peuvent difficilement imaginer ce style de formation... il y a lá... il y a quelque 
chose de curieux, enfin c'est vrai ! 

Le Pére Malevez répond : « Comment parler de Rédemption? “Tci, je 
renvoie á mon article, “Anthropologie chrétienne et théologie de la Croix”, 
Nouvelle Revue Théologique 1970 »**%, 

Le Pére de Lubac souligne que tous les mots ont besoin d'explication 
et cela ne s'explique que dans un contexte scripturaire ou il faut connecter 
les mots avec d'autres mots : « Ceux qui veulent de toute force choisir un 
mot a l'exclusion des autres restreignent a leur petite mesure le Mystére de 
la foi »'*, C'est-a-dire : faites attention, quand vous employez un mot, il est 
toujours lié a des tas d'autres choses, et donc, « d'ailleurs tous les mots sont 
“ambigus”, le contexte les éclaire. Ce contexte, c'est tout le N.T. et toute la 


140 Cf. L. PerroY, La Montée du Calvaire (Retaux, Paris 1906). 
141 Dehoniana, 65-66. 

142 Debe tratarse de Hyracinthe-Marie Cormier (1832-1916), dominico francés de la provincia de Tou- 
louse que llegó a ser maestro general de la orden de predicadores desde 1904 hasta su muerte. 
143 La referencia que da Malevez de su artículo es: L. MaLevez, “Anthropologie chrétienne et théologie 

de la Croix”: Nouvelle Revue Théologique 92 (1970) 449-467. 
144 Dehoniana, 71. 
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tradition de l'Eglise »**, Donc, si vous voulez, faites un effort de théologie si 
vous voulez comprendre |! 

8* question donc, la spiritualité victime — immolation — réparation, 
comment la garder ? 

Je cite la position du Pére Lyonnet, je vous l'ai déja dite, « Ste Thérese 
de l'Enfant Jésus conserve “victime”, elle le transforme en *victime de l'amour” 
(manuscrit A — 5 page 210) »'*, 

Le Pére Malevez dit ceci : 


“La spiritualité dite “victimale” repose-t-elle sur une base erronée ?” Je 
ne sais pas trés bien ce que vous désignez comme réalité historique 
par les mots “spiritualité victimale”. Mais le Christ a été victime, et 
il s'offre á la messe et nous l'offrons comme victime. Jésus demeure 
hostie, Agnus tanquam occisus. On peut et on doit aujourd'hui encore 
maintenir cet accent de la Spiritualité de Condren, á propos duquel 
voir le “Dictionnaire de Spiritualité”, article Condren, colonne 1337. 
[Je ne sais pas ce quiil y a dans cet, j'irai voir, mais je n'ai pas encore 
été voir] Voilá quelques éléments bien maigres de réponse á vos ques- 
tions. Je me permets d'insister sur la relation consciente du chrétien 


au Christ, á l'intimité du Christ. Manete in me... [demeurez en moi]. En 


dehors de lui, que pouvons-nous espérer ?*%7 


Alors la rédaction met en note : « Le Pére Malevez renvoie á son article 
de la Nouvelle Revue Théologique »**, dont j'ai déja parlé ou il critiquait la 
conception de Ratzinger sur la Rédemption. Alors ca, nous aurons le temps 


d'y revenir un jour, c'est assez important. 


145 Íbid., 72. 
146 Ibid., 66. 
147 Ibid., 72. 
148 Ibidem. 
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Le Pére de Lubac renvoie á un livre que je ne connais pas'?. Il y a lá un 
langage un peu spécial, dit-il, « un langage employé par les saints, moi qui risque 
d'étre “profané” par un usage trop commun [donc ce vocabulaire risque d'étre 
profané] et que pour ma part je n'encouragerais pas [pour] aujourd'hui. »*5 

Qui, vous voyez, une nette dissociation par rapport á ce vocabulaire. 

Le Pére de Lubac ajoute alors quelques lignes suivantes : Il renvoie 
au livre du Pere Stierli, Le coeur du Sauveur'**, que je ne connais pas, - vous 
connaissez peut-étre... je vois ! - qui contient nombre d'éléments doctrinaux 
de valeur. Alors un autre livre que je connais bien, le petit livre de Balthasar, 
Le coeur du monde'*, « est un excellent exemple de spiritualité chrétienne 
ou de “dévotion au Sacré-Coeur”, d'expression trop personnelle pour étre 
littéralement imité. »'% 


Et il ajoute : 


Aujourd'hui ou la société tend á se faire de plus en plus anonyme, 
impersonnelle, et par conséquent dure et opprimante, lá méme ou elle 
s'efforce de réaliser un meilleur confort et une meilleure justice (cf. mon 
livre sur “Les Églises particuliéres”)'5*, la “dévotion” au Coeur de Jésus est 
particulierement opportune pour nous remettre dans un climat vivifiant 


et nous inspirer l'attitude la plus bienfaisante envers notre prochain', 


Donc, vous voyez, une réponse positive. 
Enfin, j'ajouterai, je ne pense pas vous les avoir lus... il y a quelques 
remarques importantes, il y a une consultation également d'un Pére, que je 


149 Cf. H. DE Lubac, Les églises particuliéres dans l'Église universelle (Aubier, Paris 1971). 

150 Dehoniana, 73. 

151 La edición de esta obra se convertiría en referencia para nuestro autor, cf. STIERLI et al., Cor Salva- 
toris. 

152 Cf. H. U. von BALTHASAR, Le Coeur du monde (Desclée de Brouwer, Paris 1959). 

153 Dehoniana, 73. 

154 Se trata del libro al que nuestro autor se había referido anteriormente, cf. De Luñac, Les églises 
particulieres. 


155 Dehoniana, 73. 
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ne connais pas du tout, je dois dire, il m'est tout á fait un inconnu, mais il 
doit étre dans les milieux sur le Sacré-Coeur. Il a écrit un certain nombre 
d'études sur le Sacré-Coeur, le Pére Julien Jacques scj. (sacre cordis, je ne sais 
pas quoi ! Sacré-Coeur de Jésus, oui c'est vrai !!, vous voyez, mes connaissances 
sont limitées ! et je m'excuse de mon ignorance). 

Alors je reprends chacune des notations, parce qu'il y a telle ou telle 
notation qui me paraít importante. 

Pour la 1% question, qui renvoie donc á la contemplation du mystere de 
la transfixion du Christ, est-elle une présentation valable, suffisante du culte du 
Sacré-Coeur ? Il répond qu'il renvoie á une étude du Pére Carminati - ca je ne 
sais pas qu'est-ce que c'est, peut-étre certaines d'entre vous connaissent ? enfin, 
on pourra découvrir cela certainement - et ou il souligne de facon trés nette, ca 
a paru en 41, un article du Regne en l'année 41, « Le Coeur du Christ, symbole 
de l'amour infini »'*... et il souligne que ce qui serait important de mettre en 
lumiere, c'est l'aspect trinitaire du Coeur de Jésus, du Coeur du Fils qui "exprime. 

Alors, il souhaiterait une sorte de théologie « cordis », qui á son avis 
serait importante. Et tout cela, paraíit-il, est tres bien dit par le Pere Carminati. 
J'essaierai de me procurer l'étude du Pére Carminati parce qu'il a l'air d'en 
faire un grand cas. Il aurait fait toute une étude patristique et exégétique 
qui irait dans ce sens. 

2* question : « Je complete en ma chair » il renvoie au livre du Pére de 
Margerie, Le coeur du Christ pour le monde *5 en soulignant qu'il faudrait 
mieux marquer l'aspect d'Eglise “co-rédemptrice” avec l'Agneau. 

3* question : Peut-on dire dans un sens acceptable que le peuple de Dieu 
collabore activement a l'ceuvre de la Rédemption ? Comment comprendre une 
spiritualité dite réparatrice ? De nouveau, il renvoie á la mariologie : « Si 
Marie est tellement associée á l'oeuvre du Sauveur, c'est parce que son don 


unique est éminemment maternel, elle est le type de l'Eglise. » 


156 Cf. J. JuLien, “Le Coeur du Christ, symbole de l'amour infini”: Le Regne du Coeur de Jésus 12 (1941). 
157 Cf. B. De MarcerIE, Le Christ pour le monde : le coeur de l'Agneau (Beauchesne, Paris 1971). 
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2 dí 2 


Alors pour ce qui est de la spiritualité “réparatrice”, il reconnaít que 
c'est un gros probleme pour les concepts et dans le langage. Tout dépend 
des auditoires. Et il ajoute : « J'ai senti tres fort la mentalité du temps par 
l'intermédiaire de ma soeur tapant l'article » qu'il vient d'envoyer ! (Il n'a 
pas l'air du tout d'accord). 

Alors il souligne que cela lui paraít de plus en plus difficile de trouver 
des expressions et que l'expression liberatio ab Egypto spiritualis d'Urs von 
Balthasar lui paraít pas tres claire non plus. 

Et il revient en disant que ce qu'il faudrait souligner, c'est la commu- 
nion á la vie trinitaire et que méme une créature innocente a besoin d'une 
action de Dieu qui la sauve. 

Alors il en vient á quelque chose de plus particulier qu'il faudra regar- 
der d'un peu plus pres. Je dois dire qu'a premiere vue, il me semble qu'il y a 
quelque chose lá-dedans, mais il faudra y réfléchir de pres parce que c'est assez 
difficile, et il renvoie á un article du Pere Durrwell dans le dernier numéro 
de la Nouvelle Revue Théologique sur « Mystére pascal et Parousie »'*. Et il 
souligne le caractére eschatologique et éternel, dit-il, de l'acte rédempteur, 
voici le texte qu'il cite donc de la Nouvelle Revue Théologique, mars 73. Je 
vous lis le texte intégralement, je ne dis pas que j'accepterai l'idée, je n'en 


sais rien encore, je pense qu'il y a quelque chose : 


Il est infiniment regrettable que la théologie ne se préoccupe pas de 
cet aspect de mort propre á la résurrection. [Je ne crois pas que les for- 
mules soient tres bonnes, mais vous allez voir ce qu'il veut dire, donc 
il voudrait garder l'aspect de mort jusqu'au coeur de la résurrection, 
voici ce qu'il veut dire] (On consent, il est vrai, á reconnaítre un état 
d'immolation dans le Christ de gloire: en réalité, il s'agit d'autre chose, 
de la mort inscrite dans l'éternité de la glorification). La connaissance 


de la résurrection reste superficielle tant qu'on en abstrai la mort [et 


158 Cf. F.-X. DurrweLL, “Mystére pascal et Parousie. L'importance sotériologique de la présence du 


Christ”: Nouvelle Revue Théologique 95 (1973) 253-248. 
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je crois que ceci est vrai, voyez, parce qu'il y a une présentation de la 
résurrection qui élimine complétement la croix, alors que chez Paul, 
elle ne le fait pas]. On détache le Christ ressuscité de sa vie terrestre; 
car c'est par la mort que sa vie terrestre est contenue dans la gloire et 
c'est dans sa mort que le Christ est descendu au coeur de l'humanité 
terrestre: une résurrection qui ne contient pas le mystére de la mort 
situe le Christ au-delá et en dehors de l'humanité á sauver; elle ne fait 
pas de lui la Téte de l'Eglise terrestre, l'eschaton de l'humanité á sauver. 
De plus, on méconnatt le róle de la mort d'étre la porte ouverte dans 
laccueil infini, éternel, de la gloire. En somme on ne reconnaít pas á 
la mort sa place dans le mystére de l'Incarnation en son double aspect 
de communion á Dieu et de communion aux hommes. 

Une théologie qui ne voit pas la mort incluse dans la résurrection est 
en outre néfaste dans ses conséquences morales: décrochant le Christ 
ressuscité, principe de notre vie morale de l'humble condition terrestre 
ou il faut sans cesse mourir á soi, elle n'exige pas du chrétien et ne lui 
permet pas de mourir avec le Christ. Enfin, elle appauvrit les sacre- 
ments. L'Eucharistie, par exemple, devient un sacrement post-pascal et 
non pascal: l'Eucharistie rend présent le Christ ressuscité mais non dans 
sa résurrection et sa venue; de la mort elle n'est que le signe commé- 
moratif et non la présence ou c'est le sens sacrificiel de l'Eucharistie qui 
est attesté avec le plus de force dans les paroles de l'Institution. On ne 
saurait donc affirmer le réalisme de la présence du corps sans accepter 
d'abord le réalisme de la présence de la mort, l'un est á la mesure de 
lPautre. Certes, l'Eucharistie est “mémorial” de la mort et de la résurrec- 
tion; mais du mémorial dans l'A.T. au mémorial dans le N.T. il existe la 


méme différence qu'entre l'A.T, et le N. T entre lombre et le corps'*. 
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Je pense qu'il y a une intuition, je ne sais pas si elle est bien exprimée, 


mais je pense qu'il y a lá quelque chose. 


159 Dehoniana, 80-81. 
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Alors il ajoute qu'« une spiritualité réparatrice est d'abord tournée vers 
Dieu, comme le Christ l'a fait en sa mort, dans un acte d'amour réparateur 
parfait parce que le péché est offense de Dieu, blessure au coeur de Dieu. Cela 
est á entendre objectivement. »' 


Il ajoute : 


La Rédemption n'est pas que l'homme est pardonné de ses péchés, ni 
méme recréé, vivifié, sauvé. Le mystere, c'est que la gráce rédemptrice 
consiste en ce que Dieu donne á l' homme de pouvoir se donner dans 
le Christ. Cela raméne toujours l' homme á s'offrir totalement á Dieu 


par le Christ d'ou l'orientation d'un authentique amour réparateur'”. 


Alors pour ce qui est de la question 4, l'adoration réparatrice, il répond 
qu'il va de soi que l'adoration prolonge le mystére de la messe. 

Pour ce qui est de la question 5, réduction a Mt 25, 40, il répond : « cela 
ne suffit pas »'”. 

Pour ce qui est de la question 6, l'obéissance, il répond qu'on a trop 
regardé de facon juridique l'acceptation du sacrifice par le Pére et qu'il fau- 
drait reprendre ca dans une perspective davantage du St Esprit et de l'acte 
d'offrande de Ste Thérese de Lisieux. 

Question 7, l'expression la plus lisible de l'ceuvre rédemptrice du Christ. 
Il répond qu'on ne peut pas créer un langage adéquat, mais qu'il s'agit de 
critiquer les formules, de les soupeser, de voir ce qui est l'essentiel pour tácher 
d'en dégager l'essentiel. 

Question 8, La spiritualité actuelle : « Je suis de l'avis de tous, laisser 
tomber les mots qui heurtent, “victime”, “immolation”, “réparation victimale”, 


mais insister sur l'oblativité de l'amour. »'% 


160 Ibid., 81. 
161 Ibid., 82. 
162 Ibid., 83. 
163 Ibid., 84. 
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Nous allons reprendre un petit peu, si vous voulez, l'ensemble pour 
dégager les orientations fondamentales, il y a un article de conclusion, deux 
articles de conclusion, que je vais vous résumer parce qu'ils disent bien ce 
qui est en jeu. 

Il y a d'abord un premier article qui fait le point, l'article du Pére Marcel 
Denis'*% qui a organisé la consultation. Je vais vous le résumer trés rapidement. 
Et puis aprés ca, il y a une conclusion et une synthese par le Pére Manzoni'* 
également scj, donc congrégation du Sacré-Coeur. 

Premiere réflexion d'ensemble, le Pére Marcel Denis reconnaít qu'« on 
se serait attendu á une réponse plus unanime sur la question de la Transfixion 
du cóté de Jésus »'”, Je signale que la perspective est faite sans la présenta- 
tion de Ratzinger, qui est á part, parce qu'elle est arrivée aprés, donc il a tenu 
compte des autres sauf de celle de Ratzinger. 

Donc, pas de réponse unanime, ils pensaient, eux, - c'était leur hypothe- 
se de départ - que c'était le point, la possibilité de retrouver le probléeme. Et 
ils constatent, avec une certaine déception, que cela ne semble pas, du cóté 
des théologiens, les satisfaire beaucoup. 

« Ce qui apparait plus certain - et je crois que ceci est vrai - c'est que 
tous veulent un culte du Sacré-Coeur vraiment trinitaire, moins étroitement 
christocentrique ». Ceci parait évident. Et il dit, « c'est la ligne de Haurietis 
Aquas de la liturgie rénovée et de l'attention á la spiritualité johannique et 
paulinienne »'”, 

Il constate de méme que tout le monde prend ses distances par rapport 
á une spiritualité réparatrice. Et il reconnaít toutes les équivoques qu'il y a 


dans ce vocabulaire. 


164 Este artículo, titulado “Reflexions”, se encuentra en la revista antes de las respuestas de Lyonnet, De 
Lubac y Malevez, cf. Dehoniana 57-60. 

165 La conclusión y la síntesis de Giuseppe Manzoni sí que se encuentran al final de la revista, tradu- 
cido precisamente al francés por Marcel Denis. Cf. Ibid., 85-99. 

166 Ibid., 57. 

167 Cf. Ibidem. 
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Il reconnaít d'autre part que presque tous les théologiens comprennent 
Col 1, 24 Je complete en ma chair ce qui manque aux épreuves du Christ, etc., 
« comme une référence aux souffrances et aux efforts des ouvriers apostoli- 
ques et secondairement aux tribulations du Christ dans les membres de son 


168 


Corps Mystique »'*, et que l'accent est d'abord sur la mission. 

Il remarque d'autre part que toute la question de la dévotion “conso- 
latrice” envers le Christ, á qui il faudrait porter secours affectivement, ne 
semble guere accepté par les théologiens et qu'ils proposent des mots diffé- 
rents comme : récapitulation, le Pére Holstein ; solidarité, le Pere Congar ; 
réconciliation, Medina ; mission, Tillard ; unification, Pere Ahern (at-one- 
ment, mot anglais). 

Donc lá aussi, réponses assez négatives, on essaie de trouver d'autres 
mo!ts. 

Pour ce qui est de Mt 25, 40. Plusieurs répondent “oui” sans hésiter, 
mais beaucoup n'en sont pas du tout satisfaits. 

« Tous sont énergiquement d'accord pour dire qu'on ne peut minimiser 


, 


le facteur obéissance, c'est l"essentiel”. »*% 

Quant á la maniere de dire “Rédemption”, les avis sont partagés. (...) 
Personne n'est favorable, et ceci est remarquable, dit le Pere Marcel 
Denis, personne n'est favorable au maintien du vocabulaire de la piété 
“victimale”. Seul l'exégete A. Feuillet trouve qu'on peut garder cette 
terminologie. 

[Enfin] tous retiennent que l'adoration eucharistique reste pleinement 
valable [mais qu'il faudrait retrouver - voici ce qu'il dit exactement - :] 
Seulement il faut lui donner une dimension digne de l'Eucharistie 
sans nous bloquer sur la dimension “présence”, ou étroitement “chris- 


tocentrique”. C'est une contemplation de ce qui est sacramentellement 


168 Ibid., 58 
169 Ibid., 59. 
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donné; c'est une “communion”; une préparation ou un prolongement 


de la Messe, une “voie vers le Pere”...*72 


Voila le premier dégagement des perspectives d'ensemble. 

Je vais vous donner une présentation plus synthétique du Pere Manzoni 
qui fait la synthese de lensemble, que je vais résumer rapidement, vous aurez 
ainsi une vision d'ensemble des difficultés, des problemes. On táchera de les 
recondenser aprés - mais enfin je crois qu'il est bon d'avoir... J'ai suivi le texte 
volontairement sans... sinon par des petites allusions, mais, pas trop appuyées ! 

Premier point de vue du Pére Manzoni, il retient ce que dit le Pére 
de Lubac : « La dévotion au Coeur de Jésus est particulierement opportune 
pour nous remettre dans un climat vivifiant et nous inspirer l'attitude la plus 
bienfaisante envers notre prochain »””. 

Donc, préparez-vous pour 1975, un renouveau de la théologie du Sa- 
cré-Coeur ! Eh bien oui, c'est le centenaire ! Travaillez-y ! 

La Transfixion: signe du Pere. 1l dit que c'est un signe valable, selon 
Urs von Balthasar et qu'il faudrait développer une théologie du coeur. Et au 
fond, de ce point de vue-la, il reprend la position de Ratzinger qu'il estime la 
réponse la plus valable. Je crois aussi d'ailleurs, globalement, que la chose est 
bien dégagée. C'est le texte du Pére Ratzinger, page 7, je ne me rappelle plus 
ce quil dit d'ailleurs, mais on va le retrouver facilement : « Je suis convaincu 
que Jn 19,33 doit former le centre de la contemplation du Coeur de Jésus. Et 
ceci en richesse des évocations que ce texte contient (souvent en référence 
á la tradition patristique). »??? 

Je crois en effet ce qu'il y a d'assez évident. 

Solidarité dans le Christ. Il insiste sur la réponse du Pere Tillard et il 
comprend Col 1,24 comme un passage dans l'existence personnelle de chacun 
de ce qui est vécu dans le Christ. 


170 Ibid., 59-60. 
171 Ibid., 85. 
172 Ibid., 7. 
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Spiritualité réparatrice. « De notre solidarité d'amour et de souffrance 
avec le Christ et avec tous les hommes dans le Christ sort tout naturellement 
la “spiritualité réparatrice”, parce que le Corps Mystique est une communion 
de personnes dans le Christ »'”3, 

Donc, vous voyez l'axe, ce serait la communion des saints, si vous pré- 
férez, la communion dans le Christ. 

Le terme de réparation est théologiquement valable, mais il demande 
á étre épuré, purifié, enfin repensé. 

Insistance, en reprenant certaines formules du Pére Ratzinger sur le 
fait que l'Eglise participe activement a l'abaissement du Christ, á son expro- 
priation totale en vue de la croix, et que c'est lá que se donne la glorification 
du Christ et la glorification de l'Eglise. 

Il souligne cependant que beaucoup trouvent trés difficile sinon im- 
possible de maintenir la conception d'une spiritualité réparatrice. 

Alors, il souligne qu'il faut aller au centre, au don de Dieu, et il souligne 
bien la finalité de l'Eucharistie instituée pour étre mangée, mais la véritable 
réception, lacte de manger, doit avoir une dimension spirituelle. 

Il y a d'autre part, dit-il, donc, retrouver le coeur de la perspective, non 
au corporalisme, il semble que tout le monde soit tres sensible au fait de ne 
pas vouloir imposer une certaine perspective, il faut y réfléchir et que ca ne 
s'impose pas par des méthodes brutales ou juridiques. 

D'autre part, dit-il, il faudrait dans cette perspective, toute une intelli- 
gence de la dimension historique dans la question de la réparation. Donc, 
si vous voulez, tout cela suppose et c'est évident, une critique et en méme 
temps une mise en place de tous les aspects historiques qui infectent — c'est 
la formule qu'il emploie — certains aspects sont infectés par une certaine 
perspective historique trop déterminante. On s'apercevra que les incrusta- 
tions de diverses époques, de celles de l'absolutisme tant de Ste Marguerite 
Marie que celles de l'anticléricalisme et de la déchristianisation dans un 


climat de démocratie ou de démagogie du siécle dernier, surtout en France, 


173 Ibid., 87. 
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sont des incrustations qui s'effritent avec le temps sans que le contenu vital 
et biblique de la réparation soit entamé. 

Donc vous voyez - si vous voulez - dégager des oripeaux pour trouver 
lessentiel. 

Ecce venio, le coeur de tout semble-t-il indiqué par tous, c'est l'obéis- 
sance, dans une obéissance aimante ou a l'égard du Pére, donc vous voyez 
toute la perspective trinitaire étant réengagée. Et finalement le danger de 
céder á la mode. 


Le terme Rédemption est incompréhensible, vétuste, il faut le 
remplacer, comme si on pouvait remplacer d'un coup de baguette 
magique, du jour au lendemain, certains termes, denses d'un contenu 


complexe et profond ainsi que divin et mystérieux.'7* 


Alors il souligne - je ne sais plus, a un endroit ou á un autre, je ne me 
rappelle plus, mais — qu'il ne semble pas tellement que les théologiens soient 
familiarisés avec la dévotion du Sacré-Coeur |! Cela ne semble pas étre leur 
horizon fondamental ! Et il reprend, notre raison d'étre - puisque je signale, 
ceci est a l'intérieur de la Congrégation des Péres du Sacré-Coeur - il souligne 
notre raison d'étre, il reprend la formule du Pére Congar, « la priere quíls 
ne font pas, c'est en elle que vous étes constitués »'?5, cela rentre dans le róle 
de prémices tel que l'entend la Bible, nous sommes appelés a représenter 
l'humanité ou des portions d'humanité devant Dieu. 

Alors, il essaie de penser la priére au sens global, dans une vocation de 
pere du Sacré-Coeur, dans cette perspective justement de représenter l'humanité. 

Et il souligne l'allergie diffuse, compréhensible et justifiable a ll'égard 


des termes victime, immolation etc. 


174 Ibid., 94-95. 
175 Se trata de una referencia de Claudel, a la que se refería Congar en su respuesta, cf. ibid., 53, y que 


retoma Manzoni en la síntesis que está comentando nuestro autor, cf. ibid., 96. 
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Personnellement, dit-il, (moi, j'avoue que cela ne me satisfait guére, mais 
enfin) que l'expression “oblation réparatrice” peut avoir de nombreux avanta- 
ges psychologiques et remplacer, á cause de l'offrande d'amour ou de service 
et méme avec peine, la terminologie tellement répandue du XIX* siécle et du 
début du XX* siécle, de “victime, immolation, réparation victimale”, etc. »'?* 

Il insiste au fond sur ce qu'impliquerait un symbolisme du coeur qui 
serait le signe du Pere. Je ne sais pas tres bien... je dois dire que je n'ai pas 
encore réussi a voir ce qu'il met sous “le signe du Pere”, je ne sais pas, je ne 
vois pas tres bien, il faudrait que je relise de plus pres les textes, il a lair de 
donner ca comme une sorte d'évidence. Le Coeur du Christ ouvert sur la croix, 
je ne vois pas directement le rapport au Pere, enfin si, bien súr, on peut tou- 
jours le trouver profondément, mais je ne vois pas immédiatement pourquoi 
il le met comme “signe du Pere” spontanément, sinon comme le cóté ouvert, 
l'amour de Dieu se manifestant et se dévoilant, enfin ceci n'est pas évident, 
il y a d'autres textes de Jean qui pourraient étre utilisés, je ne sais pas... 

Voilá donc, une présentation d'ensemble des questions. 

Voyez, c'est tout de méme intéressant, ca vous donne une globalité de 
perception, aprés ca, il faut faire le travail, on va tácher de le faire, enfin j'ai 
encore d'autres documents que je n'ai pas apportés qui completent ceux, 
d'ailleurs de facon assez remarquable, que m'a passés le Pére Marcel Denis. 
Nous essaierons de les voir avant... Mais vous voyez tres bien oú sont les points 
d'achoppement, on les voit tres clairement. Il y a évidemment l'histoire qui 
est évidente, et puis il y a les arriére-plans psychologiques ou psychosocio- 
logiques de toute cette spiritualité, et ca qui doit étre dégagé, qui doit étre 
resitué, il n'y a rien a faire, le probleme est évidemment le probléme des mots. 

Mais je pense que derriére les mots, ce qui est important...*?? 

... la réalité fondamentale qui est derriére, que faut-il mettre au premier 
plan, et derriére au fond il y a une tres grosse question que je n'avais pas 


d'abord mesuré aussi nettement quand je vous avais proposé mon premier 


176 Ibid., 98-99. 


177 Este corte es debido al cambio de la cinta de casete, según tenían indicado las benedictinas. 
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plan, qui est évidemment : qu'implique exactement une théologie de la Ré- 
demption ? Ceci est évident, c'est le coeur du probleme, on verra ce que cela 
implique. Je dois dire que c'est un probléme difficile, extrémement difficile, 
c'est le coeur du mystere chrétien, j'ai pris déja certaines positions dans Le 
Mystere du Pere **, il faudra essayer de les... ou de les infirmer, ou de les 
confirmer, ou de les situer, je ne sais pas... je ne sais pas encore tres bien, je 
ne vois pas tres bien ouj'arriverai ! J'arriverai sans doute quelque part ! Mais 
pour l'instant, je ne sais pas encore tres bien. 

Voila, si vous avez des questions á poser, je dispose encore d'une dizaine 
de minutes. Si ca peut vous intéresser, aprés tout, je peux vous laisser ces 
exemplaires, comme ca vous pourrez consulter, au moins telle ou telle d'entre 
vous. Je les reprendrai la prochaine fois, parce qu'il faudra que moi-méme 
jétudie, que je re-synthétise non pas comme le fait le pere, le dernier que je 
vous ai cité, mais je re-synthétiserai pour ma part parce que j'ai mes petites 
idées quand méme ! Et je re-synthétiserai certainement pas comme ils ont 
re-synthétisé ! Mais enfin, vous avez les textes de base, ca vous permettra de 
voir. Lá aussi, si ca vous intéresse, je le laisse á votre disposition, comme je 
pars demain a Rome á nouveau jusqu'au 20. 


Intervention 

Réponse : Il faudra se des-imprégner, si c'est nécessaire, enfin je pense 
qu'il y aa la fois un contenu trés profond et quelque chose qui ne l'est pas 
du tout. Le probleme sera d'éclaircir comme on peut, si on peut, enfin ce 
n'est certainement pas un travail facile mais je pense que l'on peut, j'allais 
dire, qu'on peut se désintoxiquer d'un certain nombre de perspectives et re- 
trouver ce que visait sans le savoir quelquefois - je pense par exemple dans 
le terme de réparation - il y a quelque chose de trés profond, mais il faudra 


le retrouver dans un climat qui ne soit pas équivoque, enfin... 
Intervention 


178 Cf. Le GuiLLou, El misterio del Padre, 86-115. 
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Réponse : Bien súr |! Écoutez, moi je vous conseille de faire ce cas trés 
simplement entre vous. Vous avez, je crois, plus de compétences que moi 
sur ce sujet. C'est vrai, je crois que vous vous sentez mieux, vous avez plus 
de contacts avec un certain nombre de gens marqués par la spiritualité du 
Sacré-Coeur. Ou alors, vous avez des choses tres significatives, je ne sais pas, 
vous savez peut-étre que cela a joué dans les textes déja de la liturgie romaine. 
Mais par exemple, le texte du Sacré-Coeur que nous avions dans la liturgie 
dominicaine était tres différent de celui qu'il y avait dans la liturgie romai- 
ne. Si je me rappelle, il était tout centré sur la Trinité, le texte de la liturgie 
romaine ne l'était pas, il était beaucoup plus centré sur la réparation. Voyez, 
on sent trés bien, spontanément les axes ; maintenant, je pense qu'il ne s'agit 
pas du tout d'éliminer la réparation mais d'essayer de lui retrouver enfin 
ce que, ce qui a été dit dans un contexte donné qui voulait dire des choses 


essentiels de la Révélation, mais le tout c'est de le retrouver. 


Intervention 

Réponse : Ils en ont trés peu parlé, il faut bien vous dire qu'il ne faut pas 
toujours tout trouver chez les péres, il y a des choses quí'ils laissent au cours 
de l'histoire de l'Eglise et ces aspects ne sont guére sentis, il faut bien le dire 
par toute la tradition ancienne, sinon pratiquement pas du tout découverts et 
pratiquement pas du tout. On peut, voyez alors, il y a des textes mais qui ne 
sont pas du tout des textes de spiritualité du Sacré-Coeur, on y fait allusion, 
et le Pere Ratzinger le fait en pensant au texte biblique sur le coeur ouvert 
du Christ ; seulement, ils sont pensés dogmatiquement, purement dogmati- 
quement c'est-á-dire que ce qui les intéresse c'est l'Eglise qui sort du cóté du 
Christ, c'est une toute autre vision. Enfin je ne dis pas du tout qu'il n'y a pas 
des liens, mais l'aspect si vous voulez que va développer la spiritualité du 
Sacré-Coeur, ce n'est pas du tout cela. Alors, il faut lire les textes dans leurs 
perspectives. Je ne dis pas du tout ce qui est peut-étre le plus proche... mais 
lá il faudrait revoir les textes... aussi de Ste Hildegarde ou les trappistines 


médiévistes, médiévales plutót, les trappistines ou certaines bénédictines du 
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Moyen Age ont quelque chose de ca. Ste Gertrude, oui, je pensais á elle, les 
grandes Hildegarde, les deux Hildegarde, etc., ca il faudrait voir, je ne sais pas. 


Intervention 

Réponse : Oui, c'est certainement un aspect du XVII" siécle, tres certaine- 
ment, alors quant á toutes les origines... Moi je vous avoue que je ne suis pas 
assez compétent. Enfin je vous dirai que je regarderai de prés et on verra cela 
de prés, mais je ne suis pas, enfin, pas encore trés au clair sur comment tout 
cela est né. Il y a pas mal á lire la-dessus, donc on pourra voir assez rapidement 
ce qu'il en est, mais je ne sais pas tres bien. Enfin l'histoire du coeur, ceci je 
connais un peu l'histoire parce que j'ai travaillé pour d'autres raisons. Au XVII" 
siéecle il y a toute, enfin comment dire, toute une symbolique du coeur, — vous 
connaissez la carte du tendre etc. —, mais tout cela, vous savez...J'ai été a Ligugé 
pour examiner... ils ont tout un dossier, vous avez des coeurs empilés, si je puis 
dire, les uns sur les autres, de toute forme et de toute maniére, absolumen:t.... 
oui, oui. ...Alors ca c'est encore plus tardif, mais les dessins des coeurs... De toute 
manieére, je ne me rappelle plus, mais j'ai ca dans mes papiers quelque part, 
parce que j'avais examiné cela á propos d'un texte de spiritualité d'un des grands 
spirituels du XVII" siécle ou j'avais cru retrouves des choses orientales. Alors 
vous avez tous les degrés du coeur qu'on descend qui sont les degrés orientaux, 
qu'on descend a l'intérieur du coeur. On passe de la Trinité par la résurrection 
et on rentre a l'intérieur du coeur et alors on retrouve toute la spiritualité de 
l'Athos et tout cela est avec des arriére-plans. Pas de spiritualité du coeur, lá c'est 
évident qu'il y a un contexte culturel qui a joué, vous voyez et puis apres cela 
il y a tout un contexte, d'abord de situation de post réforme qui a beaucoup 
joué et il y a, a mon avis, quelque chose de trés profond qui est certainement 
le coeur du probléme. Je pense qu'a mon avis le fond du probleme... je pense 
qu'il est la, c'est ce que j'appellerai le théandrisme synergique””?. Si vous voulez, 
une vision du mystére du Christ dans sa totalité qui n'est pas développée pour 


elle-méme mais qui, je pense, est présente. Enfin, c'est l'intuition qui est derriére 


179 Cf. ibid., 215-217. 
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et avec un sens de la collaboration de l' homme, mais alors lá, nous trouverons 
peut-étre des intuitions des péres grecs á ce moment-lá. Mais je dirai que ca, 
c'est certainement présent implicitement, mais ce n'est jamais développé pour 


soi-méme et puis alors il y a des excroissances qui sont déficientes. 


Intervention 

Réponse : Ah ! bien súr ! ca c'est bien évident et en méme temps peut- 
étre que c'est bien indépendant ! Je ne sais pas tres bien, je pense que tout 
est lié, dogmatiquement... c'est certainement tres lié, je ne suis pas trés súr 
du lien qu'il y a sinon entre la réparation... mais la réparation, voyez, concue 
de maniére un peu extérieure par rapport á l'eucharistie, il y a la quelque 


chose qui me laisse un peu trés insatisfait enfin... 


Intervention 

Réponse : Bien súr, seulement comment la situer par rapport á tout 
cela ? Il y a certainement a trouver, on fera un effort ensemble, on pataugera 
peut-étre ensemble, je pense qu'il faut faire le travail, il n'y a rien a faire, je 
pense qu'il est trop important pour dégager ce qu'il y a la-dedans. 


Intervention : il y a quelque chose qui m'ntrigue, c'est que si les peres ont pu 
en parler sans distinguer un peu la vie de tous les jours des chrétiens et puis 
les vocations particulieres de victimes etc... 


Réponse : c'est tout de méme assez particulier... 


Intervention : Aussi quand ils distinguent dans St Paul la mission et sa tribu- 
lation ou ils en ont font deux... 

Réponse : Oui parce que, vous voyez ca c'est une question d'exégése. Quel 
est le sens du texte de Paul ? Le texte de Paul est vu certainement en perspective 
missionnaire et pas d'abord en perspective, si vous voulez, qui est beaucoup 
plus large, donc je crois que c'est une question de présentation. Ce que vous 


dites me paraít juste, je crois qu'il ne faudrait pas séparer de toute facon ; les 
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vocations victimales ne sont que le point limite de ce qui est vocation pour 


tout le monde, á la limite, mais il faut voir comment c'est utilisable. 


Intervention : Il faut peut-étre séparer la partie doloriste ... 

Réponse : Oui seulement il ne faut jamais oublier, quand méme, qu'il y 
a des vocations chrétiennes et des vocations particuliéres. Tout le monde n'est 
pas appelé á tout faire, vous voyez... Parce que je crois qu'a partir du moment 
oú tout le monde fait tout dans l'Église personne ne fait plus rien... Compre- 
nez: que chacun fasse son boulot, mais c'est vrai ! Comprenez: quand toutes 
les congrégations se ressemblent et font toutes la méme chose on aboutit a 
des... les unes disent : moi j'ai comme vocation l'humilité, moi : j'ai comme 
vocation la charité, je pense que les autres aussi ! Alors, il y a lá un proble- 
me qui n'est pas simple, voyez, tout le monde ne peut pas tout faire dans la 
vie de l'Eglise, bien súr, il y a des choses communes mais, je pense quíil y a 
quand méme des options á prendre, mais ce que vous dites me parait juste. 


Intervention : Par rapport a l'étude des mots et ... 

Réponse : Non, moi je ne demande pas mieux, écoutez, vous me rendrez 
le plus grand service .... 

L'idée fondamentale qui semblait se dégager c'était l'idée du cóté ou- 
vert et c'est le texte liturgique qui avait été choisi pour nous, central sur cette 
question et puis surtout, je vous le signale en passant, parce que je ne sais 
pas si vous le connaissez, c'est encore de la documentation du Sacré-Coeur, il 
y a encore deux volumes et puis encore tout un article. Vous avez un article 
du Pere Feuillet, je vous donne la référence puisque vous, Ami du clergé n' 
21 du 20 mai 1964 : « Le N.T. et le Coeur du Christ », vous connaissez ?'* 

Alors pratiquement, enfin du cóté des peres du Sacré-Coeur je crois 


qu'ils s'imaginaient a tort ou á raison, mais ils simaginaient que tous les 


180 Se trata de un texto presente en la biblioteca de nuestro autor, “Le Nouveau Testament et le Coeur 
du Christ. Étude des principaux textes évangéliques utilisés par la liturgie du Sacré-Coeur”: L'Ami 


du Clergé 21 (1964) 5-7; cf. Bibliotheque, Ex 144. 
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théologiens étaient d'accord pour cela, mais ils ont constaté, - enfin vous avez 
pu constater que l'accord ne semblait pas aussi simple qu'ils l'imaginaient 
- C'est tout, mais je crois que la question est en effet : qu'est-ce que c'est le 
Sacré-Coeur ? Y a-t-il un Sacré-Coeur ? 

Ah oui ! Mais le Christ n'est pas tout á fait le Sacré-Coeur quand méme ! 
parce que sinon, enfin c'est le Christ bien súr, sinon il n'y aurait pas de pro- 
bléme ! mais ce n'est pas uniquement le Christ parce que sinon pourquoi 
dire le Sacré-Coeur, et qu'est-ce que c'est comme théologie ? 


Intervention : Á propos de cette premiere question justement on a tendance á 
identifier le coeur avec le mystere de la transfixion mais quand méme le coeur 
n'est pas visible dans la transfixion et aussi au moment de la résurrection le 
Christ montre non seulement son cóté ouvert mais ses mains et ses pieds ; oui, 
ils ont été transpercés et je trouve que cela semble dépasser quand méme l'idée 
du coeur. Il est bon, donc de prendre une distance par rapport a cette vision, 
enfin ú cette image méme du coeur qui n'est pas montré en fait. 
Réponse : Oui, mais donc vous insistez sur la visibilité du coeur. 


Intervention : Non justement il n'y a pas de visibilité du coeur. Je trouve qu'il 
n'est pas visible dans le mystere de la transfixion, il y a la révélation de quel- 
que chose, que le Christ est transpercé mais aussi ses mains et ses pieds sont 
transpercés. Mais en fait on ne voit pas a | intérieur directement, il y a peut-étre 
lidée de la communication de quelque chose et puis aussi de... mais l'image 
non du coeur. Vous seriez partisan quíon l'élimine, je ne sais pas encore mais 
enfin on ne peut pas tout dire comme cela. 

Réponse : Non, non, je comprends bien, mais j'essaye de situer, vous 
avez insisté sur la visibilité de l'image du coeur et puis que la transfixion ne 


donne pas de visibilité, non. Je crois que c'est intéressant. 


Intervention : Justement pour répondre a la question si ce n'est pas la suffi- 


sant et (...) ce n'est pas du tout génant dans le mystere de la transfixion, c'est 
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justement quíil n'y a pas cette image et donc c'est toujours un corps humain, 
enfin, ca ne sort pas de l'ordinaire... 

Réponse : Oui mais, si vous supprimez le coeur, il ne reste plus 
grand-chose, pourquoi alors appeler le Sacré-Coeur ? Enfin je ne sais pas, je 
pose la question. 


Intervention : Oui, mais, je trouve que l'on pourrait parler du coeur mais com- 
me un élément tres, tres délimité dans le Christ. Comme on parle toujours du 
muscle ca je trouve ca, je trouve ca — on parle beaucoup du muscle ? — oui, le 
muscle qui part, qui roule ... Je trouve que c'est ca qui, nous sommes .... C'est 
toujours ce qui me frappe beaucoup ... Voyez-vous dans le culte du Sacré-Coeur 
ce qui est génant... parce qu'on présente presque toujours un coeur quí palpite... 
Et sanglant. 

Réponse : Un coeur palpitant — 'essaie de résumer pour moi — je n'avais 
jamais pensé au coeur palpitant. 


Intervention : Si parce que souvent on nous dit que Jésus a senti une angoisse 
et son coeur s'est mis 4. ... 


Réponse : Ah, oui ... je vois que vous étes tres compétente. [Grand rire] 


Intervention : On insiste beaucoup sur le sentiment humain... 
Réponse : Non ! mais je crois que c'est intéressant ! Ce qui est au pre- 


mier plan, a votre avis, c'est l'humain ? 


Intervention : Il faut étudier tout le sens du mot coeur, finalement c'est cela un 
peu le sens du probleme, quel sens a-t-il eu au XVII" siecle ? Est-ce vraiment a 
partir du XVII" siecle que tout ce Sacré-Coeur, comme on l'entend maintenant, 
s'est développé ? 


Réponse : Alors ca je crois que c'est évident, on peut en faire l'histoire. 


Intervention : 
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Réponse : ...je ne suis pas assez familiarisé ... mais il faudrait effecti- 
vement, comment on l'a entendu au XVII siecle et peut-étre, á ce moment 
lá justement, lever toutes les ambiguités du sens du mot coeur, parce que 
surtout il a un sens humain psychologique. Alors qu'en fait quand on étudie 
le sens du mot coeur, au moins chez les orientaux, alors la vous pouvez nous 
donner beaucoup plus de détails, on s'apercoit que c'est davantage le centre 
de la personne, le noyau et ca n'a pas du tout ce sens restrictif de psycho- 
logie — mais les orientaux n'ont pas du tout de culte du Sacré-Coeur — non 
justement. C'est — alors ce serait une liquidation -— [rire] non mais j'essaye 


de réfléchir aux conséquences. 


Question : Quelques-uns disent aussi que le Sacré-Coeur est un signe, le signe 
de la présence de quelqu'un ... 

Réponse : Je crois que l'image est tres simple en fait derriére l'idée, 
enfin elle est tres simple... Elle n'est pas simple du tout... Mais enfin je pense 
que l'image c'est-á-dire que le coeur c'est la personne, et donc c'est le signe á 
travers quoi elle se manifeste. Il faut avouer que le coeur, on ne le voit pas et 
justement on le rend visible, il y a lá quelque chose d'assez curieux. Voyez ce 
qui toujours me frappe un petit peu, c'est que c'est en effet présenté comme 
signe et que ce n'est pas un signe du tout, parce que ce qu'on voit c'est ce 
qui se manifeste... c'est exactement l'inverse... ce n'est pas le coeur qui est 
signe c'est les manifestations d'amour, etc. qui sont signes, c'est exactement 


inversé mais... 


Intervention : ... référence au Pere et a l'Esprit. Et pourquoi cela ? ....on a l'im- 
pression qu'on décortique des sentiments..... 

Réponse : Cela, il faut avouer que de temps en temps c'est extrémement 
dróle ou a pleurer... Moi je me rappelle simplement... en parlant clair pendant 
la retraite, vous vous rappelez ? j'étais allé á... qu'est-ce qu'il y avait ? une heure 
sainte ? c'était Jésus enfant. Moi, admirai la vélocité, la rapidité comme quoi on 


savait tout ce qui se passait dans le Christ. C'était un démontage sensationnel, 
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une mécanique merveilleuse sauf que ca n'avait rien á voir avec le mystere 
du Christ - a mon avis - parce que l'Evangile nous dit un certain nombre de 
choses mais que l'Enfant Jésus n'a pas fait de fugue etc. Je crois que lá, vous 
voyez, c'est toujours le probleme d'une transposition. Il y a certainement un 
probleme majeur qui est une... - moi j'avoue personnellemen!t..., enfin je vous 
donne cela la comme hypothése..., je ne voudrais pas étre..., présenter les 
choses comme elles ne sont pas... peut-étre parce que ce n'est pas du tout cela - 
mais j'ai l'impression toujours qu'il y a a l'arriere-plan une grande imagination 
et une volonté de rencontrer le Christ á travers des signes imaginatifs. Ce 
qui est exactement - alors pour prendre la position orientale - exactement 
aux antipodes d'une position orientale ! Ca consiste á centrer un peu, si vous 
voulez dans la ligne..., je pense qu'il faudrait voir..., il doit y avoir des liens 
mais alors, je vous donne ca en toute hypothese je n'ai pas vérifié..., donc je 
ne peux pas..., je pense que c'est dans la ligne de la composition du lieu de 
St Ignace. On imagine des scenes... 


Intervention : Ce n'est plus une pénétration d'un mystere, on a l' impression 
que on veut mettre le mystere a notre portée. 

Réponse : Oui, il y a certainement de cela. 

Moi, je vais vous donner un peu brutalement une réaction d'un tres 
bon, enfin qui est á la fois un historien et un psychanalyste, mais ca vous 
donnera l'envers, je vous le donne volontairement pour vous faire réagir. Je 


pense aux réactions d'Alain Besancon'** 


qui connait trés bien les positions 
orthodoxes et en particulier toute l'histoire russe et qui réagit devant un 
certain nombre de choses de facon... enfin, qui moi m'éclaire souvent enfin... 
L'autre jour c'était apres notre - nous faisons un séminaire ensemble, a l'Ins- 
titut Catholique, un séminaire de doctorat sur une lecture psychanalytique 


de Ste Thérese pour essayer de voir oú ca méne et oú ca ne peut pas mener 


181 Alain Besancon fue el redactor del capítulo dedicado a las ideologías del volumen El misterio del 
Padre, cf. Le GuiLLOU, El misterio del Padre, 171-200. Sobre la redacción y el contenido de este volu- 


men cf. Rich ALBERTI (ed.), Confesar el misterio del Padre, 91-141. 
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pour démystifier un certain nombre de choses'*”- et avant la présentation, la 
premiere fois que nous avions la présentation á l'ensemble des doctorants 
de l'Institut Catholique du séminaire, nous étions un peu en avance et nous 
sommes allés á la chapelle de St Sulpice. Il m'a dit: il faut que je revoie la 
Vierge du Bernin'*, moi je ne savais pas qu'il y avait une Vierge du Bernin 
dans l'Eglise des Carmes. Dans l'Eglise des Carmes il y a une tres belle statue 
de la Vierge du Bernin, en effet, qui est une des premiéres ceuvres de jeunesse 
du Bernin et Le Bernin quand il est revenu en France, il est revenu voir cette 
statue qu'il aimait beaucoup. Et il me dit en riant : « Moi ce que j'aime dans 
une statue de ce genre c'est qu'elle a des seins » ... et il me dit : « Ce n'est pas 
comme une icóne », et cela lui paraissait positif ! 

Voyez, je prends le probléme, voyez volontairement á l'envers, je pense 
que ca pose le probléme du rapport entre l'Orient et Occident et des proble- 
mes posés et des problemes non posés. Et en effet cette Vierge est tres belle, 
je dois dire, tres belle, tres, tres belle et pour Alain Besancon, vous voyez il 
réagit en psychanalyste. Il disait au fond que c'est plus vrai qu'un certain type 
d'icónes et ce n'est pas tout a fait faux entierement, enfin évidemment, c'est 
comme toujours il y a l'équilibre á garder. C'est évident, mais je crois qu'il y 
a la un probléme extrémement grave et que je pense, il faudrait résoudre ni 
dans le sens de l'Orient ni dans le sens de l'Occident. Il faudrait trouver un 
- il faut avouer que certaines icónes sont dématérialisées et je crois que c'est 
mauvais - un équilibre. D'autre part certaines représentations de la Vierge 
laissent, le moins que l'on puisse dire, mal a l'aise, alors le probleme c'est 
que, si vous voulez, c'est que ce soit vrai, que ce ne soit spiritualisé et que 
ce ne soit pas dématérialisé. Et la tendance orientale, si vous voulez, c'est la 
tendance monophysite, on passe tout dans le divin, seulement, finalement 
rien ne passe ! Enfin voyez ce que je veux dire, et la tendance occidentale, 
c'est au contraire de mettre trop d'humain et alors l'aspect divin ne passe 
plus du tout, et le probleme est l'équilibre entre les deux. Il y a la, enfin je 


182 El archivo del p. Le Guillou conserva la documentación de este seminario, cf. Fonds, E1 / 118. 


183 Bernin, o también “Le Bernin”, es el nombre francés de Bernini. 
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vous signale, vous y réfléchirez, c'est simplement une indication, mais je crois 
qu'elle est tres profonde parce que c'est quelque chose qu'il faut trouver. Par 
exemple une des choses, vous l'aviez dit, une des choses qui m'a révélé des 
tas de choses pendant la Commission de Théologie - j'avais emporté avec 
moi un livre pour me... de temps en temps me..., j allais dire me désensor- 
celer de la théologie... qui était le livre de Nadejda Mandelstam Au-dela de 
tout espoir,'** qui est le beau livre - si vous avez envie de lire un livre sur la 
Russie soviétique - c'est le plus beau livre certainement qui existe. C'est la 
femme du plus grand poéte russe qui est mort en camp de concentration et 
elle raconte la vie. Et Nadejda Mandelstam fait une remarque á laquelle moi 
je n'avais jamais pensé, c'est stupide mais c'est comme cela : que l'icóne de 
Rublev est typiquement italienne |! Eh bien c'est vrai, elle est typiquement 
italienne, si vous l'avez regardée une fois... alors évidement vous sortez du 
róle de l'icóne, mais si vous essayez de la regarder, vous verrez un maniérisme 
typiquement italien. Or je pense que ce qui fait le succes de cette icóne c'est 
qu'elle est justement á cette espece de point d'équilibre ou c'est tout á fait, 
je dirai ce qu'il y a d'occidental á passer et ce qu'il y a d'oriental á garder, et 
ca se joint, et je pense que c'est ce qui fait le merveilleux de cette icóne, c'est 
qu elle est humaine, elle est divine. Si vous voulez enfin, elle a gardé l'équi- 
libre et parce que justement il y a une double influence qui s'est exercée et 
dont on n'a plus l'habitude. Ah ! je vous donne ca á titre d'hypothese, voyez, 
je n'avais jamais pensé a l' influence italienne, or elle est évidente, vous savez 
que les choses russes sont typiquement italiennes, toute l'architecture russe 
du XV" siécle est italienne, tout Leningrad est italien et de méme toute la 
musique est italienne, ce qui fait les choeurs russes c'est la musique italien- 
ne. Oui c'est le byzantin avec l'italien, ca c'est bien connu, c'est le byzantin 
avec Palestrina, c'est évident une fois qu'on l'a vu, c'est évident et puis c'est 


manifeste á l'ceil nu. 


184 Cf. N. MANDELsTAM, Contre tout espoir (Gallimard, Paris 1972). 
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Intervention : Moi j'ai du mal a faire le lien entre l'eucharistie et le coeur tel 
qu'on le présente ici, je trouve souvent que on est tres, enfin le róle, la dimension 
de l'eucharistie, voyez, de l'hostie. 

Réponse : C'est-á-dire ? expliquez-vous ! Vous voyez je ne suis... Di- 
tes-vous que je suis incompétent et que je n'ai pas l'habitude de toutes ces 
spiritualités. Sinon pour moi, je vous précise, pour que les choses soient 
claires, moi l'expérience du Sacré-Coeur que j'ai c'est, enfin au niveau de 
l'imagination etc., c'est quand j'étais enfant, enfin vers 16, 17 ans, on m'a parlé 
vaguement de la spiritualité du Sacré-Coeur et finalement, essentiellement, 
et ca c'est tres positif, du Pére de Foucauld. Voilá á peu pres, moi ce que j'ai 
comme, un peu le premier vendredi du mois mais enfin á peine, et puis le 
Pére de Foucauld, c'est-á-dire pratiquement la révélation de l'amour de Dieu. 
Voilá á peu pres mon image du Sacré-Coeur, vous voyez elle ne va pas trés 
loin. Je n'ai pas baigné dans une spiritualité du Sacré-Coeur. 


Intervention : Le Sacré-Coeur présenté, ca me semble tres étriqué et puis il n'y 
a plus, enfin a mon sens, je ne trouve plus tellement la notion de transcendance 
dans le Sacré-Coeur et plus de lien alors avec l'eucharistie ou pas beaucoup 
de lien. Jai l'impression qu'on ramene trop d... 

Réponse : Je pense d'abord, qu'il y a un premier lien, je pense moi en- 
fin... je ne suis pas tres compétent... mais je pense qu'il y a un premier lien 
qui me paraít évident, je ne sais pas du tout d'ailleurs quand il s'est fait, ni 
comment il s'est fait, il est certainement chez Marguerite-Marie Alacoque 


qui est le, les premiers vendredis du mois enfin. 


Intervention 

Réponse : Il faut dire : voyez qu'historiquement la, il faudrait que je 
révise mes idées, que je les revois de plus pres, enfin autrefois j'avais travaillé 
cela. Tout cela est lié á la spiritualité jésuite qui est tres bonne dans le cas et qui 


est un mouvement passionnant d'une communion plus fréquente du XVIT* 
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siecle, il y a a l'larriere-plan ceci, maintenant il faudrait voir, enfin c'est assez 


facile, il y a pas mal d'études historiques, on vérifiera tres vite ce qu'il en est. 


Intervention : 
Réponse : Bérulle est tres culte du Sacré-Coeur ? 


Intervention : Quand il parle du Coeur du Christ 

Réponse : Moi je ne sais pas, vous savez. J'ai lu Bérulle autrefois, je 
n'en n'ai pas eu... enfin... il y a á la fois des choses tres métaphysiques et tres 
sympathiques. 


Intervention : la résurrection, le coeur du Christ ressuscité connait tous les 
états de sa vie terrestre qui sont récapitulés dans le Christ qui est son corps 
c'est-a-dire la notion de corps. 

Réponse : Ah oui, il récapitule tous les états ? 


Intervention : Dans l'eucharistie, c'est pour cela qu'on adore dans l'eucharistie 
le coeur de Jésus naissant, grandissant, agissant, pleurant, souffrant ... 

Réponse : Oh vous m'éclairez beaucoup ! Récapitulant tous les états 
de la vie alors, oh, il faudra que vous m'indiquiez les références. Vous dites, 
non, donc qu'il récapitule tous les états ? 


Intervention : du Christ (...) qui sont rejoints dans son état de ressuscité dans 
l'eucharistie (...) alors apres on étudie suivant le jour, suivant notre état d'áme, 
suivant, alors, on étudie Jésus se mettant en colere. Vous comprenez. (...) je crois 
qu'il faudrait une tres bonne lecture de Bérulle, á mon sens, Bérulle le replace 
dans un contexte trinitaire mais ce que l'on a peu fait, á mon sens, au siecle 
dernier quand on considere Bérulle avec toutes les spiritualités eucharistiques, 
réparatrices. On trouve cela beaucoup chez Bérulle 


Réponse : Á ce point ? 
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Intervention : ah, je crois, mais alors on occulte completement le contexte 
trinitaire.... 

Réponse : Oui seulement, Bérulle, enfin je crois que je vous ai déja dit 
un petit peu ma position sur Bérulle : Bérulle est extrémement ambigu. Il a 


á la fois des choses tres positives, et puis il y a ... 


Intervention 

Réponse : D'ailleurs, c'est assez frappant, il y a une chose qui est assez 
curieuse. Je ne sais pas, il y a une étude, je ne me rappelle plus ou elle est - il 
faudrait peut-étre que je táche de retrouver ca - il y a une étude sur la notion 
de christocentrisme. Or vous savez, enfin ca, je sais cela de mémoire, je ne me 
rappelle plus le reste, la notion de christocentrisme a été créée par Brémond'*">, 
Ce qui est tres significatif. Mais il faudrait voir quelles sont les conditions. 
C'est assez curieux, c'est une notion tres récente, elle n'est en tout cas pas 
chez Bérulle, et c'est, je crois, que c'est Brémond qui l'a créée pour indiquer 
ce qui se trouve - enfin, á son avis - au XVII" siécle. Une fois que c'est créé, 
apres ca, ca tourne tout seul. 

Mais je voudrais, enfin je m'excuse, je vais rentrer plus dans le vif 
du sujet : je serai curieux de savoir - enfin, si vous pouvez le dire, parce 
que ce n'est pas facile des choses comme ca - mais j'ose poser la question : 
Qu'est-ce que vous faites de ca ? ou: comment vous vivez la spiritualité du 
Sacré-Coeur ? Si vous voulez : est-ce que vous vivez « ces états » ? enfin... 
est-ce que vous avez mis en ceuvre, non, mais je crois que derriére il y a une 
question quand méme tres précise. Il y a une part « rigolote » : je vois mal 
ce qu'on peut tirer de « Jésus vagissant », sinon de savoir qu'il était homme, 
mais enfin, quant á ses sentiments, comprenez, si vous voulez, je crois que 
lá on est devant une limite devant le Coeur du Christ. C'est que, bien súr, il 
est homme, il n'y a pas de probleme, il faut maintenir a fond son humanité, 


et donc tous les caracteres de son humanité. D'abord, premier temps : moi 


185 Cf. H. BrémonD, Histoire littéraire du sentiment religieux en France depuis la fin des guerres de reli- 


gion jusqu'a nos jours 11 (Ed. Bloud et Gay, Paris 1916). 
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je ne me le rappelle pas pleurant ! Je sais pas quels étaient les sentiments 
quand je pleurais, etc... voyez. 

Et puis je crois que nous risquons... alors ca c'est un probleme qu'il 
faudra étudier de pres, tout le probleme du psychologique. 

Si vous voulez, moi personnellement, ce que je crains c'est, devant la 
spiritualité du Sacré-Coeur, enfin telle qu'elle a été développée dans beaucoup 
de cas - et c'est ca qui fait sa crise actuellement - Je vous donne un petit fait 
qui est assez amusant : 

Nous étions dans autre séminaire avec le Pére Boris Bobrinskoy***, donc 
un orthodoxe : « la spiritualité moderne »'*. On a pris deux cas : Ste Thérése 
et le Pére Charles de Foucauld, et puis de l'autre cóté : Brian Chaninov, Siloua- 
ne et Tikhon de Zadonsk, donc trois russes, pour situer le probleme. J'ai été 
frappé, on a fait une premiere réunion l'autre jour sur Charles de Foucauld, 
parmi les membres du séminaire qui sont 17, je crois bien, pratiquement 
aucun - ca m'a beaucoup frappé - ne savait ce que c'était que la spiritualité du 
Sacré-Coeur. Mais aucun ! Ils m'ont dit : Il faudrait que vous nous expliquiez 
parce que nous nous avons (...) Mais je leur ai dit : enfin il y ale mouvement 
du XVII' siecle ! Ils m'ont dit : mais qu'est-ce que c'est que ca ? 


Intervention : C'est vrai qu'avant de venir ici, on entend parler du Sacré Coeur 
mais c'est tout, sans aucune explication. (...) On a besoin de retrouver la trans- 
cendance parce que sinon il risque (...) Le coeur entouré d'épines, je pense 


qu'on ne peut pas l'envisager comme tel vraiment, je pense automatiquement 


186 Se trata de uno de los grandes teólogos ortodoxos en vida. Él mismo da testimonio de su colabo- 
ración con nuestro autor en el tercer coloquio sobre Le Guillou: cf. B. BosrinskoY, “Témoignage de 
ma collaboration avec le Pére Le Guillou sur l'expérience du Saint-Esprit”, en: M. CaciN ET AL., Un 
homme émerveillé par le visage du Ressuscité, (Saint Augustin, Saint-Maurice 1996) 57-76. Sobre la 
colaboración entre ambos autores, en particular sobre el fruto de estos seminarios en la gestación 
de Los testigos, cf. Lopez PEÑALBA, El arte del Espíritu. 

187 El archivo del p. Le Guillou nos ofrece el material de los seminarios que dirigió junto a Bobrinskoy, 


cf. Fonds, E1 / 114 y 122. 
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au buisson ardent et a la transcendance et que a travers l'humanité c'est le 
trascendence de Dieu qui se révele. 

Réponse : Oui c'est intéressant. Moi je vous signale alors que lá je connais 
un petit peu, dans mon village natal, il y a une des écoles du XVII" siécle, qui 
s appelait labbé Le Gall et sa servante Marie Le Guyon, dont on garde le coeur 
dans l'église. Et sur la tombe il y a un coeur entouré d'épines avec les cinq plaies, 
et il y avait un monument, qui tombe en ruines mais qui était encore tres vivant 
quand jétais jeune, (ouj'allais chercher de Peau, j'allais chercher de l'eau avec deux 
seaux) et qui s'appelait “le tempoulis” en breton, c'est-á-dire « les cinq plaies ». 
Et autour de l'église il y a des petites stations qui sont au nombre, je crois, de 
sept, qui sont des choses de la vie du Christ. Et tout cela a été lié dans la méme 
chapelle. C'est lá qu'il y a certainement des liens beaucoup plus complexes qu'on 
imagine, avec St Francois et les stigmates. Donc il y a un double mouvement du 


Christ et de la transcendance qui sont éprouvés de facons différentes. 


Intervention 

Réponse : Le probleme qui est lá... C'est évident que tous les acta et 
passa du Christ, parce que je pense que c'est qa qui est lá derriére - la formule 
de St Thomas est la formule traditionnelle - donc toute la vie du Christ et 
tout ce qu'il a souffert est en effet principe de vie spirituelle, c'est bien évi- 
dent, tout. Seulement je ne pense pas que ca le soit, enfin je n'ai pas encore 
réfléchi á cela parce que vous voyez c'est pour moi tout neuf et je n'ai jamais 
été tres « pris » par les « états » du Christ tels que les acta et passa, ce n'est 
pas psychologique. C'est... le fondement de ca dans le mystére du Christ et 
tout cela centré sur la Passion, sur la croix et la résurrection, et c'est lá que je 


crains, en effet, le psychologisme, une sorte d'imagination... 


Intervention : On voit trop l'adoration d'une facon statique et pas assez en 
acte.... 
Réponse : Pour voir quelque chose ? J'écoute, j'essaie de comprendre. 


L'adoration met en branle nos sens ! 
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Intervention : Et puis il y a une notion de temps, on prend son temps 
Réponse : Alors lá, je serais assez d'accord ! Je crois qu'il y a deux choses. 
Ce qui passe trop vite, en fait c'est vrai, la messe est un moment qui passe 
beaucoup plus vite, et le fait de l'adoration du Saint-Sacrement va permettre 


une sorte de manducation spirituelle plus prolongée, cela me paraít positif. 


Intervention 

Réponse : Le probleme, c'est de le faire. Il faut mesurer les poids, les 
obstacles qu'il y a. Moi je ne les imaginais pas. J'avais vu le Sacré-Coeur, 
comme je vous l'ai dit, comme l'amour du Christ. Je n'avais pas idée, ni des 


états, ni que ca mettait en branle les sens. J'avais jamais pensé á ca. 


Intervention : Ce qui est embétant, c'est qu'on nous parle d'un Christ qui se 
regarde lui-méme. Le Christ aime les hommes et les hommes l'aiment pas, donc 
il souffre ! J'ai l'impression que c'est de l'introspection : ils me font a a moi ! 
Je crois que le Christ n'avait pas du tout cette position. Il était entierement 
tourné vers son Pere et vers les autres, il n'avait jamais de retour sur So!.... 

Si on croit que le Christ est malheureux, a chaque épisode on va se dire : c'est 
de plus en plus triste, et on va sempétrer dans le psychologique alors que si 
on le voit victorieux a chaque pas, c'est la qu'on le rejoint dans sa Passion et 
sa Résurrection et on trouve l'essentiel. Il est glorieux et il lest des le moindre 
épisode de sa vie. On veut ressentir ce qu'il sentait, mais on ne peut pas, il 
aimait. Il allait plus loin.... 


Réponse : Mais vous liquidez, pour l'instant, la « réparation » ! 


Interventions 
Réponse : Moi, je voudrais vous poser une petite question : comment 
est-il possible que l'Eglise ait laissé s'enferrer tant de gens dans une spiritualité 


inadéquate ? Parce que j'ai l'impression pour l'instant.... 


Interventions 
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Réponse : Pour l'instant j'ai noté surtout le négatif. C'est nécessaire. Ce 
que je dis, c'est qu'il y a certainement dans tout ce mouvement, le moins que 
je puisse dire c'est qu'il y a des équivoques enfin, pour étre gentil ! et bien 
des malfacons ! C'est bien évident ! Et d'ailleurs tout le monde est d'accord 
et je crois que lá il n'y a pas de probleme. 

Mais je posais la question volontairement, parce que c'est quand méme 
un probléme de voir comment des tas de gens... Alors heureusement, c'est 
á peu pres comme, je dirai, l'art Saint Sulpice — bon, l'art Saint Sulpice est 
stupide - mais les gens passent au travers sans méme s'apercevoir que c'est 
de Part Saint Sulpice. Je pense qu'il en est un peu de méme dans..., les gens 
recoivent cela et puis finalement, au-delá de ca, ils découvrent la réalité pro- 
fonde sans trés bien s'exprimer, sans étre capables de dire finalement, ce qu'ils 
découvrent. Je dois dire personnellement, que je ne sais pas comment je l'ai 
vécu, je serai incapable de vous dire, mais l'idée de réparation m'a marqué 
vers 16 Ou 17 ans, et je pense positivement, comme une participation au 
mystére du Christ. Je ne sais pas comment je l'ai vécue, mais je pense, enfin 
chez le Pére de Foucauld c'est assez sensible, théologiquement ce n'est pas 
en place du tout, mais derriére cela il y a quelque chose qui s'exprime. Je ne 
sais pas tres bien quoi, j'ailmerais bien, que vous qui avez plus d'expérience 
que moi dans ce domaine, vous m'explicitiez ce que vous sentez de positif. 
On viendra au négatif apres. 

Je voudrais qu'on dégage ce que vous dégagez de positif, parce que 
vous étes dedans. Alors, je l'ai senti á travers telle ou telle... de ce que vous 
avez dit... montre tres bien ce que vous rejoignez par-dela. 

J'almerai bien que vous essayiez de voir ce que vous trouvez de positif, 
qu'est-ce qui est positif dans cela. 

Par exemple, je prends un cas. Quelque chose qui m'a souvent frappé 
et qui a certainement joué pour moi et qui est l'image de Maurice Denis : 
le Christ et la Vierge. Vous savez, cette image oú le Christ baisse la téte et 
rejoint la téte de la Vierge qui est debout au pied de la croix, et intitulé « le 


Sacré-Coeur ». Bien, voyez, certainement je pense que la compassion, moi 
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c'est comme cela que je l'ai vécu - j'allais dire - est au coeur du Sacré-Coeur. 

Non ? j'ai l'impression que cette image ne vous dit rien ? 


Intervention 

Réponse : Je vous signale, je l'ai découvert l'autre jour simplement, il y 
a un mois á peine avec Mgr Riska, qui est l'archéologue du Vatican ; et inci- 
demment, il m'a donné un de ses articles et il m'en a parlé. J'ai cet article qui 
est un petit article ou il montre quelle était l'image qu'il y avait dans l'abside 
de la basilique constantinienne, c'est-á-dire la basilique qui a été détruite pour 
faire place á St Pierre actuel, qu'on appelait la basilique constantinienne et 
depuis le XIII" siécle, depuis Innocent III, il y avait au fond de la basilique, 
c'est trés significatif, il y a une croix avec Pierre et Paul...'** 

...€t puis en-dessous il y a un agneau et, du cóté de l'agneau le sang cou- 
lant et avec un calice, et puis tous les ruisseaux qui irriguent la vie de l'Eglise. 
Ce qui vous montre trés bien que, moi je ne me rappelais pas d'images de ce 
type de l'agneau. Vous voyez il y a llagneau de l'Apocalypse, lá c'est évident, 
le texte est net, il est explicite dans le texte, c'est l'agneau de l'Apocalypse 
dont le cóté est ouvert et qui irrigue l'Eglise. Et ceci est d'Innocent III, parce 
que c'est marqué, en dessous il y a le pape Innocent III, ce qui vous montre 
certainement, je pense que l'image la plus profonde qui est derriére mais qui 
á mon avis est oblitérée totalement au XVII siecle, c'est l'image de l'agneau. 
Enfin, je ne sais pas, je me pose la question. Ce qui me frappe beaucoup c'est 
que vous avez le calice, enfin je ne sais pas, je demanderai á un iconologue 
de me dire s'il y a d'autres images de ce style. Il y a une chose qui est évi- 
dente et que je sais, car je le sais depuis longtemps, et m'a frappé - parce que 
c'est la méme époque - (je vais demander au Pére Jean-Miguel Garrigues de 
m'apporter l'image), le sceau de Prouilles c'est l'Agneau immolé, et je serais 
curieux de revoir quel est le type d'agneau et comment il est présenté. Ca 
permettrait de voir. Enfin il y a les grandes Cisterciennes du Moyen-Age oú 


il y ala question du Coeur, pour voir exactement qu'est-ce qui joue lá-dessous 


188 Corte debido al cambio del casette. 
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exactement, je demanderai au Pere Robillard s'il a une documentation lá-des- 
sus. Qu'est-ce qui joue lá-dessous exactement ? Parce qu'il y aurait peut-étre 
intérét á retrouver les sources ? Je pense que le XIX* siécle était déja... et 
alors le XVII" siécle ! Le XVII* siécle a un désavantage á mon avis trés net, 
c'est d'étre dans une perspective de monarchie absolue et Marguerite-Marie 
Alacoque, c'est évident, a á l'arriéere-plan toute une imagination absolutiste. 
Elle imagine que le roi Louis XIV est évidemment un trés bon roi, a une 
vie morale extrémement remarquable, et elle fait dire au Seigneur qu'il le 
remercie de la facon dont il vit, alors qu'á l'époque oú ca se passe on sait tres 
bien que le pauvre Louis XIV est dans une situation, le moins qu'on puisse 


dire, dans une situation complexe. 


Intervention : Vous nous avez demandé de dire le positif dans tout cela. ... J'ai 
trouvé que pour la réparation, on ne répare pas quelque chose, mais ce qui est 
beau c'est que ca nous demande d étre actifs dans la Rédemption et effective- 
ment quand on pense que le Christ a donné sa vie pour nous sauver, on ne peut 
pas recevoir le salut comme ca passivement. Il faut collaborer activement, il 
faut car c'est dans la logique de l'amour, quand on aime on agit et forcément 
on collabore nécessairement activement a la Rédemption parce que l'amour est 
agissant. C'est dans ce sens qu'il faut agir et on a une part de responsabilité... 

Réponse : J'aimerais bien que tout le monde intervienne. Les postu- 


lantes ont des idées ... Les plus anciennes.... 


Intervention : Pour l'adoration de l'Eucharistie, je vois tres peu le Sacré-Coeur, 
et beaucoup plus la Trinité, enfin le Pere et 'Esprit Saint. Et aussi plus facile- 
ment Marie au pied de la croix. Je fais tres peu de relation avec le Sacré-Coeur 
parce que j'ai l'impression toujours de limiter. 
Moi, je nai pas l'impression de vivre ici une dévotion au Sacré-Coeur ! 
Réponse : L'idée de la consolation du Sacré-Coeur ne vous touche pas ? 
Je pose la question. Je serais curieux d'avoir un tour d'horizon sur cette ques- 


tion de la consolation. 
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Intervention 

Réponse : La méditation des états vous a plutót aidée ? 
Intervention : 0ul .... 

Réponse : Les expériences sont diverses ! 

Je voudrais vous poser une question sur ces états : est-ce que ca repré- 
sente pour vous une sorte de méditation de l'Evangile ? ou bien est-ce autre 
chose ? 


Intervention : C'est tout de méme a partir de l'Evangile. 

Réponse : Le Christ pleurant, moi je ne le vois pas dans l'Evangile. Le 
Christ pleurant comme un enfant, je ne vois pas ce que l'Ecriture nous dit 
lá-dessus. Vous voyez, je pense que cela permet de situer, c'est pourquoi je pose 
volontairement le probleme. Je sais que ce n'est pas facile de faire l'équilibre. 
Mais, le Nouveau Testament quand méme a des limites tres précises, il ne 
nous renseigne guere sur le Christ historique, au sens de : sur ce qu'il faisait 
á 2 mois... Il y a eu dans l'histoire de l'Eglise une sorte de reconstruction cons- 
tante, on a reconstruit les sentiments du Christ, les sentiments de la Vierge, 
alors que l'Evangile, tout de méme, est tres sobre sur tout cela. Est-ce qu'il n'y 
a pas lá une indication assez nette ? C'est tres difficile a préciser parce que 
par exemple, il est évident - ce n'est pas dit et c'est pour cela que je pose le 
probleme - Marie, nous avons trés peu de choses sur elle ; cependant si vous 
regardez - et d'ailleurs je pense que c'est beaucoup plus large que le probléme 
du Sacré-Coeur - Marie, on ne sait pas du tout si le Christ lui est apparu la 
premiere ; on peut le penser, on a de bonnes raisons etc... mais voyez... 

Ce n'est pas si simple, vous avez quand méme le fait qui paraít as- 
sez ... ? Il y a une chose qui est assez frappante c'est quand méme le texte 
du recouvrement au Temple. Le Christ est absent trois jours dans le Temple 
au moment de la Páque. Si c'est une préfiguration de la Páque cela implique 
spontanément une apparition, je ne vois pas comment... Maintenant je dirais 
et c'est lá le probléme : jusqu'oú pouvons-nous aller ou jusqu'oú ne faut-il 
pas aller ? Parce que dire non, il y a lá un probléme trés difficile. Ou bien on 
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reste au Nouveau Testament mais alors ric-rac, et je pense qu'il est un peu 
impossible d'y rester, et il y a des choses qui se dégagent, c'est la limite d'une 
lecture du Nouveau Testament. Le Nouveau Testament ne dit pas tout et avec 
raison je pense, et donc ca suppose qu'on garde une sobriété et d'autre part 
il y a comme une invitation á aller au-delá. 

Et je disais que c'est plus large que le Nouveau Testament parce que 
c'est le cas aussi d'une méditation comme celle du Rosaire qui ne fait que 
reprendre les récits évangéliques seulement de facon, dans beaucoup de 
cas - moi je dois dire que je n'ai jamais vu faire cela - á imaginer des scenes 
de l'évangile, (ca je dois dire que je suis rétif par nature), autant je pense 
qu'on peut demander la gráce d'étre repris dans le mystére du Christ, oui, 
mais l'imagination autour de ca me paraít... or c'est la méme attitude, si vous 
voulez, globalement. 

Donc, pour la consolation, j'ai l'impression que c'est négatif, totale- 
ment ? Celles qui sont pour, levent la main ! 


Intervention  : Moi, ca mía marqué dans mon enfance... 
Réponse : Donc ce n'est pas totalement négatif ? 


III. “La teología del Corazón de 


Cristo, plenitud de la cristología” 


Introducción 


El artículo que presentamos a continuación no constituye una fuente 
inédita de la teología M.-J. Le Guillou ya que fue publicado en castellano en 
la obra colectiva Cor Christi*, y sucesivamente también en francés junto con 
otros artículos en la obra póstuma Le témoignage de Dieu?. 

Reproducimos el texto original francés presente en los archivos, así 
como el artículo en español, ya que el volumen que lo contenía se encuentra 
en la actualidad fuera del ámbito editorial. 

En los archivos de nuestro autor se encuentran cinco copias del ori- 
ginal francés con el texto mecanografiado y diversas correcciones. Aunque 
a primera vista parecen copias idénticas, se trata de cinco ejemplares con 
algunas diferencias. Para empezar, sólo uno de ellos cuenta con el texto ín- 
tegro —compuesto de cuatro partes: 1%, Notre salut a été voulu humainement 
par une personne divine; 2%, Le Fils de Dieu nous a aimés et s'est livré pour 
nous, 3*, C'est a travers ce consentement libre de la volonté humaine du Fils de 
Dieu que le Saint-Esprit nous est communiqué, y 4*, Redécouvrir les véritables 
dimensions de la christologie—, que sería publicado en el volumen Cor Christi, 
ya que la publicación francesa del artículo en Le témoignage de Dieu no reco- 
ge la cuarta parte. Otras dos copias sólo omiten dicha cuarta parte y las dos 
restantes reproducen exclusivamente la primera parte del artículo. Resulta 
paradójico que el único ejemplar del texto completo, incluso acompañado de 
sus pocas notas bibliográficas —solamente tres, referidas a la tesis de Léthel, a 
una obra de Dom Diepen y a la encíclica Haurietis aquas respectivamente-, 
no cuente con las correcciones manuscritas que sí había hecho el propio Le 


1 Cf. Le GuiLLoUu., «La teología del corazón de Cristo, plenitud de la Cristología», en: VEkEMANS (ed.), 
Cor Christi, 386-392. 
2 Cf. ID., Le témoignage de Dieu, 121-128. 


3 La referencia en los archivos del fondo de Le Guillou es Fonds F 2 / 28. 
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Guillou al primer ejemplar incompleto con el que nos encontramos?*, Esas 
correcciones no pasarían a la publicación en castellano, que, en cambio, recoge 
el texto completo, pero sí han quedado reflejadas en la edición póstuma en 
francés, la cual, como ya se ha dicho, carece de la última parte. 

A partir de estos hallazgos se puede inferir que en los archivos se 
encuentran ejemplares mecanografiados que no se cotejaron a la hora de 
editar el texto, resultando una edición española completa, pero con errores 
uno de ellos muy llamativo pues se trata del sínodo de Letrán del año 649, 
equivocado con el concilio de Calcedonia—, y una edición francesa corregida 
pero incompleta. 

Se presenta aquí la edición francesa correspondiente al tercer ejemplar 
mecanografiado, con las correcciones indicadas en el primer ejemplar. Las 
notas bibliográficas de Le Guillou están puestas al final del artículo, tal y 
como aparecía en los ejemplares originales. La reproducción del artículo en 
castellano constituirá el texto íntegro publicado en Cor Christi, que contará 
con referencias al pie para completar la presente edición y explicar algunos 
errores. En este caso las tres notas del dominico también estarán situadas a 
pie de página. 

Para la versión francesa se han mantenido los subrayados exactamente 
igual que en los textos mecanografiados, así como estos mismos subrayados 
en la versión española están en letra cursiva, tal y como aparecen en el artí- 


culo del volumen Cor Christi. 


4 Sabemos que son correcciones hechas por nuestro autor porque se refiere a sí mismo como quien 


ha dirigido la tesis de Léthel, además de identificarse bien la letra del dominico. 


1. La théologie du Coeur du Christ, 


plénitude de la christologie 


L'objet de cette communication est relativement limité : elle voudrait 
analyser briévement les fondements de la théologie du Coeur du Christ com- 
me plénitude de la christologie. 

Je résume le contenu de ma communication en trois propositions qui 
commandent la théologie du Coeur du Christ : 

1% Notre salut a été voulu humainement par une personne divine, le Fils de 
Dieu. 

2” Le Fils de Dieu nous a aimés et s'est livré pour nous (Gal 2,20). 

3” Gráce a l'lacceptation de la volonté divine par la volonté humaine du Fils 
de Dieu, le Christ est devenu pour toute l'humanité source de vie éternelle 
dans l'Esprit-Saint. 


Reprenons chacun de ces points. 


1.1. NOTRE SALUT A ÉTÉ VOULU HUMAINEMENT PAR UNE PERSONNE DIVINE 


Si paradoxal que cela puisse paraítre en raison du donné évangélique, 
la liberté de la volonté humaine du Fils de Dieu dans son sacrifice n'a été 
percue par les Péres de l'Eglise qu'a une date relativement tardive. La crise 
arienne a permis de mettre en pleine lumieére la volonté divine par laquelle 
le Fils de Dieu a voulu notre salut. Elle a, en effet, obligé la pensée chrétienne 
á montrer que cette volonté ne lui appartenait pas en propre, mais qu'il la 


possédait en commun avec le Pere et le Saint-Esprit. 
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Un texte crucial de St Grégoire de Naziance nous renseigne sur la posi- 
tion des Péres. Comme on le sait, le quatriéme discours théologique, entiére- 
ment consacré au Fils, examine et réfute les principales objections ariennes 
contre la consubstantialité du Fils par rapport au Pere. Le n. 12 de ce discours 
met en cause l'identité de volonté et donc de nature entre le Pere et le Fils. 

Comme le dit trés bien le Pére Léthel, dans l'analyse qu'il a faite de ce 
discours, Grégoire et ses adversaires ont un point commun : ils sont égale- 
ment incapables d'envisager deux volontés du Christ. Des lors l'affirmation 
d'une volonté autre que celle du Pere et l'affirmation d'une volonté identique 
a celle du Pére semblent rigoureusement contradictoires et donc exclusives 
lPune de l'autre. En ce qui concerne la volonté du Christ, la problématique 
de la controverse arienne telle qu'elle apparaít dans ce texte peut s'exprimer 
dans l'alternative suivante : ou bien le Christ a la méme volonté que le Pere 
ou bien il a une volonté autre. Ainsi, pour les ariens, l'affirmation de la vo- 
lonté autre implique nécessairement la négation d'une volonté identique, et 
inversement pour Grégoire, l'affirmation de la volonté identique implique 
de facon non moins nécessaire la négation de la volonté autre. La volonté 
du Christ est donc considérée exclusivement au plan du probléme trinitaire 


qui domine toute la controverse arienne. 


Toutefois, dans le texte de Grégoire, l'hypothese de la premiere partie 
(volonté autre) n'exprime pas exactement la position des ariens. Pour 
ces derniers, en effet, la volonté du Fils, autre que celle du Pére n'était 
pas une volonté humaine, mais la volonté préexistante du Verbe. Or, 
dans l'hypothese formulée par Grégoire, la volonté du Fils autre que 
celle du Pére est bien une volonté humaine. Grégoire a donc entrevu 
quelque chose de capital : la volonté propre du Fils, autre que celle du 
Pere, qui apparait dans les textes évangéliques cités, serait une volonté 
humaine. Mais, malheureusement, cette intuition fondamentale est ex- 
primée a l'irréel et aussitót niée. Au lieu de s'orienter vers l'hypothése 


de deux volontés qui seule permettrait de conserver ce qui vient d'étre 
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ainsi entrevu, Grégoire se croit obligé de nier cette volonté humaine 
du Christ parce qu'elle est évidemment autre que la volonté divine. 
Dans l'hypothése d'une seule volonté du Christ, hypothése commune 
á Grégoire et á ses adversaires, l'affirmation de la volonté humaine im- 
plique nécessairement la négation de la volonté divine dans le Christ. 
Finalement, Grégoire fait donc exactement comme les ariens : il at- 
tribue á la volonté préexistante du Verbe les paroles rapportées par 
lEvangile : “Mais comme les paroles en question ont été prononcées 
par celui qui a assumé —c'est-á-dire celui qui est descendu du Ciel- et 
non par la réalité assumée...”. Par ces derniers mots, l'hypothése de la 
volonté humaine dont procéderaient ces paroles de Jésus se trouve 
catégoriquement niée. Ainsi, parce qu'il n'a pas été capable d'envi- 
sager l'hypothése de deux volontés du Christ, Grégoire est retombé 
dans la méme problématique que ses adversaires, caractérisée par une 
interprétation réductrice de l'Ecriture lue du seul point de vue de la 
question trinitaire. Grégoire rejoint donc les ariens en disant que la 
volonté du Fils dont parlent les textes évangéliques n'est pas une vo- 


lonté humaine, mais la volonté préexistante du Verbe!. 


La mise en lumiére de la volonté divine du Christ a donc complete- 
ment occulté la question de la volonté humaine et il en sera ainsi jusqu'á ce 
qu'éclate la querelle du monothélisme byzantin. 

En juin 633, soucieux d'arréter la querelle qui vient de naítre á Alexan- 
drie, le Patriarche Serge de Constantinople publie un Pséphos dans lequel il 
déclare qu'il ne faut parler ni d'une opération, ni de deux opérations dans 
le Christ. 

En mettant l'accent sur l'agonie du Christ, il valorise de facon nou- 
velle et originale la volonté humaine du Seigneur, mais comme, á ses yeux, 
l'hypothese des deux volontés est en contradiction avec le dogme de l'union 
hypostatique, la négation de la volonté humaine du Christ devient absolu- 
ment nécessaire. Le Patriarche Serge réinterpréte alors l'agonie. Le refus de la 


Passion est compris comme “mouvement naturel de la chair”. Serge s'est donc 
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trouvé dans une impasse : il a bien vu que le refus de la coupe habituellement 
considéré comme simple volonté de la chair, instinct de conservation plus 
animal que spirituel, devait étre compris comme une authentique volonté 
humaine située au plan moral. Mais comme cette affirmation brisait pour lui 
lPunité hypostatique du Verbe incarné, Serge, qui avait vu dans le refus de la 
Passion salvatrice un acte volontaire, —opération de l'humanité du Christ qui 
s'oppose et résiste á la volonté du Fils—, se voit contraint de nier la volonté 
humaine du Fils. 

Le probléme était mal posé et Maxime lui apporte la solution. 

L'acceptation de la coupe, qui est un acte libre, procede de la volonté 
humaine du Christ et non d'une volonté purement hypostatique du Fils en 
tant que Fils. C'est le Fiat prononcé par le Fils de Dieu en tant qu'homme. 
C'est ici qu'apparaít l'importance des commentaires de Maxime sur la priére 
de Jésus á Gethsémani. Dans ces textes sur l'agonie, l'acceptation de la coupe 
qui est un acte libre par excellence, est affirmée comme volonté humaine. 
Cette reconnaissance concréte et tres explicite de la liberté humaine du Fils 
de Dieu contrebalance de nombreux textes dans lesquels le Confesseur exclut 
la gnome et la proairesis de l'humanité du Seigneur. 

Si tant d'auteurs ont pensé que le Confesseur avait attribué a l'huma- 
nité du Christ le vouloir de nature tout en lui refusant le libre arbitre, c'est 
précisément parce qu'ils ont méconnu les textes sur 1'Agonie. 

L'étude des textes concernant l'Agonie fait apparaítre l'importance toute 
spéciale du premier en date de ces textes sur l'Agonie, l'Opuscule 6. Et cela 
á tel point que cet écrit est devenu véritablement le centre de la christologie 
de Maxime. Dans ce texte, oú pour la premiere fois le Fiat de l'Agonie était 
compris comme volonté humaine du Fils de Dieu, Maxime mettait au point 
la formule qui devait étre canonisée au Concile de Latran de 649. 

Ecoutons la définition du Concile de 649 rédigée par Maxime dans le 


dixiéme canon : 
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Si quelqu'un ne confesse pas, selon les saints Péres, en un sens propre 
et véritable, deux volontés du méme et unique Christ Dieu unies dans 
un plein accord [sumphuós], la nature divine et humaine, puisque se- 
lon chacune de ces deux natures, il était doué par nature de la volonté 


de notre salut, qu'il soit condamné ! 


La définition du Latran manifeste quelque chose d'essentiel. Depuis 
la crise arienne, l'Eglise témoigne que la volonté divine du Fils de Dieu ne 
lui appartient pas en propre mais qu'il la possede en commun avec le Pére 
et le Saint-Esprit. A cette doctrine, devenue la foi de toute l'Eglise, Maxime 
apporte un complément capital. Il montre que notre salut n'est pas seule- 
ment voulu en commun par les trois Personnes selon l'unique volonté divine, 
mais qu'il est aussi voulu en propre par la seule Personne du Fils incarné, 
dans sa volonté humaine. Maxime inaugure ainsi une vision toute nouvelle 
de notre salut en Jésus-Christ, qui permet pour la premiere fois de valoriser 
pleinement la vie terrestre du Seigneur. 

Pour la premiere fois, en effet, la consistance sotériologique des actions 
et souffrances du Christ pouvait étre reconnue dans son irréductibilité au 
fait de l'incarnation. Il n'est pas difficile de le saisir, le Christ n'a évidem- 
ment pas voulu humainement l'incarnation, mais seulement divinement, en 
commun avec le Pére et le Saint-Esprit. Du cóté du consentement humain 
il ny a eu que le consentement de la Vierge Marie a l'Annonciation, mais 
a l'heure de la priere a Gethsémani, lorsque Jésus dit “Pére, que ta volonté 
soit faite” (Mt 26,42), il prononce le Fiat de la rédemption. Alors apparait le 
libre consentement de la volonté humaine d'une Personne divine. Le Fiat de 
Jésus a Gethsémani exprime l'ultime décision de sa volonté humaine devant 
la passion humiliante ; il laccepte pour nous sauver, et en cela il s"accorde 
avec la volonté bienveillante (l'eudokia) des trois Personnes divines. 

Ce qui est définitivement mis en lumiere, c'est donc la volonté humai- 
ne du Christ, contemplée dans son supréme engagement, dans le don total 
que Jésus a fait de sa vie pour nous sauver. Et comme l'a bien remarqué le P. 
Léthel, nous sommes lá tres proche de la synthese christologique de St Tho- 
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mas. Dans son Commentaire du Troisieme Livre des Sentences, le Docteur 
angélique distingue d'une part, “les choses que le Christ a assumées avec 
la nature humaine”, et d'autre part “ces choses qu'il a opérées par la nature 
humaine” (dis. 13, divisio textus). La question de la volonté humaine, elle est 
bien entre ces deux temps de la christologie, parce que la volonté, propriété 
de la nature, est également le principe des actes humains. “La volonté est le 
principe de l'ceuvre humaine sans laquelle l'oeuvre n'est ni méritoire ni digne 
de louange” (dist. 17, divisio textus). 

Et dans la grande division de la Tertia Pars, apparait la méme distinc- 
tion : d'abord le mystere de l'incarnation, et ensuite les acta et passa Christi, 
comme le dit le Prologue. La valeur sotériologique des acta et passa Christi 
oblige á mettre en lumiere la valeur de notre engagement personnel de foi. 
Il nous faut donc retrouver la plénitude de la christologie telle qu'elle a été 
enseignée par les Péres, et en particulier par S. Maxime, et par la position 
scolastique qui reprend cette grande tradition. 

Il est curieux de constater, en effet, que toutes les christologies qui se 
sont élaborées récemment s'arrétent a Chalcédoine. Or la christologie s'est 
développée jusqu'au 7*”* Concile et Constantinople III (681) est une con- 
séquence du Concile de Latran (649), méme si on a considéré simplement 
laffirmation des deux volontés comme une simple conséquence de l'affir- 


mation des deux natures. 


1.2. Le Fis DE DIEU NOUS A AIMÉS ET S'EST LIVRÉ POUR NOUS (GAL 2,20) 


La liberté humaine du Fils de Dieu s'exerce sous une modalité divine 
comme l'a mis en évidence St Maxime. Ceci me paraít d'une grande consé- 
quence. 

On affirme fréquemment de nos jours que la doctrine de Chalcédoine, 


des deux natures du Christ, implique qu'il n'a pas eu la vision béatifique. 
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S'il a pris notre condition humaine, dit-on, il n'a pu se trouver dans 
létat de compréhensor. Mais la conclusion ne suit pas, car la nature humai- 
ne du Christ existe dans la personne du Verbe incarné et St Paul nous fait 
découvrir que le salut voulu par le Christ est un salut qui touche chacun de 
nous en particulier. “Ma vie est une vie dans la foi au Fils de l'homme qui 
s'est livré pour moi”. Il est extrémement important de souligner que s'il y a 
un libre et plein consentement du Fils de homme á son sacrifice, c'est parce 


qu'il nous connaít intimement. 


1.3. C'EST Á TRAVERS CE CONSENTEMENT LIBRE DE LA VOLONTÉ HUMAINE DU 
FiLS DE DIEU QUE LE SAINT-ESPRIT NOUS EST COMMUNIQUÉ 


Dans son Encyclique Haurietis aquas, Pie XII a fort bien percu que la 
spiritualité du Coeur du Christ réclamait pour s'épanouir en plénitude un 
développement de la théologie de l'Esprit-Saint, que Dom Diepen a fort bien 
explicité : 


L'humanité sainte est cause instrumentale de l'effusion de l'Es- 
prit-Saint... Le Paraclet procede éternellement de l'Amour incréé du 
Fils. L'union hypostatique de la volonté humaine du Christ avec cet 
Amour divin et l'unité harmonieuse de la Personne du Verbe incarné 
font de l'amour humain, puis aussi de la sensibilité, et méme du coeur 
de chair, l'instrument privilégié de l'effusion du Paraclet. De méme, 
par son intelligence humaine, le Christ nous communique les mys- 
téres qu'il contemple dans le sein du Pére. Ainsi, nous donne-t-il par 


son Coeur sacré l'Esprit qui procede de son Amour éternel?. 


L'Esprit est en vérité le souffle du Coeur du Christ. Pour Pie XII, l'Eglise 


boit les fleuves d'eau vive qui coulent du cóté du Christ : 
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Enrichie par ce don inestimable, [le culte du Coeur du Christ], l'Eglise 
peut manifester á son fondateur une charité plus ardente et réaliser 
plus totalement ce souhait que Jean l'Evangéliste met sur les lévres de 
Jésus lui-méme : « Le dernier jour de la féte, le grand jour, Jésus debout 
lanca á pleine voix : “Si quelgu'un a soif, qu'il vienne á moi et qu'il 
boive, celui qui croit en moi”. Selon le mot de l'Ecriture, de son sein 
couleront des fleuves d'eau vive. Il disait cela de l'Esprit que devaient 
recevoir ceux qui croyaient en lui » (Jn 7,37-39a). Assurément, les audi- 
teurs de Jésus pouvaient facilement rapprocher cette promesse d'une 
“source d'eau vive” coulant de son sein et les paroles prophétiques 
d'Isaie, d'Ezéchiel et de Zacharie sur le Royaume messianique, comme 
aussi la pierre symbolique qui laisse miraculeusement jaillir de l'eau 


lorsque Moise la frappe. 


C'est toute la tradition biblique et patristique qui est ici évoquée ; elle 
voit dans l'Eglise le jardin paradisiaque, irrigué par le “fleuve de la vie” qui 
jaillit du tróne de Dieu et de l'Agneau (Ap 22,1) : 


Lui seul, le Verbe fait chair, plein de gráce, venu parmi les hommes 
qu'écrasait le poids de leurs innombrables péchés et de leurs miséres, 
put faire jaillir de sa nature humaine unie hypostatiquement á la Per- 
sonne divine une “source d'eau vive” irriguant abondamment la terre 


desséchée de l'humanité dont elle fit un jardin fleuri et fertile?. 


Ainsi, la théologie du Coeur du Christ nous appelle toujours á retrouver 
dans l'Esprit la voie royale de la Croix glorieuse, notre lieu pour demeurer 


dans l'amour du Pere. 
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1.4. REDÉCOUVRIR LES VÉRITABLES DIMENSIONS DE LA CHRISTOLOGIE 


Sans une remise en valeur de la pleine originalité des affirmations 
dogmatiques du VII" siécle concernant la volonté humaine du Christ, il est 
impossible de penser fonder une spiritualité du Coeur du Christ. Il restera 
certes possible de développer des mouvements pieux, mais leur source ne sera 
pas le coeur du Mystére du Christ : il sera des lors une entrave á l'épanouis- 
sement de la spiritualité trinitaire, christique, pneumatique et ecclésiale dont 
notre temps a besoin pour qu'une véritable évangélisation puisse s'épanouir. 


Seule une théologie de lévénement majeur de la vie du Christ, l'Agonie, 


peut fonder solidement une théologie du Sacré-Coeur. 
Toute spiritualité du Sacré-Coeur qui n'aurait pas cet arriére fond dog- 


matique est une fausse piste. 
Aussi notre premier devoir est-il de restaurer toute l'ampleur de la 
christologie des huit premiers siécles : nous retrouverons alors les horizons 


immenses de la foi et de la piété catholiques. 


Notes 
1. Sur tous ces développements, voir la these que j'ai dirigée du P. Er. 
M. Léthel “La théologie de l'Agonie du Christ. La liberté humaine du 
Fils de Dieu et son importance sotériologique mise en lumieére par St 
Maxime le Confesseur” (á paraítre chez Beauchesne en 1979). 
2. Dom Diepen. L'Esprit du Coeur de Jésus, Cor Jesu, Rome 1959 p. 188. 
3. Pie XII, Haurietis aquas. 


2. La teología del corazón de Cristo, 


plenitud de la cristología 


El objeto de esta comunicación es relativamente limitado: querría ana- 
lizar brevemente los fundamentos de la teología del Corazón de Cristo como 
plenitud de la cristología 

Resumamos el contenido de esta comunicación en tres proposiciones 
que son claves para la teología del Corazón de Cristo: 

1. Nuestra salvación ha sido humanamente querida por una persona di- 
vina, el Hijo de Dios. 

2. El Hijo de Dios nos amó y se entregó por nosotros. 

3. Gracias a la aceptación de la voluntad divina por parte de la voluntad 
humana del Hijo de Dios, Cristo se constituyó, para toda la humani- 
dad, en fuente de vida eterna en el Espíritu Santo. 


Expliquemos cada uno de estos puntos. 


2. 1. NUESTRA SALVACIÓN FUE QUERIDA HUMANAMENTE POR UNA PERSONA DIVINA 


Por paradojal que parezca en razón del dato evangélico, la libertad de 
la voluntad humana del Hijo de Dios, en su sacrificio, no llegó a ser percibida 
por los Padres de la Iglesia, sino en una fecha relativamente tardía. La crisis 
arriana dio ocasión para que se proyectara plena luz sobre la voluntad divina 
por la cual el Hijo de Dios quiso nuestra salvación. En efecto, dicha crisis obli- 
gó al pensamiento cristiano a demostrar que esa voluntad no le pertenece en 


propiedad, sino que la posee en común con el Padre y con el Espíritu Santo. 
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Un texto crucial de san Gregorio Nacianceno nos informa acerca de la 
posición de los Padres. Como es sabido, el cuarto discurso teológico, entera- 
mente dedicado al Hijo, examina y refuta las principales objeciones arrianas 
contra la consubstancialidad del Hijo con respecto al Padre. El número 12 
de este discurso pone en tela de juicio la identidad de voluntad y, por tanto, 
de naturaleza entre el Padre y el Hijos. 

Como muy bien lo dice el Padre Léthel, en el análisis que hace de este 
discurso, Gregorio y sus adversarios tienen un punto en común: son igual- 
mente incapaces de concebir dos voluntades en Cristo. En consecuencia, la 
afirmación de una voluntad distinta a la del Padre y la afirmación de una 
voluntad idéntica a la del Padre parecen rigurosamente contradictorias y, por 
tanto, excluyentes la una de la otra. En lo que se refiere a la voluntad de Cristo, 
la problemática de la controversia arriana, tal como aparece en este texto, 
puede expresarse en la siguiente alternativa: o bien Cristo tiene la misma 
voluntad que el Padre, o bien tiene una voluntad distinta. En consecuencia, 
para los arrianos, la afirmación de la voluntad distinta implica necesariamen- 
te la negación de una voluntad idéntica. A la inversa, para san Gregorio, la 
afirmación de la voluntad idéntica implica, de manera no menos necesaria, 
la negación de la voluntad distinta. La voluntad de Cristo es considerada, 
pues, exclusivamente en el plano del problema trinitario que domina toda la 


controversia arriana. 


Esto no obstante, en el texto de Gregorio, la hipótesis de la primera 
parte (voluntad distinta) no expresa exactamente la posición de los 
arrianos. Para éstos, en efecto, la voluntad humana del Hijo, distinta 
a la del Padre, no era una voluntad humana, sino la voluntad preexis- 
tente del Verbo. Ahora bien, en la hipótesis formulada por Gregorio, la 
voluntad del Hijo, distinta a la del Padre, es ciertamente una voluntad 
humana. Gregorio entrevió, pues, algo capital: la voluntad, propia del 


Hijo y distinta a la del Padre, tal como aparece en los textos evangélicos 


5 Cf. GREGORIO NACIANCENO, Los cinco discursos teológicos, 200-202. 
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que se citan, sería una voluntad humana. Desgraciadamente, empero, 
esta intuición fundamental se expresa de manera irreal y se la niega 
de inmediato. En lugar de orientarse hacia la hipótesis de las dos vo- 
luntades, la única que permitiría mantener lo que acaba de entreverse, 
Gregorio se cree obligado a negar esta voluntad humana de Cristo, por 
cuanto es evidentemente distinta a la voluntad divina. En la hipótesis 
de una sola voluntad de Cristo, hipótesis común a Gregorio y a sus 
adversarios, la afirmación de la voluntad humana implica necesaria- 
mente la negación de la voluntad divina en Cristo. 

A la postre, Gregorio hace, pues, exactamente lo mismo que los arria- 
nos: atribuir a la voluntad preexistente del Verbo las palabras que nos 
trae el Evangelio: “Pero como las palabras en cuestión — dice — fueron 
pronunciadas por el que asumió, es decir, por el que bajó del Cielo, y 
no por la realidad asumida...”. Con estas últimas palabras, se niega cate- 
góricamente la hipótesis de la voluntad humana, de la que procederían 
estas palabras de Jesús. Así pues, por no ser capaz de tener en vista la 
hipótesis de las dos voluntades en Cristo, Gregorio cayó en la misma 
problemática de sus adversarios, caracterizada por una interpretación 
reductora de la Escritura, la que se lee desde el solo punto de vista del 
problema trinitario. Tenemos, pues, que Gregorio concuerda con los 
arrianos, al decir que la voluntad del Hijo, de la cual hablan los textos 
evangélicos, no es una voluntad humana, sino la voluntad preexistente 


del Verbo?. 
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El esclarecimiento de la voluntad divina de Cristo, ocultó, pues, com- 


pletamente el problema de la voluntad humana, y esto se prolongará hasta 


que estalle la querella del monotelismo bizantino. 


por san Máximo el Confesor), próxima a ser publicada por Beauchesne”. 


Nota del artículo original: “Sobre todos estos desarrollos, ver la tesis, dirigida por nosotros, del 
Padre F. M. Léthel: «La théologie de l'Agonie du Christ. La liberté humaine du Fils de Dieu et son 
importance sotériologique, mise en lumiére par saint Maxime le Confesseur» (La teología de la 


Agonía de Cristo. La libertad humana del Hijo de Dios y su importancia soteriológica, esclarecida 
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En junio del año 633, preocupado por detener la querella que acababa 
de presentarse en Alejandría, el Patriarca Sergio de Constantinopla publica 
un Pséphos, en el que declara que no se debe hablar ni de una ni de dos 
Operaciones en Cristo. 

Al poner el acento en la agonía de Cristo, valoriza, de una manera 
nueva y original, la voluntad humana del Señor. Sin embargo, como para 
él la hipótesis de las dos voluntades está en contradicción con el dogma de 
la unión hipostática, se le hace absolutamente necesaria la negación de la 
voluntad humana de Cristo. El Patriarca Sergio reinterpreta, entonces, la 
agonía. El rechazo de la pasión, por parte de Cristo, se lo entiende como un 
“movimiento natural de la carne”. Sergio se encuentra, pues, en un impasse: 
«vio muy bien que el rechazo del cáliz, considerado ordinariamente como 
simple voluntad de la carne e instinto de conservación más animal que espi- 
ritual, debía ser comprendido como una auténtica voluntad humana, situada 
en el plano moral»”. Pero esta afirmación rompía, según lo creía, la unidad 
hipostática del Verbo encarnado. Y así, Sergio, quien había visto en el re- 
chazo de la Pasión salvadora un acto voluntario —acto de la humanidad de 
Cristo que se opone y resiste a la voluntad del Hijo—, se ve obligado a negar 
la voluntad humana del Hijo. 

El problema estaba mal planteado y Máximo le dará la solución. 

La aceptación del cáliz, que es un acto libre, procede de la voluntad de 
Cristo y no de una voluntad puramente hipostática del Hijo en cuanto Hijo. 
Es el fiat pronunciado por el Hijo de Dios en cuanto hombre. Aquí es donde se 
hace presente la importancia de los comentarios de Máximo sobre la oración 
de Jesús en Gethsemaní. En estos textos sobre la agonía, la aceptación del 
cáliz, que es un acto libre por excelencia, se afirma como voluntad humana. 


Este reconocimiento concreto y muy explícito de la libertad humana del Hijo 


7 Aquí hemos corregido el texto castellano de 1980 para una mayor comprensión, pues además de 
mantener impasse como femenino, una impasse, en lugar de debía ser comprendido estaba escrito 


debía comprendérselo. 
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de Dios contrapesa los numerosos textos en los cuales el Confesor excluye la 
gnomé y la proairésis de la humanidad del Señor”. 

Si hubo muchos autores que pensaron que el Confesor había atribuido 
a la humanidad de Cristo el querer de la naturaleza, al mismo tiempo que le 
negaba el libre albedrío, ello se debe precisamente a que desconocieron los 
textos sobre la Agonía. 

El estudio de los textos referentes a la Agonía pone de manifiesto la 
importancia especialísima del que es cronológicamente el primero de estos 
textos sobre la Agonía, a saber, el Opúsculo 6. Y esto, hasta tal punto, que 
este escrito ha venido a constituirse realmente en el centro de la cristología 
de Máximo. En este texto, en el que por primera vez el fiat de la Agonía se le 
entiende como voluntad humana del Hijo de Dios, Máximo ajustó la fórmula 
que habría de ser canonizada en el Concilio de Calcedonia del año 6497. 

Veamos la definición que dio el Concilio del año 649, redactada por 
Máximo en el canon décimo: 


Si alguno no confiesa, de acuerdo con los Santos Padres, en un sentido 
propio y verdadero, dos voluntades del mismo y único Cristo Dios, 
unidas en un plano concordante (sumphuós), la naturaleza divina y 
humana, ya que según cada una de estas dos naturalezas, Él poseía, por 


naturaleza, la voluntad de nuestra salvación, sea condenado”. 


8  Léthel aborda esta cuestión en el capítulo Le probleme de la gnóme exclue l'humanité, cf.: LéTHEL, 
Théologie de l'Agonie du Christ, 127-129. 

9 He aquí el mayor error de la edición en castellano, que hemos mantenido para resaltar las dife- 
rencias descritas entre las copias del original mecanografiado y sus correcciones. Por supuesto, no 
puede referirse a un concilio, el de Calcedonia, que tuvo lugar en el año 451, sino que nos encon- 
tramos ante el concilio de Letrán del año 649, como más abajo aparecerá registrado sin mayores 
explicaciones. Es una lástima que nunca pasara a la edición española esta corrección realizada en 
el manuscrito por el propio Le Guillou. 

10 Como vemos a diferencia del texto francés, aquí ha sido eliminado el signo exclamativo. La refe- 


rencia de este texto lateranense es DH 510. 


278 MARIE-JOSEPH LE GUILLOU: TEXTOS SOBRE EL CORAZÓN DE CRISTO 


La definición de Letrán revela algo esencial. Después de la crisis arriana, 
la Iglesia atestigua que la voluntad divina del Hijo de Dios no le pertenece 
en propiedad, sino que la posee en común con el Padre y el Espíritu Santo. 
A esta doctrina, que pasó a ser la fe de toda la Iglesia, Máximo le aporta un 
complemento capital. Pone en claro que nuestra salvación no fue solamente 
querida en común por las tres Personas, según la única voluntad divina, 
sino que también fue querida en propiedad por la única Persona del Hijo 
encarnado, en su voluntad humana. Máximo inicia, así, una visión totalmente 
nueva de nuestra salvación en Jesucristo, visión que permite, por primera 
vez, valorizar plenamente la vida terrena del Señor. 

Por primera vez, en efecto, podía reconocerse la consistencia soterioló- 
gica de las acciones y sufrimientos de Cristo, en su irreductibilidad al hecho 
de la encarnación. No es difícil comprenderlo. Es evidente que Cristo no quiso 
humanamente la encarnación, sino sólo divinamente, en común con el Padre 
y el Espíritu Santo. Por el lado de un consentimiento humano, no ha habido 
sino el consentimiento de la Virgen María en la Anunciación. Pero cuando en 
la hora de la oración de Gethsemaní, Jesús dice “Hágase, Padre, tu voluntad” 
(Mt 26,42), pronuncia el fiat de la redención. En ese momento aparece el 
consentimiento libre de la voluntad humana de una Persona divina. El fiat 
de Jesús en Gethsemaní expresa la decisión definitiva de su voluntad humana 
frente a la pasión humillante; acepta salvarnos, y esto en concordancia con 
la voluntad benévola (la eudokía) de las Tres divinas Personas. 

Lo que definitivamente queda en claro es, pues, la voluntad humana de 
Cristo, contemplada en su suprema entrega, en el don total que Jesús hace de 
su vida para salvarnos. Y como bien lo ha hecho notar el Padre Léthel, nos en- 
contramos, con esto, muy cerca de la síntesis cristológica de santo Tomás. En 
su Comentario al Tercer Libro de las Sentencias, el Doctor Angélico distingue, 
por una parte, “las cosas que Cristo asumió con la naturaleza humana” y, por 
otra, “aquellas cosas que Él operó por la naturaleza humana” (Dist. 13, divisio 
textus). El problema de la voluntad humana se encuentra justo entre los dos 


tiempos de la cristología, por cuanto la voluntad, propiedad de la naturaleza, 
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es también el principio de los actos humanos. “La voluntad es el principio de 
la operación humana, sin la cual esta operación no es ni meritoria ni digna 
de alabanza (Dist. 17, divisio textus). 

En la gran división de la Pars Tertia aparece la misma distinción: pri- 
meramente, el misterio de la encarnación y, luego, los “acta et passa” (actos y 
sufrimientos) de Cristo, como se dice en el Prólogo. El valor soteriológico de 
los acta et passa Christi obliga a esclarecer el valor de nuestro compromiso 
personal de fe. Es necesario, pues, reencontrar la plenitud de la cristología, 
tal como fue enseñada por los Padres y, en especial, por san Máximo, y por 
la posición escolástica, que reasume esta gran tradición. 

Es curioso comprobar, en efecto, que todas las cristologías que se han 
elaborado últimamente, se detienen en Calcedonia. Ahora bien, la cristología 
se desarrolló hasta el séptimo Concilio, y Constantinopla III (681), es una 
consecuencia del Concilio de Letrán (649)'*, aun si se consideró la afirmación 
de las dos voluntades como una simple consecuencia de la afirmación de las 
dos naturalezas. 


2.2. EL HIJO DE DIOS NOS AMÓ Y SE ENTREGÓ POR NOSOTROS (GAL 2,20) 


La libertad humana del Hijo de Dios se ejerce bajo una modalidad divi- 
na, como lo puso en evidencia san Máximo””. Esto nos parece tener grandes 


consecuencias. 


11 Al margen del equívoco anterior, no se ha de confundir este concilio lateranense con ninguno de 
los concilios ecuménicos, de ahí que se le haya denominado también sínodo de Letrán, ya que en 
esta época ambos términos cuentan con cierta ambivalencia. 

12 Le Guillou se refiere aquí a la relación entre el l ogoj thj fusewj” y el ropoj thj uparxewj” que 
Máximo plantea a los monoteletas, por la cual a la phisis le corresponde el logos, pero con “modo 


hipostático” (tropos); cf. LéTHEL, Théologie de l'Agonie du Christ, 69. 
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Con frecuencia se afirma, en nuestros días, que la doctrina de Calce- 
donia de las dos naturalezas de Cristo implica que éste no tuvo la visión 
beatífica”?. 

Si tomó nuestra condición humana —dicen—, no pudo encontrarse en 
el estado de “comprehensor”. Esta conclusión, sin embargo, no se sigue. En 
efecto, la naturaleza humana de Cristo existe en la persona del Verbo encar- 
nado, y san Pablo nos hace descubrir que la salvación querida por Cristo es 
una salvación que nos atañe a cada uno de nosotros en particular. “Mi vida es 
una vida de fe en el Hijo del hombre, que se entregó por mí”. Es sumamente 
importante subrayar que, si existe un consentimiento libre y pleno del Hijo 


del hombre en su sacrificio, es porque nos conoce íntimamente. 


2.3. POR ESTE CONSENTIMIENTO LIBRE DE LA VOLUNTAD HUMANA DEL HIJO DE 
Dios, SE NOS HA COMUNICADO EL EsPÍRITU SANTO 


Pío XII, en su encíclica “Haurietis Aquas”, comprendió muy bien que la 
espiritualidad del Corazón de Cristo necesitaba, para expandirse plenamente, 
de un desarrollo de la teología del Espíritu Santo. 


Dom Diepen desarrolla esta idea en estos términos: 


La humanidad santa es causa instrumental de la efusión del Espíritu 
Santo... El Paráclito procede eternamente del Amor increado del Hijo. 
La unión hipostática de la voluntad humana de Cristo con ese Amor 
divino y la unidad armoniosa de la Persona del Verbo encarnado, ha- 
cen del amor humano, y luego también de la sensibilidad, e incluso 
del corazón de carne, el instrumento privilegiado de la efusión del 
Paráclito. Del mismo modo, por su inteligencia humana, Cristo nos 


comunica los misterios que Él contempla en el seno del Padre. De esta 


13 Cf. K. Ranner, “Problemas actuales de cristología”, en: Escritos de Teología 1 (Taurus, Madrid 1961) 


169-222. 
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manera, Cristo nos entrega, por su Corazón sagrado, el Espíritu que 


procede de su Amor eterno”. 


El Espíritu es, en realidad, el soplo del Corazón de Cristo. Para Pío XII, 
la Iglesia bebe los ríos de agua viva que brotan del costado de Cristo: 


Enriquecida por este don inestimable (el Culto al Corazón de Cristo), 
la Iglesia puede manifestar a su Fundador una caridad más ardiente y 
realizar, de manera más completa, aquel deseo que san Juan Evangelis- 
ta pone en los labios de Jesús mismo: “El último día de la fiesta, el más 
solemne, puesto en pie, Jesús gritó: “Si alguno tiene sed, venga a mí, y 
beba el que crea en mí”, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos 
de agua viva. Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir 
los que creyeran en Él” (Jn 7,37-38). Seguramente, los que escuchaban 
a Jesús pudieron fácilmente relacionar esta promesa de una “fuente de 
agua viva” que brota de su seno, con las palabras proféticas de Isaías, 
de Ezequiel y de Zacarías sobre el Reino mesiánico, como también 
con la piedra simbólica que hace brotar milagrosamente agua, cuando 


Moisés la golpea". 


En estas frases está evocada toda la tradición bíblica y patrística. Esta 
ve, en la Iglesia, el jardín paradisíaco, regado por el “río de la vida, que brota 
del trono de Dios y del Cordero” (Ap 22,1). 


Sólo Él, el Verbo hecho carne, con la plenitud de la gracia, que puso 
su morada entre los hombres, oprimidos de innumerables pecados 


y miserias, pudo hacer brotar de su naturaleza humana unida hipos- 


14 Nota del artículo original: “DiereEN, Herman Michel: «L'Esprit du Coeur de Jésus», p. 188, in 
«Cor Jesu 1», Roma, Herder, 1959 (pp. 149-189)”. 

15 Pío XII: Haurietis aquas, 1. Esta amplia cita no está directamente referida por Le Guillou, si bien la 
siguiente citación hace referencia a la misma encíclica y puede entenderse que la misma nota sirva 


para corresponder a ambos textos, máxime cuando no delimita el punto exacto del documento. 
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táticamente a la Persona divina, una “fuente de agua viva” que riega 
abundantemente la tierra árida de la humanidad y hace de ella un 


jardín florido y fértil**. 


2.4. Es NECESARIO REDESCUBRIR LAS VERDADERAS DIMENSIONES DE LA CRISTOLOGÍA 


Sin una revalorización de la total originalidad de las afirmaciones dog- 
máticas del siglo VII, referentes a la voluntad humana de Cristo, es imposi- 
ble pensar en fundamentar una espiritualidad del Corazón de Cristo. Será 
posible, tal vez, desarrollar movimientos piadosos; pero su fuente no será el 
corazón del misterio de Cristo: será, entonces, un obstáculo a la expansión 
de la espiritualidad trinitaria, crística, pneumática y eclesial, que necesita 
nuestra época para que pueda desarrollarse una verdadera evangelización. 

Sólo una teología del mayor acontecimiento de la vida de Cristo, la 
Agonía, puede fundamentar sólidamente una teología del Sagrado Corazón. 

Cualquiera espiritualidad del Sagrado Corazón que no tenga este tras- 
fondo dogmático constituye una pista falsa. 

En este sentido, nuestro primer deber consiste en restaurar”? toda la 
amplitud de la cristología con todos los horizontes inmensos de la fe y de la 
piedad católicas. 


16 Nota del artículo original: “Pío XII: «Haurietis Aquas»”. Nótese que nuestro autor no indica el pun- 
to de dicha encíclica, se trata de Haurietis aquas, 8. 

17 Esta palabra está corregida en la única copia mecanografiada que contiene la parte cuarta en que 
nos encontramos, Le Guillou había escrito primeramente retrouver, pero acabó optando por restau- 


rer. 


IV. Presentación de 


las constituciones 


Introducción 


Presentamos a continuación el documento hasta ahora inédito que el 
p. Marie-Joseph Le Guillou dedicó a las constituciones de la Congregación de 
Benedictinas del Sacré-Coeur de Montmartre tras su aprobación'. Aunque se 
trata de un documento sin fecha, el archivo de las cintas magnetofónicas nos 
informa de que corresponde a las conferencias impartidas por el dominico a 
la comunidad de religiosas durante los días 18, 21, 23 y 28 de febrero de 1984. 

Llama la atención que se trata de una presentación ante todo teológica, 
cuyas cuatro partes —dedicadas respectivamente al Misterio, la Iglesia, la 
Iglesia-Comunión y el Corazón de Cristo—, no se corresponden con los capí- 
tulos de las constituciones, sino que abordan en todo caso las primeras dos 
partes de dicho documento, es decir, la presentación de la congregación”, y 
la parte titulada El corazón de Cristo, la sustitución y la Eucaristía en nuestra 
vida monástica?. Las otras partes dedicadas a las observancias monásticas, la 
vida comunitaria, la consagración, los consejos evangélicos (los votos), la vida 
apostólica, la formación y el gobierno de la congregación, no son abordadas 
en este documento. 

Otro aspecto digno de ser subrayado es la abundancia de observacio- 
nes referidas a la Iglesia, primero en sí misma, y luego desde la óptica de la 
comunión. Son los apartados centrales enmarcados entre la primera parte 
dedicada al Misterio, y la cuarta, dedicada al Corazón de Cristo. Aunque sea 
forzado hablar aquí de una inclusión o una estructura quiástica, sí es posi- 


ble detectar la forma en que Le Guillou constantemente centra la atención 


1 La referencia en los archivos del fondo de Le Guillou es: Fonds Fs / 158. 
2 Cf. BÉNÉ£DICTINES DU SACRÉ CUR DE MONTMARTRE, Constitutions (Blaru, 1983) 1-11. 
3 Cf. Ibid., 12-22. 
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en el Misterio de Cristo y de su Iglesia, como él mismo indica al comienzo, 
comentando uno de los primeros puntos de las constituciones. 

El estilo del texto tiene un marcado carácter familiar, como se ve en la 
expresión infantil con la que el dominico describe una concepción de miste- 
rio que se ha de evitar, como algo que «se traga pero no se entiende»*. Esta 
familiaridad responde a la estrecha relación de Le Guillou con la comunidad 
de Benedictinas a las que dirige sus palabras, con quienes compartirá la vida 
durante sus años de enfermedad hasta que fuera llamado a la casa del Padre 
el 25 de enero de 1990. 

Para la transcripción hemos preferido mantener la mayoría de expre- 
siones propias de las conferencias que no habían sido transliteradas en el 
documento editado por las Benedictinas. De este modo además de ofrecer una 
versión muy fiel a las grabaciones, las repeticiones de palabras, o la insistencia 
vehemente en la atención de las Benedictinas hacia algunas ideas, permite 
acercarnos a la personalidad de nuestro autor con mayor profundidad. 


4 «Le mystere c'est “ce qu'on gobe mais ne pige pas”, comme disait un petit enfant ». 


Présentation des constitutions 


1. LE MYSTÉRE 


A la demande de Mere Prieure, je voudrais vous présenter les Cons- 
titutions á partir du vocabulaire. Je prendrai tout d'abord le vocabulaire du 


mystére. Des le numéro 2 des Constitutions vous avez ceci : 


Les Constitutions révelent et forment l'esprit de la congrégation. Elles 
aident les religieuses á se recentrer dans le mystére du Christ et de son 


Eglise, selon les valeurs spécifiques de la congrégation'. 


Donc, un recentrement incessant sur le mystére du Christ et de son 
Eglise. 


Et dans le numéro 5 vous avez: 


Nous sommes appelées á étre au coeur du mystére du Christ... C'est 
pourquoi l'Eglise attend que nous soyons fideles á notre vocation de 
témoins du mystére de Dieu, révélé en plénitude dans la croix et dans 


la résurrection du Christf. 


Donc, vous voyez, vous avez des le début un certain nombre de mots qui 
viennent, oú le mot mystére se trouve engagé. Qu'est-ce que cela veut dire ? 


5  BÉNÉDICTINES DU SACRÉ CUR DE MONTMARTRE, Constitutions, N. 2. 
6 Ibid. m. 5. 
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D'abord, il y a une chose qu'il faut évacuer, c'est que la notion de mys- 
tere serait l'idée de quelque chose dans laquelle on ne pourrait pas pénétrer, 
qui ne serait pas intelligible. Le mystére c'est “ce qu'on gobe mais ne pige 
pas”, comme disait un petit enfant. 

Le “mystere” c'est un mot qu'on trouve dans les religions á mystéres, 
c'est-á-dire des religions á secrets, comme les mysteres d'Eleusis en Grece, 
ou Epidaure, ou ailleurs. Et alors il y a eu tout un temps ou l'on disait : le 
christianisme n'a rien de spécifique. Bien avant lui, il y avait des religions 
á mysteres. Seulement ce qu'il faut noter, c'est que le mot “mystere” ici, n'a 
pas du tout le méme sens. Le mystére est employé au sens de Saint Paul, qui 


parle, le premier texte que nous ayons et qu'il faut lire, c'est 1 Corinthiens : 


Pour moi, quand je suis venu chez vous, fréres, je ne suis pas venu 
annoncer le mystére de Dieu [vous voyez la formule : le “mystére de 
Dieu”] avec le prestige de la parole et de la sagesse. Non, je n'ai rien 
voulu savoir parmi vous, sinon Jésus-Christ, et Jésus-Christ crucifié. 
Moi-méme, je me suis présenté á vous faible, craintif et tout tremblant, 
et ma parole et mon message n'avaient rien des discours persuasifs de 
la sagesse ; c'était une démonstration d'Esprit et de puissance, pour 
que votre foi reposát, non sur la sagesse des hommes, mais sur la puis- 
sance de Dieu. Pourtant, c'est bien de sagesse que nous parlons parmi 
les parfaits, mais non d'une sagesse de ce monde ni des princes de 
ce monde, voués á la destruction. Ce dont nous parlons, au contraire, 
c'est d'une sagesse de Dieu, mystérieuse [mais dans le grec c'est “dans 
le mystére”], demeurée cachée, celle que, des avant les siécles, Dieu a 
par avance destinée pour notre gloire, celle qu'aucun des princes de 
ce monde n'a connue —s'ils llavaient connue, en effet, ils n'auraient 
pas crucifié le Seigneur de la Gloire— mais, selon ce qui est écrit, nous 
annoncons ce que l'oeil n'a pas vu, ce que l'oreille n'a pas entendu, ce 
qui n'est pas monté au coeur de l' homme, tout ce que Dieu a préparé 


pour ceux qui l'aiment (1 Co 2,1-9). 
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Voyez, la premiere fois donc oú apparaít le mot “mystere”, c'est a pro- 
pos de la sagesse. Et Paul évoque la sagesse de Dieu, qui est dans le mystére 
“mystérieuse —nous verrons ce que cela veut dire exactement— qui demeure 
cachée, celle que par avance, Dieu avait destinée pour notre gloire”. Voyez, 
c'est une entrée dans la sagesse de Dieu, le mystére de Dieu c'est sa sagesse 
et le dessein qu'il a concu pour nous tous. Que nous soyons pris dans sa gloi- 
re. Voyez c'est á partir de lá qu'il faut prendre la notion de mystere. Et elle 
revient chez saint Paul tres souvent. Vous connaissez le texte des Colossiens, 


qui est si remarquable : 


Dieu a bien voulu leur faire connaítre de quelle gloire est riche ce 
mystére chez les paiens : c'est le Christ parmi vous ! l'espérance de la 


gloire ! (Col 1,27). 


Voyez, ce mystere est riche chez les paiens. C'est l'action de la parole 
de Dieu. “Mais ce mystere resté caché depuis les siecles a été manifesté á ses 
saints”. Voyez c'est le contenu du dessein de Dieu ! C'est le contenu du dessein 
de Dieu qui va se réaliser, et qui se réalise déja par l'annonce de l'Evangile. 
C'est vraiment l'espérance de la gloire, “Le Christ parmi vous, l'espérance de 
la gloire”. 

Et vous avez tous les chapitres 1 á 3, que je ne ferais simplement 
qu'évoquer, des Ephésiens, oú St Paul parle du mystére du Christ, avec tou- 


jours une formule analogue. 


Ce mystére n'avait pas été communiqué aux hommes des temps pas- 
sés comme il vient d'étre révélé maintenant á ses saints apótres et 
prophétes, dans l'Esprit : les paiens sont admis au méme héritage, 
membres du méme Corps, bénéficiaires de la méme Promesse, dans 


le Christ Jésus, par le moyen de l'Evangile (Eph 3,5). 
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Et il dit que son message, sa vocation, son appel par Dieu, a été d'an- 
noncer aux paiens l'insondable richesse du Christ et de mettre en pleine 


lumiere la dispensation du mystere : 


Il était tenu caché depuis les siécles en Dieu, le Créateur de toutes 
choses, pour que les Principautés et les Puissances aient maintenant 
connaissance, par le moyen de l'Eglise, de la sagesse infinie en res- 
sources déployée par Dieu en ce dessein éternel qui il a concu dans le 


Christ Jésus notre Seigneur (Eph 3,9-11). 


La dispensation du mysteére, ou lléconomie du mystére. L'économie, 
cela désigne la facon dont se déroule concrétement le dessein de Dieu. L'éco- 
nomie, c'est le déroulement du plan du salut, de ce plan de salut que Dieu 
avait suscité de toute éternité, avait pensé de toute éternité, et qui se trouve 
réalisé dans les apótres et dans l'Eglise primitive. Avec cette idée essentielle : 
c'est que c'est vraiment l'Eglise des Juifs et des paiens. Les paiens sont admis 
au méme héritage. Tous sont admis á la méme promesse dans le Christ, par 
le moyen de l'Evangile. Et c'est pourquoi la vocation de Paul est d'annoncer 
la plénitude de l'Evangile. 

Donc, vous voyez, il s'agit d'une notion typiquement chrétienne, qui 
n'existe nulle part ailleurs dans l'histoire des religions. Et cela désigne le 
mystére de Dieu, le mystére du Christ et le mystére de l'Eglise. Je crois qu'il 
y a, toujours présent, le mystéere du Christ, ou, comme premiere notion, le 
mystére de Dieu. Nous avions remarqué que c'est la formule qui vient dans 
les Corinthiens. C'est vraiment le mystére de Dieu, c'est-á-dire tout ce que 
Dieu nous révele de lui-méme et de son plan de salut. Et cela se réalise tout 
spécialement dans le mystére du Christ qui est le “résumé” — si vous voulez 
- du mystere de Dieu, qui est le “résumé” de tout le plan du salut. Dans le 
Christ nous tenons tout. En lui sont la plénitude de la sagesse, de l'intelli- 
gence, comme dit St Paul aux Colossiens. Donc, vous voyez, lorsque l'on dit 


que “l'Eglise attend que nous soyons fidéeles á notre vocation de témoins 
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du mystére de Dieu, révélé en plénitude dans la croix et la résurrection du 
Christ, et des biens du monde á venir””, ca n'est pas une formule qui est 
donnée comme cela, c'est la référence essentielle au dessein de Dieu. Nous 
sommes des témoins du mystére, c'est-á-dire de ce mystére caché en Dieu et 
révélé par les apótres et les prophétes, par les “saints Apótres et Prophétes”, 
comme dit St Paul. 

Et c'est vraiment ce sens du mystére qu'il faut garder. 

Et puis il y a le mystére de l'Eglise. Et vous remarquez que la aussi, 
c'est dans la continuation du mystére du Christ, puisque, finalement, c'est 
le rassemblement des Juifs et des paiens dans l'unité de l'amour de Dieu. 

Donc, les trois termes se commandent l'un l'autre, mais le premier 
est le plus englobant, “le mystére de Dieu”. “Le mystére du Christ” le précise. 
“Le mystere de l'Eglise” en montre la manifestation dans la réalité concréte. 

Et ceci est capital, je pense, d'avoir constamment á l'esprit cette notion 
de mystére. Nous sommes pris dans ce que je vous ai souvent dit : l'Eudokia 
du Christ, la bienveillance du Christ, son dessein bienveillant mais avec 
toute la force qu'il y a dans le renvoi au texte du baptéme du Christ : “sur toi 
repose mon eudokia”, “sur toi repose mon amour, sur toi repose ma pléni- 
tude d'amour”. Donc, voyez, il s'agit essentiellement d'un mystére d'amour. 
Et saint Paul le dit explicitement lorsqu'il demande, dans le chapitre 2* des 
Ephésiens, que nous ayons la “connaissance” du mystére du Christ. “Vous 
voyez —dit-il- combien j'ai la connaissance du mystere du Christ” (Eph 3,4). 
Et ce qu'il souhaite á tous les croyants, c'est cette connaissance. 

Lá vous voyez un mot qui n'est pas banal, mais qu'il faut reprendre dans 
sa structure fondamentale. Et qui correspond d'ailleurs á un autre mot, que 
nous avons aussi dans les Constitutions immédiatement : l'idée de sacrement. 

“Musterion” a été traduit en latin par “sacramentum”, et c'est devenu : 


dl »” dt . ” . . di 
sacrement”. Alors vous avez, en grec, “tou musthrion”, au singulier, “le mys- 


7 Ibid.,m. 5. 
8 Aquí nuestro autor debió citar de memoria, ya que la referencia corresponde al capítulo 3 de la 


carta a los Efesios. 
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tere”, qui désigne l'ensemble du plan de Dieu, et “ta mysteria”, un pluriel, qui 
sont “les sacrements”. Les sacrements sont dans le sacrement, ils sont pris 
dedans. Et le sacrement, c'est l'Eglise. 

“Sacramentum”, en latin, a une valeur plus juridique. “Sacramentum” 
évoquait le serment du soldat qui se consacre á son métier. Il y avait des 
cérémonies d'entrée, et c'était des sacrements. Et puis vous avez la méme 
formule qu'en grec : “sacramentum”, le singulier, lensemble du dessein de 
Dieu, et “sacramenta”, les sacrements. Mais en francais, ce n'est plus guere 
sensible, parce que on ne parle plus guére des mystéres, ou sinon dans la 
formule —mais qui est un peu désuete- “célébrer les Saints Mysteres”, qui 
n'est guere employée. Mais vous voyez qu'il y a un lien entre sacrement au 
singulier et sacrements au pluriel. Les sacrements sont le monnayage du 
sacrement. Et quel est ce sacrement ? C'est le sacrement de l'Eglise. Et vous 


avez 1ci votre numéro 4: 


Notre vie religieuse, définie dans les chapitres suivants, n'a de sens 
que comme vie dans, par et pour l'Eglise, sacrement du salut, signe et 
instrument de la récapitulation de toutes choses en Dieu. C'est de la 
contemplation du mystere de l'Eglise dans son rapport au Christ que 


nous tirons toute la lumiére de la vocation qui est la nótre?. 


Voyez, nous mettons au coeur la notion de l'Eglise-sacrement. Il faut 
avouer que cette notion de l'Eglise-sacrement avait été pratiquement oubliée 
en Occident. Ce sont les Allemands, le Pére Semmelroth en particulier, qui, 
il y a une trentaine d'années, a mis au premier plan la notion de l'Eglise-sa- 
crement —"Ursacrament”, en allemand, c'est-á-dire sacrement originaire, si 
je puis dire, sacrement source— c'est le sacrement source que nous avons a 


découvrir*”. L'Eglise sacrement du salut. 


9  BÉNÉDICTINES DU SACRÉ CGUR DE MONTMARTRE, Constitutions, n. 4 
10 Cf. O. SEMMELROTH, La Iglesia como sacramento original (Dinor, San Sebastián 1966). Original ale- 


mán: Ip., Die Kirche als Ursakrament (J. Knecht, Frankfurt 1955). 
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Qu'est-ce qu'un sacrement ? C'est un signe institué par Dieu pour pro- 
curer le salut, pour donner la gráce, pour faire entrer dans son mystére, sous 
laspect oú ce sacrement est donné. 

Alors, vous voyez, cette notion de sacrement est importante, mais que, 
lá aussi, il faut la prendre dans toute son amplitude et en táchant de voir les 
sacrements dans le Sacrement. C'est-á-dire ne jamais oublier cette dimen- 
sion de l'Eglise, d'étre signe et instrument du salut, signe et instrument de la 
récapitulation de toutes choses en Dieu. Car les sacrements sont une réalité 
eschatologique, c'est-a-dire une réalité de ce monde, mais qui annonce la fin 
du monde ou quelque chose de la fin du monde. 

Alors l'Eglise, dans sa totalité, -voyez, c'est vraiment dans sa totalité, 
puisque jusqu'au XII** siécle, on ne distinguait pas encore de facon certaine 
sept sacrements. On parlait des sacrements, de facon générale, dans le sacre- 
ment, sans avoir besoin de préciser de quoi il s'agissait. Beaucoup de choses 
étaient considérées comme des sacrements. Puis il y a eu au XITI*”* siécle, il 
y a eu une prise de conscience. Il fallait “mettre de l'ordre”, si je puis dire, et 
mieux organiser la structure ecclésiale. 

Mais tout se passe dans, par et pour l'Eglise. Dans l'Eglise : nous n'exis- 
tons que dans ce don que nous fait l'Eglise de sa vie. Par l'Eglise : cela se 
réalise dans une communauté concréte, donnée, qui vit le mystére du salut. 
Et pour l'Eglise. Avec, au centre ici, le principe de tous les sacrements, qui 
est l'Eucharistie. Qui est un sacrement, mais qui englobe tout, puisque la 
plénitude du Christ nous est donnée dans l'Eucharistie. 

Donc, voyez, il s'agit donc de quelque chose d'important. Signe et ins- 
trument de la récapitulation de toutes choses en Dieu. Nous voyons l'Eglise 
sous son aspect, je dirai : transcendant, dans sa grandeur primitive et toujours 
nécessaire. Elle est le sacrement du salut parce qu'elle donne les moyens 


d'entrer dans le mystére de Dieu. 
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Et ceci nous améne au n* 6 : “Seule la perspective ecclésiale qui voit 
dans l'Eglise la création nouvelle, le Peuple de Dieu, le Corps du Christ, le 
Temple de l'Esprit peut donner sa lumiere á la spécificité de notre vocation””. 

Voyez ce qui est au coeur de tout, c'est donc le mystére de Dieu ou le 
mystére du Christ, suscitant le mystére de l'Eglise. Qui a plusieurs aspects : 
d'abord celui de création nouvelle. Elle est renouvelée comme une création 
nouvelle, chacun de nous naít á nouveau dans le Christ. Nous sommes un 
peuple nouveau, nouveau de la nouveauté de la recréation par l'Esprit. L'idée 
de création impliquant toujours la présence de l'Esprit. Le Peuple de Dieu, 
c'est-á-dire le Peuple de Dieu en marche vers l'eschatologie, vers la fin des 
temps. Le Corps du Christ, qui est une expression capitale, -sur laquelle je 
reviendrai, mais que nous ne pouvons pas développer aujourd'hui- et le 
Temple de l'Esprit-Saint. Toutes ces notions sont, je dirais, imbriquées l'une 
dans l'autre, mais si vous voulez garder á votre vie la plénitude qu'elle doit 
avoir, il faut que vous ayez ces perspectives, tres simples au fond, trés im- 
médiates quand on lit l'Ecriture, et quand on lit ce qu'a dit le Concile. Nous 
avons a découvrir cela et á voir que c'est á ce niveau seulement que notre 
vocation prend sens. C'est dans l'Eglise, par l'Eglise et pour l'Eglise que notre 


vocation est donnée. 


2. L'EGLISE 


Mais la notion de mystére peut se manifester aussi, comme dans le 
Concile cela a été tres marqué, le fait que l'Eglise est la création nouvelle, le 
Peuple de Dieu, le Corps du Christ, le Temple de l'Esprit. 

La création nouvelle. Je pense que vous voyez de quoi il s'agit : nous 
renaissons á la vie divine et nous sommes les créatures nouvelles. C'est le texte 
de Galates, du dernier chapitre des Galates oú saint Paul dit : nous “sommes 


des créatures nouvelles, recréées dans le Christ” (Cf. Gal 6,15). Et puis tout ce 


11 BEÉNÉDICTINES DU SACRÉ CUR DE MONTMARTRE, Constitutions, n. 6. 
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que dit Ephésiens et Colossiens, —je n'insiste pas— c'est vraiment la création 
renouvelée. Et toute la perspective de 1'Apocalypse, de la Jérusalem céleste, 
qui descend du ciel, qui nous est donnée par Dieu. 

Le Peuple de Dieu, le Corps du Christ, le Temple de l'Esprit. Il faut tenir 
conjointes, enfin joindre ensemble ces trois notions. Le Peuple de Dieu, le 
Corps du Christ, le Temple de l'Esprit. 

Le Peuple de Dieu, c'est une notion tres biblique, tres ancienne. C'est 
le peuple en marche, c'est tout le peuple de Dieu en marche vers sa fin. Et ce 
peuple de Dieu est organisé, il a en lui des “jointures”, comme dit Saint Paul 
dans l'épitre aux Ephésiens. Le Peuple de Dieu c'est une notion qui n'avait 
plus guere de sens dans la théologie catholique du début de ce siécle, mais 
qui a repris sens au Concile. On a voulu mettre l'accent sur, justement, ce 
pélerinage du Peuple de Dieu, cet aspect pélerin. Nous sommes ici-bas en 
marche vers la Cité Céleste. Vous voyez que cela rejoint la notion de création. 
“Le Peuple de Dieu”, cela fait allusion á toute la marche de l'Ancien Testament, 
du Nouveau et la perspective eschatologique á la fin des temps. Le Peuple de 
Dieu c'est vraiment le Peuple qui se laisse guider par Dieu, qui est mené par 
le Saint Esprit. Et Placcent, voyez, n'est pas sur les structures sociologiques 
de l'Eglise, mais sur son mystére intérieur. D'ailleurs je crois que toutes ces 
notions insistent sur l'intériorité. 

Le Corps du Christ, c'est une notion que vous connaissez bien : l'Eglise 
est le Corps du Christ. On disait autrefois aussi, on le dit encore : le “Corps 
mystique du Christ”. Mais il faut se rappeler alors que la notion de Corps mys- 
tique a été appliquée d'abord au Christ, dans l'Eucharistie'?. C'est vraiment 
dans l'Eucharistie que se constitue le Corps du Christ. Et lá vous avez les textes, 
que je ne vous lirai pas, mais dont je vous rappelle simplement l'existence : 
vous avez le grand texte des Corinthiens, au chapitre 10 et au chapitre 12, et 
qui souligne que « le pain que nous mangeons n'est-il pas communion au 
Corps du Christ ? » Voyez, ce qui fait l'Eglise c'est cette communion au Corps 


du Christ. Et puis au chapitre 12, il insiste davantage sur l'aspect sociologique 


12 Cf. H. De LuBac, Corpus Mysticum (Cerf, Paris 1944). 
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de l'Eglise, sur les diverses fonctions a l'intérieur de l'Eglise, pour que l'Eglise 
soit un corps organisé. Mais l'aspect premier c'est l'aspect mystique, entendant 
mystique au sens ancien du mot, c'est-á-dire mystérique, c'est-a-dire : faisant 
partie du mystére. Et la vie mystique -je vous le signale en passant- c'est la 
vie “dans le mystere”, au plus profond du mystére. 

Le Corps du Christ, saint Paul a toute une théologie du Corps du Christ 
qu'il faudrait développer pour elle-méme, mais je vous signale simplement 
ces deux textes. L'aspect eucharistique : c'est vraiment l'Eucharistie qui est 
au centre du Corps du Christ et c'est le Corps du Christ qui constitue l'Eglise, 
qui la fait ce qu'elle est. 

Le Temple de l'Esprit. Vous n'avez qu'á prendre toute la 1%* épitre de 
saint Pierre et vous verrez comment l'Eglise se construit á travers les pierres 
vivantes que nous sommes, qui constituent l'Eglise tout entiére par le don de 
Esprit. C'est le don de l'Esprit qui est important et c'est la vie dans l'Esprit. 
Voyez, a lopposé d'une théologie qui autrefois mettait l'accent sur l'aspect 
sociétaire de l'Eglise. On disait que l'Eglise était “société parfaite”. Dans le Droit 
Canon, c'était affirmé tres profondément ; mais on ne mettait pas du tout en 
lumiere l'aspect intérieur. Et de nouveau le Concile, lá, marque l'action, l'action 
de l'Esprit qui est premiere. L'Eglise n'existe que comme Temple de l'Esprit. 

Voyez quiil s'agit de termes qui ont un grand sens, une grande histoire 
et qui nous ménent a l'unité du Corps du Christ, et á insister, lorsque nous 
voyons l'Eglise sur son aspect de réalité plongée dans le Saint-Esprit -je crois 
que c'est nécessaire— plongée dans le Saint-Esprit. C'est laccent premier de 
la vie de l'Eglise. Je vous ai souvent cité le texte de saint Thomas ou il dit que 
tout ce qui n'est pas le Saint Esprit dans l'Eglise est secondaire par rapport 
á la réalité profonde. Méme l'Eucharistie est au service du Saint Esprit. Tout 
est au service du Saint Esprit. Et l'Eglise c'est le peuple qui vit de l'Esprit et 
qui s'avance dans la vie en mettant l'accent sur la vie de l'Esprit. 

Temple de l'Esprit, Peuple de Dieu, Corps du Christ. Nous l'avons 


d'ailleurs dans une des préfaces ou cet aspect est mis en valeur, qui chante 
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justement le fait que l'Eglise est le Corps du Christ, le Temple de l'Esprit, le 
Peuple de Dieu. 

Alors nous avons á nous laisser prendre par ces perspectives, et cela 
suppose une, je pense, redécouverte de l'Eglise, une redécouverte de l'Eglise 
par l'intérieur, non pas dans son extériorité, mais dans son intérieur ! Saint 
Bellarmin disait au XVI“* siécle, que l'Eglise était une société comme le 
Royaume de Venise ou je ne sais plus quel autre pays, mais justement c'est ce 
qui n'est pas la réalité'3, A ce moment-láa on risque de mettre l'accent sur les 
structures ecclésiales et ces structures sont secondaires. Elles sont, elles sont 
importantes, il ne s'agit pas de les nier, mais elles sont secondaires. Et ce que 
nous demande le Concile et ce que nous demande toute la tradition de l'Eglise 
c'est d'insister sur l'aspect intérieur de l'Eglise, la redécouvrir de l'intérieur. 

Et lá, je voudrais aborder un point, qui est peut-étre délicat, ou du 
moins qui n'est pas délicat mais qui peut poser question. Vous avez dans le 
numéro $ : 


A travers notre appartenance á la tradition bénédictine, nous nous 
efforcons, sous la motion de l'Esprit Saint, de puiser aux sources de 
la spiritualité monastique et de réaliser en nous l'unité vivante de la 


tradition occidentale et orientale**. 


Vous avez lá un texte que je crois important, parce que justement, 
Punité de la tradition occidentale et la tradition orientale peut nous aider á 
entrer dans le mystére du Christ. 


13 La cita completa a la que se refiere Le Guillou es la siguiente: «Para que uno pueda ser considerado 
como formando parte en algún grado de la verdadera Iglesia [...], no se requiere ninguna virtud 
interior, a nuestro juicio, sino solamente la profesión exterior de la fe y la comunidad de los sacra- 
mentos, cosa accesible a nuestros sentidos. En efecto, la Iglesia es una asamblea de hombres tan 
visible y palpable como lo es la asamblea del pueblo romano o el reino de Francia o la república 
de Venecia», R. BELLARMINUS, Controvesiae III, 2, en: B. SessovÉ (dir.), Historia de los dogmas, v. 11 
(Secretariado Trinitario, Salamanca 1996) 362. 


14 BEÉNÉDICTINES DU SACRÉ CEUR DE MONTMARTRE, Constitutions, n. 8. 
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Je vais prendre la facon dont j'ai moi-méme redécouvert la notion de 
mystére. On m'avait demandé d'écrire —c'était en 59 ou 60- on m'avait de- 
mandé d'écrire un petit livre sur l'Orthodoxie, l'Orthodoxie grecque et russe. 
Et je me demandais quel, sous quel aspect prendre cette tradition. Et il m'est 
apparu, avec une conférence du Pasteur Roux'*, oú nous faisions ensemble 
une session cecuménique. Il m'avait demandé de parler de l'épitre aux Ephé- 
siens. Et je me suis dit á ce moment-lá que c'était la notion de mystére qui 
devrait faire l'ossature de ce que je voulais dire sur la tradition orientale. Et 
j'ai intitulé les différents chapitres : “le mystére annoncé”, “le mystere vécu” 
—..je ne me rappelle plus le 3*”* !... oui, célébré- “le mystére célébré”. Et les 
orthodoxes ont été tres contents de redécouvrir cette perspective. Et je me 
suis dit : Il faut absolument qu'on retrouve cela, ca ne peut pas ne pas exister 
dans la théologie de saint Thomas ! Et j'ai lu plusieurs fois les ouvrages de 
saint Thomas, et jamais je ne voyais la notion de mystere ! Jusqu'au jour ou, 
par hasard, dans la secunda secundae, c'est-á-dire dans le chapitre consacré á 
lorientation vers Dieu et á la charité, j'ai trouvé un texte qui disait que la vie 
dans le Christ c'était la vie dans le mystére. Donc, il la connaissait. Et voyez, 
je crois que c'est cela qu'il faut faire : redécouvrir les notions de l'intérieur. Je 
me suis apercu aprés, que saint Thomas en parlait tout le temps, mais quand 
on n'est pas habitué á lire les textes, on ne voit pas toujours ce qu'il y a dans 
un texte. On se laisse prendre et puis on reste a l'extérieur. 

Et voyez, cette notion de mystere fait la jonction entre l'Orient et P'Oc- 
cident et ouvre á la tradition monastique, et la vie spirituelle en Orient est 
tres marquée par l'aspect monastique. C'est vraiment le modele du croyant, 
celui qui vit de la vie de l'Esprit. Alors quand on dit “réaliser en nous l'unité 
vivante de la tradition occidentale et orientale”, c'est, je pense, répondre á 


15 Los archivos del P. Le Guillou testimonian la estrecha relación de trabajo y amistad de nuestro 
autor con el pastor Hébert Roux, y se puede acceder a los manuscritos y esquemas de algunas 
sesiones compartidas como a la que se refiere el dominico, cf. Fonds, B 32. Sobre Hébert Roux y su 
asistencia al Vaticano Il, cf.: G. Richi ALBERTI, “Hébert Roux y el esquema De Beata”, en J. L. CABRIA 
ORTEGA — R. DE Luis CARBALLADA (eds.), Testimonio y sacramentalidad. Homenaje al profesor Salvador 


Pié-Ninot (Aljibes 4; Editorial San Esteban, Salamanca 2015) 517-541. 


IV. PRESENTACIÓN DE LAS CONSTITUCIONES 299 
une des exigences du Concile. Nous devons connaítre les deux traditions, au 
moins par des textes significatifs. Je pense que c'est une lecture qui demande 
á s'intérioriser. Je ne crois pas qu'il faille que vous lisiez les Péres, comme 
de grands ouvrages qu'il faut étudier dogmatiquement, sauf pour tel ou tel 
cas, mais que ce sont des textes je dirais vécus dans l'Esprit, des textes, des 
“morceaux choisis” plutót, d'ailleurs ! D'abord parce que les ouvrages des 
Péres sont tres compliqués, tres complexes et que pour trouver un passage 
significatif il faut en lire des dizaines. Alors, lá je crois qu'il faut faire confiance 
á ce qui vous est donné, et vous réaliserez —je dirais “de l'intérieur”, car c'est 
de l'intérieur que cela doit se faire— réalisez de l'intérieur que la tradition 
occidentale dans son fond rejoint la tradition orientale. Mais ne croyez pas 
du tout, comme beaucoup de gens le croient actuellement, que l'orthodoxie 
posséde toute la vérité. Je crois qu'il y a un manque, essentiellement sur la 
liaison avec la primauté romaine. Mais nous avons, nous n'avons pas á faire 
si vous voulez— de l'orthodoxie une orthodoxie de réve pour un Occident 
en crise. Il s'agit pour nous de vivre l'unité de la tradition intérieure. On sent 
tres bien, et cela a été ainsi á toutes les époques de l'Eglise, que les époques 
de renouveau patristique ou de renouveau de la tradition orientale dans 
l'Eglise occidentale ont porté des fruits tres importants, au XVII** siécle en 
particulier, la plupart des mystiques sont marqués par la tradition orientale 
tout en restant occidentaux. 

Il ne s'agit pas d'imiter les autres, il s'agit de vivre, de vivre la tradition 
spirituelle de l'Orient qui est notre source. Et notre source, c'est l'Orient il faut 
bien dire “occidental”, c'est-á-dire l'Orient du Bassin méditerranéen. Et quand 
on prend les textes des Peres, il y a laccent sur l'intériorité, et il y a l'accent sur 
la plénitude de vie dans le Saint Esprit. Et c'est ce que nous avons á réaliser. 
Réaliser une unité vivante, c'est-á-dire ne pas passer, comme certains le font, 
á la tradition orientale, j¡'allais dire “avec armes et bagages”, en pensant que 
toute la tradition occidentale n'est pas importante. La tradition occidentale 
est aussi importante que la tradition orientale, mais dans certains cas elle a 


mieux marqué que l'Eglise était vraiment la présence de la Trinité. Alors á 
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nous de retrouver cela. L'Eglise est vraiment le peuple dans lequel habite la 
Trinité tout entiére. Et cela vous le trouvez en Orient, mais vous le trouvez 
aussi en Occident. Saint Cyprien dit que l'Eglise est l'habitation du Pére, du 
Fils et du Saint Esprit. Je crois qu'il faut voir les choses simplement, les voir 
dans la vérité. Et je crois qu'il faut tenir compte que nos traditions sont une 
richesse pour la vie de l'Eglise. Il ne s'agit pas d'unifier dans une perspective 
fausse ou dans une unique perspective. Si nous sommes sensibles á la tradi- 
tion byzantine, il y a aussi la tradition syrienne, il y a la tradition copte, il y 
a la tradition syro-malabar et syro-malanchar de l'Inde du Sud. L'Orient est 
immense. Et ce qu'il y a c'est qu'il a refusé toujours l'extériorité de certains 
textes occidentaux. Cela est vrai, il y a une tendance, quelquefois, en Occident 
qui n'est que, d'ailleurs, que “comment dire ? — le reflet d'une richesse; le fait, 
pour l'Eglise orientale, de ne pas insister sur les valeurs juridiques, encore, 
vous savez que tout le juridisme vient de l'Orient : Justinien est un oriental, 
et le code c'est lui qui l'a, le premier, énoncé. 

Mais que nous découvrions que c'est dans l'unité vivante du Pére, du 
Fils et du Saint Esprit que nous devons vivre. Et que nous soyons attentifs á 
toutes les poussées de l'Esprit, d'oú qu'elles viennent et oú qu'elles se trouvent. 
Nous avons la chance d'avoir, avec Sources Chrétiennes, une ouverture á 
bien des textes de la tradition orientale. Et ce n'est pas un hasard si les Péres 
du monastere (dont je ne me rappelle plus le nom ...non de Chevetogne, de 
... les prétres qui ont publié les Péres ...non, c'est pas Ligugé, enfin ce sont 
des peres trappistes) : Bellefontaine ! C'est lá qu'il faut puiser, ils ont publié 
certains textes qui nous aident a mieux rentrer dans la spiritualité monasti- 
que. Et il y a eu, comme vous le rappeliez, toute l'influence du monastere de 
Chevetogne qui a joué un grand róle pour l'unité de l'Orient et de l'Occident. 
Et au Concile, dans le texte sur l'oecuménisme, il y a, dans un des chapitres, 
une présentation de la tradition orientale dans son positif. Vous pourrez le 
lire, il est tres important, mais il ne nous montre que l'aspect positif de la 


tradition orientale. 
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Je ne sais pas si je me fais bien comprendre, mais je voudrais que vous 
saisissiez que nous avons a unir en nous les traditions occidentale et orientale, 
á les unir en les vivant. Et je crois que, finalement, cela devient des notions, 
il y a des notions-clés qui demeurent. Et il se passera pour vous ce qui s'est 
passé pour moi quand j'ai découvert que chez Saint Thomas il y avait toute la 
tradition du mystere, j'ai repris toute la tradition du mystére dans la perspec- 
tive orientale et occidentale et cela a donné : “Le Christ et l'Eglise, théologie 
du mystere”. C'est-á-dire, ce que j'ai voulu faire sentir, c'est que tout cela est 
Un en nous. Tout cela était Un dans notre coeur, et que nous avions á vivre 
de cette double source. Mais qui, dans bien des cas, ce sont “empruntés” les 
uns aux autres, et je crois qu'il faut faire attention quand on dit : telle chose 
est absolument occidentale ou telle chose est absolument orientale ! Prenez, 
par exemple -je ne sais pas si vous connaissez- mais le jour du vendredi 
saint, dans l'orthodoxie, ou dans les Eglises catholiques de rite oriental, on 
proméne le linceul du Christ et on jette des roses ! C'est un geste trés beau, 
et souvent il est cité comme étant typique de l'Orient, or c'est un texte qui 
vient de la Sicile ! et donc qui n'est pas, enfin, il est oriental si Pon veut, mais 
il est tout simplement un texte, une tradition qui a été vécue dans le mona- 
chisme occidental et qui n'a demeuré que dans la tradition orientale, et on a 
méme oublié qu'il était d'origine occidentale ! Alors, voyez, je crois qu'il ne 
faut pas faire d'opposition. Et ce que faisaient souvent les anciens c'est qu'ils 
s'empruntaient les rites qui leur paraissaient les meilleurs, avec souplesse 
et avec délicatesse, parce qu'ils les comprenaient de l'intérieur. Et c'est cela 
qu'il nous faut découvrir de l'intérieur. Je dois dire que je me sens aussi a 
laise dans la tradition orientale que dans la tradition occidentale. Et qu'il 
faut arriver á les unifier en nous, c'est-á-dire vivre les valeurs qui y sont mar- 
quées, s'approfondir sur ces valeurs, et devenir soi-méme plus prégnant, plus 
ouvert á toutes les actions de l'Esprit. Et puis, il y a les actions qui se passent, 
je pense aux martyrs, aux martyrs des Eglises de l'Est, qui redécouvrent leur 
tradition et qui souvent l'ont redécouverte á travers des textes occidentaux, 


des textes qui avaient pu passer. Mais ces martyrs sont nótres, il n'y a pas 
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deux Eglises la, il n'y a qu'une Eglise. Il y a la réalité du mystére de l'Eglise 
qui est vécue. Et la plupart des orthodoxes laics ne voient pas de différence 
entre l'Eglise catholique et l'Eglise orientale orthodoxe. Nous avons donc a, je 
crois, a vivre de l'intérieur ce mystére de Dieu, étre des témoins, comme on le 
dira plus tard —nous verrons ce que cela signifie-mais je voudrais souligner 
qu'il s'agit de prendre les choses de l'intérieur, de l'intérieur de notre vie. 

Et on pourrait prendre le cas des icónes, pour montrer á la fois com- 
bien, je crois que c'est profitable a lOccident de retrouver le sens de l'icóne, 
mais combien aussi il est dangereux d'en faire l'unique voie pour aller vers 
le Seigneur. Dans les Eglises byzantines primitives il y avait des statues, il 
y en a encore á Athenes, et donc il ne faut pas opposer —les orthodoxes ont 
contribués quelquefois á cela— á opposer les deux traditions —les catholiques 
aussi, d'ailleurs ! Nous avons fait le méme “métier”, si je puis dire, de souligner 
les déficiences de chacune des traditions ! Mais ce qui est important pour 
nous, c'est la redécouverte du positif de la tradition orientale et du positif 
de la tradition occidentale. Il est clair que, si le monachisme a vécu c'est, je 
pense, gráce á la tradition occidentale qui a su résister, beaucoup plus que la 
tradition orientale, á l'impact des empereurs et qui a fait des témoins de la 
vie apostolique et de la vie monastique de véritables témoins. 

Alors ceci nous ouvrira - la prochaine fois, parce que l'heure avance 
- nous Ouvrira á cette ouverture du mystere du Christ qui est vraiment, je 


crois, le coeur de tout et que nous vivons en invoquant le...** 
3. L'EGLISE-COMMUNION 

Vous vous rappelez sans doute combien j'ai insisté sur l'intériorité du 
mystére, sur le fait que vous étes appelées á étre un signe de plénitude de vie 
et de sainteté dans l'Eglise. Je voudrais revenir un instant sur ce qui est au 


fond de toutes ces perspectives, et en particulier vous montrer que l'Eglise est 


16 Aquí falta el final de la frase. 
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la communion, est une communion, essentiellement une communion. Cela ne 
fait que reprendre ce que j'ai dit, mais ca le reprend sous un angle différent. 

Vous vous rappelez que je vous avais dit que saint Robert Bellarmin, 
qui est un évéque du XVI*”* siécle, du moment de la réforme, avait déclaré 
que l'Eglise était “une société aussi palpable et visible que le peuple romain, 
le royaume de France ou la République de Venise”. Vous voyez la formule : 
“VEglise est la société des hommes qui est aussi palpable et visible que le 
peuple romain, le royaume de France ou la république de Venise”. C'est oublier 
l'intériorité de l'Eglise, et que l'Eglise ne se découvre que dans le mystere. Et 
saint Robert Bellarmin —ce n'est pas pour cela qu'il est saint, parce que, lá il 
a... mais il a d'autres mérites. 

Cela a amené á ce que la définition de l'Eglise qui était courante dans 
les catéchismes depuis le XVI*”", “que vous avez peut-étre eu dans, je pense, 
pendant votre catéchisme- la définition bellarminienne qui s'est imposée 
jusqu'a ll'époque moderne se trouve dans beaucoup de catéchismes comme 
une donnée traditionnelle, et en effet, depuis le XVI*”* siécle, c'est-á-dire de- 
puis le moment ou a été mise en cause la visibilité de l'Eglise, les sacrements, 
le sacerdoce, la primauté romaine, l'autorité de la tradition, bref toutes les 
médiations, á partir du moment ou tout cela a été mis en cause, Bellarmin 
a éprouvé le besoin de souligner la visibilité de l'Eglise, mais il est allé trop 


loin, et la définition que nous avions dans nos catéchismes, c'était la suivante : 


"L'Eglise est la société des hommes en route vers la Patrie, unie par 
la profession de la méme foi chrétienne et la communion aux mémes 
sacrements, sous l'autorité du Pasteur légitime et principalement du 


Souverain Pontife”. 


Je reprends la formule parce qu'elle est importante. “L'Eglise est la so- 
ciété des hommes en route vers la Patrie, unie par la profession de la méme 
foi chrétienne et la communion aux mémes sacrements, sous l'autorité du 


Pasteur légitime et principalement du Souverain Pontife”. Et saint Robert 
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Bellarmin souligne qu'il y a trois parties dans cette définition : la profession 
de foi, la communion des sacrements, la soumission au Souverain Pontife. 
Alors on peut á la limite interpréter tout ceci en bonne part, c'est-a-dire dans 
le sens le plus positif du mot, mais il faut dire que des mutilations de la vision 
traditionnelle sont en question ici. On insiste, non pas sur la profondeur de 
la foi, sur la communion de la foi qui se manifeste dans la profession de foi, 
mais on s'attache á mettre en lumiére la profession extérieure et l'orthodoxie 
de son contenu, la profession extérieure et non pas l'intériorité de l'acte de 
foi, intériorité de l'acte de foi qui fait le salut. Du niveau de la charité on ne 
retient que l'aspect extérieur de pratique sacramentelle. Bien súr, lá encore, 
cela peut étre interprété dans le bon sens, mais l'accent était mis sur l'exté- 
riorité, l'extériorité de la pratique sacramentelle. Enfin, l'ordre du ministere, 
sous l'autorité du Souverain Pontife, s'affirme avec vigueur. 

C'est une réaction de saint Robert Bellarmin contre la conception cal. 
vinienne d'une double Eglise, invisible et visible, mais dans une perspective 
qui n'est pas vraiment la perspective traditionnelle de l'Eglise. Tout finit 
pour lui par se réduire a la visibilité extérieure de l'Eglise. Et il dit explicite- 
ment —je vous cite son texte, ca n'est qu'une traduction : “Il s'agit avant tout 
d'exclure de l'Eglise les infideles...— alors que désigne-t-on par infideles : les 
Juifs, les Turcs, les paiens —rappelez-vous que nous sommes sous la menace 
turque et que cela ne disparaítra qu'au XIX*”* siécle et méme au XX" les 
catéchumenes et les excommuniés, les schismatiques, en raison de leur refus 
d'obéissance au Souverain Pontife. Donc on rejette tout cela, ca ne fait pas 
partie de l'Eglise. Mais on insiste sur le fait qu'il faut garder les pécheurs, les 
scélérats, les réprouvés, les impies qui n'ont pas rompu la communion exté- 
rieure de l'Eglise. Vous voyez la perspective, on exclut les Juifs, les infideles, 
les Turcs, les paiens, les catéchumenes, les excommuniés, les schismatiques, 
mais on y garde les grands pécheurs, du moment qu'il s'agit, qu'il y a une 
visibilité, les scélérats, les réprouvés, les impies, —c'est la formule méme 
de Bellarmin- qui n'ont pas rompu la communion extérieure a l'Eglise. En 


d'autres termes, pour sauvegarder un élément important de l'Eglise, son 
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caractere de société organisée —qui est un aspect positif— structurée par son 
ministére, Bellarmin refuse de souligner un autre aspect qui pourtant est 
le coeur méme de la vie de l'Eglise, á savoir que toute cette organisation est 
au service de l'unité de vie dans le Christ. La communion extérieure, dans 
son apparente extériorité, passe tellement au premier plan qu'elle menace 
la conception de l'Eglise communion intérieure, la réalité de la gráce dans 
la conception de l'Eglise. Saint Robert Bellarmin d'ailleurs, dans un certain 
nombre d'autres textes, souligne qu'il y a une communion intérieure, mais 
cela a un peu disparu. 

Vous voyez oú on en arrive ? L'Eglise finit par se définir sans quiil y ait 
besoin de faire mention de la charité. Et on se demande comment on a pu 
accepter sans scandale une telle vision, mais elle est commune, saint Robert 
Bellarmin est un Pére Jésuite, mais et du cóté Dominicain ca ne vaut pas 
mieux, le Pére Báñez, qui est un grand théologien du XVI*”* définit l'Eglise 
de la facon suivante : “la réunion de tous les fideles baptisés, soumis á un 
seul chef visible, vicaire du Christ”. Et il précise qu'il faut entendre le mot 
“fidele” dans son sens le plus faible, c'est-á-dire “celui qui a la foi sans avoir 
nécessairement la charité”. Vous voyez la formule : “la réunion de tous les 
fideles baptisés, soumis á un seul chef visible, vicaire du Christ”. Et encore, 
on souligne que le mot “fidele” doit avoir son sens le plus faible, c'est-á-dire 
“celui qui a la foi sans avoir nécessairement la charité”””, Bien súr ce n'est 
lá qu'une position limite, car elle est intenable, elle est théologiquement in- 
soutenable. Elle est contre tout ce que je vous ai dit sur le mystere, l'entrée 
dans l'Eglise, l'intériorité de l'Eglise. Supposez, en effet, un instant, qu'on 
voit l'Eglise coupée de la vie mystérieuse qui s'ouvre en elle, qui est la réa- 
lité qui la nourrit, du Saint-Esprit qui la soutient, c'est en faire l'instrument 
d'une monstrueuse imposture, puisqu'elle ne continuerait plus les actes du 
Christ á travers l'histoire oú tout est á proprement parler de charité. Méme 


17 Pueden resultar llamativas las repeticiones que están teniendo lugar en el texto, especialmente ésta 
de la fórmula de Báñez, como la precedente de la fórmula de Bellarmino. Aunque las benedictinas 
las habían eliminado en su edición privada, hemos preferido mantenerlas para respetar al máximo 


el contenido en su forma oral de las conferencias transcritas. 
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les structures de l'Eglise sont ordonnées á la charité, ne sont vues que dans 
la perspective de la charité. 

Je crois que cet accent sur la communion extérieure était pour une part 
nécessaire, cela a permis de mieux prendre conscience de la communion 
visible de l'Eglise et d'affirmer qu'en dehors de l'Eglise du Christ il n'y a pas 
de capacité de salut'*. Et désormais, c'est un acquis théologique définitif qui 
est marqué par le Concile, qui était marqué par Mystici Corporis, l'encyclique 
du Pape Mystici Corporis en 1943, et puis ce qu'il y a eu dans le Concile, qui 
reconnaít que ce qui est au premier plan c'est la réalité intérieure de l'Eglise 
visible. 

Alors, voyez, ceci c'est la notion de communion, de communion au 
Corps du Christ. Mais vous remarquez que c'est la vision céleste qui est la 
véritable Eglise. L'Eglise céleste c'est la véritable Eglise qui est notre Mere, 
et vers laquelle nous tendons, que notre Eglise militante imite. C'est la dé- 
finition de saint Thomas, beaucoup plus équilibrée : L'Eglise céleste c'est la 
véritable Eglise qui est notre Mere, et vers laquelle nous tendons, que notre 
Eglise militante imite. Voyez, il y a une unité de la vision de l'Eglise dans 
le mystére. Et cela insiste sur l'humanité du Christ, et 'humanité du Christ 
dans le Saint Esprit. 

On insiste sur la présence de l'Esprit. Et ceci améne á —ca n'avait pas 
á étre dit dans les Constitutions, moi je vous montre simplement les sou- 
bassements- l'Eglise est une communion. Et une communion d'églises. Il y 
a de multiples églises dans l'Eglise de Dieu, de multiples églises c'est-á-dire 
de multiples diocéses, c'est-á-dire que lléveque représente —représente au 
sens ancien du mot, c'est-á-dire “rend présent”— le mystére du Christ. Alors : 
l'Eglise est une communion d'églises : c'est un vocabulaire qui avait été 
aussi complétement écarté, par la vision trop monolithique de saint Robert 
Bellarmin. C'est qu'il y a des églises, c'est-á-dire des fideles réunis autour de 
leur évéque et chantant le mystére de Dieu. L'Eglise est essentiellement com- 


munion, et lá la tradition orthodoxe c'est ce qu'elle a gardé, c'est le mystére 


18 Se trata de la fórmula tradicional extra ecclesiam nulla salus. 


IV. PRESENTACIÓN DE LAS CONSTITUCIONES 307 
célébré, le mystére vécu, le mystére annoncé. Donc c'est cette intériorité-la 
qui est le coeur du mystére. Et cela définit l'Eglise par la charité. Le Concile 
donne pratiquement de l'Eglise une définition par la charité. Dans tout le 
chapitre 1, cette perspective que je vous ai développée est une perspective 
de charité. Et vous voyez combien profonde est l'erreur de vouloir réduire 
l'Eglise á cette extériorité pure : c'est oublier le coeur du mystere, qui est tout 
ordonné á l'entrée dans le mystére de Dieu. Le concept d'Eglise uniquement 
composée de pécheurs est un concept contradictoire : l'idée d'Eglise, c'est 
cela | avec uniquement le pécheur, c'est contradictoire. C'est définir "homme 
par son cadavre, parce que s'il n'y a dans l'Eglise que des pécheurs, eh bien 
il n'y a plus la vision de l'Eglise dans son intériorité. 

C'est au titre de la présence vivifiante de l'Esprit, que l'Eglise est le 
Temple de Dieu, la communion au Saint Esprit. Pensez, au début de la mes- 
se, la finale de l'épitre aux Corinthiens : la communion au Pere, c'est tout ce 
mystére qui se manifeste dans la réalité mystérique de l'Eglise. Alors, voyez, 
vous sentez combien cela manifeste une vision autre, et une vision qui est 
traditionnelle. Entre parenthéeses, je vous signale, que lorsque le Concile pro- 
gresse, c'est en revenant toujours á la Tradition, et en retrouvant les grandes 
perspectives primitives, qui ont été occultées, qui ont été un peu cachées par 
le développement de la vie de l'Eglise et par le besoin, pour saint Robert Be- 
llarmin, de faire une apologétique, c'est-a-dire de ne pas faire une théologie, 
au sens ou c'est la Parole de Dieu qui commande, mais il s'agit de défendre 
un état concret, une situation concréte et de la justifier. 

Donc, c'est l'Esprit qui, donné a travers l'humanité du Christ et centré 
sur l'Eucharistie, qui constitue l'Eglise. C'est l'Esprit, á travers l'humanité du 
Christ glorifié, qui nous fait entrer dans sa sainteté et sa charité. Et ce que 
vous avez au début du paragraphe 5 représente exactement cela. « Nous 
sommes appelées á étre, au coeur du mystéere du Christ, un signe de la plé- 
nitude de vie et de sainteté de l'Eglise »*? voyez la vie et la sainteté, c'est ce 


qui définit l'Eglise : 


19 BÉNÉDICTINES DU SACRÉ CEUR DE MONTMARTRE, Constitutions, n. 5. 
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un signe de la référence á l'absolu du Royaume. C'est pourquoi, l'Eglise 
attend que nous soyons fidéles á notre vocation de témoins du mystére 
de Dieu, révélé en plénitude dans la Croix et la Résurrection du Christ, 


et des biens du monde á venir?”. 


C'est souligner que nous sommes dans une perspective toute intérieure, 
sans nier l'extériorité, bien súr. Il ne s'agit pas de passer d'un póle a l'autre, 
c'est ce qu'ont fait certains, qui sont passés a l'idée d'une Eglise ou il n'y a 
plus de structures. Mais autant il faut tenir compte qu'il y a des structures, 
autant il ne faut pas en faire le tout de l'Eglise. Et quand vos Constitutions 
demandent que vous soyez un signe de référence á l'absolu du Royaume et 
d'étre témoins du mystére, c'est cela qui est engagé. C'est vraiment d'étre 
des témoins, des martyrs au sens ancien du mot. “Martus” c'est le témoin, 
mais c'est le ttmoin qui donne son sang, mais c'est aussi le témoin simple- 
ment qui donne sa vie par sa charité, par sa présence. Et ici, le ttmoignage 
de l'Eglise, c'est vraiment le témoignage de la charité, la communication de 
la gráce dans le don du Saint-Esprit. Et vous voyez, ceci est une ecclésiologie 
que les orthodoxes peuvent accepter, qui est pratiquement la méme que la 
nótre, sauf la négation de la primauté romaine. Mais ceci est un probleme 
plus complexe, sur lequel je n'ai pas le temps de m'appesantir. 

D'ailleurs, dans les bons moments, des hommes ont marqué les limites 
de la position bellarminienne et je vous cite un texte de Bossuet s'adressant 


au pasteur Claude : 


Communion intérieure par la charité et le Saint Esprit qui nous anime, 
je lavoue, mais en méme temps communion extérieure dans les sacre- 
ments, dans la confession de la foi, et dans tout le ministére extérieur 


de l'Eglise””. 


20 Ibidem. 


21 BossueT, Conférence avec M. Claude sur la matiére de l'Eglise (Sébastien Mabre-Cramoist, Paris 


1682) 44-45. 
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Vous voyez, ici c'est rattrapé, c'est remis en lumiére. L'Eglise est d'abord 
une communion par la charité et le Saint Esprit qui nous anime, une com- 
munion intérieure. Alors c'est á nous de découvrir cela, de le vivre, de vivre 
dans toute sa perfection ce mystere de fidélité et la vocation de témoins 
du mystére de Dieu révélé en plénitude dans la Croix et la Résurrection du 
Christ. C'est-á-dire que votre témoignage est un témoignage de communion. 
Je dis simplement, nous n'avons pas utilisé toute cette chose-lá pour les 
Constitutions parce qu'on ne peut pas tout dire. Mais c'est impliqué dans 
le texte méme que je vous cite et qui montre que pour le monde incroyant 


comme pour elle-méme : 


Nous avons á étre une attestation vivante de la Résurrection du Christ, 
dans la liberté de 1'Esprit, manifestée par une recherche constante de 
Dieu, un amour sans partage du Christ et un dévouement incessant á 
la croissance du Royaume ainsi que par une transfiguration de notre 


étre jusque dans ses profondeurs par la charité du Christ”. 


Voyez, ici tout est centré sur ce qu'a dit le Concile, qui est “V'attestation 
vivante de la Résurrection du Christ”. Nous devons étre des étres qui 
témoignent de ce que le Christ est ressuscité et cela “dans la liberté de l'Esprit”, 
dans une “recherche constante de Dieu, un amour sans partage du Christ 
et un dévouement incessant á la croissance du Royaume”. Vous remarquez 
que tout cela c'est l'Eglise dans sa profondeur, c'est l'Eglise dans sa réalité 
de liberté de l'Esprit, et qui joue méme jusqu'a transfigurer notre corps dans 
les profondeurs de la charité du Christ. Voyez, tout est subordonné á cette 
profondeur de la charité du Christ. Nous avons á étre témoins du mystere, 
c'est-a-dire témoins de la plénitude de ce que le Peuple de Dieu a á faire dans 
le monde : annoncer Jésus-Christ par tout notre étre, par tout nous-méme. 
Donc c'est cette perspective ecclésiale qui importe. 


Et c'est pourquoi le n” 6 dit : 


22 BÉNÉDICTINES DU SACRÉ CUR DE MONTMARTRE, Constitutions, n. 5. 
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Seule la perspective ecclésiale qui voit dans l'Eglise la création nou- 
velle, le Peuple de Dieu, le Corps du Christ, le Temple de l'Esprit peut 


donner sa lumiére á la spécificité de notre vocation”. 


C'est-a-dire que nous ne pouvons trouver l'origine de notre vocation 
que dans la lumiére de l'Esprit. Il s'agit de “retrouver de l'intérieur cette 
plénitude de sens ecclésial de notre vie monastique et apostolique”, “retrou- 
ver de l'intérieur cette plénitude de sens ecclésial”. Voyez, je pense que si 
vous avez réalisé ce que je viens de dire sur le caractére négatif qu'il y avait 
trop souvent sur la vie de l'Eglise, sur l'extériorité pure, vous remarquerez 
combien le póle inverse est marqué, et tout simplement en fidélité á toute la 
Tradition et en fidélité au Concile. C'est vraiment la création nouvelle, et la 
création nouvelle c'est la création dans le Saint Esprit. Et c'est vraiment le 
mystere de Dieu dans sa plénitude. Et c'est pourquoi vous avez á —ca nous y 
reviendrons plus tard— manifester, sous la motion de l'Esprit, l'unité vivante 
de la tradition occidentale et de la tradition orientale. 

Ce que je vous ai dit l'autre jour, je crois que c'est au sens le plus 
profond du mot, c'est sous la motion de l'Esprit, retrouver le dynamisme 
de notre perspective ecclésiale, son réalisme : l'Eglise est une communion 
d'églises, centrées sur l'Eglise de Rome. Et saint Polycarpe et saint Irénée nous 
rappellent justement cette primauté de la charité. Il s'agit d'étre unis dans la 
charité, de porter témoignage. Rappelez-vous saint Ignace d'Antioche disant 
que l'Eglise est comme une lyre oú le Saint Esprit joue de tout son talent pour 
mettre tout en lumiére, dans la charité du Christ?*. 

Donc, voyez, lorsque nous parlerons des autres aspects de la vie mo- 
nastique ou apostolique, pensez que vous avez toujours á l'arriéere-plan cette 
théologie ecclésiale, qui est devenue maintenant votre bien commun. Quand 


23 Ibid., n. 6. 

24 Se trata de una interpretación libre que Le Guillou hace de Ad Efesios, carta en la que san Ignacio 
de Antioquía alaba la concordia que tienen los presbíteros de la iglesia de Éfeso con su obispo com- 
parando esta armonía con la que tienen las cuerdas del instrumento musical, y en la cual Jesucristo 


entona la melodía de Dios que se ha de acoger, cf. Ignacio DE ANTIOQUÍA, Carta a los Efesios. IV 1-2. 
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nous avons lancé, dans les années 58/60, 56/60, je ne sais plus, la notion de 
communion avec le Pére Congar et le Pére Hamer”, ca a été tout de suite 
adopté et au Concile ca a passé comme une lettre á la poste ! Parce que, 
tout simplement, c'était la tradition qu'on redécouvrait, qu'on remettait en 


lumiere ! Et ceci est, je crois, extrémement important”, 


4. Le CEUR DU CHRIST 


Alors nous avions vu l'horizon ecclésial dans lequel se situe notre 
vocation et qu'il importait toujours d'avoir cette vision des Eglises comme 
charité, comme amour, pour bien comprendre notre perspective dans laquelle 
nous sommes. 

Et il y aau n. 9 une petite allusion á la contemplation que l'on transmet 
dans le secret : 


25 «Nuestro autor pertenece al grupo de estudiosos que han visto en la categoría de “comunión” la 
clave de una renovación eclesiológica en perspectiva ecuménica. Sus artículos en Istina y la pu- 
blicación de Mission et unité son incluso anteriores a la famosa obra de Hamer, L'Église est une 
communion, la cual se convirtió enseguida en el punto de referencia obligado de la eclesiología de 
comunión. En este sentido, sin olvidar sus límites objetivos, la reflexión de nuestro autor consti- 
tuye un antecedente próximo de cuanto los documentos conciliares han afirmado respecto a la 
Iglesia como comunión», Richi ALBERTI, Teología del misterio, 158-159. 

26 Reproducimos a continuación las notas transliteradas de la respuesta de Le Guillou a la pregunta 
que hace una benedictina sobre las relaciones entre el catecismo y el concilio de Trento: « Ques- 
tion : y a-t-il eu des relations entre le catéchisme et le concile de Trente ? —Qui... mais qa s'est fait 
sur une longue date : le concile de Trente a duré de 1519, si je me rappelle bien, á 1546 ou 47, il y 
a eu 17 Ou 18 sessions, je ne sais plus, avec des coupures. C'était en pleine crise de la réforme. Et 
voyez, je crois que si saint Robert Bellarmin insiste tellement sur l'extériorité c'est parce que il voit 
les protestants insister sur l'Eglise invisible, mais il ne faut jamais faire une théologie contre ! Parce 
qu'on garde, á ce momentlla, on garde quelque chose de la théologie á laquelle on s'oppose. ll s'agit 


de prendre par le positif— », Fonds F 5/158. 
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Ce que nous avons contemplé dans le secret le plus intime de notre 
coeur, nous voulons le communiquer aux autres hommes pour quiils 


deviennent de parfaits adorateurs en esprit et en vérité””, 


Cela fait le lien entre la vocation monastique et la vocation apostolique, 
“Ce que nous avons contemplé dans le secret le plus intime de notre coeur 
nous voulons le communiquer aux autres hommes”. C'est-á-dire que cela 
suppose que nous ayons en nous la contemplation du mystére du Christ, 
que cela nous soit “chevillé au corps”, si je puis dire. 

Et “nous voulons le communiquer aux autres hommes pour quiils de- 


al 


viennent de parfaits adorateurs en esprit et en vérité”, Cette expression, “par- 
faits adorateurs en esprit et en vérité”, vient, comme vous le savez, de saint 
Jean et elle traduit tout le mystére du Christ dans sa référence au Pere. Vous 
savez qu'a la Samaritaine il dit : ce n'est plus lá ou ici qu'il faudra adorer, 
mais que c'est lui-méme le Temple de Dieu, et qu'adorer, c'est adorer Dieu 
en lui. Il se révéle comme le Messie. “De parfaits adorateurs en esprit et en 
vérité” Cela reviendra á diverses reprises dans les Constitutions —je n'insiste 
pas pour l'instant la-dessus— je souligne simplement que cela s'origine dans 
le mystéere du Christ, dans le Christ lui-méme qui est vraiment la parfaite 
adoration du Pere. C'est ce que vous avez, d'ailleurs, dans le n. 14 oú le Christ 
est défini par l'adoration du Pére en esprit et en vérité. Cela suppose que nous 
ayons dans l'esprit tous les textes ou le Christ dit : “mon ceuvre n'est pas mon 
ceuvre”, “ma parole n'est pas ma parole”, oú vraiment tout se transforme dans 
la perspective du Christ. Ce qu'il est en profondeur c'est tout simplement le 
mystére de son Pére et nous rentrons dans ce mystére. Donc, voyez, il s'agit 
non pas d'une contemplation intellectuelle, mais d'une contemplation par le 
plus profond de l'étre, une participation au mystére du Christ. 

Et nous en venons au n. 12, dans le chapitre sur “le Coeur du Christ, 
la substitution et l'Eucharistie dans notre vie monastique””. Je voudrais, ce 


27 BÉNÉDICTINES DU SACRÉ CEEUR DE MONTMARTRE, Constitutions, n. 9. 


28 Se trata del segundo capítulo de las constituciones. 
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matin, insister sur le Coeur du Christ. Et pour cela commencer par prendre 
le n. 12: 


Toute notre vie est un sacrifice spirituel. Elle lest dans la mesure oú 
nous nous laissons prendre sans cesse dans le mouvement sacrificiel 
par lequel le Christ se substitue á nous et qui est total acquiescement 


á la volonté du Pere et bénédiction dans son accomplissement?”. 


“Notre vie est un sacrifice spirituel”. Vous savez que c'est ce que dit saint 
Paul dans l'épitre aux Romains, au chapitre 12 : « Il faut offrir nos personnes 
[littéralement : nos corps, mais “nos corps”, dans le texte biblique, veut dire 
notre étre, notre étre personnel] il faut offrir tout notre étre personnel á Dieu » 
(cf. Rm 12,1), et c'est cela rendre gloire á Dieu. “Toute notre vie est un sacri- 
fice spirituel”, cela signifie que toute notre vie est commandée par la réalité 
du mystére de Dieu et que nous nous laissons traverser par le mouvement 
sacrificiel du Christ lui-méme. Nous participons au sacrifice du Christ. Et la 
premiere épitre de Pierre, chapitre 2 verset 5, le dit : “Nous sommes vraiment 
des offrandes vivantes au Pere” et nous avons á étre des offrandes vivantes, 
mais ca nous ne le pouvons que dans la mesure oú nous rentrons dans le 
Coeur du Christ, dans ce mouvement par lequel il se retourne vers son Pere. 

Alors, dans le texte il y a : “le mouvement sacrificiel par lequel le Christ 
se substitue á nous et qui est total acquiescement á la volonté du Pere et 
bénédiction dans son accomplissement”. Je laisse de cóté, pour l'instant, la 
substitution, et jjen viens tout simplement au mystére du Coeur du Christ : 


Par le Coeur, nous entendons selon toute la tradition biblique et pa- 
tristique et selon la grande tradition théologique aussi, la personne 
dans son unité la plus fondamentale, l'homme dans ce qu'il a de plus 
intime et qui transcende l'union de l'áme et du corps, la fine pointe de 


limage de Dieu en nous, le lieu ou l'Esprit Saint s'unit á notre esprit 


29 BÉNÉDICTINES DU SACRÉ CGUR DE MONTMARTRE, Constitutions, n. 12. 
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pour une assimilation transformante et unifiante au mystére du Pere, 


du Fils et du Saint Esprit?. 


Je crois qu'il est extrémement important de bien voir cette notion de 
coeur, qui n'est en rien sentimentalité, sensiblerie ou miévrerie. Il y a eu 
des représentations du Coeur du Christ qui sont miéevres et qui déplacent 
lPaccent, complétement, de ce qu'est vraiment le mystére du Christ. Alors, 
il agit donc du coeur, de ce qui fait le fond de l'étre, la personne dans son 
unité et dans sa vérité la plus fondamentale, c'est-á-dire cette réalité profonde 
de "homme qui fait face á Dieu et qui est la nécessité de nous ouvrir á Dieu. 
C'est lá que se fait notre union a Dieu, c'est au plus profond de nous-mémes, 
au-delá de ce que nous pouvons penser ou éprouver. C'est la fine pointe de 
l'áme. Ce que les mystiques appellent la fine pointe de l'áme, ou le fond de 
l'áme, c'est le lieu en nous-mémes, au-delá de notre expérience intellectuelle 
ou sensible, le lieu vraiment de l'Esprit, le lieu d'oú nous sommes créés et ou 
nous nous livrons au Pere. 

Et vous avez remarqué, peut-étre, dimanche, que Jean Paul II insiste 
beaucoup sur le coeur, sur le coeur qui est accueil de tous, sur le coeur qui 
est ce quíil y a de plus intérieur a l' homme, l'intériorité spirituelle qui fait 
que nous pouvons aimer. C'est dans la mesure oú nous établissons en nous, 
oú nous laissons le Seigneur établir en nous cette réalité fondamentale de 
notre étre, c'est dans la mesure oú nous nous livrons a Dieu que peut trans- 
paraítre en nous l'unité. C'est vraiment l'unité de notre étre. Et c'est lá que se 
fait “comme le dit le texte des Constitutions— “'assimilation transformante 
et unifiante au mystere du Pere, du Fils et du Saint Esprit”>", C'est le lieu de 
l'habitation divine. “Si quelqu'un m'aime, moi et mon Pere, nous viendrons 
á lui et nous établirons en lui notre demeure” (Jn 14,23). C'est cela le coeur. 

Et c'est en méme temps ce qui nous ouvre le plus aux hommes. C'est 


notre puissance d'aimer, mais plus que la puissance d'aimer, c'est la racine 


30 Ibid., mn. 13. 
31 Ibidem. 
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méme de notre puissance d'aimer qui nous ouvre á tous les hommes. Et 
c'est ce qui nous permettra de garder l'unité de notre vie á travers toutes les 
occupations ou á travers les manifestations de l'amour aux autres. Il faut que 
nous soyons un dans l'amour, un dans le mystére de Dieu, un dans la réalité 
de Dieu. Donc, il s'agit du coeur, non pas au sens sentimental ou sensible, mais 
de la personne vraiment, notre personne dans son secret le plus profond. 
Et alors, en fonction de cette notion de coeur, n. 14, n. 14 en particulier, 
essaie de prendre conscience du Coeur du Christ : “Le Coeur du Christ est 
l'épiphanie de l'amour de Dieu”. Cette petite formule est importante, parce 
que l'épiphanie de l'amour de Dieu c'est une expression qu'on trouve dans 
Tite et Timothée : c'est la manifestation de l'amour. Mais il faut bien voir que 
ce mot d'épiphanie chez Saint Paul a une grandeur étonnante. L'épiphanie, 
c'est quand un roi triomphant pénétre dans sa ville en ayant derriere lui les 
prisonniers enchainés et c'est pourquoi Saint Paul emploie cette expression 
épiphanie : c'est la manifestation grandiose de Dieu. C'est sa manifestation 
triomphale et cela implique que dans la notion d'épiphanie il y a le retour 
du Christ et son don tout entier pour nous. Il reviendra dans sa gloire. Nous 
attendons l'épiphanie de l'amour de Dieu, mais elle est déja commencée dans 
l'Incarnation. Et c'est ce que dit le texte : “Par son Incarnation dans laquelle se 
profile déja la croix, Jésus manifeste l'amour du Pére á travers sa vie homme”. 
Je crois qu'il faut toujours garder a l'esprit que l'Incarnation est vraiment la 
premiere manifestation de l'amour du Pere. Et que, á la base de tout il y a 
l'Incarnation, qu'il ne faut pas séparer de la notion de Rédemption. Mais c'est 
l'Incarnation qui fait que le Christ peut devenir vraiment la manifestation, la 
révélation vivante de Dieu. Il nous révele son Pere. Et c'est pourquoi, comme 
chez saint Jean, le Christ renvoie tout á son Pere, il remet tout á son Pere et 
il ne fait rien sans son Pere, il fait ce qu'il voit, “je suis témoin de ce que je 
vois”, dans le texte qui continue le dialogue avec Nicodéeme. Et je crois que 
c'est extrémement important. Et c'est pour cela qu'il manifeste l'amour du 


Pére, mais á travers sa vie d homme. 
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Et ici nous sommes ici devant le mystere le plus étonnant qui soit, la 
réalité la plus étonnante qui soit, c'est que la nature humaine du Christ devient 
le moyen de rencontrer le Pére. Le Verbe investit cette nature humaine, si je 
puis dire, et il n'y a plus que á travers l'existence créée de la nature humaine, 
c'est vraiment la personne du Fils de Dieu, du Verbe, qui se manifeste. C'est 
le paradoxe de l'Evangile : ce petit enfant qui est le Dieu qui porte le monde, 
cet homme qui nous révéle par tous ses actes et par tout son agir humain 
ce qu'est le mystére de son Pere. “L'agir humain du Christ devient le lieu de 
son agir pleinement divin de Fils de Dieu”. Et ceci explique que “le Coeur du 
Christ devient le dévoilement humain du Fils éternel”>”. 

Voyez, il faut penser de facon tres réaliste ce mystére du Coeur du Christ. 
C'est vraiment la vérité de l'amour de Dieu, la toute-puissance de l'amour de 
Dieu, faisant que son Fils devient homme et dévoile ce qu'il y a dans le mystére 
trinitaire. C'est le secret par excellence, c'est le mystére par excellence, c'est 
vraiment le dévoilement du Fils éternel, mais á travers des gestes d' homme 
et á travers, finalement, la mort de la Croix et la Résurrection. Et c'est le lieu 
oú le Christ accueille l'amour de son Pére, “Tu es mon Fils bien-aimé, en toi 
je mets ma complaisance d'amour” (vous avez ca dans Mc 1,11 et dans tous 
les paralléles, dans les paralleles synoptiques). C'est la phrase du baptéme, 
c'est la phrase de la transfiguration, c'est la phrase qui révéle qu'il y a sur le 
Christ leudokia de son Pere, c'est-á-dire cette complaisance d'amour qui le 
fait exister. Et c'est la référence a Isaie 42 : le Serviteur en qui le Seigneur 
met toute sa complaisance, qui sera le Serviteur Souffrant. 

Donc, c'est le Christ qui accueille humainement ce mystére d'amour du 
Pére. Le Pére se complait en lui et il lui donne de transparaíitre ce quiil est : 
le Fils bien-aimé. Vous remarquerez que cela implique le plan de Dieu, cette 
notion d'eudokia est au coeur de la notion de mystére chez Saint Paul, de la 
bienveillance d'amour, de la complaisance d'amour. Le dessein de Dieu est 
tout entier fondé sur cette complaisance d'amour et c'est ce que nous avons 


a découvrir et que nous découvrons effectivement dans le baptéme, dans 


32 Ibid.,n. 14. 
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la transfiguration et plus encore, finalement, dans la Croix, dans la Croix et 
la Résurrection. “C'est le lieu aussi oú le Christ donne sa parfaite réponse 
d'amour de Fils en acceptant la Croix comme le don de son amour”? : “Que 
ce ne soit pas ma volonté qui se fasse, mais la tienne” (Lc 22,42). Dans ce 
texte de l'agonie se manifeste la volonté du Christ, sa volonté humaine qui 
s'unit á Dieu pour faire sa volonté. 

Il y a accueil et dévoilement. Accueil et don : Le Christ se recoit du 
Pére et se redonne á lui. Tout ceci, évidemment, dans l'Esprit Saint. Et c'est 
pourquoi il est l'icóne vivante de la charité divine, l'image de Dieu, “Il est 
l'Image de Dieu invisible” (Col 1,15), mais l'Image au sens fort, au sens oú 
se manifeste la présence. Dieu est tout en tous. C'est l'icóne de la charité, 
c'est-á-dire cette présence agissante de l'amour de Dieu. Et en méme temps 
la révélation de ce qu'est l'adoration du Pére en esprit et en vérité. 

Adoration du Pere en esprit et en vérité. Tout l'Evangile n'est que la 
révélation de cette adoration du Pére en esprit et en vérité. L'humanité du 
Christ est prise tout entiére dans le mystére du Verbe éternel et c'est pour cela 
qu'elle peut nous dévoiler par tous ses gestes et en particulier par sa priére, 
et sa priéere culminant á Gethsémani et dans le chapitre 17 de saint Jean : 
c'est la qu'il se manifeste comme l'icóne vivante de la charité, la révélation 
de ce qu'est l'adoration du Pere en esprit et en vérité. 

Et ceci implique l'action de gráce. “Le Coeur de Jésus n'est qu'une action 
de gráce au Pere” et la manifestation de cette gloire dans laquelle il est enve- 
loppé depuis les siécles, depuis avant l'origine du monde. Le Fils est la gloire 
de son Pére, pour reprendre ici tout saint Jean : “Le Christ est plein de gloire 
et de vérité”, “un Dieu Fils unique nous l'a dévoilé”. C'est vraiment le fond 
de tout. “Lui qui est plein de gráce et de vérité”, “un Dieu Fils unique nous l'a 
dévoilé”. C'est vraiment le fond de tout. “Un Dieu Fils unique nous l'a dévoilé”, 
“Lui qui est plein de gráce et de vérité” et par lequel nous recevons tout. Et 
ceci dans la perspective du plan de Dieu, de cette eudokia, —dont je vous ai 


parlé— de cet amour du Pere, c'est dans la Croix que cela se manifeste, c'est 


33 Ibidem. 
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dans la Croix que tout est donné, a condition de prendre la Croix dans son 
sens tres “large”, —si je puis dire— comprenant la Résurrection, la constitution 
de l'Eglise et le retour á la fin des temps. Il faut garder tout cela quand on 
pense á la Croix : cela va de l'Incarnation á la réalisation du dessein de Dieu 
á la fin des temps. Et déja tout est donné, tout est réalisé en germe dans la 
Croix et la Résurrection. Et c'est bien pourquoi le Christ est bénédiction de 
son Pere : “Je te bénis, Pere, d'avoir caché cela aux habiles et aux savants et 
de l'avoir révélé aux tout-petits” (Mt 11,25), 

C'est un mystere de gloire, d'amour, c'est essentiellement un mystére 
d'amour, un mystére de don total, de plénitude d'amour. Et quand nous disons 
que nous avons á glorifier le Pére par le Coeur du Christ dans l'Esprit Saint, 
vous voyez, il faut se situer á ce niveau, il faut garder toujours a l'arriére-plan 
tout cela, non pas quiil faille le dire á chaque fois. 

Dans le chapitre 17 de saint Jean on ne parle pas du Saint Esprit, mais 
il est toujours lá. Et de méme nous, quand nous pensons au Coeur du Christ, 
il faut qu'il y ait cette perspective totale qui prend tout dans le mystére du 
Pére et qui se retourne au Pere. 

Et 'humanité du Christ est vraiment la réalité vivante par laquelle nous 
entrons dans le mystére de Dieu et dans la communion de l'Esprit Saint. 
C'est la folie de Dieu qui est venu nous sauver a travers notre misére et cela 
entraínera des perspectives de substitution et d'Eucharistie. 

Voyez l'ampleur qu'a votre vocation ! Situez-la dans cette ampleur du 
Coeur du Christ et soyez capables de montrer aux gens que le Coeur du Christ 
n'est pas cette imagerie miévre, mais que c'est la réalité de l'amour de Dieu. 


C'est ce qu'il y a de plus grand au monde. Il faut s'y laisser prendre ! 


34 Todas las citas de este párrafo del comentario corresponden al mismo punto 14 de las Constitucio- 


nes, cf. Ibidem. 


V. Selección de homilías 


1. Introducción 


Presentamos a continuación una serie de homilías extraídas de los fon- 
dos del p. Le Guillou. Todas ellas dirigidas a la comunidad de Benedictinas del 
Sacré-Coeur de Montmartre en el priorato de Béthanie, junto con el grupo de 
feligreses que acuden a celebrar con las religiosas desde Blaru y alrededores. 

En primer lugar ofrecemos tres homilías correspondientes a la solemni- 
dad del Sagrado Corazón de Jesús de los años 1981, 1982 y 1983. La primera, 
corresponde a la editada en el volumen que compila las homilías dominicales 
del dominico durante el ciclo B?, si bien se ha preferido mantener la primera 
versión dactilografiada, sin las correcciones de estilo para su difusión, para 
dejar ver mejor el estilo directo de la predicación de nuestro autor. No obs- 
tante adjuntamos la homilía en castellano según su publicación españolas, 
La segunda, de 1983, corresponde al ciclo C, ciclo también publicado tanto 
en francés como en español, pero sin la presencia de esta homilía. La razón 
de esta ausencia hay que buscarla en la aprobación de las Constituciones de 
las Benedictinas, que había sido unos días antes, en Pentecostés, por lo que 


el contenido de la homilía es una acción de gracias junto a las hermanas por 


1 Tanto Richi Alberti como López Peñalba hacen referencia a esta particular asamblea en sus respec- 
tivas invitaciones a la lectura de los ciclos de homilías de nuestro autor: «Le Guillou celebraba la 
Eucaristía y predicaba ante la asamblea compuesta por las Hermanas Benedictinas de la comuni- 
dad de Betania y el pueblo de Dios de las pequeñas villas que rodean Blaru, reunido para la misa 
del domingo», J. López PeñaLBa, “Mejor iluminar que brillar. Invitación a la lectura”, en: M.-J. Le 
GuiLLou, Tu palabra es el amor. Meditaciones y homilías dominicales del ciclo C (BAC, Madrid 2015) 
10; «Una asamblea compuesta no sólo por las religiosas, sino por un nutrido grupo de fieles que 
seguía regularmente la predicación del padre Le Guillou», G. Richi ALBERTI, “Invitación a la lectura”, 
en: M.-J. Le GuiLLou, Tu palabra es la verdad. Meditaciones y homilías dominicales del Ciclo B (BAC, 
Madrid 2014) 10. 

2 Cf. ID., Seigneur, rien n'est plus vrai que ta Parole. Homélies pour l'année B (Parole et Silence, Saint- 


Maur 1999) 149-152. 
3 Cf. Ib., Tu palabra es la verdad, 127-130. 
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dicho acontecimiento. La tercera, de 1984, correspondiente al ciclo A, se pre- 
senta con los mismos criterios que para la del ciclo B, manteniendo también 
la versión en castellano de reciente publicación!. 

En segundo lugar, se presentan otras homilías correspondientes a la 
fiesta que las Benedictinas celebran el 4 de marzo, efeméride de la erección 
canónica de la Congregación. 

Aunque en los archivos se conservan más homilías vinculadas a fiestas 
de la congregación, especialmente relacionadas con los distintos votos de las 
religiosas, hemos optado por no incluir aquí ninguno de estos textos, para 
salvaguardar el debido respeto a las hermanas, máxime cuando algunas de 


las cuales todavía viven. 


En estos textos observamos la línea característica de la predicación de 
Le Guillou, invitando a entrar en el misterio a los que participan en la cele- 
bración”. Le Guillou presenta siempre a Dios vivo, con corazón palpitante, 
misterio ante el cual invita a introducirse y dejarse tomar. Este “se laisser 
prendre”, por Dios aparece en varias de las homilías que presentamos, y 
constituye las últimas palabras de la presentación de las constituciones, por 
lo que podemos decir que nuestro autor está verdaderamente empeñado en 


que las religiosas se dejen tomar por Dios. 


4 Cf. Ib., L'amour du Pere révélé dans sa Parole. Homélies année A (Parole et Silence, Paris 1998) 163- 
165: Ib., Tu palabra es la luz. Meditaciones y homilías dominicales del Ciclo A (BAC, Madrid 2016) 
132-134. 

s Nótese cómo la invitación “entremos”, “entrons”, constituye en cierto modo un leit motiv de los títu- 
los de las publicaciones póstumas de textos del dominico, cf. Ib., Entrons dans la priére du Seigneur, 
Ip., Entrons dans la passion et la gloire du Christ (Parole et Silence, Saint-Maur 1999); Ib., Entrons 


dans l'Eucharistie du Seigneur (Parole et Silence, Saint-Maur 1999). 


2. Homilías en la solemnidad 


del Corazón de Jesús 


Le SAcRÉ-CGEUR ANNÉE A 
28 — JUIN -1981 


La féte du Sacré-Coeur est une féte qui résume en elle tout le mystére 
chrétien, et c'est notre féte á tous puisque nous jaillissons du coeur du Christ, 
et de son sacrifice, et de son amour, et c'est aussi spécialement la féte de la 
congrégation qui y est spécialement consacrée, et c'est enfin la féte de Soeur 
Marie Noél dont c'est aujourd 'hui, dont c'est le jubilé cette année, son jubilé 
de profession religieuse. C'est d'abord notre féte. 

Le mystére dans lequel nous sommes enveloppés, c'est un mystere 
d'amour, et rien ne le dit comme cette ouverture du coeur du Christ, par la 
lance du soldat. Toute la vie du Christ est orientée vers l'ouverture de son 
coeur, toute la vie du Christ depuis son incarnation, est tournée vers ce mo- 
ment décisif ou l'amour de Dieu jaillira de son coeur, et pénétrera le monde, 
et lenveloppera d'amour et le fera correspondre a son amour. Le coeur du 
Christ, c'est lévangile résumé dans une simple phrase, plus simplement dans 
un simple acte qui dévoile ce que Dieu veut nous dire. De toute la force de la 
mort, il est vainqueur de la mort, et il triomphe de la mort. Dieu veut nous dire 
que ce triomphe est définitif, et que ce triomphe est absolu, et celui qui a vu 
comme dit l'evangile, on sait que son témoignage est véridique, le Seigneur 
sait qu'il dit vrai. C'est ce mystére d'amour, ce mystére qui est vraiment le 


coeur de tout. Dieu se révéle á nous, en nous ouvrant son coeur. Dieu se révéle 
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á nous, en nous livrant le plus profond de lui-méme, c'est-á-dire sa vie, sa vie 
avec le Pére, sa vie dans le Pere. Cette vie qu'il veut que nous vivions nous 
aussi, en vivant dans l'amour. “Tel il est lui, tels nous sommes nous dans le 
monde”, dit la premiere épitre de Saint Jean. Tel il est lui, tels nous sommes 
nous dans le monde. 

Nous n'avons pas autre chose a faire que d'aimer comme le Christ, et 
nous pouvons contempler cette vie comme la merveille de Dieu, la merveille 
la plus éclatante que le Seigneur ait faite. 

Tout dans le monde est organisé pour cette mort et le triomphe de la 
croix, cette mort et cette résurrection. Alors, il faut que nous demandions 
humblement, simplement, si nous croyons sérieusement á cet amour, á cet 
amour qui nous poursuit, qui est toujours devant nous, qui est toujours au 
plus profond de nous, et qui nous appelle á le rencontrer toujours davantage. 

« Ils leveront les yeux vers celui qu'ils ont transpercé ». 

Est-ce que nous levons les yeux vers celui qui s'est livré pour nous, 
est-ce que notre vie est une vie dans la foi du Christ, au Christ qui s'est livré 
pour nous ? Ce que le Seigneur nous demande, c'est de nous interroger sur 
notre fidélité, notre réponse á l'amour de Dieu, á cet amour, qui est un amour 
invraisemblable, qui est un amour incroyable, parce que c'est la plénitude de 
l'amour, l'amour méme de Dieu. 

Alors nous devons nous demander si le sérieux avec lequel nous vivons 
notre vie est vraiment animé par cette puissance. Dieu habite en nous, et 
nous devons répondre á son amour. 

Et c'est la féte de la congrégation puisqu'elle lui est consacrée. Elle est 
toute tournée vers ce mystere de lever les yeux vers celui que nous avons 
transpercé, elle est toute orientée vers la vérité de l'amour et l'appel á pénétrer 
plus avant dans le mystere de l'amour. Une congrégation religieuse, ce n'est 
pas autre chose qu'un témoignage d'Eglise, au coeur méme de l'Eglise pour 
manifester la vérité du mystere de Dieu, cette vérité qui est notre joie, qui 
est notre paix, qui est notre amour, qui est notre sanctification, qui est notre 


rédemption. Une congrégation religieuse est un appel a vivre ce ttmoignage 
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véridique dont nous parle Saint Jean, á connaítre cette habitation du Pére, du 
Fils et de l'Esprit. « Si quelqu'un m'aime, moi et mon Pere, nous viendrons a 
lui et nous établirons en lui notre demeure ». Nous avons á nous laisser pren- 
dre, et je demande á chacune d'entre vous, lá aussi, á examiner, et á chacun 
d'entre vous á examiner si nous pénétrons dans ce témoignage et si notre 
vie est ce témoignage de simplicité et d'amour. Et puis, c'est la féte du jubilé, 
50 ans de fidélité, 50 ans de vérité devant Dieu, et d'appel á la vérité devant 
Dieu. C'est cela que le Seigneur nous demande en regardant nos soeurs ágées, 
nos soeurs plus anciennes. Il y a bien súr les jeunes soeurs et leur don, mais 
il y a aussi la splendeur de l'amour de Dieu, dans une vie d' homme, tout au 
long d'une vie d' homme, un témoignage qui demeure. Un témoignage tout 
simple, tout humble, tout caché mais un témoignage véridique. Et elle peut 
attester devant Dieu que le Seigneur sait qu'il dit vrai. Nous avons á nous 
laisser prendre dans ce mystére, nous avons á nous laisser prendre dans ce 
mystére de témoignage de Dieu sur lui-méme, ce témoignage de lui-méme. 
Dieu témoigne de son amour. Dieu témoigne de ce qu'il est. Alors ensemble, 
tout á l'heure, dans l'Eucharistie, nous demanderons au Seigneur d'entrer 
dans ce mystére d'amour, d'entrer dans ce mystére de témoignage qui n'est 
que le témoignage de l'amour de Dieu se manifestant dans sa vérité et criant 
sa vérité. Est-ce que nous crions au monde la vérité de Dieu ? Est-ce que nous 
crions au monde la splendeur de l'amour que nous avons rencontré ? Est-ce 
que nous avons rencontré cet amour qui pénetre le coeur de nos vies et qui 
les transforme ? Nous avons besoin de cette rencontre, et les hommes ont 
besoin de cette rencontre. Alors, demandons au Seigneur de le rencontrer 
jusqu'au fond de notre étre, que cela brise toutes nos idoles, tout ce qui 
empéche l'amour de pénétrer, et que nous soyons transparents á cet amour, 
transparents á l'amour de Dieu, que notre plénitude nous soit donnée, notre 
plénitude dans l'amour de Dieu, entrer par notre plénitude, dans la plénitude 
de Dieu, nous dit Saint Paul, c'est invraisemblable, mais c'est vrai. Alors que 


notre coeur soit la vérité de l'évangile, qu'il ait cette transparence et que notre 
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oui soit un oui total et que notre oui soit le oui semblable a celui du Christ, 
lamen de Dieu. Amen. 


SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 


La fiesta del Sagrado Corazón resume en ella todo el misterio cristiano. 
Es la fiesta de todos, pues nuestra vida brota del corazón de Cristo, de su 
amor y de su sacrificio. 

Es también la fiesta de la Congregación, al cual está especialmente 
consagrada, y finalmente, es la fiesta de la Hermana N., de la cual hoy es el 
aniversario de profesión religiosa. 

Ante todo, es nuestra fiesta. El misterio en el cual somos envueltos 
es un misterio de amor. Nada lo expresa como esta apertura del corazón 
de Cristo por la lanza del soldado. Toda la vida de Cristo está orientada a la 
apertura de su corazón. Desde su encarnación, la vida de Cristo está orien- 
tada hacia este momento decisivo, en el cual el amor de Dios brotará de su 
corazón, impregnará el mundo, para hacerle corresponder a su amor. El 
Evangelio puede resumirse quizás en una única frase: Uno de los soldados 
le atravesó el corazón (Jn 19,34). Es un sencillo acto que nos desvela lo que 
Dios quiere decirnos: Cristo es vencedor de la muerte, Cristo triunfa sobre 
la muerte. Dios quiere decirnos cuán definitivo y absoluto es este triunfo, 
porque en su evangelio, Juan comenta la lanzada con estas palabras: El que 
lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para 
que también vosotros creáis (19,35). Este testimonio es verdaderamente el 
corazón de todo. Dios se revela a nosotros abriéndonos su corazón. Dios se 
revela a nosotros entregándonos lo más profundo de sí mismo, es decir, su 
vida con el Padre, su vida en el Padre. El Señor quiere que vivamos de su 
vida también nosotros, viviendo en su amor. Como Él es, así somos nosotros 
en este mundo, dice la primera carta de San Juan (cf. 4,17). No tenemos que 


hacer nada más que amar como Cristo ha amado, y podemos contemplar 
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esta vida como la maravilla más resplandeciente que el Señor haya hecho. 
El mundo entero está organizado para el triunfo de la Cruz, para la muerte y 
la resurrección de Cristo. Es necesario que seamos humildes, sencillos, serios 
ante este amor que nos persigue, que está siempre en lo más profundo de 
nosotros mismos y que nos llama a encontrarlo más. Mirarán al que traspa- 
saron (Jn 19,37). ¿Miramos al que se ha entregado por nosotros? ¿Nuestra 
vida es una vida de fe en Cristo, que se ha entregado por nosotros? El Señor 
nos pide interrogarnos sobre nuestra fidelidad, nuestra respuesta al amor de 
Dios, a su inverosímil e increíble amor, puesto que es la plenitud del amor, 
el amor mismo de Dios. Debemos preguntarnos si la seriedad con la que 
vivimos nuestra vida está verdaderamente animada por esta potencia. Dios 
habita en nosotros y nosotros debemos responder a su amor. 

Es la fiesta de la Congregación consagrada al corazón de Cristo. Debe- 
mos vivir con los ojos vueltos hacia Aquel que hemos traspasado. Las religio- 
sas están orientadas hacia la verdad del amor y hacia la llamada a penetrar 
más allá en el misterio del amor. Una congregación religiosa es un testimonio 
de amor en el corazón mismo de la Iglesia, para manifestar la verdad del 
misterio de Dios. Esta verdad es nuestra alegría, nuestra paz, nuestro amor, 
nuestra santificación, nuestra redención. Una congregación religiosa es una 
llamada a vivir el testimonio válido del cual nos habla san Juan, una llama- 
da a conocer esta inhabitación del Padre, del Hijo y del Espíritu: Si alguno 
me ama, mi Padre y yo vendremos a él, y haremos morada en él (Jn 14,23). 
Tenemos que dejarnos aferrar por este amor y hacer que nuestra vida sea 
un testimonio de sencillez. 

Es la fiesta de las bodas de oro de la hermana N.: cincuenta años de 
vida religiosa. Somos sensibles, con razón, al hecho de que jóvenes religio- 
sas pronuncien sus votos, pero ciertamente no medimos cincuenta años de 
fidelidad, cincuenta años de verdad ante Dios: es el esplendor del amor de 
Dios lo que se desvela. Es un testimonio magnífico de Dios en la vida de un 


ser humano. Nuestra hermana puede testimoniar que el Señor dice la verdad. 
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Tenemos que dejarnos aferrar por este misterio, tenemos que dejar- 
nos aferrar por este misterio de testimonio que Dios da de sí mismo. Dios 
testimonia lo que Él es. Pidamos al Señor entrar en este misterio de amor de 
Dios manifestándose en su verdad, gritando su verdad. ¿Gritamos al mundo 
la verdad de Dios? ¿Gritamos al mundo el esplendor del amor que hemos 
encontrado? ¿Queréis que todos los hombres encuentren este amor, que 
penetra el corazón de la vida y la transforma? Nosotros necesitamos este 
encuentro, y todos los hombres necesitan este encuentro. 

Pidamos al Señor encontrarle en lo más profundo de nuestro ser, que 
esto destruya todos nuestros ídolos, todo lo que nos impide ser transparen- 
tes al amor de Dios. Que nuestra plenitud nos sea dada en el amor de Dios. 
Para que os vayáis llenando hasta la total plenitud de Dios (Ef 3,19). ¡Parece 
increíble y sin embargo es verdad! Que nuestro corazón sea la verdad del 


Evangelio, que nuestro sí sea semejante al de Cristo. ¡Amén! 
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Le SACcRÉ-CEUR ANNÉE B 
20 — JUIN — 1982 


Nous avons lá dans les textes que nous venons de lire, le plus beau 
chant d'amour qu'il y ait dans l'histoire de l'humanité. L'amour de Dieu pour 
son peuple, l'amour de Dieu qui pénétre notre coeur et qui nous transforme, 
l'amour de Dieu qui est prévenant et qui nous prévient de partout. « J'ai aimé 
Israél des son enfance, pour le faire sortir d'Egypte, j'ai appelé mon fils ». 
Et vous avez entendu ce chant de tendresse inouie, ce Dieu qui apprend á 
marcher, qui soutient de ses bras, qui vient au secours d'Israél, qui le guide 
avec humanité, avec des liens de tendresse, d'infinie tendresse. Il le traite 
comme un nourrisson qu'on leve tout contre sa joue. Il se penche vers lui 
pour le faire manger. « Mais ils ont refusé de revenir á moi, vais-je les livrer 
au chátiment ? » C'est toute l'histoire de l'humanité, ce dialogue de tendresse, 
une tendresse infinie, la tendresse de Dieu, la tendresse qui dépasse toute 
mesure, la tendresse comme il n'en est pas, la tendresse qui est au fond du 
coeur de chacun d'entre nous et qui traverse toute l'Eglise et qui traverse le 
monde pour le rendre semblable au mysteére du Fils. J'ai appelé mon Fils. 11 
s'agit en effet de découvrir ce mystere de filiation, ce mystéere d'amour, ce 
mystere d'infinie tendresse, d'une tendresse incomparable, d'une tendresse 
inconcevable. 

La tendresse vraiment de Dieu. Et ce qu'il y a d'extraordinaire, c'est 
que finalement pour nous dire sa tendresse, Dieu n'a trouvé qu'une chose : 
que son corps de chair dans son Incarnation soit ouvert. Le corps du Christ 
a été ouvert par la lance. Le cóté a été transpercé et tout le mystéere de Dieu 
sort de lá. C'est tout le mystére de Dieu qui aime, qui se livre jusqu'au bout, 
qui se donne jusqu'au bout. C'est le don le plus absolu qui soit. Le don du 
mystére trinitaire, nous l'avons sous nos yeux. C'est celui de cet amour qui 
est la, le coeur ouvert. Ce n'est pas une image. C'est la réalité. C'est la réalité la 
plus profonde qui soit. La réalité de l'amour. Dieu, c'est un coeur ouvert. Un 


coeur ouvert qui rend tout possible. Tout peut étre trahi humainement, tout 
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peut étre détruit humainement, mais l'amour de Dieu subsiste. Il est premier. 
Il nous porte. Il nous transforme. Il nous garde. Nous avons á découvrir cet 
amour. Cet amour qui jaillit du corps du Christ. Cet amour dont jaillit toute 
l'Eglise. Il sortit du sang et de l'eau. Et c'est vraiment le mystere méme de 
l'amour, le mystére méme de l'Eglise, de l'Eglise qui va répondre á l'amour du 
Christ. C'est dans ce coeur ouvert que tout se trouve. C'est dans ce coeur ouvert 
que se donne le mystére de Dieu. Et que se livre la plénitude du mystére que 
le Seigneur veut nous révéler. C'est un témoignage que nous avons de Jean. 
Et Jean prend soin de nous dire que son témoignage est véridique et que le 
Seigneur sait qu'il dit vrai. Un coeur ouvert. Le coeur ouvert. Il n'y en a pas 
d'autre. Et je précise bien qu'il ne s'agit pas d'une image. Mais qu'il s'agit 
de la réalité. La réalité la plus profonde qui soit. La réalité la plus totale qui 
soit. Linfini de l'amour. Ce qui chez Osée n'était qu'une préfiguration, une 
image devient splendeur d'amour et c'est la réalisation de toute l'Ecriture, 
de tout le dessein de Dieu qui se produit. « Aucun de ses os ne sera brisé. Ils 
léveront les yeux vers Celui qu'ils ont transpercé ». 

Nous avons a regarder ce coeur ouvert. Nous avons á regarder ce coeur 
qui se donne, qui se livre, qui se donne tout entier, qui se donne jusqu'au 
bout, qui se donne jusqu'au don. 

Dieu n'est que don. Dieu n'est que don total, absolument total, sans ba- 
vure. Ce don qui nous pénétre jusqu'au plus profond de nous-mémes et qui est 
éternellement en Dieu, mais que nous voyons apparaítre dans le coeur ouvert. 
C'est la Trinité qui se dévoile. C'est le mystere du Pere, du Fils et de l'Esprit qui 
se dévoile á nous, et rien n'est plus merveilleux que cette découverte. Et c'est 
pourquoi nous entendons Paul dire avec cette puissance, et je dirai avec lui, 
« Moi le dernier de tous les fideles, j'ai recu la gráce d'annoncer aux nations 
paiennes la richesse insondable du Christ, et de mettre en lumieére le contenu 
du mystére tenu caché depuis toujours en Dieu, le créateur de toutes choses 
». C'est vraiment le secret du monde qui nous est dit, le secret du monde 
et de l'humanité, le secret du monde et de cette humanité malmenée, prise 


dans le péché, prise dans la misére, mais que Dieu transfigure, transfigure 
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dans son amour, parce que son projet éternel, c'est le Christ lui-méme. C'est 
le Christ qui nous donne d'accéder dans la confiance aupres de Dieu. Nous 
sommes vraiment dans la découverte de la paternité de Dieu. Cette paternité 
qui nous pénétre jusqu'au fond de notre étre. Nous dépendons de cette pa- 
ternité. Nous ne vivons que de cette paternité. Et avec Paul, il faut tomber á 
genoux devant le Pére. Ce que nous avons a demander au Seigneur en cette 
féte du Sacré-Coeur, cette féte oú le coeur du Christ s'ouvre comme l'écrin le 
plus inoui qui soit, le Christ nous dit qu'il faut qu'il habite au plus profond 
de nos coeurs par la foi, que nous soyons enracinés dans l'amour, établis dans 
l'amour, que nous prenions de plus en plus conscience que tout est pris dans 
le mystére de Dieu, que la largeur, la longueur, la hauteur, la profondeur de 
l'amour du Christ sont manifestes dans l'Eglise, sont manifestes au coeur du 
monde, sont manifestes dans le monde entier. Il s'agit de connaítre l'amour 
du Christ qui surpasse toute connaissance. Alors nous serons comblés et 
nous entrerons dans la plénitude de Dieu. « Connaítre l'amour du Christ 
qui surpasse toute connaissance ». C'est vraiment l'infini de la puissance de 
Dieu. L'infini de sa gloire. L'infini de son amour. 

La féte du Sacré-Coeur nous chante cet amour avec une solennité, avec 
une simplicité, avec une tendresse incomparables. L'amour de Dieu est plus 
puissant que tout. Il peut tout transfigurer. Il peut tout transformer. Il est 
lumiére et amour. Nous avons á demander du plus profond de notre coeur de 
connaítre au sens ou l'entend St Paul, c'est-á-dire dans une intimité totale, de 
« connaítre l'amour du Christ qui surpasse tout ce qu'on peut connaítre ». 
Nous avons a demander au Seigneur d'étre comblés de Dieu. Est-ce que nous 
demandons au Seigneur d'étre comblés de Dieu ? comblés de sa plénitude, 
comblés de tout ce qu'il est, comblés de cet amour qui est vraiment á la 
recherche de l'humanité depuis toujours. Il n'a fait que cela. Il est fou de 
l'humanité et il recherche cette humanité jusqu'i se donner jusqu'au bout, 
jusqu'á se donner sur la croix. Est-ce vraiment ces textes de la Parole de Dieu, 
les textes que nous méditons par prédilection, avec cette tendresse qui est 


dans le coeur de Dieu, avec cet amour qui est dans le coeur de Dieu ? Est-ce 
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que nous méditons ces textes et que nous les laissons pénétrer en nous pour 
faire de nous des étres nouveaux, des étres qui ont vu de leurs yeux celui 
qu'ils ont transpercé ? Nous avons tous transpercé le coeur du Christ, mais 
le Christ est venu, vous l'avez entendu, dans Osée, il ne vient pas pour livrer 
au chátiment, il vient pour sauver, et le Christ n'a cessé de le dire, il ne vient 


que pour sauver. 


SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 


En estos textos que acabamos de leer tenemos el más bello canto de 
amor habido en la historia de la humanidad: el amor de Dios por su pueblo, 
el amor solícito de Dios por todos nosotros: “Cuando Israel era joven lo amé 
y de Egipto llamé a mi hijo”. Escuchad este canto de increíble ternura de 
Dios, que, sin embargo, no enuentra respuesta a su amor: “Era yo quien ha- 
bía criado a Efraín, tomándolo en mis brazos; y no reconocieron que yo los 
cuidaba. Con lazos humanos los atraje, con vínculos de amor. Fui para ellos 
como quien alza un niño hasta sus mejillas. Me incliné hacia él para darle 
de comer. Volverán a la tierra de Egipto, Asiria será su rey, ya que rehusaron 
convertirse (...) Mi pueblo está sujeto a la apostasía (...) ¿Cómo podría aban- 
donarte, Efraín, entregarte Israel?”. 

Este diálogo entre Dios y su pueblo encierra toda la historia de la huma- 
nidad. Es un diálogo de ternura que sobrepasa todo límite, que, sin embargo, 
permanece en el fondo del corazón de cada uno de nosotros, que impregna la 
Iglesia y el mundo para hacerlos semejantes al misterio del Hijo. “Llamé a mi 
hijo”. Se trata, en efecto, de descubrir este misterio de filiación, este misterio 
de amor, este misterio de infinita ternura, de una ternura inconcebible por 
ser la ternura misma de Dios. Y lo que es extraordinario es que, para darnos 
a conocer esa ternura, Dios sólo ha encontrado una manera: que su cuerpo 
humano a través de la encarnación fuera abierto. El cuerpo de Cristo ha 


sido abierto por una lanza. El costado de Cristo ha sido traspasado y todo el 
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misterio de Dios brota de allí. Todo el misterio de Dios ama, se entrega hasta 
el final, se dona hasta el final. Es el don más absoluto que existe. El don del 
misterio trinitario es el corazón abierto. No es una imagen, es una realidad. 
Es la realidad más profunda, la realidad del amor. 

Dios es un corazón abierto. Un corazón abierto que hace posible todo. 
Humanamente todo puede ser traicionado, humanamente todo puede ser 
destruido, pero el amor de Dios subsiste. Es el primero. Él nos lleva, nos 
transforma. Nos cuida. Hemos de descubrir este amor, este amor que brota 
del cuerpo de Cristo y que se derrama sobre toda la Iglesia. “Salió sangre y 
agua”. El misterio del amor y el misterio de la Iglesia van a responder a la 
vez al amor de Cristo. Todo se encuentra en este corazón abierto. En este 
corazón abierto se da la plenitud del misterio que el Señor quiere revelarnos. 
Tenemos el testimonio de Juan: “El que vio da testimonio, y su testimonio 
es verdadero, y él sabe que dice verdad, para que también vosotros creáis”. 
¡Un corazón abierto! ¡El corazón abierto! No hay otro. Quiero aclarar que 
no se trata de una imagen sino más bien de la realidad más profunda, de la 
realidad total: de lo infinito del amor. 

Lo que, en Oseas, no era más que una imagen se convierte en el cum- 
plimiento de toda la Escritura, de todo el designio de amor que aparece con 
todo el esplendor que solo Dios le puede dar. “No le quebrarán un hueso 
(...) Mirarán al que traspasaron”. Hemos de mirar este corazón abierto que 
se entrega, que se da todo entero, que se da hasta el final. Dios es don total, 
absolutamente total, sin falla alguna. Este don eterno de Dios penetra hasta 
lo más profundo de nosotros mismos. Se revela la Trinidad. Se desvela el 
misterio del Padre, del Hijo y del Espíritu y no hay nada más maravilloso 
que este descubrimiento. 

Por eso, habéis oído a Pablo decir con fuerza: “A mí, el más insignificante 
de los santos, se me ha dado la gracia de anunciar a los gentiles la riqueza 
insondable de Cristo; e iluminar la realización del misterio, escondido desde 
el principio de los siglos en Dios, creador de todo”. Realmente, nos es revela- 


do el secreto del mundo y de la humanidad, el de la humanidad maltratada, 
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atrapada en el pecado, atrapada en la miseria pero que Dios transfigura en 
su corazón, en su proyecto eterno que es Cristo mismo. Cristo nos permite 
acceder con confianza al Padre. Estamos en pleno descubrimiento de la pa- 
ternidad de Dios. Esta paternidad nos penetra hasta el fondo de nuestro ser. 
Dependemos de esta paternidad. Vivimos solo de esta paternidad. Con Pablo 
doblemos “las rodillas ante el Padre, de quien toma nombre toda paternidad 
en el cielo y en la tierra”. 

En esta fiesta del Sagrado Corazón, en esta fiesta en la que el corazón 
de Cristo se abre cuan increíble cofre, escuchemos a Pablo y hagamos lo que 
nos dice: “Que Cristo habite por la fe en vuestros corazones; que el amor 
sea vuestra raíz y vuestro cimiento”. Tomemos conciencia de que todo está 
comprendido en el misterio de Dios, de que la anchura, la longitud, la altura 
y la profundidad del amor de Cristo son manifiestas en la Iglesia, son mani- 
fiestas en el corazón del mundo. Se trata de conocer el amor de Cristo que 
supera todo conocimiento. Entonces seremos colmados y entraremos en la 
plenitud de Dios. Realmente aquí se encuentra lo infinito del amor, lo infinito 
del poder de Dios, lo infinito de su gloria. 

La fiesta del Sagrado Corazón canta este amor con una solemnidad, 
con una sencillez, con una ternura incomparables. El amor de Dios es lo más 
poderoso. Todo lo puede transfigurar, todo lo puede transformar. Es luz y 
amor. Hemos de pedir, desde lo más profundo de nuestro corazón, conocer, 
en el sentido paulino, es decir, en una completa intimidad, el amor de Cristo 
que supera todo lo conocido. 

Hemos de pedir al Señor ser colmados por Dios. ¿Acaso pedimos al 
Señor ser colmados por Dios, colmados de su plenitud, colmados de todo 
lo que es, colmados de este amor que desde siempre busca encontrar a la 
humanidad? Él no hace otra cosa. Está loco por la humanidad y busca a esta 
humandidad hasta darse hasta el final, hasta darse en la cruz. Que estas lectu- 
ras sean para vosotros textos que, por predilección, escojáis para meditar, con 
ese amor y esa ternura que están en el corazón de Dios. Meditad estos textos 


y dejad que penetren en vosotros para hacer de vosotros seres nuevos, seres 
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que han visto con sus propios ojos a aquel que han traspasado. Todos hemos 
traspasado el corazón del Señor, pero Cristo ha venido, como dice Oseas, 
no para castigarnos, sino para salvarnos: Cristo no ha cesado de decírnoslo. 

En la Eucaristía que vamos a celebrar, vamos a pedir al Señor que nos 
convierta en seres salvados por el amor, por la plenitud del amor, salvados 
por esta anchura, esta longitud, esta altura, y esta profundidad. No podemos 
imaginar otra cosa. Todo encuentra explicación ahí. Nuestro hombre interior 
debe ser renovado por el poder del Espíritu. Se trata de pedir al Señor que 
nos lleve por el camino que él quiere para que conozcamos su amor que 
sobrepasa toto entendimiento. 

¡Que vuestra alegría sea perfecta! ¡Que vuestra alegría sea la del Señor! 
¡La alegría del corazón abierto! Al Señor se le alegra el corazón al entregarse 
totalmente al amor de su Padre para salvarnos. Dejémonos salvar y conoce- 
remos la gloria de Dios. ¡No hay más gloria que esta salvación! Dejémonos 
salvar y cantaremos en la eucaristía este inefable amor, este amor que supera 
todo conocimiento. ¡Amén! 
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LE SACRÉ-CGEUR ANNÉE C 
12 — JUIN — 1983 


C'est la féte du Sacré-Coeur. Mais qui prend cette année une tonalité 
particuliére. La Congrégation a recu en effet de Rome l'lapprobation de ses 
Constitutions. Et on vous expliquera tout ce que cela signifie. 

Ce que nous chantons en tous cas, c'est l'amour du Christ. C'est cet 
amour infini qui nous enveloppe, qui conditionne chacune de nos vies. Et 
qui nous pousse a rencontrer le Seigneur toujours davantage. Et pourtant, 
on peut se demander s'il est possible aujourd'hui d'annoncer la joie de Dieu, 
la paix de Dieu dans ce monde si troublé, dans ce monde si pris par la haine, 
par la souffrance, par la maladie, par la mort. Je pense que nous n'avons pas 
de réponse que si nous nous appuyons sur la Parole de Dieu, si nous mettons 
tout notre coeur á écouter ce que nous dit l'Evangile, á écouter ce que nous 
dit le Seigneur. Toute la Bible n'est en effet qu'un dialogue d'amour entre le 
Pére et le Fils, un dialogue d'amour entre Dieu et l'humanité. Dieu est á la 
poursuite de sa créature. Il veut la trouver, il veut la trouver dans l'amour, 
il veut la trouver dans cette présence infinie qui est le don de Dieu. Depuis 
toute la Bible, depuis ses origines, pratiquement c'est un chant d'amour, c'est 
le plus beau chant d'amour que l'humanité ait jamais fait. C'est vraiment le 
triomphe de l'amour. 

Et vous venez d'entendre Osée vous dire que Dieu avait conduit son 
peuple avec des liens d'amour. Ce sont des liens d'amour avec Dieu qui 
comptent en effet. Ce sont les liens de Dieu qui sont importants. Et Paul nous 
dit, avec cette puissance qui est la sienne, qui a été terrassé par l'amour de 
Dieu, il nous dit combien notre vie est une vie dans le Christ, il s'est livré 
pour nous, il s'est donné en rancon pour nous. C'est vraiment un amour infini 
qui se témoigne. Et Dieu est le Pére de notre Seigneur Jésus Christ, Dieu est 
le Pére de celui qui vraiment s'est fait homme, qui est venu dans le monde. 
Il est lá. Il est avec nous. Il est dans cette présence, dans ce don, dans ce don 


infini qu'il fait de lui-méme, dans cette mystérieuse alchimie que le Christ 
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nous donne quand nous communions á son corps et á son sang. Nous sommes 
vraiment des étres qui pouvons affirmer l'amour de Dieu. Nous pouvons 
laffirmer aussi totalement qu'il est possible lorsque comme dit St Jean, tout 
a été donné, tout a été livré. Et nous avons touché le Verbe de Vie nous dit 
St Jean, nous avons touché sa Parole, nous l'avons touché et nous sommes 
entrés dans ce mystére étonnant, ce mystere de la plénitude de Dieu. C'est 
vraiment ce que le Seigneur nous demande, c'est de regarder le Christ, de 
regarder le Christ qui s'est livré pour nous, et qui a laissé son coeur ouvert. 
On lui a ouvert le coeur. Et rien ne témoigne davantage de l'amour que cette 
ouverture du coeur. D'ailleurs St Jean insiste tres fortement. Il nous dit : « Son 
témoignage est véridique, et le Seigneur sait qu'il dit vrai ». Aimons-nous le 
Seigneur ? Aimons-nous ce Seigneur que nous crucifions, dont nous sommes 
tous responsables, dont nous sommes tous comptables ? Aimons-nous le 
Seigneur avec cette importance, avec cette excellence, avec ce don total que 
le Seigneur fait ? Dieu nous appelle á l'aimer. Est-ce que vraiment l'amour de 
Dieu est la réalité de nos vies ? Est-ce que l'amour de Dieu est cette présence 
infinie qui nous fait malgré les tribulations de ce monde, demeurer dans 
la Vie, demeurer dans la plénitude de la vie, demeurer dans cet amour qui 
est incompréhensible, mais qui n'en est pas moins plus fort ? Par moment, 
nous avons l'impression que Dieu est infiniment loin, que Dieu est tellement 
transcendant que nous ne le découvrons pas. Mais si nous le situons dans la 
perspective de la Parole de Dieu, alors tout nous devient lumineux car c'est 
le Seigneur qui nous a mis dans son amour, qui nous a mis dans sa paix, qui 
nous a mis dans sa joie, et qui nous entraíne á sa suite. 

L'amour du Seigneur, c'est un amour infini, c'est un amour qui s'est fait 
tout humble, tout pauvre, mais qui est vraiment la toute-puissance de Dieu. 
Dieu veut que nous soyons livrés á l'amour. Et nous devons nous demander 
si nous sommes assez, les uns pour les autres, des témoins de cet amour ? 
Est-ce que vraiment ces paroles pénétrent au plus profond de notre coeur ? 
Est-ce que ces paroles sont des paroles de vérité, de vie, de charité, d'amour ? 


Est-ce que nos paroles sont vraiment des actes, des actes qui témoignent de 
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l'amour ? Il s'agit de la chose la plus extraordinaire qui soit. Et nous pouvons 
dire en toute vérité que nous sommes des hommes extraordinaires, non pas 
d'un extraordinaire qui ne serait pas lumineux, mais d'une puissance infinie. 
Dieu nous aime. Et chacun de nous découvre son amour. Chacun de nous le 
découvre au plus profond de lui-méme. Et nous avons au coeur de nos vies 
cet amour qui est la joie de Dieu. 

Demandons au Seigneur pour nous tous de découvrir cet amour, de 
découvrir cet amour du Pere qui nous enveloppe de toute éternité et qui nous 
conduit pres de lui. « La ou je suis, je serai aussi avec eux ». La ouje suis, ils 
seront avec nous. C'est á nous d'étre vraiment dans le mystére du Fils, de 
laisser le Christ nous dévoiler ce qu'il est. Et alors, nous pourrons témoigner 
dans ce monde de la victoire de Dieu, dans la foi certes, mais dans la réalité. 
La réalité de notre coeur, cette charité et cet amour, cette joie et cette paix, 


qui est au plus profond de notre coeur, á travers tout. Amen. 


3. Otras homilías 


4 — MARS — 1980 


Nous fétons aujourd'hui la fondatrice de la Congrégation et je dirai que 
le portrait que je tracerai d'elle sera un tracé dans la lumiére du Seigneur 
pour essayer de comprendre son mystere. Je crois que le fond, ce qu'on peut 
découvrir á travers ses paroles c'est un mystére d'action de gráce. C'est un 
mystére de retour au Pére dans la joie, un mystére de retour au Pére dans 
laction de gráce comme un petit qui regarde son Pere. “Je bénirai le Seigneur 


” dl 


en tout temps” “Il donne la gráce aux humbles”. Et il y a la tout un program- 
me de vie, de vie cachée en Dieu avec le Christ. De vie oú ce n'est plus nous 
qui vivons, mais c'est le Christ qui vit en nous et nous qui nous glorifions 
dans le Seigneur. Et vous voyez se profiler a l'arriére-plan l'image de Marie, 
l'image de celle qui a été toute bénédiction, toute cachée, toute humble dans 
le mystére de Dieu et qui savait trés bien qu'elle n'avait qu'un but : c'est 
d'allumer le feu sur la terre. Le mystére de votre fondatrice, mystere de joie 
profonde, de joie pour donner le salut du monde, de joie de s'engager dans 
le mystéere de Dieu pour que le salut du monde se développe, pour que la 
lumiere, la paix coulent comme un fleuve et s'étendent jusqu'aux nations 
paiennes. C'est un mystére de plénitude qui integre la souffrance á l'image 
de St Pierre, á l'image de St Paul qui achéve dans sa chair ce qui manque 
aux souffrances du Christ pour son Corps qui est l'Eglise, qui se réjouit des 
persécutions, qui se réjouit des souffrances de ce monde parce que, comme 
dit St Pierre, tout est repris, tout est transformé dans le Seigneur. Au fond, 
ce qu'il y a derriére, c'est l'amour, plénitude de la loi. C'est ce mystére qui 
est lá, ce mystere d'amour tout centré sur l'Eucharistie. “Ils viendront boire 
aux fontaines du Salut”. Car c'est cela la vérité, c'est d'ouvrir au monde les 
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portes, les sources de la vie. C'est de laisser le Seigneur nous ouvrir tout 
entier aux portes de la vie, aux lumiéres de la vie, á la Source de la vie. Le 
mystere de votre fondatrice est un mystére de petitesse et de grandeur. De 
petitesse dans la gráce des humbles, de ceux qui disparaissent, qui n'ont 
l'air de rien et qui cependant sont tout. Ils sont le coeur de l'Eglise, ils sont le 
coeur du monde parce que tout est caché en Dieu. Alors, nous demanderons 
au Seigneur ensemble de rentrer dans ce mystere de plénitude qui est un 
mystere d'Eucharistie, d'Eucharistie glorifiante, d'Eucharistie transformante. 
Le culte du Sacré-Coeur et le culte de l'Eucharistie sont liés, liés dans la vérité 
de Dieu, liés dans la lumiére de Dieu et c'est lá qu'elle se tenait. Alors nous 
avons a demander á nous tenir lá, á nous tenir au coeur méme du Christ, ce 
coeur ouvert par la croix, ce coeur lumineux, ce coeur tout transfiguré par 
l'amour du Pére et que nous communique le Saint-Esprit. Et c'est une vie 
dans le Saint-Esprit. « Je te bénis, Pére, de ce que tu as caché ces choses aux 
sages et aux puissants et les as révélées aux tout-petits ». Le Seigneur béni 
dans l'Esprit. Et nous n'avons á notre tour qu'a bénir dans l'Esprit. Tout est 
donné dans l'Esprit. Tout est donné dans la plénitude de l'Esprit. Il n'y a que 
Esprit qui compte. L'Esprit qui nous fait rentrer dans la profondeur de Dieu, 
qui nous cache au plus profond de Dieu, qui fait que ce n'est pas nous qui 
vivons mais c'est le Christ qui vit en nous. Alors demandons au Seigneur 
de rentrer dans ce mystére. Ce mystére de pauvreté apparente et en méme 
temps qui est de l'immense richesse ; le “troc”, si je puis dire, la faiblesse 
pour la richesse de Dieu. Elle recoit la richesse de Dieu pour la donner au 
monde, pour la donner á toutes les nations et cette perspective de gloire est 
tout á fait dans la ligne du Sacré-Coeur. C'est la perspective que le monde 
entier sera pris par le mystére de Dieu, sera enveloppé par le mystére de 
Dieu, que toutes les nations viendront se prosterner devant le Seigneur. Alors 
demandons ensemble au Seigneur, avec cette certitude que le Seigneur est 
avec nous, qu'il nous protege inlassablement, de rentrer dans le mystére de 
Dieu et qu'il soit notre mystere, le mystere de la joie, le mystere de la paix, 
le mystere de l'amour. Amen ! 
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4 — MARS — 1982 


C'est un mystére que le Seigneur dans sa conduite envers les saints : 
« Vois comme j'ai bien conduit la Vierge et les saints », comme dit Pascal. 
C'est vraiment une conduite personnelle sur chacun d'entre nous, une con- 
duite personnelle qui se marque beaucoup plus fortement lorsqu'il s'agit 
de fondateur d'ordre, ou de fondateur de congrégation. Il s'agit d'un regard 
du Seigneur qui crée, dans l'équilibre méme des valeurs qu'il veut donner, 
qui crée tout ce qu'il faut pour qu'apparaisse, au coeur de L'Eglise, une con- 
grégation ou un ordre qui fasse l'oeuvre qu'il a voulue. C'est d'abord dans le 
mystere de Dieu, qu'il faut voir les choses, c'est au coeur du mystere de Dieu, 
au coeur de cette prédestination éternelle dans laquelle nous sommes pris, 
dans ce choix du Seigneur qui est tombé sur nous parce que tout simplement 
il nous aime, et parce que gratuitement il nous aime, et nous avons á nous 
laisser prendre dans ce choix, ce choix qui nous enveloppe. La vocation de 
Mere Marie de Saint Pierre, elle est dans chacune d'entre vous, et vous avez 
a y étre fidele, et á la découvrir de l'intérieur. Et le vrai probleme, c'est que 
nous soyons comme des fondateurs de notre propre congrégation. 

Voilá vraiment cela le mystere, c'est lentrée dans cette présence du 
Seigneur qui crée ce qu'il a voulu, dont la parole est efficace, et qui nous 
obtient de devenir semblable á ce qu'il veut. Et vous savez á quel point Mere 
Marie de Saint Pierre a désiré qu'il y ait au coeur de l'Eglise, de vrais adora- 
teurs en esprit et en vérité, des adorateurs comme le Seigneur le veut, pleins 
de fidélité et de transparence, cette transparence que le Seigneur met dans 
les coeurs. Et il la mis pour adorer, pour adorer au plus profond de l'Eglise, 
au coeur méme de l'Eglise. Et le texte que nous avions d'Esther nous évoque 
cette présence au coeur de l'Eglise. Vous étes créées pour étre au coeur de 
l'Eglise, pour que s'accomplissent en vous les merveilles du Seigneur, pour 
que s'accomplisse vraiment tout ce qu'il veut, et tout ce qu'il veut comme il 
le veut. C'est une puissance du Seigneur qui est en vous, c'est la force méme 


de cette vocation et qui vous fait adorer le Seigneur dans l'Eucharistie. Et 
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lá vous étes plus que jamais au coeur de l'Eglise, au coeur de ce mouvement 
qui emporte l'Eglise vers le Seigneur et vers la vie éternelle. Nous sommes 
pris dans ce mouvement, dans ce mouvement et lá nous prenons la place des 
pécheurs. Nous prenons la place des pécheurs pour les sauver, dans le Christ. 
C'est vraiment lá le coeur de notre vocation, et nous devons demander au 
Seigneur d'y étre toujours présents. Il y a un appel au plus profond de cette 
messe, il y a un appel, je dirai á la gloire, et c'est pour cela que nous avons 
dit le messe en blanc. Il faut vraiment que le Seigneur soit lá au coeur de nos 
vies, il faut qu'il nous entraíne, qu'il nous entraine ou renouvelle. Finalement, 
on pourrait se demander pourquoi nous sommes lá, pourquoi vous étes la. Et 
je crois qu'il n'y a qu'une réponse, c'est parce que Dieu a choisi. Dieu a choisi 
de toute éternité, et Dieu nous fait semblables les uns aux autres, il nous fait 
freres, soeurs dans le Christ. Et tout cela pour le salut du monde. Il y a un 
horizon catholique á votre vocation, un horizon absolument universel. Des 
hommes de toute nation, de toutes races, de tous áges, de tous temps. Nous 
portons tout cela dans notre coeur. Et c'est pourquoi, lorsque le Seigneur nous 
dit « Demandez et vous obtiendrez, cherchez et vous trouverez, frappez, la 
porte vous sera ouverte », nous sommes au coeur de ce que le Seigneur nous 
demande d'étre. Il faut demander inlassablement, il faut demander et étre súr 
de recevoir, car le Seigneur donne, et il donne immensément. Et s'il a donné 
cette vocation, s'il nous a donné cette vocation, c'est pour qu'elle chante dans 
l'Eglise, c'est pour qu'elle se développe dans l'Eglise. Et vous avez lá votre 
responsabilité pour celles qui cherchent a entrer elles aussi dans le mystére 
que le Seigneur a voulu pour elles. Alors nous demanderons ensemble dans 
l'Eucharistie, nous demanderons ensemble d'étre présents á ce mouvement 
qu'il y a dans le coeur du Fils de Dieu, ce mouvement ou il demande que nous 
soyons a Lui, que nous soyons a Lui comme jamais, que nous soyons a Lui 
comme il n'est pas permis d'étre, que nous ne pouvons pas imaginer car les 
voies de Dieu sont encore plus impénétrables que nous ne le pensons. 

Et il nous mene á découvrir justement cette profondeur du don qu'il 


est. Le Seigneur n'est que don. Il faut que nous ne soyons que don, don au 
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Pére, don dans le Christ, don par l'Esprit. Laissez le Seigneur vous prendre. Je 
voudrais vous dire combien je suis á la fois émerveillé par ce que le Seigneur 
fait dans votre Congrégation, et aussi combien, je pense, il vous demande et 
il exige de vous que vous soyez fideles. 

Il y a une exigence qui dépasse tout, une exigence qui est l'exigence 
de l'amour, qui est l'exigence de la vérité, de la vérité du Christ. Il faut que 
cette vérité triomphe en nous, il faut qu'elle gagne en nous, qu'elle nous 
rende transparents au mystére de Dieu, que nous soyons des épiphanies de 
l'amour de Dieu á l'image du Christ et que nous chantions notre Pére qui 
nous a choisis gratuitement, librement. 

Demandez au Seigneur ce que vous avez au plus profond de votre coeur, 
cette similitude au Fils de Dieu, étre rendu semblable au Fils de Dieu. Alors 
demandons au Seigneur cela, et le Seigneur nous le donnera puisquiil a dit 
que celui qui demande recoit, et finalement nous avons á demander ]'Es- 
prit-Saint pour qu'il nous fasse réaliser notre vocation, et cela nous pouvons 
en étre súrs, cela nous sera accordé totalement, méme au-delá de ce que nous 
imaginons, parce que c'est le Seigneur et qu'Il est grand, et qu'Il nous aime, 
et que nous pouvons nous réjouir de ce qu'Il fait. C'est le Seigneur. Amen. 
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En ce jour de féte de la Congrégation, je voudrais d'abord vous dire un 
merci qui vient du fond du coeur. Car je sais que ce que je fais, je vous le dois 
et je le tiens du Seigneur, dans la gratuité totale, dans le don total du Seigneur. 

Quand je pense á Mere Marie de St Pierre, je dois dire que ce qui me 
vient spontanément á l'esprit, c'est la complaisance d'amour du Pere qui est 
sur elle, ce choix éternel qui est sur elle, et qui la fonde et qui fonde toute la 
congrégation, et qui fonde tout son avenir. 

C'est vraiment le Pere qui a décidé, le Pere qui a tout confié á son Fils 
et « personne ne connait le Pere sinon le Fils, et celui á qui le Fils veut le ré- 
véler ». C'est un appel a l'amour, un appel á l'amour que vous avez entendu 
dans la premiére lecture : « Le Seigneur ton Dieu est au milieu de toi ». Le 
Seigneur ton Dieu est au milieu de nous, est au milieu de vous, au milieu de 
nous, et il nous dit de venir á lui pour trouver le repos. Pour trouver, dit le 
texte évangélique, le repos. Mais le repos au sens du repos contemplatif, au 
sens du repos dans la vérité de Dieu, dans la plénitude du mystére de Dieu. 
Il y a quelque chose de merveilleux, c'est justement ce repos que donne le 
Seigneur, qui est la contemplation. Il nous fait reposer en lui, comme Jean 
reposait sur le coeur du Christ. Il nous fait reposer sur son coeur, et il nous 
dévoile les mystéres du Seigneur car il révéele son mystére aux petits, aux 
tout-petits. Et nous avons á étre des tout-petits. C'est dans ce repos que nous 
sommes vraiment nous-mémes. C'est, les Grecs comme les Romains l'ont dit, 
il s'agit d'étre vraiment dans le repos de Dieu, dans cette plénitude d'amour 
et de vérité qui fait que nous participons au mystere trinitaire, et que cette 
introduction que nous avions sur ce dialogue qu'il y a entre le Pere et le Fils, 
« Pére, ainsi tu l'as voulu dans ta complaisance d'amour » est le coeur de 
lévangile. La complaisance d'amour de Dieu. Il n'y a rien de comparable. 
C'est le mystere de sa paix et de sa joie qui vient en nous, et qui vient nous 


procurer le repos á travers tout. « Prenez sur vous mon joug, devenez mes 
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disciples, car je suis doux et humble de coeur, et vous trouverez le repos ». 
Prendre le joug du Seigneur, devenir des disciples, il n'y pas de souhait plus 
important que nous puissions faire, car il s'agit pour nous d'étre des petits 
doux et humbles de coeur a l'image du Christ. 

Doux et humble de coeur. Cette douceur, dont parle l'Ecriture, qui n'est 
pas miévrerie, mais qui est tendresse ineffable, tendresse au-delá de tout, 
celle qui met le Christ aux pieds des disciples, et l'humilité de coeur, ce coeur 
qui sera broyé par la souffrance, et il nous donne le repos. « Oui, mon joug 
est facile á porter, et mon fardeau léger ». Et tout cela nous vient du coeur du 
Christ, de cette eau qui jaillit du coeur du Christ, et qui nous établit dans la 
paix, cette eau merveilleuse, cette eau qui nous a été promise. « Vous puise- 
rez avec joie aux fontaines du salut ». Nous pouvons boire a pleines gorgées 
le mystére du Seigneur, et cela dans la simplicité méme du coeur du Christ, 
cette simplicité qui est ineffable mais qui est plénitude de vie, plénitude de 
joie. « La religion que j'aime, disait Ste Catherine de Sienne, c'est la religion 
douce et parfumée, parfumée par l'amour du Seigneur, parfumée par l'amour 
de Dieu, toute donnée dans l'amour du Seigneur », et je pense que si Mere 
Marie de St Pierre aimait ce texte, « je suis doux et humble de coeur », c'est 
parce que c'est la définition méme du Seigneur dans ce qu'elle a de plus in- 
time, dans son rapport au Pere et au Fils. Et c'est pourquoi le joug qu'il nous 
fait porter est facile. Nous aurions tendance quelquefois a récriminer ou a 
rejeter ce qui ne nous parait pas facile. Mais tout est possible dans cette pré- 
sence qui est, « le Seigneur est au milieu de toi ». Le Seigneur est au milieu 
de cette communauté. Il n'y a qu'une chose á faire, c'est se laisser porter, se 
laisser porter par Dieu qui nous conduira par les chemins qui sont les siens, 
ses chemins d'amour, et il nous conduira a l'amour, á pas d'amour dans la 
foi, comme dit Augustin. Et de commencement en commencement par des 
commencements qui n'ont jamais de fin, comme dit un texte attribué á St 
Grégoire de Nysse. 

Alors demandons au Seigneur d'entrer dans cette lovange du Seigneur. 


Ce que nous louons, c'est le Seigneur qui de toute éternité a voulu faire de 
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nous des fils, c'est le Seigneur qui a voulu de toute éternité que nous l'aimions 
de tout notre coeur, et que nous soyons béatifiés, transfigurés en lui dans sa 
pleine lumiere. 

Demandons-le avec assurance. Tout nous est donné. Nous pouvons 


tout obtenir. Amen. 
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C'est le témoignage le plus solennel que nous ayons en quelque sorte 
dans l'Evangile. A tel point que St Jean dit : « Son témoignage est véridique 
et Celui-la (c'est-á-dire Dieu) sait qu'il dit vrai ». C'est vraiment le témoignage 
supréme, le témoignage de l'amour porté á son extrémité, devenu porteur 
de vie jusqu'au bout, jusqu'au bout de l'amour. Et tout cela pour réaliser les 
prophéties et pour nous mettre dans la lumiére de Dieu. « Ils leveront les 
yeux vers Celui qu'ils ont transpercé ! ». C'est vraiment ce mystére de don 
total, de coeur ouvert qui est au fond de toute la Congrégation et qui est le 
témoignage dans lequel elle repose. Elle repose sur ce témoignage parce que 
c'est le témoignage de l'amour, parce que c'est le témoignage de la vérité de 
Dieu, parce que c'est le témoignage de la vérité de l'amour poussé jusqu'a 
lextréme et qui se donne tout entier. Et désormais, nous pouvons nous ou- 
vrir á Dieu : « Ils leveront les yeux vers Celui qu'ils ont transpercé ». Nous 
lavons transpercé, et nous sommes tous pris dans ce mystére du Seigneur 
qui nous aime et que St Paul chante avec cette force que vous connaissez : il 
veut que nous connaissions le Christ dans sa plénitude et il fléchit le genou 
pour demander au Seigneur que nous soyons pris dans cette plénitude de 
l'amour ; cette plénitude qui est la plénitude de la vérité, la plénitude de 
l'amour du Christ qui surpasse tout ce qu'on peut imaginer. C'est lá aussi que 
se trouve notre habitation. L'habitation de la Congrégation, c'est ce mystére 
du Seigneur qui enveloppe d'amour et qui fait que nous sommes entiérement 
pris dans l'amour du Christ. 

L'amour du Christ habite dans nos coeurs et nous sommes enracinés 
dans l'amour. Et comme Paul, nous tombons á genoux devant le Pére qui est 
la source de cette paternité au ciel et sur la terre. Désormais c'est la puissance 
de l'Esprit qui va se manifester. Et la Congrégation dans tout son étre doit 
étre cette manifestation de l'amor de Dieu, cette plénitude de l'amour de Dieu 
qui repose sur l' homme intérieur et qui appelle des hommes á découvrir la 


plénitude de la vérité de cet homme intérieur qui est finalement l'infini de 
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l'amour de Dieu et qui nous demande de nous enraciner dans l'amour, de 
nous établir dans l'amour. Nous sommes vraiment livrés au Seigneur et la 
Congrégation sait qu'a son origine il y a ce mystere de l'amour ce mystére de 
l'amour qui s'ouvre au dessein de Dieu et qui est heureux de répondre dans 
la vérité et dans l'humilité. Nous sommes capables de répondre a l'amour du 
Seigneur. Le Seigneur nous rend capables d'étre, si je puis dire, á la hauteur 
de la situation, c'est-a-dire d'étre vraiment ce que le Seigneur veut que nous 
soyons, capables de comprendre, avec tous les fideles quelle est la largeur, la 
longueur, la hauteur, la profondeur de l'amour du Christ qui surpasse toute 
connaissance. Nous avons á nous laisser prendre par cette générosité divine 
qui est le modele de notre générosité. Nous devons nous livrer totalement, 
jusqu'au bout, a l'amour. Nous devons demander au Seigneur d'étre pris 
dans cette plénitude intérieure du Coeur du Christ, cette plénitude qui est 
vraiment ce qui nous enveloppe tous et qui fait de nous tous des témoins. 
« Par votre plénitude vous entrerez dans la plénitude de Dieu ». C'est 
ce que nous pouvons nous souhaiter les uns aux autres et c'est ce que nous 
souhaiterons aujourd'hui spécialement pour notre Soeur. Nous demanderons 
au Seigneur de rentrer dans cette plénitude de vérité, dans cette plénitude 
de Dieu. Dieu est amour et la Congrégation ne doit étre que ce témoignage 
de l'amour qui sait tout sacrifier pour l'amour de Dieu, pour la plénitude de 
l'amour de Dieu manifesté aux hommes et qui est lá dans la paix et dans la 
joie, pour nous appeler au-delá de tout ce que nous pouvons imaginer, dans 
la certitude que Dieu est Dieu et qu'Il est Celui qui nous enveloppe de son 
amour, qui nous fait dépasser toutes les difficultés, toutes les miséres, toutes 
les souffrances pour entrer dans la gloire de Dieu. Que l'amour de Dieu soit 
au coeur de vos vies, que vous soyez en Celui qui est riche en gloire ; que vous 
soyez vraiment pris de l'intérieur par le mystére de cette générosité infinie 
que nous devons imiter, cette générosité qui est la manifestation de la Trinité 
et qui nous ouvre á cette plénitude intérieure qui est la plénitude de Dieu. 
Que le Seigneur habite dans vos coeurs. Que le Seigneur habite dans 


nos coeurs et nous transfigure, nous transfigure par la largeur de son amour, 
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par sa longueur, par sa hauteur, par sa profondeur. Que nous soyons vraiment 
des étres bouleversés par le mystére de Dieu, transformés par le mystere de 
Dieu et qui croient que tout est possible a l'amour de Dieu et que dans la 
mission que le Seigneur a donnée á la Congrégation, il y a toute la richesse de 
la splendeur de Dieu, toute la richesse de l'amour du Christ, toute la richesse 
de la vérité. Amen ! 
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Vous étes peut-étre surprises que j'ai pris comme lecture de la messe, 
de la messe qui est une communion profonde avec votre Mere fondatrice, 
vous étes peut-étre étonnées que j'ai choisi ce texte de Marie qui verse son 
parfum trés pur sur les pieds de Jésus. C'est tout simplement parce que si 
lon me demandait de définir quelle est la vocation de Mere Marie de Saint 
Pierre, je dirais spontanément que c'est vraiment d'étre « des adorateurs en 
esprit et en vérité », des adorateurs qui se livrent dans l'Eucharistie et dans 
le don du Christ. C'est vraiment un mystére étonnant que celui de votre 
fondatrice. Il y a en elle cette transparence au mystere de Dieu et elle aime 
particulierement Marie et la Samaritaine. Ces derniéres, d'ailleurs, étant iden- 
tifiées comme á l'époque. 

C'est vraiment un appel a la communion dans l'amour, par une trans- 
formation totale dans le Christ. Je pense en particulier á une de ses lettres oú 
elle dit combien elle est prise dans ce mystére de la Samaritaine et de Marie. 
Elle le dit avec cet accent qui est l'accent de la vérité, avec cet accent qui la met 
aux pieds du Christ, livrée totalement, ne voulant faire qu'une action dans le 
Saint-Esprit. C'est vraiment un appel a rentrer dans l'intériorité de l'amour, 
á découvrir de l'intérieur la puissance du mystére du Christ. C'est vraiment 
cette présence de Marie qui est celle qui correspond au dessein de Dieu. Elle 
est plénitude de vie dans sa communion au Christ. Elle est vraiment livrée 
dans la simplicité de son coeur et livrée de l'intérieur, prise par le Seigneur de 
telle sorte qu'elle ne peut dire qu'une chose : c'est que la réalité du mystere 
de Dieu lui est donnée. Elle est prise dans ce mystére de la Trinité, dans ce 
mystere de l'amour et elle n'a qu'un souci : c'est de donner ce parfum qui 
est la bonne odeur du mystere du Christ. Ce parfum qui, vraiment, vient du 
Saint-Esprit et qui est la communion au mystere du Christ. 

Je voudrais que vous découvriez a quel point ceci est profond et ceci 
correspond á la Vérité du Seigneur. Un amour de Dieu transparent, un amour 
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le Seigneur. Le parfum c'est vraiment le plénitude de l'amour, et qui fait 
qu'elle est livrée de l'intérieur, attirée par l'Esprit au plus profond d'elle-mé- 
me. Et elle dépasse une mauvaise formation qu'elle avait recue, dans cette 
transfiguration, et nous fait voir ce que c'est que le don de l'Esprit par-delá 
les images qu'on lui propose et qui de toute évidence ne la satisfont pas. Elle 
a découvert de l'intérieur ce don au Seigneur, cet abandon au Seigneur qui 
lui est réclamé, qui est reclamée d'elle, et qui jaillit du plus profond de son 
étre. C'est vraiment le don de l'Eucharistie, cette Eucharistie toute prise par 
lodeur du Christ, par l'odeur de la sainteté, la suavité de la sainteté. 

Il y a au coeur de la vie de votre fondatrice une douceur et une exi- 
gence. Une douceur et un don, une douceur et une plénitude d'amour. C'est 
vraiment dans l'Eucharistie que fusionne cette vision qu'elle a de Marie et 
qu'elle a de la Samaritaine. C'est vraiment le don de Dieu, le don de Dieu 
qui est lumiere et qui est vie, et qui n'est que vie et lumiére |! Ses demandes 
jaillissent de son coeur transformé. Bien súr, il y a telle ou elle formule qui 
marque la fin du 19*”* siécle, mais cela est de peu d'importance. Ce qui est 
important, c'est cette remise de soi au mystere de Dieu dont elle n'est pas 
responsable ; plus exactement, dont elle est responsable, mais que l'Esprit 
manifeste au plus profond de son coeur et lui fait dépasser toutes les étroi- 
tesses qu'elle a pu rencontrer. 

Nous devons demander au Seigneur de lui ressembler dans ce don 
qu elle fait d'elle-méme, qu'elle a fait d'elle-mémme pour la Congrégation et 
que nous demandons au Seigneur de transformer dans l'amour. Le Seigneur 
est grand et c'est dans les saints qu'apparaít la puissance de son amour. Mere 
Marie de Saint Pierre était almée du Seigneur et a répondu a cet amour en 
s'approfondissant dans la seule vérité de Dieu. 

Jésus seul ! Dieu seul ! Un don, une livraison, une adoration qui prend 
tout l'étre, et qui le livre á la puissance de Dieu. 

Si la Congrégation peut faire quelque chose dans sa vocation au service 
de l'Eglise, c'est d'étre prise vraiment dans ce mystere de l'eau vive, l'Eucha- 
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jaillit de lEucharistie, qui jaillit de ce mystére de communion au Christ. Nous 
avons a demander au Seigneur d'aimer avec la méme puissance, ou plutót, je 
dirai : d'aimer encore plus, appuyés sur elle. Nous sommes des étres livrés au 
don de Dieu, livrés á cette adoration en esprit et en vérité pour le service du 
monde, pour le salut du monde. Nous sommes pris dans cette transforma- 
tion d'amour. Que le Seigneur nous donne d'étre lumieére, d'étre vie, d'étre 
lumiére et amour, d'étre vraiment celles qui prennent sur elles toute l'histoire 
du monde comme Saint Paul nous le disait. Il s'agit pour nous d'étre pris 
dans cette adoration qui dépasse toute profondeur, toute connaissance que 
nous pouvons avoir de Lui. Nous fléchissons le genou devant le Pére qui est 
la source de toute paternité et nous entrons dans le mystéere de Dieu avec 
amour, dans la joie et dans la paix. Que le Seigneur vous donne sa paix et 
sa joie. Que le Seigneur vous transforme et vous fasse dépasser les petites 
mesquineries que toute vie comporte ou risque de comporter. Demandons au 


Seigneur d'étre transparents a son mystere, dans sa joie, dans sa paix. Amen. 
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(Vol.1) Juan José P£rEz Sopa — ANDRÉS GARCÍA DE La CUERDA — ÁNGEL CASTAÑO FÉLIX (eds.), Pablo Domínguez 
Prieto. La sabiduría de una enseñanza (textos filosóficos). En la escuela del Logos. A Pablo Domínguez in 
memoriam (2010) 383 pp. ISBN: 978-84-96318-89-2 [25 €] 

(Vol.2) Juan José P£rez SoBa — ANDRÉS GARCÍA DE LA CUERDA — ÁNGEL CASTAÑO F£LIX (eds.), La fecundidad de 
una amistad. Testimonios y artículos en memoria de Pablo Domínguez. En la escuela del Logos. A Pablo 
Domínguez in memoriam (2010) 697 pp. ISBN: 978-84-96318-90-8 [35 €] 

GABRIEL RiCHI ALBERTI (ed.), La búsqueda de Dios, fuente de la cultura (2010) 355 pp. ISBN: 978-84-96318-91-5 
[25 €] 

GABRIEL RiCHI ALBERTI (ed.), Dios en la sociedad postsecular (2011) 327 pp. ISBN: 978-84-15027-10-2 [25 €] 
GABRIEL RicHI ALBERTI (ed.), Jesucristo en el pensamiento de Joseph Ratzinger (2011) 388 pp. ISBN: 978-84- 
15027-16-4 [25 €] 

Juan CARLOS CARVAJAL — ÁNGEL CAsTAÑO FÉLIX (eds.), Id y haced discípulos... (Mt 28,19). Al servicio de la fe 
(2012) 720 pp. ISBN: 978-84-15027-28-7 [35 €] 

GABRIEL RicHI ALBERTI (ed.), A la luz del Resucitado. Una lectura cristológica del Vaticano II (Series Le Guillou 
3; 2014) 316 pp. ISBN: 978-84-15027-45-4 [25 €] 

GABRIEL RICHI ALBERTI (ed.), Confesar el misterio del Padre (Series Le Guillou 4; 2015) 362 pp. ISBN: 978-84- 
15027-78-2 [25 €] 
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PRESENCIA Y DIÁLOGO 

1 Javier PRADES (ed.), El misterio a través de las formas (2002) 198 pp. ISBN: 978-84-96270-52-0 [disponible 
form. electr.] 

2 ALFONSO PÉREZ DE LABORDA (ed.), Dios para pensar. El Escorial 2002 (2003) 242 pp. ISBN: 978-84-93270-55-1 
[9 €) 

3 Juan José P£rez-SoBa Diez DEL CORRAL (ed.), “Para ser libres Cristo nos ha liberado” (Ga 5,1) (2003) 240 pp. 
ISBN: 978-84-93270-58-2 [disponible form. electr. 

4 Javier PRADES (ed.), La voz que yace bajo las voces (2003) 242 pp. ISBN: 978-84-93270-57-5 [9 €] 

5 MANUEL DEL CAMPO GUILARTE (ed.), El Catecismo de la Iglesia Católica. En el X aniversario de su promulgación 
(2004) 210 pp. ISBN: 978-84-96318-07-6 [9 €] 

6 Javier PRADES (ed.), La esperanza en un mundo globalizado (2004) 192 pp. ISBN: 978-84-96318-09-0 [8 €] 

7 ANDRÉS-GALLEGO — OTERO Novas — PÉrEZ-SoBA — ViDE, La Nación y el Nacionalismo: contribuciones para un 
diálogo (2004) 160 pp. ISBN: 978-84-96318-08-3 [8 €] 

8 José M* Macaz FERNÁNDEZ, Autocrítica de la modernidad. La providencia en la historia según Donoso Cortés 
(2004) 186 pp. ISBN: 978-84-96318-04-5 [8 €] 

9 José M* Macaz FERNÁNDEZ (ed.), Isabel la Católica hija de la Iglesia. Jornada sobre Isabel la Católica en el V 
Centenario de su muerte (2006) 196 pp. ISBN: 978-84-96318-18-2 [disponible form. electr.] 

10 Juan José PÉrEz-SoBA Diez DEL CORRAL, El corazón de la familia (2006) 398 pp. ISBN: 978-84-96318-20-5 [20 €] 

11 Javier PRADES (ed.), En busca del padre. Extensión Universitaria (2006) 183 pp. ISBN: 978-84-96318-24-3 [8 €] 


12 MANUEL DEL CAMPO GUILARTE (ed.), La comunicación de la fe (2006) 281 pp. ISBN: 978-84-96318-25-0 [disponible 
form. electr. 


13 ALFONSO P£REZ DE LABORDA (ed.), Naturaleza (2006) 216 pp. ISBN: 978-84-96318-29-8 [11 €] 

14 ALFONSO PÉREZ DE LABORDA (ed.), Jornada sobre la analogía (2006) 263 pp. ISBN: 978-84-96318-28-1 [14 €] 

15 Javier PRADES — EDUARDO TORANO (eds.), Educar en la verdad (2007) 188 pp. ISBN: 978-84-96318-42-7 [8 €] 

16 Icnacio CARBAJOSA — Luis SÁNCHEZ NAVARRO (eds.), Entrar en lo antiguo (2007) 173 pp. ISBN: 978-84-96318- 
458 [10 €] 

17 Jost María Macaz (ed.), El Cantar de los Cantares y el arte. Jornada de Arte Sacro (2007) 102 pp. ISBN: 
978-84-96318-47-2 [6 €] 

18 ANDRÉS MARTÍNEZ ESTEBAN (ed.), El Seminario de Madrid. A propósito de un Centenario (2008) 272 pp. ISBN: 
978-84-96318-53-3 [15 €] 

19 José María Macaz (ed.), Los obispos españoles ante los conflictos políticos del siglo XX (2008) 293 pp. ISBN: 
978-84-96318-59:5 [15 €] 

20 IGNACIO CARBAJOSA — Luis SÁNCHEZ NAVARRO (eds.), Palabra Encarnada. La Palabra de Dios en la Iglesia (2008) 
137 pp. ISBN: 978-84-96318-68-7 [8 €] 

21 EDUARDO TORAÑO — JAVIER PRADES (eds.), Dios es amor. Extensión Universitaria (2009) 185 pp. ISBN: 978-84- 
96318-70-0 [10 €] 


22 MANUEL DEL CAMPO GUILARTE (ed.), La pedagogía de la fe. Al servicio del itinerario de iniciación cristiana 
(2009) 341 pp. ISBN: 978-84-96318-76-2 [disponible form. electr. 
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23 ALFONSO PÉREZ DE LABORDA (ed.), El dios de Aristóteles. vonow vonoews (2009) 409 pp. ISBN: 978-84-96318- 
755 [20€] 

24 José María Macaz (ed.), La Iglesia en los orígenes de la España contemporánea (2009) 287 pp. ISBN: 978- 
84-96318-80-9 [15 €] 

25 María LacaALLe — ANDRÉS MARTÍNEZ (eds.), La familia. Recursos y conflictos en la sociedad contemporánea 
(2009) 212 pp. ISBN: 978-84-96318-85-4 [disponible form. electr. 

26 CARMEN ÁLVAREZ ALONSO, Teología del cuerpo y Eucaristía (2010) 178 pp. ISBN: 978-84-96318-88-5 [disponible 
form. electr.] 

27 Javier PRADES — EDUARDO TORANO (eds.), La razón de la esperanza (2010) 236 pp. ISBN: 978-84-96318-93-9 
[12 €] 

28 HH. OBLATAS DE CRISTO SACERDOTE, Sacerdocio de Cristo y santidad sacerdotal (2010) 96 pp. ISBN: 978-84- 
96318-97-7 [6 €] 

29 José María Macaz (ed.), Los partidos confesionales españoles (2010) 175 pp. ISBN: 978-84-96318-99-1 [10 €] 

30 AGUSTÍN GIMÉNEZ GONZÁLEZ — Luis SÁNCHEZ NAVARRO (eds.), Canon, Biblia, Iglesia. El canon de la Escritura y la 
exégesis bíblica (2010) 251 pp. ISBN: 978-84-15027-04-1 [12 €] 

31 Jos M?* Macaz — NICOLÁS ÁLVAREZ DE LAS ASTURIAS (eds.), La Reforma Gregoriana en España (2011) 211 pp. 
ISBN: 978-84-15027-15-7 [12 €] 

32 Luis SÁNCHEZ NAVARRO (ed.), Escudriñar las Escrituras. Verbum Domini y la interpretación bíblica (2012) 
115 pp. ISBN: 978-84-15027-18-8 [7 €] 

33 RoserTO LóPEz MONTERO, Tertuliano y las manos de Dios (2012) 110 pp. ISBN: 978-84-15027-23-2 [7 €] 

34 MANUEL AROZTEGI ESNAOLA, La causa formal del matrimonio según San Buenaventura (IV Sent d 26) (2012) 
244 pp. ISBN: 978-84-15027-26-3 [12 €] 

35 ANDRÉS GARCÍA SERRANO — Luis SÁNCHEZ NAVARRO, “Dichosos los que escuchan la Palabra”. Exégesis bíblica y lectio 
divina (2012) 137 pp. ISBN: 978-84-15027-29-4 [8 €] 

36 NICOLÁS ÁLVAREZ DE LAS ASTURIAS (ed.), “San Juan de Ávila, doctor de la Iglesia (2013) 131 pp. ISBN: 978-84- 
15027-39-3 [8 €] 

37 JuAN CARLOS CARVAJAL BLANCO (ed.), Emplazados para una Nueva Evangelización (2013) 292 pp. ISBN: 978- 
84-15027-40-9 [12 €] 

38 JorDI GIRAU REVERTER (ed.), Jornada de filosofía 2012. La Sabiduría (2014) 149 pp. ISBN: 978-84-15027-48-5 
[12 €] 

39 José María Macaz (ed.), Los riesgos de la fe en la sociedad española (2014) 201 pp. ISBN: 978-84-15027-62-1 
[12 €] 


40 MANUEL ORIOL (ed.), El asentimiento religioso. Razón y fe en J.H. Newman (2015) 210 pp. ISBN: 978-84-15027- 
65-2 [disponible form. electr.] 


.p 


41 GABRIEL RiCHI1 (ed.), juan XXIII y Juan Pablo II. Testigos para nuestro tiempo (2015) 224 pp. ISBN: 978-84- 

15027-66-9 [12 €] 

42 JUAN CARLOS CARVAJAL BLANCO (ed.), La misión que nace de la alegría del encuentro. En el surco de Evangelii 
gaudium (2015) 237 pp. ISBN: 978-84-15027-72-0 [12 €] 

43 JORDI GIRAU REVERTER, ¿Cristiano filósofo o filósofo cristiano? La filosofía a la luz del Magisterio de la Iglesia 
(2015) 374 pp. ISBN: 978-84-15027-71-3 [20 €] 
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44 GERARDO DEL Pozo ABEJÓN — IGNACIO SERRADA SOTIL (eds.), Fe cristiana y ateísmo en el siglo XXI (2015) 207 pp. 
ISBN: 978-84-15027-82-9 [disponible form. electr.| 


45 José ANTÚNEZ CID (ed.), La representación. Jornada de filosofía (2015) 302 pp. ISBN: 978-84-15027-87-4 [12 €] 


46 PHILIBERT SECRETAN, Reforma protestante y filosofía. Tres lecciones y un epílogo (2015) 85 pp. ISBN: 978-84- 
15027-83-6 [6 €] 

47 NICOLÁS ÁLVAREZ DE LAS ASTURIAS (ed.), El IV concilio de Letrán en perspectiva histórico-teológica (2016) 288 pp. 
ISBN: 978-84-16639-17-5 [12 €] 


SAPIENTIA IURIS 


(Colección coeditada por la BAC y la Universidad San Dámaso) 

1 VeELasio De PaoLis, Normas generales (2013) 520 pp. ISBN: 978-84-22016-30-4 [25 €] 

4 FRANCESCO COCCOPALMERIO, La parroquia (2015) 320 pp. ISBN: 978-84-22017-57-8 [18 €] 

5 VELAsIO DE PaoLis, La vida consagrada en la Iglesia (2011) 531 pp. ISBN: 978-84-22015-08-6 [24 €] 

9 VrELasio De PaoLis, Los bienes temporales de la Iglesia (2012) 384 pp. ISBN: 978-84-22015-71-0 [19 €] 


TEXTOS DEL ORIENTE CRISTIANO 


(Colección coeditada por la BAC y la Universidad San Dámaso) 


1 PILAR GONZÁLEZ CASADO (ed.), El diálogo de Abrahán de Tiberíades (2016) 240 pp. ISBN: 978-84-22018-53-7 [15,87 €] 


SAPIENTIA AMORIS 


(Colección coeditada por EDICE y la Universidad San Dámaso) 

1 Jesús SANZ MONTES — LOURDES GROSSO GARCÍA — RAFAEL BELDA SERRA, Sapientia Amoris. Fundamentación 
teológica y metodología (2103) 296 pp. ISBN: 978-84-71417-97-8 [16 €] 

2 AGUSTÍN GIMÉNEZ GONZÁLEZ, Os he llamado amigos. La Revelación (2014) ISBN: 978-84-71418-01-2 [16 €] 

3 CARMEN ÁLVAREZ ALONSO, Espíritu de hijos. Antropología teológica I: creados en Cristo (2014) ISBN: 978-84- 
71418-04-3 [16 €] 

4 AGUSTÍN GIMÉNEZ GONZÁLEZ, La Palabra se hizo carne. Introducción a la Sagrada Escritura (2014) ISBN: 978- 
84-71418-20-3 [16 €] 

5 CARLOS GRANADOS García, Vosotros seréis mi pueblo. Sagrada Escritura: Antiguo Testamento (2014) ISBN: 
978-84-71418-21-0 [16 €] 

6 Luis SÁNCHEZ NAVARRO, Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida (1). Sagrada Escritura - NT [: Corpus Paulino, 
Joánico, Epístolas católicas (2014) ISBN: 978-84-71418-22-7 [16 €] 

7 ALFONSO Lozano Lozano — Jos£ MIGUEL GARCÍA PÉREZ, Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida (11). Sagrada 


Escritura — NT Il: Sinópticos y Hechos de los Apóstoles (2015) ISBN: 978-84-71418-52-4 [16 €] 


8 José Rico Pavés, ¡Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios vivo! Cristología-Soteriología (2016) ISBN: 978-84-71418- 
53-1 [16 €] 
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9 ENRIQUE Rico Pavés, Misterio de comunión en el amor. Trinidad (2016) ISBN: 978-84-71418-54-8 [16 €] 


MANUALES DEL ISCCRR.D 


1.3 ALFONSO GARCÍA NUÑO, Metafísica y teoría del conocimiento (2016) 350 pp. ISBN: 978-84-16639-25-0 [28,24 €] 

1.4 José ANTÚNEZ CiD, Antropología filosófica (2016) 313 pp. ISBN: 978-84-16639-24-3 [28,24 €] 

1.6 AGUSTÍN GIMÉNEZ GONZÁLEZ, Introducción a la Sagrada Escritura (2015) 166 pp. ISBN: 978-84-15027-86-7 
[28,24 €] 

1.7 AGUSTÍN GIMÉNEZ GONZÁLEZ, Pentateuco y Libros históricos (2015) 211 pp. ISBN: 978-84-15027-96-6 [28,24 €] 

1.8 José MIGUEL García, Evangelios sinópticos y Hechos de los Apóstoles (2016) 242 pp. ISBN: 978-84-16639-13-7 
[28,24 €] 

1.9 AVELINO REVILLA CUÑADO — MArcos CANTOS APARICIO, Teología fundamental (2016) 237 pp. ISBN: 978-84- 
16639-07-6 [28,24 €] 

1.104 ANDRÉS MARTÍNEZ ESTEBAN, Historia de la Iglesia Antigua y Medieval (2015) 224 pp. ISBN: 978-84-15027- 
91-1 [28,24 €] 

1.10b ANDRÉS MarTÍNEZ ESTEBAN, Historia de la Iglesia Moderna y Contemporánea (2016) 158 pp. ISBN: 978- 
84-16639-11-3 [28,24 €] 

1.11 MARÍA EUGENIA GÓMEZ SIERRA, Pedagogía de la fe (2015) 99 pp. ISBN: 978-84-95047-80-9 [28,24 €] 

2.1 AGUSTÍN GIMÉNEZ GONZÁLEZ, Libros proféticos y sapienciales (2016) 278 pp. ISBN: 978-84-16639-27-4 [28,24 €] 

2.2 José MIGUEL GARCÍA P£REZ, Corpus Paulino (2015) 195 pp. ISBN: 978-84-15027-90-4 [28,24 €] 

2.7 GREGORIO ABOÍN MARTÍN, Introducción a los sacramentos (2015) 163 pp. ISBN: 978-84-15027-94-2 [28,24 €] 

2.12 María Jesús HERNANDO García, Didáctica I (metodología y didáctica de la religión) (2015) 176 pp. ISBN: 
978-84-15027-92-8 [28,24 €] 
María Jesús HERNANDO GARCÍA, Didáctica II (Historia de los Métodos Educativos) (2016) 143 pp. ISBN: 978- 
84-16639-15-1 [28,24 €] 

3.2 Jos£ Luis BrRAvo SÁNCHEZ, Eclesiología (2015) 202 pp. ISBN: 978-84-94186-50-9 [28,24 €] 

3.4 JULIÁN LóPEZ MarTÍN, Liturgia (2015) 248 pp. ISBN: 978-84-15027-93-5 [28,24 €] 

3.5 ALEJANDRO MARTÍNEZ SIERRA — Jos£ Luis BrRAvo SÁNCHEZ, Mariología (2015) 256 pp. ISBN: 978-84-95047-94-6 
[28,24 €] 

4.1 JUAN CARLOS CARVAJAL BLANCO, Misión de la Iglesia y primer anuncio del evangelio (2016) 226 pp. ISBN: 978- 
84-15027-97-3 [28,24 €] 

4.2 MIGUEL ÁNGEL MEDINA ESCUDERO, Religiones universales y sectas (2016) 422 pp. ISBN: 978-84-16639-32-8 
[28,24 €] 

4.3 María EUGENIA GÓMEZ SIERRA, Currículo de Educación infantil y primaria (2016) 321 pp. ISBN: 978-84-15027- 
95-9 [28,24 €] 

4.5 ADOLFO ARIZA ARIZA, La iniciación cristiana (2015) 203 pp. ISBN: 978-84-16639-02-1 [28,24 €] 

5.1 José MIGUEL GARCÍA PÉREZ, La resurrección salvífica de Jesús (2016) 146 pp. ISBN: 978-84-16639-30-4 [28,24 €] 

5.4 RAÚL SaAcrIsTÁN LórEz, Psicología de la religión (2015) 144 pp. ISBN: 978-84-16639-01-4 [28,24 €] 
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5.5 Luis QUINTANA GIMÉNEZ, La vida consagrada en la eclesiología de comunión (2016) 198 pp. ISBN: 978-84- 
16639-12-0 [28,24 €] 


TEOPOÉTICA 
1 MIGUEL HERRERO DE JAUREGUI (ed.), Genus Omne Deum. Imágenes poéticas del principio divino (2014) 282 pp. 
ISBN: 978-84-15027-69-0 [20 €] 


2 ALBERTO FERNÁNDEZ SÁNCHEZ — MIGUEL HERRERO DE JÁUREGUI (ed.), AFIAE OEA. La inspiración en la poesía 
religiosa (2016) 306 pp. ISBN: 978-84-15027-99-7 [20 €] 


SUBSIDIA 


1 JULIÁN CARRÓN PÉREZ, Acontecimiento y razón. Principio hermenéutico paulino y la interpretación moderna 
de la Escritura (2001) 35 pp. ISBN: 978-84-16639-34-2 [2 €] 

2 JAvieR PraDES LórPEz, “Eius dulcis praesentia” Notas sobre el acceso del hombre al Misterio de Dios (2002) 
52 pp. ISBN: 978-84-16639-35-9 [3 €] 

3 SERGE-THoMas BONINO, O.P., El tomismo hoy. Perspectivas caballeras (2002) 41 pp. ISBN: 978-84-16639-36-46 [3 €] 

4 Juan José P£rEz-SoBA Diez DEL CORRAL, La experiencia moral (2002) 34 pp. ISBN: 978-84-93270-51-3 [disponible 
form. electr.| 

5 ANGELO ScoLa, Eclesiología en perspectiva ecuménica: algunas líneas metodológicas (2003) 65 pp. ISBN: 
978-84-93270-53-7 [3,50 €] 

6 ROBERTO SERRES LÓPEZ DE GUERENU, Personalismo y matrimonio canónico (2003) 38 pp. ISBN: 978-84-93270- 
56-8 [disponible form. electr.] 

7 KLEMENS STOCK, Las bienaventuranzas de Mt 5,3-10 a la luz del comportamiento de Jesús (2004) 28 pp. ISBN: 
978-84-93270-599 [2,50 €] 

8 Juan José P£rEz-SoBA Diez DEL CORRAL, El hecho nacional y el derecho de autodeterminación: una aclaración 
(2004) 76 pp. ISBN: 978-84-96318-00-7 [6 €] 

9 PIERO CoDa, El futuro de las religiones (2004) 116 pp. ISBN: 978-84-96318-01-4 [8 €] 

10 ALFONSO CARRASCO, Ad perficiendum mysterium unitatis: el don de la Eucaristía (2004) 40 pp. ISBN: 978- 
84-96318-11-3 [disponible form. electr.] 

11 Jos M* Macaz FERNÁNDEZ, La evangelización de Europa (2004) 88 pp. ISBN: 978-84-96318-12-0 [disponible 
form. electr.] 

12 ALEJANDRO LLANO CIFUENTES, Después del final de la metafísica (2005) 46 pp. ISBN: 978-84-96318-13-7 [disponible 
form. electr. 

13 Juan José AYÁN CaLvo, La promesa del cosmos (Hilvanando algunos textos de San Ireneo) (2005) 93 pp. ISBN: 
978-84-96318-17-5 [disponible form. electr.] 

14 JUAN ANTONIO MARTÍNEZ CAMINO, El Dios visible. Deus caritas est y la teología de Joseph Ratzinger (2006) 
42 pp. ISBN: 978-84-96318-26-7 [disponible form. electr.] 


15 EUGENIO ROMERO PosE, La Iglesia y los medios de comunicación social (2006) 50 pp. ISBN: 978-84-96318-32-8 
[4 €] 
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16 EUGENIO ROMERO PosE, Imágenes de sacerdotes en la historia (2006) 42 pp. ISBN: 978-84-96318-31-1 [disponible 


form. electr. 
17 MANUEL DEL CAMPO GUILARTE, La iniciación cristiana (2006) 44 pp. ISBN: 978-84-96318-34-2 [4 €] 


18 RoBErRT WIELOCKX, La oratio eucarística de Santo Tomás, testimonio de contemplación cristiana (2007) 45 pp. 
ISBN: 978-84-96318-35-9 [disponible form. electr. 

19 ANTONIO M* Rouco VARELA, La concepción católica del matrimonio y de la familia. Su renovada actualidad 
(2007) 45 pp. ISBN: 978-84-96318-33-5 [4 €] 

20 ANTONIO M* Rouco VARELA, El derecho a la educación y sus titulares. ¿De nuevo en la incertidumbre histórica? 
(2007) 39 pp. ISBN: 978-84-96318-37-3 [2,50 €] 

21 ANTONIO MÍ Rouco VARELA, El derecho a la libertad religiosa. Su nueva actualidad (2007) 20 pp. ISBN: 978- 
84-96318-43-4 [2 €] 

22 ANTONIO M* Rouco VARELA, La educación para la ciudadanía. Reflexiones para la valoración jurídica y ética 


de una nueva asignatura en el sistema escolar español (2007) 33 pp. ISBN: 978-84-96318-44-1 [disponible 


form. electr.] 

23 MANUEL GONZÁLEZ LópEz-CoRPs, El adagio Lex orandi-Lex credendi en la exhortación apostólica Sacramentum 
caritatis (2007) 47 pp. ISBN: 978-84-96318-50-2 [3 €] 

24 ROBERTO SERRES LÓPEZ DE GUERENU (ed.), Presentación del libro “Derecho matrimonial canónico. Evolución a 
la luz del Concilio Vaticano 11” del Cardenal Urbano Navarrete (2008) 56 pp. ISBN: 978-84-96318-57-1 [3 €] 

25 RAFAEL NAVARRO-VALLs, Influencia del factor religioso en las bases de la cultura europea (2008) 23 pp. ISBN: 
978-84-96318-58-8 [1,50 €] 

26 FERNANDO SEBASTIÁN AGUILAR, En memoria del Cardenal Tarancón (2008) 38 pp. ISBN: 978-84-96318-60-1 
[2,50 €] 

27 CésaR FRANCO MARTÍNEZ, Claves para una lectura sacerdotal del libro Jesús de Nazaret de Benedicto XVI 
(2008) 40 pp. ISBN: 978-84-96318-63-2 [3 €] 

28 Patricio DE NavascuÉs BENLLOCH, El cuerpo de Cristo, el libro de la Vida. Apuntes hermenéuticos en torno a san 
Hipólito (2008) 72 pp. ISBN: 978-84-96318-66-3 [6 €] 

29 Joser SEiFERT, San Pablo y Santo Tomás sobre Fides et ratio (2009) 43 pp. ISBN: 978-84-96318-69-4 [3 €] 

30 ALFONSO PÉREZ DE LABORDA, Historia y filosofía de un proyecto (2009) 140 pp. ISBN: 978-84-96318-82-3 [8 €] 

31 José ALBERTO CONDERANA, Cristianismo y arte contemporáneo (2009) 87 pp. ISBN: 978-84-96318-83-0 [6 €] 


32 Luis SÁNCHEZ NAVARRO, El Evangelio en los evangelios (2010) 50 pp. ISBN: 978-84-15027-03-4 [disponible 


form. electr.] 

33 ANTONIO M* Rouco VARELA, Anunciar a Dios en la sociedad española contemporánea (2010) 68 pp. ISBN: 
978-84-15027-06-5 [3,50 €] 

34 ZENON CARD. GROCHOLEWSKI, El significado de la Universidad Eclesiástica ante la llamada a la Nueva Evangeli- 
zación (2011) 26 pp. ISBN: 978-84-15027-17-1 [disponible form. electr. 

35 lan Ker, La idea de una universidad en Newman (2012) 40 pp. ISBN: 978-84-15027-20-1 [3 €] 

36 CARD. STANISLAW RILKO, Significado y actualidad de las Jornadas Mundiales de la Juventud (2012) 26 pp. 
ISBN: 978-84-15027-22-5 [3 €] 

37 ANTONIO M* Rouco VARELA, La JM]-201 1 y la Nueva Evangelización. Historia y presente (2012) 26 pp. ISBN: 
978-84-15027-25-6 [3 €] 
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38 Jean-Louis Brucués, La conciencia. Ese Dios que habla al corazón del hombre (2012) 26 pp. ISBN: 978-84- 
15027-30-0 [3 €] 

39 GEHRARD LupwIG MULLER, AoyxM Aortoela. Un culto conforme al Logos divino. La liturgia en el pensamiento 
teológico de Joseph Ratzinger/Benedicto XVI (2013) 15 pp. ISBN: 978-84-15027-34-8 [disponible form. electr.] 

40 GERARDO DEL Pozo ABEJÓN, Hacia una teología de los santos en J. Ratzinger: Teresa de Liseiux (2013) 61 pp. 
ISBN: 978-84-15027-41-6 [disponible form. electr. 

41 ANNELIESE Meis, Lectura de santo Tomás desde Hans Urs von Balthasar (2014) 51 pp. ISBN: 978-84-15027- 
478 [3 €] 

42 ANTONIO María Rouco VARELA, Reflexión sobre la Europa actual a la luz del Discurso europeísta de $. Juan 
Pablo II en Santiago de Compostela el y de noviembre de 1982 (2015) 26 pp. ISBN: 978-84-15027-73-7 [3 €] 

43 GUZMÁN M. CARRIQUIRY LEcOUR, La misión ad gentes en el magisterio del Papa Francisco (2015) 29 pp. ISBN: 
978-84-15027-73-7 (3 €] 

44 GABRIEL RiCHI ALBERTI, In sinu Populi Dei. Espiritualidad presbiteral tras los pasos del Vaticano II (2015) 
100 pp. ISBN: 978-84-15027-85-0 [4 €] 

45 ANTONIO María Rouco VARELA, La crisis del alma (2015) 28 pp. ISBN: 978-84-16639-05-2 [disponible form. 
electr.] 

46 FRANCISCO JUAN MARTÍNEZ Rojas, Ciencia y recogimiento: la vía de Cisneros para la reforma del clero (2016) 
30 pp. ISBN: 978-84-16639-08-3 [3 €] 


47 GIUSEPPE CARD. VERSALDI, La educación católica en una sociedad plural (2016) 26 pp. ISBN: 978-84-16639-28-1 
[3 €) 


SUBSIDIA CANONICA 
1 ANTONIO María Rouco VARELA, Las relaciones Iglesia y Estado (2008) 39 pp. ISBN: 978-84-96318-65-6 [dispo- 
nible form. electr.] 


2  AGOSTINO VALLINI, La función pastoral del Supremo Tribunal de la Signatura Apostólica en la vigilancia sobre 
los tribunales eclesiásticos (2008) 33 pp. ISBN: 978-84-96318-65-6 [3 €] 


3 WINFRIED AYMANSs, Antonio María Rouco Varela, sacerdote y hombre de ciencia. Homenaje desde una pers- 
pectiva muniquesa (2009) 27 pp. ISBN: 978-84-96318-73-1 [2 €] 

4 Luis FrANcisco LADARIA FERRER, Ad tuendam fidem. Consideraciones teológicas (2009) 33 pp. ISBN: 978-84- 
96318-74-8 [2,50 €] 

5 ANTONIO María Rouco VARELA, Iglesia y sociedad (2009) 78 pp. ISBN: 978-84-96318-84-7 [6 €] 

6 Octavio Ruiz ARENAS, Los presbíteros a la luz de Aparecida y las recomendaciones de la CAL para la formación 
sacerdotal (2010) 51 pp. ISBN: 978-84-96318-94-6 [3 €] 


7 ANTONIO María Rouco VARELA, La Constitución de 1812 en la perpectiva de la libertad de la Iglesia y de la 
libertad religiosa (2011) 40 pp. ISBN: 978-84-15027-09-6 [disponible form. electr. 


8  GIusEPPE VERSALDI, Contribución y límites de las ciencias psicológicas en el discernimiento y en la formación 


sacerdotal (2012) 34 pp. ISBN: 978-84-15027-21-8 [3 €] 


9 Joáo BRaz DE Aviz, Criterios sobre las relaciones entre obispos y religiosos en Mutuae Relationes: valoración 


y perspectivas de futuro (2012) 42 pp. ISBN: 978-84-15027-27-0 [3 €] 
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ANTONIO María Rouco VARELA, La novedad y la necesidad eclesial de la fundamentación teológica del Derecho 
Canónico (2013) 27 pp. ISBN: 978-84-15027-36-2 [3 €] 

VELASIO DE PA0LIs, Consideraciones sobre los bienes temporales de la Iglesia (2013) 30 pp. ISBN: 978-84- 
15027-38-6 [3 €] 

ANTONIO María Rouco VARELA, El derecho a la vida. Un derecho fundamental cuestionado (2014) 30 pp. ISBN: 
978-84-15027-58-4 [3 €] 

NICOLÁS ÁLVAREZ DE LAS ASTURIAS, Ecclesia semper reformanda: la contribución del derecho canónico (2014) 
53 pp- ISBN: 978-84-15027-60-7 [3,5 €] 

ZENON GROCHOLEWSKI, Identidad y misión de la escuela católica: el ordenamiento canónico (2015) 24 pp. 
ISBN: 978-84-15027-61-4 [3 €] 

ANTONIO María Rouco VArELA, El derecho canónico: su comprensión teológica y su significado pastoral en 
tiempos de reforma (2015) 30 pp. ISBN: 978-84-15027-79-9 [3 €] 

Pio ViTO PiNTO, El proceso canónico de nulidad matrimonial: de Benedicto XVI a Francisco (2015) 46 pp. 
ISBN: 978-84-15027-80-5 [3 €] 

ANTONIO María Rouco VARELA, La secularización del matrimonio y de la familia: el gran reto teológico y 
pastoral para la Iglesia de hoy (2015) 35 pp. ISBN: 978-84-16639-00-7 [disponible form. electr. 

FERNANDO FILONI, La recepción del Código en los territorios de misión y las Facultades Especiales concedidas 


a la Congregación para la Evangelización de los Pueblos (2016) 23 pp. ISBN: 978-84-16639-06-9 [3 €] 


ANTONIO María Rouco VARELA, Matrimonio y familia en el Concilio Vaticano II: Su actualidad cincuenta años 
después (2016) 26 pp. ISBN: 978-84-16639-16-8 [3 €] 


SUBSIDIA INSTRUMENTA 


José María Macaz, Historia de la Iglesia Antigua (2007) 430 pp. ISBN: 978-84-96318-46-5 [20 €] 

José BuLLÓN HERNÁNDEZ, Testigos en el mundo. Fundamentos de Moral social (2007) 393 pp. ISBN: 978-84- 
96318-49-6 [20 €] 

PaBLo DoMÍNGUEZ PRIETO, Historia de la Filosofía Antigua. Del gemido de los alabastros al escorzo de la luz 
(2008) 265 pp. ISBN: 978-84-96318-52-6 [18 €] 

José María Macaz, Historia de la Iglesia Medieval (2008) 326 pp. ISBN: 978-84-96318-56-4 [20 €] 

GABRIEL RiCHI ALBERTI, [nventaire du fonds P. Maria-Joseph Le Guillou O.P. (Series Le Guillou 1; 2012) 405 pp. 
ISBN: 978-84-15027-24-9 [30 €] 

GABRIEL RiCHI ALBERTI, Inventaire de la biblioteque du P. Maria-Joseph Le Guillou O.P. (Series Le Guillou 2; 
2013) 328 pp. ISBN: 978-84-15027-32-4 [30 €] 

JORDI GIRAU REVERTER, Historia de la filosofía antigua. Praeparatio evangelica (2016) 358 pp. ISBN: 978-84- 
16639-09-0 [20 €] 

Jesús POLO ARRONDO (trad.), Compendio de literatura griega (2016) [original traducido: JAcQUELINE DE ROMILLY, 
Précis de littérature grecque (1980)] 390 pp. ISBN: 978-84-16639-14-4 [20 €] 
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INSTRUMENTA CANONICA 


1 


RICARDO QUINTANA Bescós (ed.), Procesos de canonización. Comentarios a la instrucción Sanctorum Mater 
(2010) 205 pp. ISBN: 978-84-96318-96-0 [disponible form. electr. 


PIERO AMENTA, Procedimientos canónicos de disolución del matrimonio (2011) 261 pp. ISBN: 978-84-15027- 
o1-0 [17 €] 


JOAQUÍN ALBERTO NIEVA GARCÍA, Reforma del proceso canónico para la declaración de nulidad del matrimonio 
y pastoral de los fieles divorciados vueltos a casar (2015) 123 pp. ISBN: 978-84-15027-76-8 [14 €] 


DISSERTATIONES THEOLOGICAE 
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ANTONIO PRIETO Lucena, De la experiencia de la amistad al misterio de la caridad. Estudio sobre la evolución 
histórica de la amistad como analogía teológica desde Elredo de Rieval hasta Santo Tomás de Aquino (2007) 
772 pp. ISBN: 978-84-96318-38-0 [37 €] 

RoBErRTO López MONTERO, Totius Hominis Salus. La antropología del “Adversus Marcionem” de Tertuliano 
(2007) 545 pp. ISBN: 978-84-96318-40-3 [35 €] 

Thomas LABARRIÉRE, La catéchese sous l'action de l'Esprit Saint, á l'école de Marie. Recherche théologique 
sur le renouveau de la catéchése, á l'écoute des enseignements du Pape Jean-Paul II (2007) 1051 pp. ISBN: 
978-84-96318-48-9 [45 €] 

ADOLFO VICENTE IVORRA ROBLA, Las anáforas De cotidiano del Missale Hispano-mozarabicum. Estudio teológi- 
co-litúrgico (2009) 379 pp. ISBN: 978-84-96318-78-6 [25 €] 

RICARDO GÓMEZ FERNÁNDEZ, Revelación divina y comunión trinitaria. La relación entre Trinidad económica y 
Trinidad inmanente en la Constitución Dogmática Dei Verbum del Concilio Vaticano II (2009) 641 pp. ISBN: 
978-84-96318-87-8 [disponible form. electr. 

Jesús MANUEL SANTIAGO VÁZQUEZ, La Teología Litúrgica de Tertuliano. Continuidad y conflicto con la tradición 
precedente (2011) 416 pp. ISBN: 978-84-96318-95-3 [25 €] 

FERNANDO SIMÓN RUEDA, Una luz en el camino. Dimensión teológica de la ley natural a partir de la encíclica 
Veritatis splendor (2011) 625 pp. ISBN: 978-84-15027-07-2 [30 €] 

José ManueL Horcajo Lucas, “Obedientia ex caritate procedit”. Dinámica de la obediencia moral en Santo 
Tomás de Aquino (2011) 690 pp. ISBN: 978-84-15027-11-9 [35 €] 

Jaime P£REZ-BOCCcHERINI STAMPA, Las funciones salvíficas de Cristo en los ejercicios ignacianos (2013) 658 + 
XXXVI pp. ISBN: 978-84-15027-35-5 [35 €] 

RAÚL SAcrIsTÁN LóPEZz, “Ipsa unio est amor” Estudio del dinamismo afectivo en la obra de santo Tomás de 
Aquino (2013) 647 pp. ISBN: 978-84-15027-42-3 [35 €] 

RAFAEL DELGADO ESCOLAR, La fe profesada y anunciada en el magisterio de Pablo VI. Del “Año de la fe” a los 
“tiempos nuevos de evangelización” (2013) 727 pp. ISBN: 978-84-15027-43-0 [35 €] 

ANTONIO Jesús P£rREz MARTÍNEZ, El fiel cristiano en la enseñanza del Concilio Vaticano II y su recepción en la 
eclesiología española postconciliar (2014) 409 pp. ISBN: 978-84-15027-49-2 [25 €] 

Joaquín BLas PASTOR, Deo Nutriente. Hermenéutica de las imágenes conviviales en la teología de Ireneo de 


Lyon: de la creación al milenio (2014) 545 pp. ISBN: 978-84-15027-51-5 [disponible form. electr.| 
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14 ANTONIO FERNÁNDEZ CARRANZA, Ecce Lignum Crucis. El lenguaje ritual: principio interpretativo de la Teología 
litúrgica del Oficio Romano de la Pasión del Señor (2014) 617 pp. ISBN: 978-84-15027-50-8 [disponible form. 


electr.] 


15 Marcos CANTOS APARICIO, El problema de la revelación de Dios desde una filosofía primera en X. Zubiri (2014) 
770 pp. ISBN: 978-84-15027-63-8 [disponible form. electr.] 

16 PAUL OUÉDRAOGO, La problematique du sujet personnel et la logique de réciprocité chez Paul Ricoeur (2015) 
489 pp. ISBN: 978-84-15027-44-7 [disponible form. electr.| 


17 FuLGENCcIO EsPA FEcED, El papel de la humanidad de Cristo en la causalidad de la gracia: Influencia de san 
Agustín en santo Tomás (2015) 489 pp. ISBN: 978-84-15027-88-1 [27 €] 

18 Korri MATHIEU KroOU, Initiation chretienne des adultes chez Ambroise de Milan et les perspectives de red- 
ynamisation de la pastorale de l'initiation chretienne dans le diocese de Yopougon (2015) 370 pp ISBN: 
978-84-16639-03-8 [25 €] 

19 GREGORIO ABOÍN MarTÍN, La causalidad eucarística de la Iglesia (2016) 442 pp. ISBN: 978-84-16639-04-5 
[26 €] 


20 FERNANDO ANTONIO MARTÍNEZ GARCÍA, Venerantes Virginem Mariam. Análisis teológico de los títulos Inma- 
culada, Asunta y Madre de la Iglesia en la eucología de los misales romanos de 1962 y 2002 (incluida la 


Colección de Misas de la Virgen María) (2016) 689 pp. ISBN: 978-84-16639-18-2 [35 €] 


21 José-Juan FRESNILLO AHIJÓN, Ad diaconam faciendam seu consecrandam. El diaconado femenino en el occi- 
dente medieval. Fuentes litúrgicas (2016) 504 pp. ISBN: 978-84-16639-21-2 [25 €] 


22 DELPHIN KIBAMBA MBAYO, Liturgie romaine du mariage et mariage coutumier luba. Approche d'un rite inculturé 
et d'une théologie de parenté (2016) 377 pp. ISBN: 978-84-16639-20-5 [25 €] 


DISSERTATIONES CANONICAE 


1 DomMINGO MORENO RaAMíREz, Relevancia de la sacramentalidad del matrimonio en relación con la nulidad del 
consentimiento (2014) 486 pp. ISBN: 978-84-15027-46-1 [25 €] 

2 ANTONIO José MELLeT MÁRQUEZ, La competencia de la Iglesia en el matrimonio (c. 1059 CIC 83) (2014) 432 pp. 
ISBN: 978-84-15027-52-2 [disponible form. electr. 

3 FELix MENÉNDEZ Díaz, Dummodo non determinet voluntatem (2014) 456 pp. ISBN: 978-84-15027-53-9 [dis- 


ponible form. electr. 


4 FABIÁN ANDRÉS RAMOS CASTANEDA, Derecho fundamental de libertad religiosa en el ordenamiento constitucional 
y jurisprudencial de la República de Colombia: análisis histórico y régimen jurídico (2014) 459 pp. ISBN: 
978-84-15027-57-7 [25 €] 

5 ALFONSO PUcHE Rubio, El Tribunal de la Rota de la Nunciatura Apostólica en España. Estudio Histórico-Jurídico 
(2015) 513 pp. ISBN: 978-84-15027-84-3 [disponible form. electr. 


6  VícToR GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, «Vita consecrata per consiliorum evangelicorum professionem» (can. 573 $ 1 del 
CIC 1983). Los fundamentos teológicos y canónicos de la vida consagrada en los Padres latinos (Tertuliano, 
San Cipriano y San Ambrosio) y en los concilios de Hispania y del norte de África, del siglo IV (2016) 714 pp. 
ISBN: 978-84-16639-19-9 [35 €] 
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DISSERTATIONES PHILOSOPHICAE 


1 Jean-BAPTISTE KAMBALE MIGHERI, A.A., Langage et interpretation: de l'intériorité du «verbum» chez saint 
Augustin a l'universalité de l'herméneutique chez H. G. Gadamer (2015) 610 pp. ISBN: 978-84-15027-89-8 
[28 €] 


DISSERTATIONES BIBLICAE 


1 NAPOLEÓN FERRÁNDEZ ZARAGOZA, Destino de Jesús, destino de los Doce. El ministerio apostólico a la luz del 
ministerio de Jesús en el segundo discurso de Mateo (Mt 9, 35 - 11, 1) (2015) 525 pp. ISBN: 978-84-15027- 
68-3 [disponible form. electr.] 


FUERA DE COLECCIÓN 

- ANTONIO M* Rouco VARELA, Estado e Iglesia en la España del siglo XVI (Facultad de Teología “San Dáma- 
so”-BAC, Madrid 2001) 354 pp. ISBN: 978-84-79145-16-3 [21,60 €] 

- — ALFONSO PÉREZ DE LABORDA (ed.), Existencia en libertad. El Escorial 2003 (2004) 318 pp. ISBN: 978-84-74907- 
23-0 [disponible form. electr.] 

- — ALFONSO PÉREZ DE LABORDA (ed.), Jornada de Filosofía cristiana (2004) 132 pp. ISBN: 84-74907-35-7 [12 €] 

- — FERMINA ÁLVAREZ — M* LourDes AYuso, Fuentes conciliares españolas. Inventarios de Quiroga, Morcillo y 
Conferencia Episcopal Española (2005) 290 pp. ISBN: 978-84-96318-06-9 [25 €] 

- — JAVIER PRADES — JUAN JosÉ PÉREZ SoBA — GABRIEL RicHI (eds.), Homenaje a Juan Pablo II (2011) 95 pp. ISBN: 
978-84-15027-13-3 |5 €] 

- —IGnacio CARBAJOSA (ed.), El rollo de Ester en la Catedral de Madrid (Cabildo Catedral Metropolitano de 
Madrid-UESD, Madrid 2012) 48 pp. ISBN: 978-84-15027-31-7 [37 €] 

- — GABRIEL RIcCH1, Karol Wojtyla. Un pastor al servicio del Vaticano II (BAC-UESD, Madrid 2014) 688 pp. ISBN: 
978-84-22017-31-8 [35,58 €] 

- — ÁNGEL-R. GARRIDO HERRERO, Luz en la sombra (2014) 246 pp. ISBN: 978-84-15027-59-1 [10 €] 


- MANUEL AROZTEGI ESNAOLA (ed.), Palabra, Sacramento y Derecho. Homenaje al Cardenal Antonio M* Rouco 
Varela (BAC-UESD, Madrid 2014) 565 pp. ISBN: 978-84-22017-51-6 [35,58 €] 


